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MEDITACION LXI. 


- SANA JESUCRISTO UN LEPROSO. — | 
(S. Mateo, c. 8. v. 1. 4. S. Marcos, c. 1. v. 40. 45. $, Lucas, $. 
v. 12. 16.) 


Mentrzmos Lo 1.* El ESTADO DE ESTE LEPROSO: 2.* Su CONDUCTA : 3.* Le 
SANA JBSUCRISTO: 4.” Lo QUE SE SIGUE A ESTE MILAGRO: TODAS ESTAS 
CUATRO CIRCUNSTANCIAS MERECEN NUESTRA CONSIDERACION. 


* PUNTO PRIMERO. 
Estado leproso. 


«Y habiendo bajado del monte, le siguiéron muchas tur- 
bas... y vino á él un leproso...» Ninguna cosa representa 
mejor el estado del pecado, que el estado de la lepra. En la 
enfermedad de este infeliz podemos reconocer la de nuestra alma. 

Lo 1.” La lepra es un mal horrible en sí mismo. El misera- 
ble, de quien hablamos, estaba todo cubierto: causaba horror 
á todo el mundo, y se lo causaba á sí mismo, de suerte que no 
se podia sufrir... Siendo todo pecado una mancha del alma, 
debo reconocer que estoy del todo cubierto, porque mi vida es 
una cadena de pecados. ¡O! ¡qué cosa seria yo á mis ojos, si 
pudiese ver las inmundicias que 'desfiguran mi alma ! ¡Qué cosa 
seria á los ojos de los hombres si las pudiesen conocer! ¿Y qué 
seré á los ojos de Dios, que las está viendo, y conoce toda su 
deformidad? ¿Y me quedaré siempre en este estado, sin recur- 
rir al médico que nie cure? 

Lo 2.? La lepra era un mal contagioso para los otros ; pero 
lo es aun mas el pecado. Este se comunica por los ojos, por las 
palabras, por las acciones, y por los ejemplos, sin hablar aquí 
de aquellos pecados enormes, que deshonran la razon, y son 
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tan comunes en el mundo, ¿pensamos nosotros acaso, que 
nuestra disipacion, nuestra inmodestia, nuestra inmortificacion, 
nuestra irregularidad, nuestras impaciencias, nuestras quejas, 
nuestras antipatías, nuestras aversiones, nuestras murmura- 
ciones, nuestros apodos, núestras sáliras , y nuestra critica na- 
da tienen de contagioso para los prójimos? 

Lo 3. La lepra es un mal ménos funesto que el pecado en su 
contagio. Lo primero, porque el leproso comunicando su mal á 
los otros , no aumenta el suyo propio; y por el pecado, todos 
los que ocasionamos en etros, son tantas suciedades, que de 
nuevo caen sobre nosotros. Segundo, porque el leproso no au— 
menta su mal comunicando con otros leprosos; y por el pecado, 
aunque ya estamos manchados, se aumenta cada dia mas nues- 
tro mal, comunicando con las inmundicias de los otros. ¡ Ay de 
mí! ¡Cuántos pecados nos comunican los otros, sin aquellos 
que nacen del fondo de nuestro corazon, y sin aquellos que co- 
municamos nosotros! Llenos de confusion confesemos delante 
del Señor que son innumerables todos estos diferentes pecados, 
por los que nuestra alma se halla en el estado mas peligroso, si 
el médico celestial no se mueve á compasion. 

Lo 4.* La lepra era un mal humillante para el que le pade- 
cia, porque era excluido de todo comercio con los demas hom— 
bres... No era lícito á un leproso'habitar , ó entrar en la ciudad, 
y estaba prohibido á todos el tocarle: obligado á andar errante 
por los campos, huyendo de él todo el mundo, apénas en- 
contraba de que sustentarse, y era necesario arrojarle desde 
léjos lo que se le queria dar por caridad... ¡Ah! ¡ Si me hubie- 
ran de hacer á mi justicia, no deberia yo ser tratado tambien 
de este modo? ¿No deberia ser echado y arrojado de la sociedad 
de los hombres, como contagioso, despreciado y aborrecido de 
todo el mundo? ¡Ah! bien conozco que con mi mala conducta 
he obligado á tantos hombres justos y virtuosos á separarse de 
mí. Mis sentimientos sobre la religion, mis discursos contra el 
pudor y la caridad, mi índole altiva, extravagante y colérica, 
mi manera de vivir mundana y disipada, y otros mil vicios de 
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que soy esclavo ¡ Ah! bien conozco que alejan cada dia las almas 
timoratas de tener comunicacion conmigo. 


. * PUNTO ML. 
La conducta del leproso. 


» Y he aquí, que viniendo un leproso le adoraba... Y pnesto 
» de rodillas le dijo... Señor, si quieres, me puedes limpiar. » 

Examinemos menudamente estas circunstancias. 1.* El le- 
proso vió á Jesus.. En esto precisamente no consiste su mérito; 
fué un efecto de la bondad del Salvador, que con ofrecerse á 
la vista de aquel infeliz le previno: -su mérito consistió en con- 
siderar en Jesucristo aquel que «por una multitud de curaciones 
venia anunciado por el Mesías , y por el Hijo de Dios: consistió 
en creer y esperar en él, y en comprender la felicidad que . 
conseguiria con solo poder acercárse á él. Nosotros tenemos 
esta dicha; ¿pero cómo la comprendemos, . y cómo nos apro- 
vechamos? Jesus nos previene con miradas, con los rayos de su 
divina luz, con vivas inspiraciones, y por medio del santo deseo 
de dársenog se nos ofrece. ¡ Ah! no apartemos los ojos de él para 
no verle. El es nuestro médico, y nuestro Salvador: no ponga- 
mos la vista en otros objetos ; él solo, y ningun otro, nos puede 
salvar , purificar, y hacer felices. 

2.* El leproso va á Jesus... Apénas le vió, se fué á él... 
¿Qué pensamientos tenemos nosotros de ir á Jesucristo, de vi 
sitarle, de estarnos con él en sus templos, y de recibirle en su 
Sacramento? ¿De llamarle en nuestra ayuda en las tentaciones? . 
¿Qué cuidado tenemos de recurrir á sus ministros, .á quienes - 
ha confiado su omnipotencia para sanarnos? ¡ Ay de mí! en vez , 
de ir á busearlos, huimos de ellos, ó por lo ménos vamos di- 
latando de dia en dia el recurrir á su ministerio. En vez de ir 
á Jesucristo, andamos por todos aquellos lugares por donde sa- 
bemos bien que no le encontrarémos. 

3.* El leproso adora á Jesucristo... Acercándose al Salva- 
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dor, se postró, y puso de rodillas delante de él para adorarle... 
¿Cómo estamos nosotros en la presencia de Jesucristo en sus 
templos, delante de su tabernáculo, ó cuando privadamenle 
oramos, y le suplicamos? ¿Pensamos que estamos en la presen- 
cia de nuestro Dios, de aquel de quien solo podemos, y debe- 
mos esperar nuestra salvacion? * 
4.> El leproso suplica á Jesus. «Y poniéndose de rodillas, 
adijo: Señor, si quieres, me puedes limpiar... ¡Breve, pero 
fervorosar oracion! ¡Cuántos sentimientos en estas pocas pala— 
bras! ¡Qué fe enla presencia del Salvador! ¡Qué confianza en 
su bondad ! ¡Qué humildad! ¡Qué sumision á.su santísima vo- 
luntad ! Se reconoce indigno de la gracia que pide, la espera 
de la pura liberalidad de Jesucristo, cree que puede coneeder- 
la, que le basta solo quererla, .y espera que lo querrá... ¿Por 
qué no oramos nosotros así para obtener la pureza de nuestra 
alma, principalmente en las tentaciones que padecemos? Des— 
pues de estas pocas palabras el leproso siempre postrado á los 
pies de Jesucristo, esperaba la decision de su suerte. ¡Oh! ¡qué 
sentimientos se excilarian entretanto en su corazon! Sentimien- 
_1os de un dulce gozo, ocasionado de la firme esperanza de que- 
dar sano, y de verse bien presto purificado de su pal: senti- 
mientos de un tierno amor de aquel Señor , de quien esperaba 
su salud con una resolucion firme de no separarse jamás de él, 
y de servirle: sentimientos de temor á visla de su indignidad, 
como regularmente se experimenta cuando se espera una gra— 
cia grande, que_no se merece; pero la bondad de Jesucristo no 
le hizo esperar mucho tiempo. 


PUNTO III. 
Sana el Señor al leproso. 
»Y Jesus movido á compasion... extendió su mano, y to- 


»cándole, le dijo: quiero, está sano; y repentinamente desapa- 
»reció de él la lepra...» Observemos aquí en Jesucrislo sus 
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sentimientos, su accion , sus palabras , y el milagro que obra. 

Lo 4.* Los sentimientos de Jesucristo... El sentimiento de 
Jesus á la vista del leproso no fué de horror, de desprecio, ni 
de extrañeza, sino de la mas tierna compasion. ¡Ah! aprenda- 
mos á conocer á Jesucristo, confusos y turbados por nuestras 
miserias temblamos algunas veces de irá él, porque sabemos 
que es santo, y que es justo; pues sepamos aun mucho mas, y 
es: que es tierno, que es compasivo, y que inspira los mismos 
sentimientos á sus ministros, cuando ven un penitente que da 
pruebas de un verdadero dolor de sus pecados, y de un verda- 
dero deseo de ser purificado de ellos. Vamos, pues, y endere- 
cémonos á ellos llenos de confianza en las misericordias de 
nuestro Dios. 

Lo 2.”:La accion de Jesucristo... «Extendió su mano, y locó 
nal leproso...» ¡O mano poderosa! ¡O tocamiento saludable! 
¡ Qué impresion hiciste sobre este miserable suplicante! Se lle= 
náron de júbilo sus carnes, y su corazon. ¿No era bastante, ó 
Señor, el sanarle? ¿Era necesario tambien que vuestra sagrada 
mano tocase una carne inficionada de la lepra, que ni aun se 
podia ver sin horror? ¡O! ¡y cuán grande es vuestra bondad, 
ó Dios mio! Ella os empeña aun ahora á-venir á nosolros, aun- 
que miserables, no solo para tocarnos;.sino tambien para unir- 
nos á Vos, y servirnos de alimento. 

Lo 3.” Las palabras de Jesucristo... «Jesus tocándole, le 
» dijo: seas sano...» Nuestra salvacion es cierta, luego que 
queramos, y hagamos de nuestra parte todo aquello que Dios 
nos pide, porque estamos ciertos de parte de Jesucristo de su 
voluntad; porque su voluntad es omnipotente, y porque no po- 
niendo nosotros obstáculo, obtiene slempre su efecto. Serémos, 
pues, infinitamente culpables, si léjos de aprovecharnos de es- 
tas disposiciones de nuestro divino Salvador para sanarnos, 
limpiarnos , santificarnos y salvarnos, abusamos de ellas, re- 
sistiendo, ó dilatándolo. 

Lo 4.” El milagro que obra Jesucristo... Al pronunciar solo 
esta palabra lo quiero, sé sano, desapareció la lepra: aquel . 
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que se'habia postrado leproso se levantó puro y limpio, sia 
mancha, y tan sano como si jamás hubiera tenido lepra... 
Tambien nosotros quedariamos purificados de este modo de 
nuestro orgullo, de nuestro apego á los bienes de la tierra, y á 
los placeres del mundo, de nuestra ¡nmortificacion, de nuestras 
impaciencias; en una palabra, de la lepra de nuestros pecados, 
si oon humildad y confianza nos encamináramos á Jesucristo, 
si le suplicáramos y pidiéramos que nos mirase, que tuviese 
compasion de nosotros, que nos tocase, y que nos hablase. 


PUNTO Y. 
De lo que acaeció despues de sanar al leproso. 


«Y le mandó que no lo dijese á alguno... Y le dice: guár— 
» date de decirlo á nadie, mas ve, y preséntate al Principe de 
» los Sacerdotes, y ofrece por tu limpieza lo que mandó Moisés 
»en testimonio para ellos... Pero él luego que salió empezó á 
»publicar, y á divulgar el hecho... Y mucho mas se extendia 
»8u fama, de suerte que no podia entrar descubiertamente en 
»la ciudad, sino que se estaba fuera en lugares solitarios, é 
» iban de todas partes á buscarle... Y se juntaban muchas tur- 
»bas para oifle, y para que los sanase de sus enfermedades, 
» mas él se retiraba al desierto 4 orar.» Jesucristo nos da aquí 
un maravilloso ejemplo de su obediencia y subordinacion á la 
ley, de su modestia en huir sus alabanzas, de su retiro, de su 
oracion, de su caridad , y de su celo. 

Lo 1.” Obediencia y súbordinacion de Jesucristo á la ley... 
El leproso queria seguir 4 sa bienhechor, y no abandonarle ja- 
más; pero Jesus no se lo permitió, ántes le habló en tono se- 
vero, le amenazó, y le obligó 4 retirarse, para ir á presentarse 
al Sacerdote , que por órden del Sumo Sacerdote, y en su lugar, 
estaba encargado de verificar la sanidad de los leprosos, y de 
restituirlos á la sociedad civil. Le mandó tambien, que hiciera 
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la oferta que prescribia la ley , para que sirviera de testimonio 
* á los Sacerdotes, y á,todo el pueblo , de que la sanidad era 
perfecta. 

Lo 2.* Modestia de Jesucristo, y su atencion á huir las ala- 
banzas... Le prohibió que dijese á alguno de quién, ni cámo ha- 
bia sido curado de la lepra... Pero el leproso obligado á obede- 
cer al órden de retirarse, no se creyó igualmente obligado al de 
callar: manifestó su reconocimiento, publicando por todas partes 
el milagro, y este hecho hizo tanto ruido, que Jesus por aquel 
tiempo no se dejaba ver en la ciudad , por evitar los aplausos y 
aclamaciones de una gran tropa de admiradores.. . El Salvador 
no temia la ostentacion, pero queria darnos un ejemplo de 
aquella humildad, que no puede ver por un momento las hon- 
ras que se le dan, y esconde con diligencia el bien que hace 
por la gracia de Dios. 

Lo 3.* Retiro de Jesucristo, y su oracion... Los Pueblos 
venian de todas partes para recibir las instrucciones, y la sa- 
nidad de sus males; pero Jesus no se rindió á sus deseos , y se 
retiró á la soledad para atender allí á la oracion. Los Superio- 
res y los Pastores traen muchas mas veces las gracias necesa- 
rias á sus súbditos, y á sus rebaños por medio de la oracion, 
que por el de sus discursos, ¿y dónde se puede orar mejor, y 
con mayor fruto, que en el silencio y en el retiro? 

Lo 4.* Caridad y celo de Jesucristo... Cuando el Pastor deja 
su Pueblo por atender á la oracion , el Pueblo ni se escandaliza, 
ni se desanima, ántes recurre á él con mayor confianza, y con 
mayor diligencia... Por mas profunda que fuese la soledad don- 
“de se retiró el Salvador, el Pueblo se fué á encontrarle; y Je- 
sus, que habia pasado la noche en oracion, empleó el dia en la 
instruccion , y en sanar enfermos : de este modo empleó Jesu- 
cristo toda su vida por nosotros, y proveyó á todas nuestras 
necesidades. Instruia igualmente con sus discursos, y con sus 
ejemplos. 


8. . — EL EVANGELIO MEDITADO. 
il Peticion y coloquio. 


¡O Dios mio! mi alma está desfigufada de una lepra mucho 
mas horrible que la del leproso del Evangelio. Señor, si que— 
reis, me podeis sanar. Extended, pues, vuestra mano poderosa 
y saludable: tocad mi corazon, y haced que no os resista ya 
mas: haced sentir'á mi alma aquellas palabras Nlenas de con— 
suelo: lo quiero, sé sano. Amen. 


* — MEDITACION LXIl. 


SANA JESUCRISTO AL CRIADO DEL CENTURION. 
(S. Mateo, c. 8. v. B. 13.) 


Mebrrzmos Lo 1.2 Las PALABRAS DEL CENTURION: LO 2. PALABRAS DE Je- 
SUCRISTO Á LOS CIRCUNSTANTES; Y LO 3.” Las PALABRAS DE JESUCRISTO 
AL CRNTURION, 


PUNTO PRIMERO. 
Palabras del Centurion á Jesucristo. 


Estas palabras están llenas de caridad, de confianza, de hu- 
mildad, y de fé. : : 
Lo 1.* Llenas de caridad... » Y habiendo entrado (Jesus) en 
»Cafarnaun, salió á encontrarle un Centurion, rogándole, y 
»diciendo: Señor, mi muchacho está paralítico, y es mala mente 
»atormentado...» Jesus, despues de su reliro, entró en Ca— 
farnaun, y un Centurion, esto es, un Oficial Romano, que 
¿mandaba una compañía de cién hombres, vino á implorar su 
socorro: lo hizo con aquella simplicidad y franqueza ordinaria 
que las personas militares tienen en puñtos de religion y de fe, 
y con aquella nobleza y naturalidad que se ganan el corazon de 
los hombres, y aseguran para con Dios el éxito de su súplica. 
La caridad animaba su peticion, no pedia para sí, sino para su ' 
criado,-que estaba en la cama con una paralisis que le ator- 
mentaba. ¿Tenemos nosotros la misma caridad para con nues- 
tros criados, para con nuestros hermanos, y para cor: nuestros 
inferiores? ¡ Ah! tengámosla á lo ménos para con nuestra alma. 
¡O cuánto tiempo ha que ella está como paralítica, y sin movi- 
miento para las cosas del cielo, y para las obras buenas , mién- 
- tras está buena, viva y ardiente para las cosas de la tierra ! 
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Lo9.* Palabras del Centurion llenas de confianza en la bon- 
dad de Jesucristo... Nada le.pide: se contenta cof exponer el 
estado del enfermo; y esto basta para el corazon de Jesus. Re- 
presentémosle con la misma, confianza nosotros las enfermeda- 
des de nuestra alma, sus llagas, su flaqueza, sus pecados, y 
su tibieza , que él la 'sanará. 

Lo 3.” Palabras del Centurion llenas de humildad... «Y Je- 
»gus le dijo: yo iré, y le sanaró»... Pero el Centurion lleno 
de confusion, respondió diciendo: ¡Ah Señor, no me atrevo á 
pretender semejante honor: no os pido, no, que vayais á mi 
casa: «yo no soy digno de que entreis bajo de mi techo, mas 
»dí solo una palabra, y mi muchacho “será sano»... Palabras 
admirables; que la Iglesia pone en la boca de sus hijos en el 
punto de la Comunion: digámoslas entónces con los sentimien- 
tos del mas profundo respeto á la persona adorable de Jesucris- 
to nuestro Salvador, y nuestro Dios. 

Lo 4.” Palabras del Centurion llenas de fe en el poder de 
Jesus... Sin salir del lugar en que estais, ó Señor, prosiguió 
él, dignaos solamente de decir una palabra, que los males mas 
obslinados os obedecerán, y el enfermo será sano; «porque 
»tambien yo soy un hombre subordinado:á otro, y tengo bajo 
»de mi soldados; y digo á éste, ves, y va; y á otro ven, y viene; 
»y á mi criado, haz tal cosa, “y la hace»... Se habia formax 
do el Centurion una justa idea del poder de Jesucristo. Es 
noble y viva la manera con que manifiesta su pensamiento. 
¡Qué profesion de fe para un Gentjl! Da á entender á Jesucris- 
to, que teniendo un poder-soberano, independiente é ilimitado, 

- puede de una manera absoluta y eficaz mandar como dueño y 
señor á las enfermedades, v á toda la naturaleza, y que basta 
abrir la boca para ser obedecido... ¿Y no concebirémos jamás 
nosotros una idea semejante de Jesucristo? ¿Pues por qué nos 
dirigimos á él siempre con una timidez, con una descon- 
fianza, y con una secreta inquietud que nos estrecha el cora- 
zon? ¡Ah! esto es porque no conocemos su poder, ni su bon- 
dad, porque no tenemos fe en el uno, ni confianza en la otra. 
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Aprendamos hoy á conocer á nuestro Salvador: comencemos á 
creer en él, esto es, á poner en él toda nuestra confianza. 


PUNTO !l. 
"Palabras de Jesucristo á los circunstantes. 
Estas palabras están llenas de elogios para el Centorion, de 
consuelo para los Gentiles, de terror para los Judios, y de 


amenazas para los malos cristianos. ' 
Lo 1.* Llenas de elogíos para el Centuríon... «Jesus, oidas 


_vestas palabras, se maravilló, y dijo á los que le seguian: en 


»verdad os digo, que no he encontrado una fe tan grande en 
»Israel»... ¿Cuándo darémos nosotrós 4 Jesucristo esta satis- 
faccion de ver y de alabar en nosotros una fe viva y perfecta? 
¡Un extrangero tiene mas fe que un Israelita! ¡Un hombre em- 
peñado en el mundo, en la profesion de las armas, tiene tal 
vez mas fe que aquellos que están consagrados al retiro, y al 
servicio del altar! Cuanto es mas glorioso para los unos, es de 
mayor humillacion para los otros semejante contraste. Si esta- 
mos retirados del mundo, aprovechémonos de la felicidad de 
nuestro estado, y no nos dejemos sobrepujar de aquellos que 
no gozan de las mismas ventajas: reunámonos todos en la cari- 
dad por medio de una santa emulacion, y animémonos los unos 
á los otros á dar á nuestro Salvador Jestmonlo de nuestra fe, 
y de nuestro amor. 
Lo 2." Palabras de. Jesucristo llenas de consuelo para los 
Gentiles... «Y os digo, que muchos vendrán de oriente y de 
voccidente, y se sentarán con Abraham, Isaac y Jacob.en el 
»Reino de los Cielos».:. El objeto de la profecia que hace aqui 
nuestro Señor somos nosotros. Nosotros vemos el dichoso cum- 
plimiento de esta prediccion. Nosotros estamos asociados á la 
fe de estos santos Patriarcas; ¿pero lo serémos á su felicidad? 
¡Ah! ¡qué desgracia, si despues de tantos favores venimos por 
nuestra culpa á ser-privados de ella! 
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Lo 3.* Palabras de Jesucristo llenas de terror para los Ju- - 
díos... «Mas los hijos del Reino serán arrojados á las tinieblas 
exteriores: allí será el llanto, y el crugir de dientes»... Los 
hijos del Reino que deben ser arrojados á las tinieblas exte- 
riores, donde serán alimentados de lágrimas, donde será el re- 
chinar de dientes, tormento y desesperacion, son los Judíos in- 
fieles, que habiendo tenido la dicha de nacer en el seno de la 
verdadera religion, de estar prevenidos para el Evangelio por * 
medio de la ley, y de los Profetas, y de ser los primeros lla- 
mados y destinados á vivir bajo el imperio de Jesucristo, no 
le han conocido, y:le ban desechado. Nosotros vemos en que 
densas y palpables tinieblas vive esta nacion incrédula: no 
pueden disipar su ceguedad ni el cumplimiento de las profe-' 
cias, ni la vista de todas las naciones reunidas por medio de 
Jesucristo al culto de un solo Dios. Digamos mas: no pueden 
ablandar su dureza, ni abrir sus ojos un prolongado y vergon- 
zoso destierro, ni un castigo de casi dos mil años... ¿Cuál se- 
rá, pues, en el infierno el suplicio de estos infelices? ¿Cuál su 
desesperacion al verse desechados de aquel Reino de luz, que 
estaba destinado para ellos, y que será poseido de los paganos, 
y de los idólatras sinceramente convertidos, y substituidos en 
su lugar? . : 

Lo 4.” Palabras de Jesucristo llenas de amenazas para los 
malos Cristianos... Apliquemos á nosotros mismos estas ame- 
nazas de nuestro Salvador: sustituidos nosotro hijos del Reino 
en lugar de los. Judíos, guardémonos de perder la fe, las luces, 
las ebras, las recompensas: guardémpgnos de dejar pasar á 
otras manos por nuestra infidelidad la herencia. ¡Qué desespe- 
.racion será para los réprobos cuando sean confrontadós con 
los bienaventurados. del cielo! Católicos de nacimiento con sal- 
' vages nuevamente convertidos: grandes con sus criados; y con” 
sus súbditos: ricos y sábios con pobres é ignorantes: Sacerdo- 
les y Religiosos con legos y stculares. ¡Ah! ¡quién no tembla- 
rá á solo este pensamiento! Sea, pues, para nosotros este temor 
motivo de un fervor nuevo, y de una vigilancia mas exacta. 


" MEDITACIÓN LXIL. : : 13 


PUNTO Ill. 
" Palabras de Jesucristo al Contanos 


Lo 1. Estas palabras están llenas de bondad... Apénas hu- 
bo espuesto el Centurion el estado de su criado, sin darle tiem- 
po de hablar mas, y sin esperar á que le rogase, ó le pidiese, 
le responde el Señor: «Yo iré, y le sanaré»... Qué bien que se 
manifiesta aquí la disposicion de Jesucristo para aliviar nues- 
tros males! ¿Y:por qué no tenemos nosotros los mismos deseos 
por la salud de nuestras almas? ¡Ob! ¡y cuán fácil: le seria 
obrarla, si se la pidiéramos sinceramente! ¿Cómo es posible 
que nos falte cosa alguna? ¿Cómo podemos desfallecer en el 
estado peligroso en que se halla nuestra alma, teniendo un 
Salvador tan amable, tan condescendiente,. tan misericordioso, 
y tan solicito para aliviarnos? 

Lo 2.* Palabras de Jesucristo llenas de poder... «Y dijo 
»Jesus al Centurion: vé, y hágase conforme has creido ; y en 
»aquella hora el criado sanó»... ¡O poder de Jesucristo! Vos 
sois no ménos amable que admirable, Vos estais siempre atento 

para colmarnos de bienes, y librarnos de los males. 

Lo 3.* Palabras de Jesucristo llenas de condescendencia... 
Si nosotros mostramos deseos de que venga, se ofrece á venir: 
si queremos que se esté quieto, consiente estarse: está siempre 
contento, si puede darnos pruebas de su amor: satisfecho si - 
puede curar nuestras llagas; y enamorado, si puede hallar en 
nosotros una gran fe, y la ocasion de recompensarla. 

Lo 4.” Palabras de Jesucristo llenas de instruccion... Di- 
ciendo al Centurion: «hágase conforme has creido,» nos ense- 
ña que el efecto de nuestra oracion depende de nuestra fe; y 
que por ella se regula el fruto que sacamos de las buenas 
obras, de la frecuencia de Sacramentos, y del ejercicio de la 
religion. Si de todas estas cosas es poco ó ninguno el fruto que 
sacamos: si esperimentamos solo tibieza, disgusto y tedio, 
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apliquemos el remedio donde está el mal, animemos nuestra 


fe, obremes segun nuestra fe, y obtendremos á proporcion de 
su estension, de su eficacia, y de su medida. 


Peticion y coloquio. 
Creo ¡ó Salvador mio! como el Centurion, que con una so- 
la palabra me podeis sanar: decidme, pues, como á él: ves, y 
hágase conforme has creído. En el momento en que pronun- 
cieis esta palabra de salud, recobrarémis fuerzas, y saliendo 
de la inaccion, á que por la paralisis está reducida mi alma, 
- correré por el camino de vuestros mandamientos. Amen. 


15 


- MEDITACIÓN LXII. 


PARTE JESUS PARA EMBARCARSE, Y PASAR Á LA OTRA 
PARTE DEL LAGO. 


(S. Muteo, c. 8. v. 18. 22.) 


»Viendo Jesus las muchas turbas que le cercaban, manda 
»pasar á la otra ribera del lago»... La vida presente es un via- 
je: el mundo es un mar famoso por sus naufragios. Conside- 
raremos en este lago, de que habla el Evangelio, una figura 
del camino estrecho de la vida retirada , santa, regular y pe- 
nitente, que deben seguir |ps verdaderos eristianos, y las al- 
mas fieles. Ahora, pues, ¿y en qué manera se debe emprender 
el pasage de este lago figurado y misterioso? Lo 1.” con con- 
fianza: 2.* con valor: 3.” sin dilacion. Este es el plan de la 
meditacion presente. 

o 


PUNTO PRIMERO. 


Con confianza. 


- Primeramente debe animar nuestra confianza el dejar una 
grande multitud en la playa... Esta multitud es el mundo, es- 
to es, aquel mundo tantas veces desterrado, condenado .y he- 
rido con terribles anatemas por Jesucristo: aquel mundo que 
camina por el camino ancho de los placeres, y de las pasiones, 
y que corre á la perdicion. Esta vida que conduce la multitud 
de les mundanos, ó encanta, ó nos fastidia : si nos agrada, es- 
tamos en peligro evidente de perder nuestra salvacion, y no 
serán jamás escesivas todas nuestras precauciones para evitar- 
lo: si al contrario esta vida tumultuosa nos fastidia y disgusta, 
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renunciémosla de una vez, y tomemos el partido de la pie- 
dad, de la devocion, del retiro, de la penitencia, y de la 
santidad: separémonos desde ahora de la multitud: separémo— 
nos á lo ménos con el corazon, si queremos ser separados por 
Dios el dia de su juicio. 

Lo 2.” Debe animar nuestra confianza la compañía escogida 
que seguiremos... Jesus es nuestro capitan, y nuestra cabeza, 
¿qué cosa podemos temer? ¿No es él bastante poderoso para 
sostenernos,, y bastante bueno para quererlo? Unámonos á 
él sin temor, él mismo nos convida, sus discípulos le acompa- 
ñan y caminan con él. ¡O qué felicidad será la nuestra el ser 
de este número! ¡Cuántas almas santas le siguen con fervor) De 
estas conocemos muchas; ¿y nos contentarémos solo con admi- 
rarlas? ¿Acaso no podemos nosotros lo que ellas pueden? ¿Pues 
por qué no las imitamos? ¡Ah! anime su ejemplo nuestra con— 
. fianza, y escile en nosotros una santa emulacion; porque de 
otra manera serán ellas un dia para nosotros motivo de con- 
denacion. 

Lo 3.* Lo corto del pasage que hemos de hacer debe unimar 
nuestra confianza... Este es breve, y debe conducir á un esta- 
do que ne tendrá fin. Hemos esperimentado ya la velocidad 
con que pasa esta vida; y fuera de esto, por lo comun ella se 
acaba, cuando se cfeia que aun debia durar mucho tiempo, y 
la mas larga es en sí misma nada mas que un dia, ó un instan- 
te: en una palabra, ella tiene un fin, y se le sigue una eterni- 
dad interminable: de cualquier modo: que pasemos nuestra vi— 
da ella se ha de acabar. El voluptuoso y el penitente encuen- 
tran igualmente 'el fin; el uno de sus placeres, y el otro de sus 
penas. Los dos entran igualmente en una eternidad sin fin, pa- 
ra el uno de suplicios, y para el otro de bienes. ¡Ah! perise— 
mos seriamente en esta eternidad feliz ó infeliz, donde llega- 
rémos bien presto, y hagamos aquella eleccion, popque psúa- 
mos bendecir á Dios eternamente. í 
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PUNTO IL 
Con valor. 


Lo 1.? se reguiere valor para empezar... Habiendo Jesu- 
eristo ordenado que se preparase lo necesario para pasar el la- 
go, «y llegándose un Escriba, le dijo: Maestro, yo te seguiré 
vá cualquiera parte que vayas»... De estas palabras se com- 
prende que en este Escriba solo habia un buen movimiento, 
un santo deseo, una bella resolucion, pero no habia comenza- 
do aun. Estaban aun en tierra, y Jesucristo no se habia em- 

- barcado aun. Ofrezcámonos á Jesus.con las palabras de este Es- 
criba, formemos buenos propósitos, tengamos santas resolucio- 
nes, esto va bien; pero reflexionemos que hasta este punto na- 
da hay aun de hecho. Nada cuestan los proyectos para lo por- 
venir, se trata de empezar, y poner mano á la obra. El empe- 
zar es lo que cuesta, y es justamente de aquellos que han co- 
menzado bien, de quienes se puede decir, que ya ban hecho la 
mitad; pero del que propone, del que promete, de quien pro- 
yecta, y no comienza, se puede asegurar que nada ha hecho; y 
que segun todas las apariencias, nada bará jamás. ¡Cuántos se 
han muerto en este estado, sin haber comenzado jamás á ser- 
vir á Dios! Temamos ser de este número, si hasta hoy no he- 
mos dado principio. 

Lo 2.” Se reguiere ánimo para confinuar y sostener las 
pruebas... Mucho:se prometia de su celo el Escriba ó Doctor: 
de la Ley. Quiso Jesucristo probarlo, y bien presto se desen- 
ganó. ¿Sabes tú (parece que le dice el Señor) sabes tú quien 
soy yo? ¿Has hecho madura reflexion de lo que me promeles! 
Aprende cual es mi tenor de vida. «Las zorras tienen sus cue- 
»vas, y los pájaros del aire nidos; pero el Hijo del hombre no 
»liene donde reclinar la Cabeza»... Yo, el primogénito de todos 
los hombres, "no:tengo un alojamiento, niun lugar propio mio 
donde poder descansar; en cualquiera parle donde me hallo, ó 
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me retiro, soy estrangero; esto es lo que soy sobre la lierra, y 
esto es lo que deben ser los que me siguen: mira ahora, y con- 
sulta tu valor... La vida cristiana (no es necesario disimularlo) 
tiene sus penas; ¿pero no las tiene tambien el mundo? ¿Y qué 
diferencia entre las unas y las otras? En las penas que esperi- 
menta la vida penitente, de cualquiera naturaleza que ellas 
sean, nos precede Jesucristo, y va delante de nosotros, y se- 
guramente no nos pondrá jamás á pruebas lan duras, cuanto 
fuéron aquellas por donde él mismo quiso pasar por nuestro 
amor. Cada una de nuestras penas en particular está presente 
á sus ojos, y él mismo nos dará despues cuenta fiel: bien po- 
dremos nosotros olvidarnos de ellas; peroel Señor jamás las 
olvidará, y ninguna se quedará sin recompensa, y sin premio. 
Con la vida se acabarán nuestras penas, pero jamás se acaba— 
rá la felicidad que se seguirá. ¡Ah! no será asi por cierto con 
las penas del mundo, que son el fruto del pecado, y de las pa— 
siones. 

Lo 3.* Se reguiére valor para perseverar hasta el fin... 
Sin esta perseverancia todo es inútil: pidámosla, pues, á Dios 
todos los dias, que no nos la negará: seamos vigilantes de 
nuestra parte: examinemos nuestros progresos; y si alguna vez 
encontramos cualquier relajamiento en nuestros ejercicios y en 
la virtud, no descansemos, no respiremos hasta que volvamos 
á aquel punto de donde hemos caido: oremos, lloremos, gima- 
mos y temamos las consecuencias funestas de la mas mínima 
tibieza en nuestra fervor; porque entonces justamente empieza 
á huir de nosotros la perseverancia, y si no ponemos pronto 
remedio, la perderémos del todo. 


PUNTO III. 
Sin dilación. 


Tres cosas, esto es: la gracia, la voluntad, y la vida hu- 
yen con tanta rapidez, que no nos permiten diferir un solo 
momento nuestra conversion. 
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Lo 1. La gracia, .. «Y otro de sus discipulos le dijo : Se- 
»ñor , déjame ¡ ir primero á enterrar á mi padre; pero Jesus le 
dijo: sigueme, y deja que los muertos entierren á sus muer- 
vtos...» Jesus en este instante se iba acercando al mar para 
embarcarse, y no se podia perder un momento, Ó'era necesa- 
rio ir eon él, ó dejar y renunciar el' seguirle. ¿Podria acaso 
esperar este discípulo, que Jesus por esperarle habia de dejar 
ú suspender su viaje, ó que habia de diferir el embarcarse? La 
gracia nos estimula, nos solicita, nos intima. sus órdenes, y 
nos hace conocer nuestras obligaciones; pero no nos espera, ni 
se sujeta á nuestros caprichos. Podemos, si, engañarnos á 
nosotros mismos, y cubrir nuestra relajacion con los mas inge- 
niosos pretestos; pero ninguno puede engañar á Dios ,; que ve 
el fondo de nuestros corazones. ¿Tendremos acaso razones mas 
plausibles que las de este discípulo para diferir nuestra conver- 
sion? Y con todo eso, á los ojos de Jesucristo eran un falso 
pretesto... No era necesarió que este discípulo se hallará pre- 
sente á la sepultura de su padre:. dejemos que los muertos, 
esto es, las gentes del mundo muertas á la gracia enlierren sus 
muertos, pongan en órden sus negocios, den fin á sus contien- 
das, y ajusten sus pleitos: nosotros pensemos solo en aprove- 
charnos de la gracia, y en darnos á Dios. Si tenemos negocios 
indispensables, en vez de empezar con acabarlos para conver- 
tirnos despues, comencemos primero con la conversion, y así 
estaremos en mejor disposicion para concluirlos. 

Lo 2” La voluntad... Este discipulo estaba resuelto, es 
verdad, 4 unirse 4 Jesus despues de haber dado sepultura á su 
padre; ¿pero quién le habia asegurado que persistiria en esta 
resolucion? Despues de haber dado sepultura á su padre ¿no 
se hallaria en el empeño de-la division de los bienes, y en el 
exámen de sus intereses? Habiendo quedado dueño y señor de 
su patrimonio ¿habria conservado el gusto de la pobreza de 
Jesucristo, habria pensado en volver á acompañarle? Esto es 
la que no sabemos: lo que sabemos, y la esperiencia nos lo 
muestra todos los dias, es qué un negocio llama tras si otro: 
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que á un obstáculo se sucede otro segundo : que pendientes to- 
das estas dilaciones, se pierden las mas bellas resoluciones , y 
que una conversion que se dilata, es casi siempre una con- 
version que nunca se efectua, y casi siempre se desvanece, 
y va á mal. i : 
Lo 3.” La vida... En el diferir se pasa la vida: el dgmonio 
está sobre nosotros alerta, y nosotros no lo advertimos. Yendo 
este discipulo á dar sepultura á su padre, ¿no podia él morir? 
¡Ah! fijamos un tiempo para nuestra conversion con tanta certi- 
dumbre, como si fueramos dueños de él. Llegado él tiempo 
destinado, autorizamos la primera imprudencia, y cometemos 
otra mas peligrosa, destinando la conversion para otro mas 
distante; y de este modo la vida se pasa en hacer proyectos, 
y en diferir; hasta que una muerte no esperada pone fin á to- 
dos estos incautos é insensatos proyectos, y á estas temerarias 
dilaciones. 


Peticion y coloquio. 


¡Ó desgracia irreparable! ¡O desesperacion eterna! ¿Y he 
tenido hasta hoy corazon para esponerme á esta desventura? 
¡Ah Señor! estoy resuelto. Haced sentir de nuevo á mi corazon 
aquel dulce llamamiento : sígueme. Ya no lo dilato mas: nin— 
guna cosa me puede apartar de vuestro servicio: ninguna cosa 
me separará de Vos: á pesar de todos los obstáculos, y de to- 
das las pruebas con que querais ejercitarme , asistido de vues- 
tra gracia, ó adorable Salvador mio, seré vuestro sin dilacion, 
sin variacion , en el tiempo y en la eternidad. Amen. * 
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TEMPESTAD CALMADA. 
(S. Mateo, c. 8. v. 23. 27. S. Marcos, c. 4. v.35. 40. S. Lucas, 
cap. 8. v. 22. 25.) 


PELIGROS DE LA VIDA PRESENTE.' 


Estos PELIGROS MIBAN A NUESTRO CUERPO, Á NUESTRA ALMA, 
Y Á LA IGLESIA. 


PUNTO PRIMERO. 


Peligros que miran d nuestro cuerpo. 


Consideremos lo 1.* ¿Cuál debe ser nuestra conducta antes 
del peligro...? Jesucristo se iba adelantando insensiblerhente 
hácia la ribera, dando útiles lecciones á sus discípulos... 
Cuanto mas se acercaba al mar, tanto mas, y con mas ardor 
le rodeaban. Ya se habia hecho tarde, y sin pararse jamás. 
«Y subiendo á la barca, le siguieron sus discípulos, y les dijo: 
»pasemos á la otra ribera del lago... Y despedido el pueblo, 
ale llevaron como estaba en la barca, y otras barcas iban lam-. 
abien con él.» 

¿Quién se hubiera podido imaginar jamás que esta navega- 
cion, que se emprende por órden del Hijo único de Dios, del 
Salvador del mundo, habia de venir á ser una navegacion pe- 
ligrosá? Pues de hecho: estos navegantes se creyeron de una 
vez perdidos... La vida y los bienes. no solo en él mar están en 
peligro, todos los elementos, toda la naturaleza , mil acciden— 
tes nos amerlazan de lodas pártes , y nos vienen á asaltar cuan- 
do menos lo esperamos; y así debemos perseverar constante- 
mente en la gracia de Dios, y estar siempre prontos á compa- 
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recer delante de él. Debemos encomendar todos los dias á la 
proteccion del dueño de todos los acaecimientos, nuestra vida, 
nuestros bienes, y las personas por quienes nos interesamos. 
Nada debemos hacer, nada debemos emprender sin implorar 
el divino auxilio, la proteccion de los santos Angeles, la inter- 
cesion de nuestros Santos abogados, y particularmente la de la 
Reina: de los Angeles y de los Santos. ¡Qué temeridad vivir 
entre tantos peligros con una conciencia manchada del pecado! 
¡Empeñarse en viages y. peligros del mar ó de la guerra en es- 
tado de pecado ! 

Lo 2.* ¿Cuál debe ser nuestra conducta en el peligro? «Y 
»mientras navegaban, se durmió... Y se levantó una grande 
- »lempeslad en el mar... Y un torbellino de viento se levantó en 
»el lago , de tal suerte, que la barca estaba cubierta de las 
olas, y estaban en peligro... Y él se estaba en la popa dur- 
»miendo sobre una almohada... Entonces se acercaron á él, y 
»le despertaron diciendo: ¿Maestro, no te se dá nada que pe- 
»rezcamos...? Señor, sálvanos, nos perdemos... Y levantándo- 
»se, les dijo : ¿por qué lemeis , hombres de poca fé?» 

En el peligro es necesario obrar con firmeza, y hacer aque- 
llo que depende de nosotros , por medio de votos religiosos, de 
sinceras promesas: orar é interesar al cielo en nuestro favor, 
esperar en la bondad,'y en el poder de aquel que se invoca: 
someternos á las órdenes de la Providencia, y á la voluntad del 
Soberano Señor. Si alguna enfermedad peligrosa nos hace te- 
mer el fin de nuestros dias: si alguna persecucion turba nues- 
tra tranquilidad, y nuestros bienes, obremos, oremos, some- 
támonos y esperemos. 

Lo 3.* ¿Cuál debe ser auóitro conducta despues del peligro? 
«Pero él levantándose amenazó al viento, y dijo al mar: calla, 
»enmudece. Y cesó el viento , y sucedió la bonanza, y les dijo: 
»¿por qué temeis? ¿No teneis aun fé? ¿Dónde está vuestra fé? Y 
»lemieron con un temor grande, y se decian el uno al otro: 

»¿quién es este... que manda al viento y al mar... á quien. 
vobedecen los vientos y el mar?» 
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Despues del peligro debemos mostrar nuestro recónoci- 
miento por medio de alabanzas y de agradecimientos unidos 4: 
la admiracion, al temor, y al amer para con quien nos ha li- 
brado. Lo debemos mostrar con una pronta y exacta fidelidad 
en cumplir las promesas que hayamos hecho; pero principal- 
mente con un $anto uso de la vida, y de la tranquilidad que se 
nos ha concedido. ¿Quién hay entre nosotros que no se haya 
hallado en algun urgente peligro, en ocasiones,-ó en negocios 
eríticos de que ha salido libre como por una especie de mila- 
gro? Traigamos aquí á la memoria los beneficios particulares 
que Dios nos ha hecho. ¿Qué reconocimiento le hemos mostra- 
do hasta ahora? El nos ha conservado y conserva nuestros 
dias? ¿pues por qué le ofendemos?. ¿por qué vivimos una vida 
desarreglada? ¡O ingratos! ¿Le hemos: invocado en los peli- 
gros? Le hemos prometido serle: fieles en la guarda y cumpli- 
miento de su ley, si nos libraba; él:mos ba librado, y nosotros 
nos hemos olvidado tanto: de nuestras promesas como de sus 
beneficios ¡Ah ingratos! * 


PUNTO HI. 
- De los peligros que miran á nuestra alma. 


Consideremos lo 1.” ¿Cuál debe ser nuestra conducta antes 
del peligro? 1.* Se debe temer, porque aquí se trata de un todo 
por el peligro que hay de perder la gracia, la devocion, la ino- 
cencia, la fé, el alma, la eternidad... El menor peligro que 
amenace nuestra vida” nos hace temblar: no es necesario ex- 
hortarnos á temerle : le tememos muchas veces aun con esceso; 
mientras nada tememos el peligro, que nos puede quitar la vida 
de la gracia, y precipitarnos en una desgracia eterna. :2.? Es 
necesario temer el peligro, porque pocos escapan, y la mayor. 
parte perece en él: huyamos, pues, los: lugares, las per- 
sonas, las amistades peligrosas: echentos al fuego aquellos 
libros, aquellas canciones, aquellas estáluas, aquellas pin- 
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turas indecentes : renunciemos á los.espectáculos, á los juegos, 
á las conversaciones escandalosas. Al preveer cualquier peli 
gro para nuestra alma, temblemos, huyamos: si de nuestrá 
plena y propia voluntad. nos esponemos al peligro, si le ama- 
mos, si le buscamos, ya estamos medio vencidos, nosotros 
pereceremos. 3.* Se encuentran los peligros en todas partes, y 
por lo regular donde tenemos menos motivo de sospecharlos: 
si no estamos continuamente velando , nos hallaremos acome- 
tidos de ellos, y engañados aun antes de adverlirlo 4.” Final- 
mente es necesario orar, porque Dios solo, y ningun otro, pue- 
de alejarnos de todos los peligros: pidámosle todos los dias 
esta gracia para nosotros, y para aquellos por quien nos inte- 
resamos: pidámosla antes de emprender cualquiera cosa, al 
principio, y en el progreso de todas nuestras acciones. 

Lo 2.* ¿Cuál debe ser nuestra conducta en el peligro? 1.* Es 
necesario al principio ó huir, ó combatir generosamente. Si 
acaso nos hallamos improvisamente empeñados en algunos pa- 
sos peligrosos para nuestra alma , guardémonos de internaroos 
mas en ellos, y de mantenernos tranquilos á la orilla del pre- 
cipicio: retirémonos al principio con horror como de la vista 
de una serpiente insidiosa : rompamos aquella práctica : salga- 
mos de aquel lugar: desechemos aquellos pensamientos, aque- 
llas imágenes importunas: cerremos aquel libro: apartemos 
los ojos de aquel objeto : dominemos sobre todos nuestros sen- 
tidos: si nos detenemos ó nos descuidamos, aunque sea por 
poco tiempo, la tentacion entrará en nuestro corazon, ó por 
mejor decir, entrarémos nosotros mismos en la tentacion, y 
serémos vencidos. 2.” Es necesario orar: sin embargo de nues- 
tra poquísima fuerza, no dejemos de orar aun cuando no ha- 
gamos otra cosa que repetir con frecuencia los nombres de Je- 
sus y de María, ó decir continuamente: Señor, sálvame, que 
yo perezco. 3.” Se necesita tener confianza: la tentacion no 
durará siempre, volverá, la calma, y entonces ¿qué consola- 
cion no será para. nosoLros haber resistido, y haber sido fieles 
4-Dios? En el furor de la tempestad parece que todo se ha per- 
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* dido, y que no queda otro remedio que abandonarse á la pro- 
pia desgracia. Guardémonos de dar oidos á semejante suges- 
tion del tentador: mientras falta nuestro consentimiento, nada 
hay perdido, y no hemos recibido aun daño alguno: si acaso 
hemos incurrido en alguna flaqueza, si hemos condescendido 
en algo con nuestro enemigo, guardémonos de cederle mas, 
renovemos y avivemos nuestro valor; y si nuestra victoria no 
fuese completa , hagamos á lo menos de manera que no quede- 
mos enteramente vencidos y deshechos. 

Lo 3.” ¿Cuál debe ser nuestra conducta despues del peligro? 
1. Humillémonos, pidamos perdon á Dios de las culpas que 
hemos podido cometer en la tentacion, ó sea con habernos es- 
puesto, ó sea con haber resistido con flojedad y sin valor. 
2.” Demos gracias á Dios por habernos guardado y sostenido 
en el peligro, y por no haber permitido que perezcamos en él. 
3.” Finalmente hagamos una buena resolucion, y tomemos sa- 
bias precauciones para en adelante, porque lo que no nos ha 
sucedido en este peligro, nos puede suceder en otros muchos. 
La penitencia, el recogimiento, la oracion, el trabajo, el te 
mor, huir las ocasiones, el amor 4 Jesus, la union con Dios, y 
la frecuencia de Sacramentos, nos han de servir de preserva— 
tivos, y de remedios contra los peligros. 


PUNTO Ill. 
De los peligros que miran á la Iglesta. 


La barca de S. Pedro es la figura de la Iglesia. 1 .* La Igle- 
sía, como la barca de S. Pedro, está espuesta á las mas terri- 
bles tempestades, y muchas veces sé ve en punto de ser tra- 
gada de las olas. ¿Quién no la habria ya creido mil veces des- 
truida por el yerro, sumergida por el error, disipada por el 
cisma , dada al través por los delilos, aniquilada por la politi- 
ca? Pero ella subsiste en medio de la tempestad. Los males 
que sufre afligen 4 sus hijos; mas nó se escandalizan, ni se 
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desaniman por ello: goeen enhorabuena las falsas religiones 
su tranquilidad entre los hombres, que hallan en ellas de que 
lisongear las propias inclinaciones, y de que fomentar las pro- 
pias ilusiones : esto no sorprende, como ciertamente nada tiene 
de sorprendente el ver que en medio de tales hombres la 1gle- 
sia, que enseña la verdad, sea atacada, combatida y perse- 
guida; pero que con todo esto la Iglesia asallada por todas par- 
tes, y contra quien se unen y se desencadenan todos los erro- 
res, y todas las pasiones, subsista y continue su curso á pesar 
de las olas y los vientos contrarios, esto es un prodigio que no 
podremos jamás admirar bastante. 

2.” La Iglesia tiene siempre. consigo ú Jeria. Jesus 
eslá siempre presente en la Iglesia, como en la barca de Pedro. 
El conoce los asaltos que ha de sostener, y regula el esfuerzo. 
y la duracion: si por algun intérvalo de tiemipo aparece, ó sin 
poder, ó sin movimiento, ó sin accion: si parece que cierra los 
ojos á los insultos que se hacen á su esposa , lo hace por pur- 
garla, por probar su fé, y mostrarla despues con mas magnifi- 
cencia su ternura y su amor. Jesus se despierta con la oracion, 
pero con una oracion llena de caridad, de tranquilidad y de 
confianza. El verdadero cristiano no conoce otras armas para 
la defensa de la Iglesia: espone con sinceridad y simplicidad 
las verdades que ella enseña : las defiende sin exacerbarse , sin 
inquietarse : á estas vive unido sin respeto humano, sufre sin 
lamentarse, ni quejarse: muere bendiciendo á quien le conde- 
na, y abrazando al que le hiere. 

3." La Iglesia está segura de recobrar la calma cuando la 
sea provechosa... En la Iglesia, comio en la barca de Pedro, 
Jesus cuando le agrada, y segun el órden de los decrétos de su 
infinita sabiduría, hace que suceda la mas profunda calma á 
las mas horribles tempestades, á la noche mas oscura el dia 
mas sereno: ó por medio de estupendos prodigios, ó con la un- 
cion secreta de su gracia cambia el corazon de los pueblos y el 
de los Reyes: aquellos se someten á la Iglesia, y estos se ha- 
cen sus prolectores. De esta manera los Conslantinos, los Clo- 
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doveos , los Carlo Magnos, los Saá Luises, los San Fernandos, 
y otros muchos Monarcas han procurado á la Iglesia, no solo 
la paz y la libertad, sino tambien la dignidad y el esplendor. 


Peticion y coloquio. 


¡O santa Iglesia! ¡O barca misteriosa, fuera de la que todo 
es abismo y naufragio! () sea que yo le vea tranquila , ó sea 
que te vea agitada; en vuestro seno quiero vivir y morir. ¡Ay 
de mi si habiendo tenido la dicha de ser admitido en él, vinie- 
se algun dia á salir, ó si gloriándome de estar aun en él, no ” 
parlicipase de la gloria que tú gozas, ó de los males que te afli- 
gen...! Guiadla, ó divino Jesus, guiad esta barca privilegiada, 
esta Iglesia militante al puerto de la eternidad, á pesar de las 
tempestades y las persecuciones que incesantemente la comba- 
ten. Todo lo que esperimenta y prueba la Iglesia esposa vues- 
tra, ó Jesus, lo pruébo y lo esperimento yo personalmente: 
dentro y al rededor me acometen y me asallan muchisimas 
tentaciones: hablad vos, y se disipará la tempestad : mandad 
sobre todo que se calmen las pasiones que destrozan mi cora- 
70n , para que pueda seguir únicamente las dulces y pacíficas 
iS de vuestro amor. Amen. 
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-MEDITACION LXV. 


DE LOS DOS ENDEMONIADOS DE GERASA. 


FIGURA DE LA IMPUREZA. 
(S. Mateo, e. 8. v. 28. 32. S. Marcos, e. $. 6.1. 13. S. Lucas, 
c. 8. o. 26. 35.) 


Mebiremos Lo 1.0 EL ESTADO INFELIZ DR ESTOS DOS MISERABLES DESGRA- 
CIADOS, VICTIMAS DEL DEMONIO, LO 2.9 SU LIBERTAD DE TAN CRUEL TIRANO, 


PUNTO PRIMERO. 
Estado de estos dos infelices endemoniados. 


«Y habiendo pasado al otro lado del lago, al pais de los 
» Gerasenos, que está enfrente de la Galilea ; y luego que saltó 
»á tierra, le viniéron al encuentro dos endemoniados que sa- 
»lian de las sepulturas , y eran tan furiosos, que ninguno podia 
» pasar por aquel camino... El uno era poseido del espiritu in- 
» mundo, y no llevaba vestido, ni habitaba en las casas, sino en 
»los sepulcros.» S. Marcos y S. Lucas hablan de un solo ende- 
moniado , sin duda porque siendo uno de los dos de quien habla 
S. Maleo, el mas furioso, no creyéron necesario hablar mas 
que de éste. Consideremos lo 1.” Cuál fuese el demonio de quien 
estaban poseidos estos dos hombres. 2. Cuál fuese la natura- 
leza de esta opresion. 3.” Cuál fuese su estado, y el tiempo que 
fuéron poseidos. 

Lo 1.? ¿Cuál era el demonio de quien estaban poseidos...? 
Era un espíritu impuro: bien.que todos los demonios sean es- 
piritus impuros; por los caractéres especiales que éste repre- 
senta, se puede fácilmente conocer el demonio de la impureza: 
1.” Por su crueldad. No contento con atormentar á aquellos 
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que poseia, se arrojaba lambien con furor sobre los pasage- 
ros... Elimpúdico busca por todas partes víctimas de su incon- 
tinencia, y cómplices de sus desórdenes. ¡ Desdichado aquel que 
pasaba por el camino donde estaban estos endemoniados! El 
impúdico es aun mucho mas de temer... ¡Ay de aquel que se le 
acerca, de aquel que le frecuenta, de aquel que se le familia» 
riza...! Estad atentos, padres y madres de familias, si amais 
á vuestros hijos. 2.? Se conoce por su fuerza... « Y ni aun con 
cadenas habia quien pudiese tenerle alado, porque habiendo 
» estado amarrado con cadenas y con hierros á los pies, habia 
» despedazado las cadenas, y roto los hierros, y ninguno podia 
»domarle... » ¿Y quién es el que puede domar un impúdico? 
¿quién puede contenerle? Ni la pérdida de su reputacion, ni la 
ruina de su salud, ni el oprobio de su familia, ni los vínculos 
de la amistad y de la sangre, ni los volos de la religion, ni el 
carácter de las sagradas órdenes, ni las enfermedades, ni la 
vista de una muerte próxima, podrán contener la furia de sus 
deseos desenfrenados. N6 hay otra cosa que pueda echar del 
corazon un demonio tan fuerle y lan obstinado que un milagro 
de la gracia de Jesucristo. 3.” Este se reconoce por su nombre. 
«Y le preguntó, ¿qué nombre tienes? Y le respondió: mi nom- 
»bre es Legion , porque somos muchos...» Legión es el verda- 
dero nombre del demonio de la impureza: él no va jamás solo, 
detras de si lleva y arrastra todos los vicios: se enseñorea de 
todos los sentidos, de todas las facultades del alma, y posee 
todo el hombre entero. ¡Ah! temblemos de pensar solo en un 
demonio tan detestable. Si acaso por nuestra desgracia hemos 
sido presa suya, reconozcamos una vez su carácier: si hemos 
sido preservados ó librados ¡Oh! y cuán obligados debemos 
estar á nuestro libertador L 

Lo 2.* ¿Cuál es la naturaleza de esta opresion? 1.* Era muy 
antigua. «Porque ya de mueho tiempo le poseia... » Cuando un 
cristiano comiebza á abandonarse á la deshonestidad, se li- 
songea de hacerlo solo por un cierto y determinado tiempo, 
Algunas veces llega á restringirse á comeler solo una culpa; 
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pero despues la primera trae consigo otras mil: el tiempo que 
ha fijado para convertirse, pasa, se va dilatando, y conduce 
muchas veces hasta la edad decrépita, y finalmente hasta la 
tumba. Si alguna vez se levanta, luego recae por años enteros, 
y Últimamente para no levantarse ya jamás. 2.” Opreston con- 
tinua. «Y estaba siempre dia y noche por los monumentos, y 
por las montañas... » Esta misma es la suerte de los impúdicos, 
de dia y de noche, en el campo y en la soledad, en casa y 
en el templo, en todo lugar, y en todo tiempo llevan consigo 
su pasion, en ella se ocupan, y por ella son atormentados. ¡Oh! 
¡ qué continuacion de delitos,.qué multitud de pecados! 3.” 
Opresion cruel. «Gritando, y hiriéndose con las piedras... » Es 
aun mas cruel la pasion de un impúdico, y le despedaza con 
mas impiedad, con remordimientos, con la vergilenza, con los 
celos , con la infidelidad , con el deshonor , con hacerle malgas- 
tar la hacienda , con las enfermedades , y con el justo temor de 
una eternidad de casligos. ¡O pasion cruel! Nada son, .y nada 
valen los gustos y los placeres que prometes en comparacion 
de los tormentos que haces sufrir. 

Lo 3.* ¿Cuál fué el estado de estos infelices todo el tiempo 
que estuviéron poseidos del demonio? 1.* Estaban desnudos como 
béstias... «Y no llevaban vestido... No podian sufrir sobre sus 
cuerpos ningun género de vestido: este es el estado vergonzoso 
á que los habia reducido el demonio. ¿El demonio de la impu- 
reza no es aun todos los dias el demonio de la desnudez? ¡ Ah! 
¿No es este el que la ha introducido en los adornos femeniles, 
en la escultura, en la pintura, en las eslátluas? ¿No ha inven- 
tado éste tantas modas indecentes y contrarias á la modestia 
cristiana? La desnudez es la librea del demonio: el que la 
_ Meva, pertenece á él: el que se apacienta, y se deleita con su - 
vista, se alista bajo de sus leyes, y se sujeta á su imperio. 
Apartemos, pues, con horror la vista de ella, arrojemos y 
desterremos léjos de nuestras casas estas señales de estar po— 
seidos del demonio, estas señales de reprobacion. Observemos, 
ó sea en público, ó sea en particular, ó sea respecto de noso- 
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tros, ó respecto de los otros, una modestia severa y exacla. 
2.” Estos desgraciados vivian en los sepulcros, en los lugares 
tenebrosos y hediondos. ¿No se vé por ventura el impúdico en 
las casas de la disolucion, de la prostitucion, con pecadores 
muertos ya de mucho liempo, hediondos y corrompidos como 
él de los mismos vicios, y que como él son sepulcros blanquea- 
dos? Su conciencia está llena de pecados , -y de horribles in- 
mundicias, y su cuerpo eonsumido de la disolucion, y muchas 
veces mas corrompido que los cadáveres que están en las se-* 
pulturas. 3.* Estos desgraciados andaban vagueando por los mo- 
sumentos y por las montañas, llenando el aire de horribles ala- 
ridos... Imágen sensible del aspecto vago, inquieto y feróz que 
el impúdico suele manifestar, del humor agreste que le domi- 
ña, y le bace inseciable, y de los gritos y suspiros que la pa- 
sion, aun contra su voluntad, le arranca del corazon. ¡Qué 
vida, 6 Dios mio, qué vida para un cristiano! ¿Son estos los 
placeres que el demonio hace gustar á los que le siguen? Ah 
engañador ! ¿Y es esto lo que tu has prometido? 


PUNTO IL. 
Los libra Jesucristo de tan grande mal. 


Se reconoce aquí tambien el demonio de la impureza en su 
proceder, en sus quejas, y en lo que pretende. 

Lo 4.” Proceder forzado... Y viendo desde léjos á Jesus, 
corrió , «se postró delante de él, y le adoró... » Apénas tocó la 
tierra Jesucristo sintió el demonio, aunque contra su voluntad, 
que estaba cerca su vencedor. No pudo parar en sus tenebrosos 
subterráneos, una fuerza invisible le sacó de ellos con violencia, 
y le citó, por decirlo así , al tribunal de su Juez... Corrió á en- 
contrarle , y viéndole este espíritu feróz , á quien ninguna fuerza 
humana habia podido domar, se hizo dócil, y temblando cayó 
á sus pies, reconoció á su Señor, y le adoró... Adoracion for- 
zada que le sacó solo el temor, y que no puede agradar á Je- 
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sucristo... Asi lambien sucede que aun el mas abominable im- 
púdico, forzado tal .vez de sus remordimientos, se pestra de- 
lante de Dios , se da golpes de pecho , reconoce su desenvoltura 
y sus estravios... Buen principio, loable conducla; ¡pera 
cuántas veces encuentra el demonio medios de hacerla inútil 1 

Lo 2.* Quejas injuriosas... Y exclamando en alta voz, di- 
jo... «¿Qué lengo yo contigo , Jesus, Hijo de Dios Altísimo? 
» ¿Has venido tú aquí ántes de tiempo para atormentarnos?... 
» Te conjuro por Dios que no me alormentes, porque le decia: 
» sal, espiritu inmundo del hombre... » 

El demonio se lamenta de que Jesus se declare su enemigo, 
y de que venga á turbarle, y á atormentarle ántes de liempo. 
¿Sobre qué se fundan todas sus quejas? Sobre el-órden que le 
da este Dios Salvador de salir de los cuerpos que poseia... Jesus 
en mandárselo no quiere forzarle á que luego al punto salga para 
darle tiempo á que manifieste su malicia y su insolencia, y á 
nosotros ocasion de conocerla y detestarla. ¿Es, pues, atormen- 
tarle, ó espíritu impuro y cruel, el mandarte, 6 el impedirte, 
que nos hagas mal? ¿Te imaginabas acaso que le se habia de 
dejar el poder hasta el fin. del mundo? No, no: Jesucristo ha 
venido, y nos ha librado de un yugo tan odioso, y tú ya no 
tendrás en adelante dominio sino solo sobre aquellos que te se 
quieran sujetar... Gracias inmortales os tributen todos los hom- 
bres, ó divino Redentor. ¡Ay de aquellos que no se quieren 
aprovechar de los preciosos frutos de vuestra sangre adorable! 
Las mismas quejas! bace todos los dias el demonio por boca del 
impúdico. 

4. Se duele da que Dios se oponga á sus desórdenes... ¿Qué 
mal hago yo, grita éste? Yo no hago mal ni perjuicio á nadie... 
Como si el espíritu de Dios no fuese esencialmente opuesto al 
espíritu impuro: como si el precepto esencial del amor de Dios 
pudiese ser compatible con un amor pecaminoso, y con llamas. 
impúdicas. . 

2.* Se duele de los hombres, .. ¿Porqué , pues, dice él, alor-. 
mentar los corazones, poner en. sujeción las inclinaciomes y: 
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limitar las obligaciones? A las sagradas leyes del pudor virginal, 
y de la fidelidad conyugal, opone otras del todo contrarias, que 
va esparciendo en muchos libros, que publica en los teatros, y 
que insinua por medio de sus cantos... ¿Quién lee estas obras, 
quien asiste á estos espectáculos, quien repite estas cancionés, 
¿á quién piensa que pertenece, á Jesus, ó al demonio? Final- . 
mente se lamenta de aquellos que tienen celo por las almas. 
Represéntesele al impúdico la enormidad de sus delitos, busquese 
el medio de excitar en él remordimientos saludables , elude to- 
das las diligencias, diciendo que lo inquietan ántes de tiempo... 
¡Juventud desgraciada! ¿De esta manera te dejas engañar? 
¿Llegarás acaso á ese tiempo que tú te prometes? Y demos caso 
que Hegues, ¿no serás aun entónces, y hasta la suma vejez, el 

juego y la presa del demonio que acaricias? 
Lo 3.” Súplicas malvadas... «Y le rogaba mucho que no los 
»echase de aquel pais... que no les mandase ir al abismo... Y 
»habia una manáda de muchos puercos que se apacentaban... 
val rededor del monte... y le rogaban que les permitiese entrar 
»en ellos... diciendo... Si nos echas de aquí, envianos á aque- 
»lla manada de puercos... para que entremos en ellos... Y sa- 
vliendo los espíritus inmundos-entraron en los puercos, y con 
» furia grande la manada, que era de cerca de rd mil, se pre- 
»cipiló en el mar... y muriéron en las aguas... 

El demonio pide lo primero quedarse en el pais. ¿Y para 
qué? Para hacer allí mal... Despues pide no ser precipitado en 
el abismo, donde debe caer al fin del mundo: pide quedarse 
siempre en esta region terrena, ¿y para qué? Para ejercer aquí 
su furor, para poder tentar y perder á los hombres... Quitarle 
este poder, es lo que llama él atormentarle. Finalmente pide 
que le sea permitido entrar en los puercos que pacian en aque- 
llos coñtornos: ¿para qué? Para precipitarlosen el mar, y hacer 
al Salvador odiosó en todo el pais... Jesus le concede esta úl-. 
tima peticion... En la meditacion siguiente veremos las razones 
del porqué; pero reconozcamos aquí los secretos votos, y los 
íntimos deseos de los impúdicos. ¿Qué desean estos con tanta 

Ton, Il. 3 
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ansia? ¿qué piden? El no ser precipitados al infierno. Querrian 
estos evitarlo, sin poner fin á sus desórdenes: querrian que no 
hubiese justicia en Dios, ni castigo para el pecado: querrian 
finalmente ser semejantes á las béstias, envidian su suerte, in- 
teñtan persuadirse que no son de condicion diversa de ellas , y 
algunas veces permite Dios por justo castigo que se lo persuadan, 
:Ó que vivan, como si verdaderamente estuvieran persuadidos. 


Petición y coloquio. 


¡Ah Señor! Os hago hoy una peticion bien diferente de 
aquella del impúdico. No permitais que yo venga á ser semejante 
á las béstias, ántes hacedme semejante á Vos. Si es necesario . 
para librarme del demonio, y de mis pasiones perder todo 
aquello que poseo: si-es necesario abandonar el placer en que . 
estoy : salir del seno de mi familia , renunciar al mundo, ó Dios 
mio, estoy pronto á sacrificarme todo ántes que perderme, y 
que vivir en vuestra desgracia... Sostenedme, ó divino Jesus, 
en estas resoluciones, y fortificadme contra mis a y los 
vuestros. Amen. 
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DE LO QUE SUCEDIÓ DESPUES QUE EL SEÑOR LIBRÓ LOS DOS 
ENDEMONIADOS DE GERASA. 


(S. Mateo, c. 8. o. 33. 34. S, Marcos, c. 5. v. 14. 21. S. Lucas, 
c. 8, v, 34. 50.) 


ConsIDEREMOS AQUÍ 12 LA CONDUCTA DE LOS GERASENOS. 2. LA CONDUCTA 
DE LOS OBSESOS. 3.” LA CONDUCTA DE JESUCRISTO, 


PUNTO PRIMERO. 
Conducta de los Gerasenos. 


Lo 1.” La huida de aquellos que llevaban á apacentar los 
puercos... «Y los que los apacentaban , huyéron, y lo contáron 
»en la ciudad, y en los campos... Y contáron todas aquellas co- 
»sas, y el caso de los que habian estado poseidos de los demo- 
»nios...»Los que-estaban encargados de guardarlos puercos, se 
huyéron cada uno bácia su respectivo amo, los unos á Gerasa, y 
los otros á las aldeas vecinas, donde esparciéron la nueva de 
un hecho tan sorprendente. ¿Y quién no se hubiera espantado 
al ver semejante espectáculo? Si nosotros pudieramos ver la 
multitud de pecados y de demonios de que es librado un pe- 
cador que se convierte, quedariamos tambien sobrecogidos Qe 
espanto; y para darnos de eslo una prueba sensible, concedió 
Jesucristo al demonio el efecto de su peticion. 

Lo 2.” El temor absurdo'de los Gerasenos... «Y luego toda 
»la ciudad salió al encuentro á Jesus... á ver que era aquello 
» que habia sucedido. Y habiendo llegado donde estaba Jesus, 
»viéron al que habia sido atormentado del demonio, que esta- 
» ba sentado, vestido, y en sano juicio-4 los pies de él, y se 
»alemorizáron... Y les contáron... tambien aquellos que lo ha- 
»bian visto de que manera habia sido librado de la legion... Y 
» el hecho de los puercos. » 
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Fué tan grande la maltitud de los que concurriéron á aquel 
lugar para instruirse de cuanto habia sucedido, que se dijo: 
que toda la ciudad se habia unido para saber las circunstan- 
cias. Viéron á Jesus, y á sus discípulos, y á los pies de Jesu- 
cristo los dos obsesos, principalmente el mas furioso de los 
dos, vestido, tranquilo, y con su juicio sano, escuchando al 

Salvador que los instruia. Este espectáculo causó en los: habi- 

tadores de Gerasa mas temor que respeto: se imagináron que 

se habian perdido sus manadas de puercos: tuviéron “temor de 
la pérdida de aquellos animales; pues aunque la ley les prohi- - 
bia alimentarse de ellos, no juzgaban que les era prohibido 
el criarlos para el comercio. La fe de este pueblo se dejó ven- 
cer de un vil interés: si hubieran ellos sufrido con resignación 
esta prueba de su fe que Jesucristo les habia suministrado, se 
hubiera asegurado su felicidad... ¿No es aún hoy por ventura 
este espíritu de interés y de avaricia, este apego á los bienes 
de la tierra el que predomina nuestro corazon, y el que nos 

pierde? . 

Lo 3.” La súplica insensata de los Gerasenos... «Y lodo el 
»pueblo del pais de los Gerasenos le suplicó que se retirase de 
vellos, porque estaban sobrecogidos de temor grande; y él su- 
»biendo en la barca, se volvió»... ¡Insensatos! ¿De qué os pri- 
vais vosotros? De aquel que hubiera librado todós vuestros ob- 
sesos, que hubiera curado lodos vuestros enfermos: de aquel 
que os hubiera anunciado la verdad, y os hubiera colmado de 
gracias y de bendiciones. ¡Ay de mi! ¿Cuántos dicen todos los 
dias á Jesus: «retiraos de mí, no vengais á mí,» no por respe- 
to y por humildad, sino por no despojarse de aquello que de- 
sagrada á Jesucristo? De esta manera se, dejan huir los mo- 

. mentos de salud, cuando la gracia que nos mueve no se aco- 
moda con nuestros intereses. De esta manera, por no mortifi- 
car las pasiones que acariciamos, desechamos las visitas del 
cielo, y despreciamos los llamamientos del Salvador. 
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PUNTO IL 
Conducta de los dos endemontados. 


Cuál fué la conducta de estos. 1.? Cuando fuéron librados. 
2.* Cuando Jesucristo quiso retirarse de ellos. 3. Cuando se 
volviéron á sus casas. . 

Lo 1.? Cuando fuéron librados... Habiendo permitido Jesus 
al demonio que entrara en los puercos, los espiritus 'inmupdos 
saliéron de los cuerpos de los dos obsesos. En el mismo ins- 
tante se halláron estos libres, y con el juicio sano; y habiendo 
vuelto en sí, se visliéron decentemente, quedáron perfecta- 
mente en calma y tranquilos, y se sentáron á los pies de Jesu- 
cristo... Tal es la imágen de un alma convertida y penitente. 
Todo se muda en ella: sus ideas, sus afectos, su persopa, sus 
modales, sus vestidos, sus muebles, su mesa, y sus gastos... 
Ninguno ve ya en ella su mal humor, ninguna señal de sus an- 
tiguas pasiones: ella pone todo su consuelo en estar 4 los pies 
de Jesuctisto su Salvador, y su libertador: su reconocimiento 
la tiene allí quieta, y su amor la llena allí de delicias. 

Lo 2.* Conducta de los obseso3 cuando Jesus quiere relirar- 
se... ¡Qué geparacion tan amarga para unos corazones pene- 
trados de reconocimiento! Aquel que habia sido mas atormen- 
tado del demonio, no pudo resolverse á esta separacion: se 
ofreció á Jesucristo, y le pidió que le diera un puesto entre sus 
discípulos, protestándole con sinceridad que no se separaria 
jamás de su bienhechor; pero Jesucristo movido de sy recono- 
cimiento'le destinó á otro empleo, esto es á anunciar las mise» 
ricordias de Dios: empleo á que satisfizo con fidelidad. «Y ha- 
vbiendo subido á la barca, comenzó aquel que habia sido ve- 
ajado del demonio á regarle que le dejarse estar con él.., Pe- 
»ro Jesus le despidió, y dijo: vele á tu casa 4 los tuyos, y 
»cuéntales cuanto ba hecho el Señor por li, el come te ha mi” 
rado con misericordia»... 
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Lo 3.* Conducta de los obsesos vuellos á sus casas... Jesus 
les habia ordenado que volviesen á sus casas, que se restituye- 
sen á sus familias, y que publicasen los beneficios que habian 
recibido de Dios... ¿Quién podrá, pues, decir con qué celo, y 
con qué reconocimiento lo hiciéron, principalmente aquel que 
habia sido mas desgraciado? «Y fué por toda la ciudad publi- 
»cando cuantas cosas le habia hecho Jesus.» Y no contento con 
haber manifestado 4'su familia, y 4 toda la ciudad de Gerasa 
el poder y la gloria de Jesus... «se fué, y empezó á predicar 
»por toda la Decapolis cuanto le habia hecho el Señor, y todos 
»se masavillaban»... Corrió toda la Decapolis como un Após- 
tol, dejándose ver en todas partes, como prueba subsistente 
del poder del Salvador: llenó de asombro y de admiracion 
todas las ciudades, y todas las aldeas, y las dispuso para reci- 
bir bien presto el Evangelio... En todas las condiciones de 
gentes forma la gratitud Apóstoles... ¡Y oh! ¡cuántas conquis- 
tas haria para Dios esta escelente virtud, si todos aquellos que 
son colmados de sus gracias y de sus beneficios tuvieran un 
corazon reconocido! Procuremos, pues, nosotros. tener el 
nuestro penetrado de semejante gratitud, y de semejante 
amor, y sin ser Apóstoles ¿cuántas obras apostólicas no ha- 
remos? 


PUNTO !IL 
- Conducta de Jesucristo. 


" «Y todos se maravillaban»... Admiremos tambien noso- 
tros. Lo 4.* El poder de Jesus, que cita al demonio, le pregun- 
ta, y le echa de aquel hombre... El espíritu impuro hizo daño 
en aquellos animales viles, sí; pero fué despues de haber oble- 
nido una espresa permision del Salvador. ¿Qué tenemos, pues, ' 
que temer nosotros con Jesucristo? Seámosle fieles, y ninguna 
cosa nos podrá venir en contra. 

Lo 2.* Admiremos la sabiduría de Jesucristo, que en este 
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suceso nos hace conocer el carácter, la malicia, la fuerza, y la 
debilidad del enemigo de nuestra salud, que prueba á los Ge- 
'rasenos con la pérgida de un bien pequeño, y que no quiere 
admitir al ministerio del Evangelio á aquellos 4 quienes una 
mancha pública, aunque inculpable, y que ya no subsiste, no 
deja gozar una reputacion sana y entera. 

. Lo 3.* Admirdmos su bondad, que libra estos dos desgra- 
ciados, y procura á sus familias la consolacion de volverlos á 
ver, y poseerlos... Su bondad que les hace relirarse del pais 
de los Gerasenos sin quejarse , y dejándoles tambien un reme- 
dio saludable_en el órden que da á los obsesos de publicar sus 
misericordias. Finalmente su bondad, que satisface á los vivos 
deseos del pueblo fiel, que le espera con impaciencia á la otra 
orilla del lago... «Y habiendo pasado Jesus otra vez con la 
»barca á la ribera opuesta, se juntó al rededor de él una gran- 
ade multitud... pues era esperado de todos... y estaba cerca 
»del mar»... ¡O! y cuán bueno es Jesus! Bienaventurados 
aquellos que en su ausencia suspiran porque vuelval ¡Biena- 
venturados aquellos que le acogen con amor! 


Peticion y coloquio. 


Inspiradme, Señor este santo ardor, este vivo deseo de 
vuestra'santa palabra: hablad á mi corazon, y será sano. O 
divino Jesus, hablad, mandad al demonio vuestro enemigo y 
mio, y se disiparán y abuyentarán todas las potestades de las 
tinieblas que ponen asechanzas á mí espíritu, y todas las pa- 
siones que reinan en mi corazon. Abridme los ojos, desenga- 
ñadme, ó caritativo Salvador mio, y no permilais que yo cor- 
ra á mi perdicion como aquellos animales viles é irracionales: 
Hacedme sentir el gusto que se esperimenta en poseeros, y la 
pérdida que se hace en perderos. Finalmente habitad en mí, ó 
Dios mio, despues de haber tomado posesion; y haced que sea 
vuestro en el tiempo, y en la eternidad. Amen. 
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-— MEDITACION LXVII. 


SANA. JESUS UN PARALÍTICO EN PRESENCIA DE LOS FARISEOS. 


(S. Marcos, c. 2. o. 1.12. S, Lucas,e. 8. v. 17.26. S. Mateo, c. 9. 
v. 1.8.) 


1.2 Lo QUB PRECEDE Á ESTE MILAGRO. 2. La MANERA CON QUE LE OBRA. 
3.* Lo QUE LE SIGUE. . 


PUNTO PRIMERO. 
Lo que precede ú este milagro. 


Lo 1.* La docilidad del pueblo... «Y despues de algunos 
»dias entró nuevamente en Cafarnaun... Y se supo que estaba 
»en la casa, y se juntó mucha gente, de modo que no cabian 
ya ni en el espacio que habia al rededor de la puerta, y les 
»hablaba la palabra»... Los vivos deseos de este pueblo serán 
bien presto recompensados: el Salvador le hará testigo de un 
milagro estrepitoso, que le llenará de la mas dulce consola=" 
cion... Jesus es la vida y la luz: él solo puede iluminafnos, y 
sanarnos, y está.-pronto á derramar sobre nosotros los dones 
de su misericordia, que nos comunicará á proporcion de nues- 
tros deseos, y de nuestra docilidad para con él... Lamentémo- 
nos con nosolros de nosotros mismos, si vivimos siempre á 

"ciegas, y siempre enfermos... Tenemos la dicha de estar en la 
casa donde enseña Jesus, y obra sus maravillas, esto es, en su 
Iglesia, miéntras tantos vienen á ella de todas partes á recibir 
las gracias que necssllan, no nos estemos nosotros en ella inú- 
tilmente. 

Lo 2.” Celos de los Fariseos... «Y aconteció un hidía; que él 
»estaba sentado enseñando, y estaban sentados algunos Fari— 
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»seos y Doctores de la ley, que habian venido de todos aque- 
»llos pueblos de la Galilea, y de la Judea, y de Jerusalen, y la 
»virtud del Señor obraba para sanarlos... El pueblo iba á Je- 
sus para que le sanase de sus males; pero los Doctores iban á 
contrastar sus milagros, y á criticar la doctrina del que los ha- 
cia, y desacreditarle con el pueblo... No tuviéron estos jamás 
mejor ocasion que ésta para conocer á Jesus, aquel bombre tan 
célebre que á ellos les hacia tanta sombra... Este divino Salva- 
dor estaba sentado en casa, y ellos estaban tambien sentados 
cerca de él: le viéron, le oyéron, y le censuráron; pero no sa- 
cáron otra cosa que confusion, y la obstinada resistencia á la 
evidencia de los hechos, sirvió para aumentar su ceguedad, 
para obstinarlos mas en su dureza; y para animar contra Jesu- 
cristo un ódio, que desde este punto fué siempre implacable... 
Justo castigo de aquellos que oyen ó leen la palabra de Dios, ó 
que examinan sus maravillosas obras con las mismas disposi- 
ciones que los Fariseos. 

Lo 3.” La caridad de aquellos que presentáron el paralt- 
fica,.. «Y viniéron á él los que conducian un paralílico... que 
»venia en su cama... llevado por cualro personas... y busca— 
»ban el modo de entrarle dentro de la casa para presentárse- 
le»... Caridad laboriosa: este desgraciado estaba tullido de 
todos sus miembros, y eran necesarias cuatro personas para 
llevarle acostado en su cama, y al punto se hálláron personas 
carilativas que le lleváron: la caridad no esta en las palabras, 
sino en los hechos y.en los efectos... Caridad perseverante. El 
enfermo, y los que le llevaban estaban bien persuadidos, que 
si pudiesen romper por la multitud de la gente, y acercarse á 
Jesucristo, se seguiria el conseguir la salud; pero la dificultad 
estaba en poder acercarse. No obstante todos los esfuerzos que 
hiciéron, despues de haber intentado por largo tiempo abrirse 
camino por medio de la gran multitud, no pudiéron ni aun acer- 
- acarse á la puerta; pero con todo esto no se desanimáron. La 
verdadera caridad aumenta su vigor entre los mismos impedi-— 
mentos, permitiéndolo Dios para hacerla mas resplandecien- 
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te... Caridad industriosa... «Y no hallando el camino de intro- 
»ducirle... y presentarle... á causa de la turba. Subiéron so- 
abre el techo, y hecha una abertura, bajáron la cama en que 
»estaba tendido el paralítico... en medio delante de Jesus.» No - 
pudiendo abrirse el paso, rompiendo por la mucha gente que 
sitiaba la puerta, tomáron un medio término, y acercándose 4 
la casa por otra parle, lleváren al enfermo por una escalera 
sobre el techo, que segun el usd de la Palestina era un terra 
do: allí hiciéron una grande abertura, bajáron al paralítico: en 
su cama, y le presentáron en medio de la turba á los pies de 
Jesucristo... Imaginémonos cuál fué la sorpresa de los circuns- 
tantes, y sobre todo su espectacion. la prueba era fuerte, un 
engañador se hubiera ballado en un grande embarazo: los que 
habia fuera de la casa no estaban ménos solícitos por saber 
cuál seria el éxito de aquellos que habian entrado dentro... Je- 
sucristo aumentó aun mas la espectacion de los unos, y de los - 
otros, y les dejó algun tiempe para que ejercitaran su fe, sus 
conjeluras, y su crítica, difiriendo el sanarle, ó por mejor de- 
cir, anunciando el milagro con otras maravillas mas secrejas, 
y de un órden superior. 


PUNTO HH. 
La manera con que se obró el milagro. 


Jesucristo en vez de un milagro obró tres; de los cuales el 
primero fué el mas grande: el segundo fué sorprendente, aun- 
que secreto; y el tercero fué el mas preceptible,- y la prueba 
de los otros dos. 

1. Primer milagro. El podi de los pecados... «Y vista 
»por Jesus la fe de ellos, dijo al paralítico: Hijo te son perdo- 
»nados tus pecados»... Consideremos aquí 1.* Las instruccio- 
nes que Jesus nos da. El nos da á conocer que todas las enfer- 
medades humanas tienen su origen en el pecado: que el mayor 
de nuestros males, y de que debemos primero pedir ser libra- 
dos, es el pecado: que las aflicciones corporales se deben su- 
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frir para satisfacer por el pecado; y finalmente, que en el ejer- 
cicio del celo, y en todas las acciones se necesita obrar segun 
Dios con una santa libertad, y sin respeto á cierto -escándalo 
farisáico de algunos espíritus impíos y malignos. 

Observemos lo 2.* La consolacion del paralítico... De qué 
júbilo fué penetrado su corazon cuando oyó estas tiernas pala- 
bras: «hijo, confia»... Son ciertamente motivo de-júbilo, de 
* admiracion y de amor la remision que logra de sus pecados, y 
el precioso y augusto nombre de hijo que Jesus le dió. 

Lo 3." Refiexionemos sobre el escándalo de los Fariseos. 

Buscaban estos ser escandalizados, y verdaderamente lo fuéron. 

«Y estaban alli sentados algunos de los Escribas y Fariseos... 
»que decian en su interior: ¿por qué habla así éste? ¿Quién 

»puede perdonar los pecados sino solo Dios?... Este blasfe- 

»ma»... ¿Debian ignorar estos Doctores, que segun los Profe- 

tas un carácter esencial del Mesías era ser Hijo de Dios, el 

mismo Dios, Dios con nosotros, y que por consiguiente debia : 
tener, segun ellos, el poder de perdonar los pecados? Con que 

Jesucristo en esta ocasion obraba como verdadero Mesías. Es 

verdad que un impostor podia usurpar este lenguage, y que 

muchos lo han hecho; pero tratándose de dar las pruebas, no 

les ha salido bien... Se necesitaba por lo ménos suspender el 

juicio, y esperar la prueba; pero esto no lo hacen los impíos. 

Blasfeman contra la religion que no quisiéron jamás entender, 

y separan siempre sus misterios incomprensibles de las prue- 

bas que los hacen perceptibles, y que los insinuan en los espí- 

ritus mas sencillos. Comparezcan aqui estos pretendidos ge- 

nios; y si no están enteramente endurecidos, esperen el éxito, 

y se convencerán, y se rendirán. 

Segundo milagro. El conocimiento de los corazones... «Y 
»habiendo visto Jesus sus pensamientos, dijo: ¿por qué pensais 
»mal en vuestro corazon?»... Llenos los Esoribas y Fariseos de 
la idea de que Jesucristo habia blasfemado, se prometian po- 
derse servir de esta coyuntura para desengañar los pue- 
blos de la alta opinion que habian concebido de la santidad 
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del nuevo Profeta. No se atrevian á declararse públicamente, 
por temor de sublevar los que estaban presentes, y esperaban 
el milagro; mas sin embargo de sus precauciones leia Jesucris- 
to en el fondo de sus corazones... ¿Cuáles son vuestros pensa- 
mientos, les dijo? ¿Qué sospechas formais vosotros interior- 
mente contra mi? ¿Por qué pensais mal en vuestro corazon? Pa= 
labra bien precisa, y que jamás debemos olvidar nosotros. 
¿Qué nos sirve fingir, y escondernos á los ojos de los hombres? - 
Jesus ve nuestro corazon, y lo que él ve será despues la mate- 
ria de nuestro juicio: ve los pensamientos de que nos compla— 
cemos: pensamientos de vanidad, de ambicion, de sensualidad, 
de impureza: ve aquellas sospechas contra el prójimo, aquellos 
juicios temerarios y precipitados, aquellas quejas, aquellas 
impaciencias: ve aquellos motivos que nos hacen obrar, moti- 
vos de vanagloria, de respetos humanos, de interés, de amor 
propio: aquellos motivos demasiadamente terrenos, y frecuén- 
temente viciados, ó en todo, ó en parte. Examinemos aqui 
nuestro corazon, y procuremos tenerle en adelante siempre 
puro en la presencia de aquel que le ve. 

Tercer milagro. Sana al paralítico... Estad atentos, Es- 
cribas y Fariseos... este es el momento decisivo en que 08 se- 
rá fácil conocer quien es el que ha blasfemado; si Jesus, ó 
vosotros. No se trata ya de leneros suspensos, se trata sí de 
disponeros á lo que debe seguir, y ya se os ha anunciado... 
Juzgad de la eficacia de las primeras palabras que Jesucristo 
ha dicho á este paralítico para curar su alma, por la de aque- 
llas que quiere decirle para sanar su cuerpo; y si Con una pa» 
labra le sana el cuerpo, confesad que él tiene la potestad que 
se atribuye de curar el alma, y de perdonar los pecados; y por 
consecuencia que él es Dios, él Salvador de los hombres, el: 
Rey de Israel, y el Mesias esperado... Continuando Jesus su 
discurso, les dijo: «¿qué cosa es mas fácil de decir: te son 
»perdonados tus pecados; ó decir: levántate y camina? Pues 
»para que sepais que el Hijo del hombre tiene potestad sobre 
vla tierra de perdonar los pecados, dijo entonces al paralítico; 
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»levántate, coje tu cama, y vete á tu casa... y en el mismo 
vinstante se levantó en presencia de ellos, cogió la cama en 
»que estaba acostado, y se fué á su casa glorificando á Dios...» 
Démosle á Jesucristo infinitas gracias por el grande milagro 
que obra, y por la manera con que lo obra. ¡Oh! y cuán glo- 
rioso es para él este dia, y cuán feliz para nosotros; pnes en 
él confundió sus enemigos, probó su divinidad , alivió los mi- 
serables , alegró el cielo, y consoló la tierra ! 


PUNTO UL 
Lo que se siguió al milagro. 


Lo 1.? La conducta del paralítico que debemos imilar... Al 
órden que le dió el Salvador, se levantó solo, y sin que nadie 
le ayudase, á vista de todos, cargó su cama, y tomó el cami- 
no de su casa, publicando las misericérdias de Dios... ¿Cuan- 
do Jesucristo con la voz de su mivistro nos concede el perdon 
de nuestros pecados, manifiesta nuestra conducta la sanidad, 
y nuestro reconocimiento? ¿Nos levantamos de la tierra? ¿Sa- 
limos de nuestros malos hábitos, y de nuestra relajacion, de 
nuestra tibieza, y de nuestra paralisis? ¿Estamos firmes en 
nuestras resoluciones? ¿No volvemos á recaer mas en nuestras 
mismas enfermedades? ¿En el mismo amor del reposo y del 
ocio, y en el mismo apego á las criaturas? ¿Tenemos fortaleza 
para apartar, y hacer que desaparezcan todas las señales de 
nuestra enfermedad, todos los objetos que nos han engañado, 
todas las ocasiones que nos han hecho caer? ¿Somos tan gene- 
rosos, que triunfando de ellas, levantemos un trofeo á nuestro 
libertador? ¿Nos retiramos á nuestras casas? ¿Nos estamos en 
ellas en el silencio, en el retiro, en el recogimiento, en la ora- 
cion? ¿Glorifican al Señor todas nuestras acciones, y toda nues- 
tra vida? ¿Las consagramos á su gloria, y á nuestra salvacion? 

Lo 2.* Las aclamaciones del pueblo , á que nos debemos jun- 
tar tambien nosotros... «Y viendo esto las turbas, se atemori- 
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»zaron... todos quedaron sorprendidos, y glorificaron á Dios, 
»que tanta potestad dió á los hombres... Y fueron todos llenos 
»de temor, diciendo : O hemos visto hoy... jamás he- 
»mos visto cosa semejante... 

Cuando los que estaban en an casa" vieron alzarse el parali- 
tico, y cargar la cama: cuando los que estaban fuera le vieron 
salir, y pasar por medio de todos ellos, se oyó un grito univer- 
sal por la gloria de Dios y de Jesucristo. Las aclamaciones de 
los circunstantes se unieron, y se confundieron con las del pa- 
ralítico; por todas partes se gritaba: no, no , jamás ha obrado 
el Señor maravillas semejantes, ni mas estrepitosas en medio 
de su Pueblo. Este verdaderamente es el dia en que Dios se 
manifiesta 4 los hombres por medio de los prodigios que ve- 
mos... Bendito sea Dios por haber comunicado un poder tan 
divino á nuestra débil y mortal naturaleza! Bendigamos tam- 
bien nosotros á este Dios de misericordiás; porque ¿qué cosa 
seria de nosotros, miserables pecadores, si no hubiera dado á 
los hombres sobre la tierra la potestad de perdonar pecados? 
¿Si Jesucristo no la hubiera dejado á los Apóstoles y los Após- 
toles á sus sucesores? Este divino poder es nuestro remedio en 
nuestras caidas, nuestra consolación en nuestras penas, y nues- 
tra seguridad en nuestras inquietudes. ¡Infetices de aquellos 
que han abandonado una Iglésia colmada de tantos favores, 
por seguir seclas impolentes, y privadas de este divino poder! 

Lo 3.? El silencio de los Fariseos , que debemos delestar... 
¿Cómo habrian podido estos jamás apartar á este pueblo de una 
pretendida ilusion , ó de formar sus justas aclamaciones? No se 
tomaron este inútil trabajo, el hecho era del todo evidente, y 
hablaba bien claro... ¿Cómo, pues, con su voz no hicieron eco 
á la del pueblo? Este es el efecto de la ceguedad voluntaria, de 
los celos, y del ódio, y de una determinacion tomada por pa- 
sion en que uno se obstina, y que no quiere abandonar : tal es 
aun la conducta de nuestros incrédulos. Desengáñennos estos 
de nuestro error: muéstrennos por qué camino de seduccion y 
de engaño ha llegado hasta nosotros el Evangelio tal cual él 
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es, y en qué siglo se ha pretendido engañar al género humano 
para hacerle creer la historia evangélica... No ba sido cierta- 
mente en el nuestro: nosotros creemos puramente aquello que 
se creia en los siglos pasados; y así de mano en mano lo que 
se creia al principio del cristianismo: ¿y si entonces las cosas 
hubieran sido falsas, hubieran sido creidas , y' hubieran llegado 
hasta nosotros? Pero no, no se toman ellos el trabajo de desen- 
gañarnos, se limitan solo á decir, que respecto á, ellos no 
están convencidos. Pero si vosotros no lo estais, es señal que 
no raciocinais. ¿Estais convencidos, y bien seguros de los nue- 
vos y singulares dogmas que publicais? ¿Que todo se acaba 
con Ja vida: que vuestra alma es“malerial; y que muere con 
vuestro cuerpo? ¿Son vuestras pruebas evidentes, y que'no ad- 
miten réplica? Manifestadlas ¡ ciegos é insensatos! Vosptros 
creeis sin pruebas los absurdos y las mentiras que lisongean 
vuestras pasiones, y desechais la verdad apoyada sobre prue- 
bas sensibles, que ni aun os alreveis á impugnar sino con ne- 
garlas, y con esta inconsecuencia correis hasta la tumba, y se 
abre para vosotros la eternidad. 


Peticion y coloquio. 


O Jesus, yo os reconozco, y os adoro por mi Salvador, y 
por mi Dios: aunque se escandaliten los Fariseos por estas pa-- 
labras: « te son perdonados tus pecados.» Por mí creo y con- 
fieso que Vos solohabeis podido pagar por mis pecados, y sa- 
tisfacer por ellos con vuestra sangre: que vos solo con una so- 
berana autoridad podeis perdonarlos con vuestra gracia. Vues- 
tra misericordia , ó divino Jesus, haga sentir 4 mi corazon estas 
palabras de consuelo: «hijo, confia: te son perdomados tus 
»pecados.» Amen. 
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— MEDITACIÓN LXVIHI.... 


VOCACION DE SAN MATEO. 
“ (S. Lucas, c. $. v. 27. 32. S. Marcos, c. 2. v. 13. 17. S. Mateo 
e. 9. v. 9. 13.) 

4.* Jesucristo LLAMA Á S, Marzo: 2.2 ConviTE EN LA CASA DE S, Ma- 
Teo: 3.% Los FARISEOS HABLAN MAL DEL SALVADOR: 4.* ResronbE Á 
LA MALEDICENCIA DE LOS FARISEOS. 


É PUNTO PRIMERO. 
Jesus llama á S. Mateo. 


«Y despues de esto salió... y se fué de nuevo hácia el mar. 
»Y venian á él todas las turbas, y las enseñaba... Y pasando 
»vió á Levi, hijo de Alfeo... Publicano... llamado Mateo... que 
vestaba sentado en él banco, y le dijo: sígueme , y abando- 
»nando todas las cosas, se levantó, y le siguió...» Observemos 
lo 1.* Quién es aquel que Jesucristo llama: 2 ” la manera como 
le llama: 3.? cómo es obedecido. 
+ — Lo 1.” ¿Quién es aquel que Jesucristo llama...? Un Publica- 
no, un hombre empleado en los estancos, y ocupado en reco- 
ger el dinero público, y los tributos impuestos por los Roma- 
nos: profesión odiosa para los Judíos, que contra su voluntad 
sufrian el dominio de los Romanos: profesion lucrativa; pero 
que de ordinario, multiplicando las riquezas, aumenta la sed, 
apega el corazon á la tierra, y guia al olvido de Dios: profe- 
sion peligrosa por la facilidad que suministra de hacer injusti- 
cias, y porque estas en semejantes empleos'se pueden comeler 
impunemente... Un hombre de esta profesion ej el que Jesu- 
cristo llama al Apostolado, á la práctica, y á la predicacion de 
la pobreza, y del desprecio de las cosas del mundo. ¡Oh! y cuán 
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profundos son, Dios mio, y cuán impenetrables vuestros de- 
signios ! ¡ Cuán poderosa vuestra gracia ! ¡Y cuán inefable vues- 
tra bondad! No desesperemos de nadie, ni juzguemos á ningu- . 
no: aquellos que juzgamos estar lejos del Reino de Dios, y que 
acaso despreciamos, pueden ser algun dia unos ad: y ser- 
virnos de condenacion, 

Lo 2.” ¿En qué manera llama Jesucristo al Publicano? Le 
llama pasando: Jesus no pierde momento... Sale de Cafarnaun, 
y va á la ribera del mar... Camivando instruye al pueblo que 
le sigue, y pasando llama á un Publicano, y le hace un Após- 
lol... Las mayores gracias dependen muchas veces de un ins- 
tante pasagero... ¡ Ay de aquel que deja huir este precioso mo- 
mento? Jesucristo llama á Mateo cuando actualmente estaba 
sentado en el banco... El momento de la conversion es el de la 
gracia, y el momento de la gracia no peude de nosotros. Mu- 
chas veces toca Dios al corazon en el tumulto de los negocios, 
en la mayor disipacion, en medio de los placeres, en el acto 

- mismo del pecado, y le llama á sí... Dilatar el rendirse , no es 
esperar ocasion mas favorable , es perder el tiempo de la gra- 
cia, y acaso para no recobrarlo jamás... Jesucristo llama á 
Mateo con una sola palabra: «sígueme.» ¡O palabra poderosa! 
¡O palabra adorable para quien conoce el precio! ¡Cuántas ve- 
ces la he oido yo! ¡ Cuántas veces he hecho cuenta de no oirla, 
ó por mejor decir, cuántas veces he tenido la desgracia de re- 
sistirle abiertamente! 

Lo 3.? ¿Cómo es obedecido Jesucristo...» Es obedecido pron- 
tamente... A esta sola palabra : «sígueme...» Mateo se levan- 
la, sin que algun negocio, ó interés, ó alguna otra considera- 
cion ó respeto humano lo puedan detener un momento... Jesu- 
cristo es obedecido sinceramente y efectivamente: este rico lo 
abandona todo, se despoja de todo, y nada reserva de sus 
bienes, sino es el uso de lo que necesitaba para poder mani- 
festar una sola vez á su maestro su homilde -y perfecto recono— 
cimiento. Deja grandes bienes, y grandes esperanzas; pero 


bienes y esperanzas terrenas, cuya posesion y goce se hubiera 
Tom. Il. 4 
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pasado presto, por adquirir los bienes eelestiales, de que aho- 
ra goza aun, y gozará para siempre. ¿Y por qué no hacemos 
nosotros una eleccion semejante? Jesucristo es obedecido gere- 
rosamente... El nuevo discípulo sigue á su Maestro en todo el 
curso de su vida : le predica despues de su muerte: escribe su 
historia : es el primer sagrado escritor de la nueva alianza; y 
finalmente confirma lo que ha escrilo y predicado eon derramar 
su sangre. ¡O santo Apóstol! ¡O Santo Evangelista, fiel imi- 
tador de nuestro Maestro ! Pedidle para nosolros la gracia de 
aprovecharnos de vuestra predicacion, que se contiene en 
vuestros escritos, y aquel espiritu de despego, de fervor, y de 
humildad de que nos habeis dado el ejemplo. 


PUNTO Il. 
Jesucristo es convidado en casa de San Mateo. 


«Y le hizo Levi un gran banquete en su casa... Y acaeció - 
»que estando á la mesa en la casa de él, vinieron muchos pu- 
»blicanos y pecadores, y se sentaron con 1 Jesus, y con sus dis- 
»cípulos.» 

Consideremos lo 1.” los preparativos del banquete... El nue- 
vo discípulo, habiendo de tener el honor de recibir en su casa 
á sa Maestro , puso toda la atencion en tratarle de manera que 
pudiese mostrarle su adhesion y su amor. Consideró este dia 
tomo el mas feliz y el mas glorioso de toda su vida: solícito de 
participar con otros su alegría, convidó á sus parientes, á sus 
amigos, y á los publicanos empleados con él, ó á él subordi- 
nados, hombres todos que los Judíos llamaban pecadores, por- 
que no hacian ostentacion de vivir con grande regularidad, 
aunque per otra parte no estaban muy lejos del Reino de Dios, 
y entre ellos habia muchos que ya habian empezado á seguir á 
Jesucristo.:. Estuvo atento á que nada faltase para la solemni- 
dad de este grande dia, y el banquete fué espléndido... ¿Es esta 
la preparacion que nosotros. llevamos para recibir al mismo 
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Jesucristo, no ya hombre mortal sobre. la tierra, sino reinan- 
te en el cielo, y presente en la Eucaristía; no para darle de 
comer, sino para alimentarnos de él nosotros mismos: no para 
tenerle en nuestra casa, sino derftro de nuestro cuerpo, y de * 
nuestra alma? ¿Conocemos nosotros cuánta gloria, y cuánta 
felicidad nos trae un dia de Comunion? ¿cuántas atenciones, y 
cuánta vigilancia se requieren para coger los frutos? 

- Lo 2.” Observemos cuál fué el júbilo del banquete... 1.? Fué 
puro, porque con una honesta libertad reinaban en él la tem- 
planza, la modestia , la paz, la dulzura y la caridad: 2.* Fué 
santo, porque todos tenian los ojos fijos en' Jesucristo, escu- 
chaban sus discursos , y hablaban solo de cosas de edificacion. 
3.” Fué perfecto, porque al mismo tiempo que el cuerpo toma- 
ba su alimento, se alimentaban mil veces mas delicadamente 
el alma y el corazon... De esta manera celebraban los prime- 
ros cristianos sus agapes; y así deben ahora celebrar los cris- 
tianos sus conviles. 

Lo 3? Examinemos cuáles fueron los frutos de este banque- 
te... Fueron gracias abundantes, que encendieron en el corazon 
de los convidados un nuevo fervor por el servicio de Dios, un 
nuevo ardor por oir su palabra, y un nuevo esfuerzo para se- 
guir á Jesus, y declararse por él. Mateo entre los otros fué el 
mas favorecido. Desde este momento renunció á todo, se resol- 
vió á seguir al Salvador, y jamás le abandonó despues. Si que- 
remos ser participantes de estos favores, no pudiendo ya ali 
mentar á Jesucristo en su persona, alimentémosle en sus miem- 
bros, que son los pobres. 


PUNTO IH. 
- Maledicencia de los Fariseos contra Jesucristo. 
«Y los Fariseos y los Escribas... al verle comer con los 


»publicanos y los pecadores... murmuraban, diciendo 4 sus dis- 
ncípulos : ¿por qué comeis y bebeis con los publicanos, y los 
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»pecadores...? ¿Por qué. vuestro Maestro come con los sabios 
»nos, y con los pecadores...?» La maledicencia de los Fariseos 
tenia su origen en los celos, cuyos caractéres son la curiosidad, 
" la malignidad, y la vileza. : 

Lo 1.* La curiosidad... ¿De dónde , pues, sabian los Fari- 
seos que Jesucristo comia en casa de Mateo, y con quiénes co- 
mia? £l celoso lo esplora todo, todo lo vé , todo lo examina, 
tiene los ojos en todo. ¡Miserable curiosidad que lurba la paz, 
destruye la caridad, é impugna á las veces la religion y la con- 
ducta del mismo Dios! ¡Ah 1! Qué nos importa á nosotros lo que 
hace el tal, sobre cuya conducta no nos toca velar? ¿Qué nos 
importa adónde vá, á quién habla , con quién se acompaña? 
¿Qué nos importa lo que no podemos impedir, ni nos toca re- 
mediar? Pensemos en nosotros , y dejemos á los otros en paz. 

Lo 2.* La malignidad... « Porque (decian los Fariseos á los. 
» discípulos) vuestro Maestro, y vosolros mismos comeis con 
» los pecadores...?» El celoso en lodas las Cosas encuentra in- 
tenciones y misterios, lodo lo echa á mala parte, y se tscanda- 
liza de todo. En vez de suponer en los otros buenas intenciones, 
como muchas veces las tienen, en vez de mirar las cosas, á lo 
ménos como indiferentes, y de ninguna consecuencia, como lo 
son de ordinario, todo lo convierte en mal, y en todo encuentra 
abusos, delilos y escándalos. 

Lo 3.” Ea vileza... Los Fariseos no representáron sus que- 
jas á Jesucristo, sino á sus discípulos... El celoso no asalta 
personalmente á aquellos que son el objeto de sus celos, y que 
se hallarian en estado de responderle: solo murmura en secreto, 
y en su ausencia con sus amigos, y con aquellos que por algun 
lado le pertenecen : á estos les inspira sus desconfianzas, insinua 
sus sospechas, y procura comunicar su veneno. No se atreve 
tampoco el impio á proponer sus dudas y, sus blasfemias á hom- 
bres de un cierto carácter, sino solo á aquellos'que sabe que no 
están bastantemente instruidos para refutarlos: en presencia de . 
estos habla y murmura, y en la de los otros se está en silencio. 
Pero Jesucristo todo lo oye, no abandona su causa, ni la de sus 


Ld 


MEDITACIÓN LXVII. 53 
discípulos, y suscita tambien hombres capaces de confundir la 
calumnia , y de iluminar á aquellos que desean ser iluminados; 
y un dia vengará descubiertamente su gloria, y la de sus 
siervos. 


PUNTO IV. 
Respuesta de Jesucristo á los Fariseos. 


Jesucristo saca su respuesta lo 1.* de una comparacion : lo 
2.* de un texto de la Escritura; y lo 3.” del fin de su mision. 

Lo 1.” De una comparacion... « Lo que habiendo oido Jesus, 
»les dijo: no tienen necesidad de médico los que están sanos, 
»sino los enfermos...» ¡Oh médico caritativo! Vos, Señor, 
ejercitais aqui principalmente el oficio á favor de vuestros ene- 
migos: no les dais en rostro con su enfermedad, aunque volun- 
taria: no os irritais contra ellos aunque culpados , ni ménos les 
representais su injusticia y maliguidad : con dulzura los instruis: 
solo pretendeis sanarlos y ganarlos. ¡O médico poderoso! ¡Ab! 
si os consultaramos en nuestras enfermedades, gozariamos una 
perfecta salud , y nos asegurariamos yna vida eterna. 

Lo 2.* Jesucristo saca su respuesta de un texlo de la Es- 
erilura... « Andad, pues, y aprended qué cosa es yo amo la 
» misericordia , y no el sacrificio...» Esto es, igualmente está 
mandada la misericordia que el sacrificio; pero en la concurren- 
cia de estos dos preceptos , y en la imposibilidad de conciliarlos 
debeis dejar el sacrificio por ejercitar la misericordia. Es mas 
agradable á mis ojos una obra de caridad para con el prójimo, 
que la obra mas santa de la ley, cual es la inmolacion de las 
victimas... Meditemos estas palabras, é interpretemos bien su 
sentido. Si Dios prefiere las obras de misericordia á los sacrifi- 
cios, y á todas las obras de piedad , servirse del pretesto de la 
devocion para dispensarse de los oficios de la caridad, es un 
abuso. Creer que se agrada á Dios con prácticas de piedad, 
conservando en el prapio corazon indiferencia, desprecio, du- 
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reza, ú ódio con el prójimo, es un engaño. Dejar á Dios por el 
prójimo, por socorrerlo, por aliviarlo, y por reducirlo de sus 
malos pasos al camino de la salud, es dejar á Dios por Dios, y 
obrar segun el corazon de Dios. Tan grande es el amor que nos 
tiene; y tanto estima nuestros verdaderos intereses; y este es lo 
que nos enseña la Escritura, y lo que nos enseña Jesucristo con 
sus palabras y con sus ejemplos. 

Lo 3.* Jesucristo saca su respuesta del fin de su mision sobre 
la tierra... «Porque no he venido á llamar á los justos, sino á 
»los pecadores... á penitencia...» Esto es, con traer á miá 
aquellos que vosotros llamais pecadores, y con ganarlos á mi 
Padre con mis beneficios, cumplo la Escritura, prefiero las 
obras de misericordia. Los pecadores tienen mas necesidad que 
los justos; y así como soy enviado al mundo para hacerles 
abrazar la penitencia, y practicar el Evangelio, de que están 
mas léjos que los justos, veis aquí porque mi ministerio se es- 
tiende ménos á los justos que á los pecadores. 


Peticion y coloquio. 


10 bondad infinita de Dios! Nosotros eramos todos pecado- 
res, y este es el motivo porque habeis puesto sobre nosotros los 
ojos de vuestra misericordia: sí, por todos nosotros, y por mi 
en particular, habeis venido. ¡Ah divino Jesus ! Vos quereis los 
pecadores, aquí teneis el mas grande de todos. Por este titulo 
tengo derecho á vuestras grandes misericordias: veisme aquí 
delante de Vos humillado y contrito: Vos me llamais á la peni- 
tencia, yo la abrazo con todo mi corazon: sostened mi resolu- 
cion: romped mis lazos y mis prisiones, para que os siga con 
la prontitud y con el amor que os mostró S. Mateo. Destruid 
mis afectos siempre pecaminosos , y siempre vivos, para que 
perseverando en vuestra gracia como este santo Apóstol, pueda 
esperar que del seno de la penitencia me llamareis á Vos al se- 
no de vuestra gloria. Amen. 
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RESPONDE JESUCRISTO Á LAS QUEJAS DE LOS FARISEOS, Y DE 
+ LOS DISCÍPULOS DE JUAN BAUTISTA. 


(S. Mateo, c. 9. 0.14. 15. S. Marcos, c. 2. 0.18. 20. $. Lucas, 
e. 5. v. 33. 36.) 


1. LA QUEJA DE LOS FARISEOS, Y DE LOS DISCÍPULOS DE Juan. 2.* La RES- 
PUESTA DE JESUCRISTO Á ESTA QUEJA. 


PUNTO PRIMERO. 
Queja de los Fariseos, y de los discípulos de Juan. ' 


« Entónces se acercaron á él los discípulos de Juan... Y los 
» Fariseos que ayunaban... Y ellos le dijéron: ¿por qué motivo 
»los discipulos de Juán ayunan frecuentemente, y hacen ora- 
» cion, y lo mismo los de los Esrisoos , y los tuyos comen y be- 
» ben... y no ayudan?» 

Lo 1.* Observemos la inconsecueneta que se halla en el razo- 
namiento de los Fariseos... Jesucristo habia justificado su con- 
ducta con los pecadores , y habia concluido con decir: que habia. 
.venido-á llamar á los pecadores á penitencia. A esto responden 
los Fariseos: y ved aquí la consecuencia de su discurso: ¿Cómo 
podeis Vos decir que llamais los pecadores á penitencia , cuando 
vuestros discípulos na hacen penitencia alguna?... Se ven los 
discipulos de Juan, que se sujetan á frecuentes ayunos, y á 
largas penitencias y oraciones, y los diseípulos de los Fariseos 
siguen las mismas reglas; pero los vuestros beben y comen con 
libertad, sin temor de désagradaros; y Vos miles imponeis- 
ayunos, ni oraciones... De este modo arguian contra Jesucristo, 
y pretendian cogerle en inconsecuencia y contradiccion consigo 
mismo, como si la penitencia no consistiese esencialmente en 
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la mudanza del corazon, en la detestacion del pecado, en el 
amor de Dios, y en la observancia de su ley , en el despego de 
las cosas del mundo, y en la docilidad... Las austeridades y las 
maceraciones son las apariencias de la penitencia, y éstas no 
convienen siempre á toda suerte de personas, y muchas veces 
corrompen el mérito... De este mismo modo es gun cada dia 
asaltado Jesucristo. Pretenden algunos mostrar contradiccion en 
los dogmas, en los libros; en las decisiones , y en la historia de 
la religion, porque se equivocan en los términos, cuyo sentido 
no se dignan penetrar. ] 

Lo 2.* Consideremos la imprudencia que-se manifiesta en la 
union de los discípulos de Juán con los Fariseos... Entonces los 
discípulos de Juan se acercaron á Jesucristo, y le dieron.la 
misma queja que los Fariseos... ¿Por qué motivo, le dijeron, 
nosotros y los Fariseos, fuera de los ayunos prescritos por la 
ley , hacemos otros muchos mias, mientras vuestros discípulos 
no observan ayuno alguno? ¿Pero cómo es esto que los disci- 
pulos de Juan, del Precursor del Salvador, hombre el mas hu- 
milde y el ménos censor, se atreven á unirse aquí con -los 
mayores enemigos de Jesucristo para criticarle á él y á sus 
discipulos? ¿Cómo hablan aquí el lenguage mismo que el de 
una secta reprobada, que únicamente se fundaba sobre su pro- 
pia soberbia, y sobre el propio orgullo? ¡Ay! y cuántas veces 
se ven aun hoy muchos cristianos y católicos hacer eco en 
muchos puntos á los impíos , á los libertinós, y á los hereges, . 
oponiendo las mismas cosas que estos á la Iglesia, á sus Pas- 
tores, á sus Ministros, y á aquellos que la defienden para in- 
sultarlos! Se ven personas regulares en su conducta hablar 
contra las personas devotas, religiosas ó eclesiásticas, como 
hablan los mundanos y los incrédulos. 

Lo 3.* Examinemos las inconveniencias que se hallan en la 
queja de los Fariseos, y de los discípulos de Juan. 

1.* Inconventencia; porque manifiestar en ella su propio 
orgullo... Los unos y “los otros practicaban muchos ayunos, y 
ciertamente ninguna cosa hay de mas edificacion; ¿pero por: 
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qué venir á publicarlos, y gloriarse? No contentos con haber 
hablado de sus ayunos en tercera persona, se nombran y se 
señalan á sí mismos: «nosotros ayunamos frecuentemente... » 
Yo, yo practico tal virtud, yo tengo tal devocion, yo no tengo 
tal defecto... ¡Cuánta vanidad é inconveniencia en estas pala- 
bras! ¡Ab! ¿Cuándo la necesidad podrá obligar á hablar asi? 
Las astucias y los pretestos que se toman para hablar y decir 
bien de sí mismos, á nadie podrán engañar : el:orgullo y la 
vanidad luego se manifiestan, y todos losadvierten. 

2.* Inconveniencia; porque se muestra desprecio de los 
otros... Nosotros ayunamos, y vosotros no ayunais: nosotros 
ayunamos; ¿por qué motivo no ayunais vosotros? ¡Cuántas 
personas condenan la conducta de los Fariseos, y la imitan to- 
des los dias! Algunos se comparan con los otros , comparacion 
odiosa : se prefieren á los otros, preferencia pecaminosa : pre- 
tenden anteponerse á los otros en el modo de pensar y de obrar: 
.pretension injusta: Pensemos en nosotros mismos, y no obser- 
vemos lo-que los otros hacen : si los otros no practican aquella 
buena obra, ó aquella virtud , practican otras que nosotros ig- 
noramos, y que acaso delante de Dios los hacen superiores á 
nosotros. Cada uno tiene sa gracia particular: la humildad in- 
terna es necesaria á todos: esta es el fundamento de todas las 
virtudes. 

5.* Inconveniencia; porque en ella se esconde la maligni— 
dad... Con este discurso pretendian solo los Fariseos desacre- 
ditar para con el pueblo á un hombre que les hacia sombra. Y 
aun los mismos discipulos de Juan no estaban acaso exentos de 
toda envidia, y en esto no tenian bien conocido el espirita de 
su Maestro, y estaban bien léjos de sus sentimientos. El origen 
de todos aquellos discursos que se tienen en perjuicio del pró- 
jimo, y que se procuran cubrir con tan diferentes prestos, es 
esta maligna envidia. Examinemos aqui nuestras palabras, é 
internémonos á conocer nuestro corazon. - 
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PUNTO IL. 
Respuesta de Jesucristo. 


«Jesus les dice, ¿por ventura podeis hacer que ayunen los 
»hijos (1) del Esposo...? ¿Pueden por ventura estar tristes en- 
»tretanto que el Esposo está con ellos...? No pueden... Mas 
» vendrán dias en que les será quitado el Esposo, y enfónces 
»ayunarán en aquellgs. dias.» En esla respuesta declara Je- 
sucristo su cualidad de Esposo, predice su muerte, y anuncia 
el estado futuro de su Iglesia. 

Lo 1.* Jesus declara su cualidad de Esposo. .. La Iglesia es 
la esposa, que él se adquirió con el precio de su sangre, y con 
quien reinará eternamente. Los Apóstoles y S. Juan eran les 
amigos del Esposo. ¡Oh! y cuán grande es este misterio, y de 
cuánta consolacion...! La mutua uvion de un esposo y de una 
esposa es la figura de la union de Jesucristo” con su Iglesia, y. 
con cada una de las almas justas que hay en ella. ¡O alma mia! 
¿comprendes tú bien cuál es tu dicha, y cuál tu gloria! Tú 
eres la esposa de Jesus. ¡ O Esposo divino, lleno de amor y de 
dulzura! ¿y por qué no puedo yo corresponder á toda vuestra 
ternura? ¡Ah! Hacedme digno de Vos, transformadme en Vos. 
¿Puedo yo por ventura amar, ó puedo estimar algun otro ob- 
jeto fuera de Vos? ¿Habrá cosa alguna que me pueda parecer 
dificil cuando se trata de agradaros? ¡ Qué desgracia si alguna 
vez me separase el pecado de Vos! ¡ Qué desesperacion:si me 
separase para siempre! 

Lo 2.” Jesus predice su muerte... Jesus debia adquirir su es- 
posa, y merecer todas las gracias de que queria favorecerla 
con su muerte. El tenia siempre presente esta muerte, la de- 
seaba ardientemente, y de ella hablaba en todos sus discursos... 
Muerte preciosa, prueba luminosa del amor de Jesucristo, ¿Có- 
mo puedo yo olvidaros? La Iglesia celebra todos los dias la 

(1) Hebraismo con que se llamaban los familiares ó amigos del Espo- 
so, que con varias demostraciones de alegría celebraban las bodas. 
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memoria , ¿cómo debo yo asistir á ella? Vendrán los dias en que 
estos mismos Fariseos, que hoy, ó Salvador mio, os hacen estas 
preguntas: sí, vendrán estos dias, y no están ya muy léjos, 
en que pedirán vuestra muerte, y la conseguirán. Vos morireis, 
6 tierno Esposo, y privarán de Vos á vuestra Esposa; pero por 
un prodigio de vuestra sabiduria, de vuestro poder y de vues- 
tro amor, miéntras vuestros enemigos la quitarán vuestra pre- : 
sencia visible, vos 0s dareis á ella, y con ella estareis, con una 
presencia real, bien que invisible, de la que no podrá privarla 
jamás el furor de los Judíos, de los tiranos, de los hereges, y 
que será su consolación sobre la tierra hasta el dia en que tenga 
la felicidad de veros entre los resplandores de vuestra gloria, y 
de participar con Vos de las delicias de vuestro Reino elerno. 

Lo 3.” Jesus anuncia el estado futuro de su Iglesia... «Enton= 
» Ces por aquel tiempo ayunarán...» Despues de la muerte de 
Jesucristo, de su Ascension al cielo, y de la Venida del Espi- 
ritu Santo. La vida de los cristianos vino á ser una vida de 
ayunos, de oraciones, de aflicciones y de lágrimas , de despego 
del mundo, y de suspiros por el cielo... «Por aquel tiempo 
»ayunarán» Estos dias deben durar hasta el fin del mundo: 
por todo este tiempo la Iglesia suspirará por su Esposo, conti- 
nuará sobre la lierta su sufrimiento, y cumplirá la voluntad de 
su Esposo, y de este modo se bará digna de él... Nosotros es- 
tamos en estos dias de ayuno, de afliccion, de separacion, y 
de destierro. ¿Cuáles son nuestros ayunos , nuestras mortifica- 
ciones, nuestros sufrimientos, nuestras oraciones, nuestras lá- 
grimas y nuestros suspiros? 


Peticion, y coloquio 


¡0 Esposo divino de mi alma! ¿cirándo te veré, cuándo te 
poseeré? ¿Separado de Vos puedo gustar algun bien, ó algun 
placer en la tierra? ¡Ab! No puedo tener otro que el de amaros, 
de serviros, de unirme á Vos, de humillarme, y de sufrir por 
Vos. Esto es, Esposo divino, lo que de mí pedis, esto es lo que 
yo prometo, y esto será lo que me lleve á vuestra gloria. Amen. 
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MEDITACION LXX. 


JESUS CONFIRMA su RESPUESTA PRECEDÉNTE CON TRES 
COMPARACIONES. 


(Ss. Mateo, c. 9. v. 16.17. S, Marcos, c. 2. v. 21. 22. S, Lucas, e. 3. 
ev. 36, 39.) 


OnsERVEMOS AQUÍ PRIMERO LOS MISTERIOS QUE SE PUEDEN CONSIDERAR BAJO 
RL VELO DE ESTAS TRES COMPARACIONES; Y DE Aquí LA RESPUESTA Á LA 
QUEJA DE LOS FARISEOS QUE EN ELLAS SE PUEDE DESCUBRIR; Y FINALMEN- 
TÉ LAS REGLAS DE CONDUCTA QUE DE LAS TRES COMPARACIONES SE PUEDEN 
SACAR, 


PUNTO PRIMERO. 


De los misterios que se pueden considerar bajo el telo de estas 
(res comparaciones. — * 


Jesucristo anunciaba algunas veces los mas profundos mis, 
terios bajo el velo de las comparaciones mas familiares. La 
piedad exige que penetremos estas profundas verdades para 
edificarnos con ellas, y no para mover disputas sobre el senti 
do de las palabras del Salvador. Se comprenden suficiente— 
mente, cuando de ellas se saca instruccion y edificacion. Jesus 
estaba siempre lleno de la idea de su grande obra, que era el 
establecimiento de la Iglesia. Tambien ahora se declaró su es- 
poso, como lo hemos visto; y parece que en las siguientes com- 
paraciones continue á relevar sus ventajas sobre la sinagoga, 
y anunciar sus divinos privilegios. 

1.* Comparacion. De un paño, 6 de un vestido nuevo , del 
que ninguno corta un pedazo para acomodar otro usado y vie- 
jo. «Ninguno pone á un vestido viejo remiendo de paño nuevo; 
»de otra manera el nuevo rompe el viejo... El nuevo quita de 
»lo viejo, y se hace peor la rotura.» 


MEDITACION LXX. 61 


Bajo de esta comparacion ó semejanza se puéde entender la 
ley nueva; la que no es permitido" desfigurar, por decirlo asi, 
cortándola alguna cosa... Algunos Judíos desde el principio del 
cristianismo, como se lamenta S. Pablo en sus epístolas, pre- 
tendian hacer esla mezcla de reíener la circuncision, y las fi-- 
guras de la antigua ley con las verdades del Evangelio. Maho- 
ma hizo esta mezcla; y queriendo unir algunas verdades de la 
la ley nueva con la ley antigua, corrompió la una y la otra, é 
hizo un monstruo de religion: los hereges hacen esta mezcla, 
siguiendo muchos dogmas de la ley nueva, y cortando otros 
para conciliarlos con los antiguos prejuicios de una razon cie- 
ga, y que se pierde en los sistemas que ella fabrica... Esta 
misma mezcla hacen los pecadores, cuando recibiendo el Evan- 
gelio cortan algunos preceptos, ó pretenden sujetar algunas 
de sus reglas al arbilrio de su conciencia errónea. Los dogmas 
y los. preceptos que la Iglesia.ha recibido de Jesucristo, y que 
ella nos enseña, son en cierta manera aquel paño, aquel 
vestido nuevo de que debemos vestirnos, y al que nada es lici- 
lo cortar; pues cortándole, no se compone el viejo que se 
quiere conservar, y nos hacemos culpables, por haber echado 
á perder el nuevo que se nos ha dado, ofendemos á quien nos 
le dió, y provocamos contra nosotros todo el peso de su cólera. 

2.* Comparacion. Del vino nuevo, el cual no se echa en pie- 
les viejas, sino nuevas... «Y ninguno echa el' vino nuevo en 
apellejos viejos; porque de otra manera el vino romperá las 
»pieles, el vino se derramará, y las pieles se-pierden; mas el 
vvino nuevo se dehe echar en pellejos nuevos... y lo uno y los 
otros se conservañ»... Bajo de esta comparacion podemos 
reconocer el espíritu de la mueva ley, y los Sacramentos 
que se dividen: en Sacramentos de vivos, y Sacramentos de 
muertos. El Espíritu Santo, de que fuéron llenos los Apóstoles 
el dia de Pentecostes, no se les dió para ellos solos, sino tam- 
bien para que le comunicasen á los fieles. Pero para recibir 
espíritu nuevo,, este espíritu de fuego y de amor, era necesario 
que ellos y los fieles, despues de haber sido instruidos en los 
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dogmas y en los preceptos de la nueva ley, hubiesen sido rege- 
nerados, y hechos nuevas criaturas por medio del bautismo. Es 
necesario tambien que el cristiano que ha perdido la gracia del 
bautismo, la recupere, se purgue, y se renueve en el Sacramen- 
lo de la Penitencia ántes de recibir álguno de los otros Sacra- 
mentos, que todos confieren por sí mismos la gracia del Espí- 
rilu Santo. De otra manera el Sacramento viene profanado, y 
deshonrado el Espíritu Santo, puesta bajo de los pies su gra- 
cia; y el temerario que-en este estado de hombre viejo ha .re- 
cibido el Sacramento, le ha recibido para su perdicion, y para 
su condenacion. Al contrario, si recibe este nuevo don con un 
corazon nuevo y purgado, todo va bien regulado, y todo se 
conserya. 

3.? Comparacion. Del vino nuevo, á que no se puede di 
tar luego un hombre acostumbrado al vino viejo... «Y ninguno 
»que bebe el vino viejo quiere á un mismo tiempo del huevo, 
»porque dice: mejor es lo añejo.» 

Lo 4.* Podemos reconocer bajo de esta comparacion el sa+ 
crificio de la nueva ley,.y el Sacramento de la Eucaristía. Es- 
de vino nuevo es la misma sangre de Jesucristo, derramada 
una vez por todos los dias, y de que nesotros igualmente par- 
ticipamos, recibiéndole, ó bajo la especie de pan, ó bajo la 
especie de vino. Este caliz del nuevo Testamento ha sucedido á 
todos los sacrificios del antiguo, en que la sangre de los ani- 
males era solo la figura de la de Jesucristo contenida en este 
cáliz. Pero no se aboliéron luego todos los antiguos sacrifi+ 
cios... Los Judios que estaban acostumbrados á ellos, hubieran 
rebusado el vino nuevo, y se hubieran ateñido á solo el viejo. 
Fué necesario, pues, segun el lenguage de los Santos Padres; 
enterrar con honor la sinagoga, y tolerar aun por algun tiem- 
po los antiguos sacrificios. La desgracia de los Judios, despues 
de la destruccion del Templo, y de la abolicion de los sacrifi- 
cios, es perseverar. en su obstinación, y :atenerse siempre á 
aquel vino viejo, que ya no existe. La desgracia de los. here- 
ges, despues de la palabra expresa de Jesucristo, 'es atenerse 
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aun al vino viejo, reconocer en la nueva alianza salo un vino 
natural y figarativo,: atlmilir una comunion sin realidad, y una 
religion si sacrificio. La desgracia de los pecadores, despues 
de las promesas y las amenazas de Jesucristo, es atenerse al 
vino viejo de sus pasiones, y de sus malos hábitos, y al en- 
eanto de sus envenenados placeres, que les ocasionan la muer- 
te, ántes que llegarse al cáliz de la salud, que da la vida, y 
una vida eterna. Y ta desgracia de los relajados y de los tibios 
es beber este vino nuevo con disgusto é indiferencia, conser- 
vando aun el gusto por el vino viejo de sa amor propio, de 
sus gustos, y de su disipacion... ¡O sangre preciosa! ¡O vino 
nuevo bajado del cielo! Caed sobre mi alma, purgadla, santi- 
ficadla, fortificadla y embriagadla, para que en una tan santa 
embriaguez no tenga ya otro gusto que por Vos,. ni otro amor 
que por aquel que os ha derramado por mí, y ha sabido pre- 
pararme una bebida tan deliciosa. 

Lo 2.* Bajo de esta comparacion se puede reconocer tam- 
bian el pasaje de Una vida desastrada á una vida bien arregla- 
da y mortificada. Ninguna cosa hay á la verdad de mayor con- 
guelo, vi mas agradable, que.vivir una vida arreglada. No, no 
hay cosa alguna tan dulce, que pueda igualarse con la paz de 
una buena conciencia, y este es el estado 4 que nos conduce 
una vida verdaderamente cristiana. Es verdad por otro lado, 
que una alma que comienza á mudar de vida, no siente luego 
al punto de una vez las dulzuras de la paz, y el gusto que se 
halla en vivir con Dios. La piedad tiene sus rigores, y esto es 
lo. que al principio experimenta el pecador... Acostumbrado á 
los placeres de una vida sensual y mundana, esclavo de las pa- 
siones, y del hombre viejo, habiéndose siempre dejado guiar de 
sus deseos, y habiendo juzgado de las cosas solo segun el gus- 
do desarreglado de su corazon, ¿cómo es posible que pierda 
2odos sus hábitos sin esperimentar dificultad y repugnancia? 

"  Bs.necesario en. un director mucha prudencia para usar 
iemperamento, para moderar la ley de la penitencia, y conte- 
2er tambien en sus límites con su autoridad el primer fervor de 
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un alma penetrada de los estravios y desórdenes de su vida; 
de otra manera la continuacion de tal. conversion podria 
ser funesla, y tal mudanza de vida tener un fin infeliz. El 
hábito de un comercio mundano se ha de vencer con el hábito 
del retiro; pero de un retiro que tenga su comercio, y en que 
el pecador, renaciendo en las lágrimas de la penitencia, encuen- 
tre ejemplos de virtud, y una compañía santa y edificante. ¿Si 
los penitentes fuesen privados de todo aliciente, de todo entre- 
tenimienlo sensible, cómo podrian vencer todos los halagos del 
mundo, de que sienten la impresion y la dulzura? Tal fué la 
conducta prudente y caritativa de Jesucristo con sus discipu- 
los... Es grande imprudencia de un paslor el permitir que una 
de sus ovejuelas, que se convierte de sus estravíos, emprenda 
grandes austeridades coú prelesto de ciertos halagos, que las 
mas veces no son otra cosa que asechanzas del demonio, y ua 
engaño del amor propio. Un médico esperimentado ordena á.su 
enfermo remedios que pueda soportar. No hace caso de la 
hambre voraz de un hombre convaleciente. Lo que es el ape- 
tito respecto del.cuerpo, lo son respecto del alma el ardor y el 
aliciente. Dar á un penitente reglas de conducta superior .á sus 
fuerzas, es empenñarle á dejarlo lodo: no se puede pasar de un 
golpe, de la vivacidad de las pasiones á los ápices del amor 
puro y perfecto de una caridad consumada. 


PUNTO !l. 


De la respuesta á la queja de los Fariseos, que se puede descubrir 
en estas tres comparaciones: 


Los discipulos de Jesucristo no eran de una complexion 
mas débil que la de los de Juan para orar, y para ayunar; pe- 
ro por.entónces se hallaban en diferente situacion: esto es 
lo que ya explicó Jesucristo bajo la figura simbólica del Espo- 
so; mas en adelante debian tener diferente destino; .y esto 
es lo que Jesucristo esconde bajo de estas tres comparaciones. 
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La respuesta que en ellas se contiene es una confirmacion de la 
que ya ha dado, y en ella se debe hallar el sentido mismo, cu- 
bierto de la misma obscuridad para los enemigos de Jesucristo. 

Lo 1.* No se acomoda un vestido viejo con un pedazo de un 
vestido, ó de un paño nuevo... Esto es: mis discípulos pertene- 
cen á una ley nueva, y están destinados á publicarla, y á esta- 
blecerla. Esta ley de amor y de union tendrá sus oraciones y 
sus.propios ayunos, porque tendrán nuevos motivos de orar, y 
de ayunar. Cuando mis discípulos habrán ya publicado esta 
nueva ley, la harán recomendable por sus virtudes, por la san- 
tidad, y por la austeridad de su vida. No quiero yo, pues, re- 
traerlos de su destino para sujelarlos á las prácticas comunes 
de la antigua ley, ni exijir de ellos que la sostengan en su ve- 
jez con ejercicios de mortificacion y de piedad, queriendo que 
estos se reserven para el tiempo de la ley nueva. 

Lo 2.* No se echa vino nuevo en los pellejos viejos... Esto 
es: mis discípulos, destinados á recibir el espíritu de la nueva 
ley, espírilu de celo y de mortificacion, de amor y de union 
con Dios, no tienen necesidad de llenarse del espíritu de la ley 
antigua, y de praclicar sus obras: conviene que se conserven 
para recibir el espiritu nuevo; y cuando lo habrán recibido, y 
lo comunicarán á otros, entónces ayunarán y orarán. 

Lo 3.* Un hombre acostumbrado al vino viejo, no pide lue- 
go al punto vino nuevo... Eslo es: mis discípulos, destinados 4 
beber y distribuir á los olros el cáliz de la nueva alianza, cá- 
liz de sangre y de sufrimiento, de sacrificio y de martirio, no 
tienen necesidad de acostumbrarse al cáliz, y á las mortifica- 
ciones de la antigua alianza: seria esto un obstáculo á mis de- 
signios sobre ellos, y tendrian ellos mayor dificultad en acos- 
tumbrarse al vino nuevo, al cáliz que yo les destino... Veis 
aqui, pues, cuál era el destino de los Apóstoles, ¿no es tam- 
bien por ventura el nuestro? Nosotros hemos recibido la nueva 
ley, su espíritu y su cáliz, ¿pero corresponde nuestra vida á los 
dones recibidos, y á las obligaciones que hemos contraido re 
cibiéndolos? 

Tox. ll. : 5 
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PUNTO II. 


De las reglas de conducta que se pueden sacar de estas tres 
*comparaciones. 


Se puede aplicar la primera á los pecadores que queramos 
convertir, y cuya conciencia debemos purgar... ¡Oh! y cuánta 
paciencia es necesaria para examinar y conocer el estado mi- 
serable en que estos se hallan, y todos los daños que ha pade- 
cido la vestidura de la inocencia de que estuviéron vestidos! 
ICuánta dulzura y destreza se necesita para conservar aquellos 
pocos sentimientos que les quedan, para animar su confianza 
sin lisongearlos, y para hacerles conocer su miseria sin desani- 
marlos! ¡Cuánta sabiduría se requiere en la eleccion de los me- 
dios para proporcionarlos á la flaqueza de la persona, sin des- 
truirlo todo cqn obras demasiado severas, con práclicas dema- 
siado penosas, y por decirlo asi, demasiado nuevas para ellos! 

2.” Se puede aplicar la segunda comparacion á los princi- 
piantes, y á los nuevamente convertidos, que conviene dirigir... 
Su fervor es por lo comun imprudente, no conocen la propia 
debilidad, y quieren hacer mas de lo que pueden. Es'hecesarlo 
moderarlos: su fervor es ambicioso : se dejan llevar de cuanto 
han leido en las vidas de los Santos, y quieren luego imitarlos. 
Es necesario primero fundarlos en la humildad, y no prevenir 
los movimientos de la gracia: su fervor es pasagero é incons— 
tante: un medio de establecerle, y hacerle mas sólido es el ne- 
garles en parte, y diferir de propósito lo que desean con ardor. 
Por falta de esta precaucion se han visto desvanecerse bien 
presto los mas bellos principios, y almas muy fervorosas vol- 
ver á los escesos de una vida licenciosa. 

3.” Se puede aplicar la tercera comparacion á las personas 
piadosas que conviene adelantar. Hay muchas que limitan su 
piedad á evitar el pecado mortal, á frecuentar los Sacramen- 
tos, y á conservar algunas prácticas de deyocion; con todo esto, 
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siempre viven en un mismo estado, sin dar algun paso en la vida 
espiritual, y en la victoria de sus pasiones. Tienen siempre el. 
mismo amor propio, la misma sensibilidad, el mismo apego á 
los objetos terrenos, la misma disipacion, y las mismas imper- 
fecciones: no piensan en adelantarse en el amor de Dios, y en 
la union con él, en el conocimiento, y en la imitacion de Jesu- 

cristo. No se aplican á mortificar sus sentidos, 4 elevar sus mi- 

ras, á purificar sus intenciones, á destacar su corazon, á au- 

mentar su fe, á animar su esperanza, y á perfeccionar su cari- 

dad: no gustan éstas de Dios, ni las dulzuras que comunica á 

las almas interiores: no pueden pensar sin espanto en la muerte, 

y sirven á Dios mas por espíritu de temor, que por amor. Con- 

viene usar de celo para no dejarlas perecer en este estado: se 

requiere una grande prudencia para poderlas sacar, y retirarlas 

poco á poco de él, acostumbrándolas primero á meditar, á re- 

cogerse de tiempo en tiempo, y á vencerse en las cosas fáciles. 

Insensiblemente tomarán gusto á estos nuevos ejercicios, y á 

medida que harán progresos en ellos, adquirirán nuevas gra- 

cias y nuevo ardor, y ballarán en este vino nuevo una fuerza 

deliciosa, que les hará despreciar el viejo que ellas creian no . 
poder abandonar. 


Peticion y coloquio. 


Concededme esta gracia, ó Digs mio: dadme un corazon 
nuevo, que sea á propósito para recibir el vino nuevo de vues- 
tro Evangelio, y que pueda gustar las máximas mas elevadas, 
Reformadmte, y renovadme, derramando sobre mi: con abun- 
dancia vuestro divino espíritu. Vos me lo habeis merecido y 
alcanzado.con el precio de vuestra sangre: yo pertenezco ya á 
la nueva alianza, dadme una perfecta inteligencia de ella, para 
que practicando vuestra doctrina en su perfeccion, y confor- 
mándome con el espíritu de la nueva ley, pueda tener mas 
amor por el sufrimiento, mayor gusto por la austeridad, y una 
íntima union con Vos en el tiempo y en la eternidad. Amen. 
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MEDITACION LXXI. 


SÚPLICA DE JAIRO Á JESUCRISTO. 
(S. Mateo, c. 9. v. 18. 19. S. Marcos, c. 5. o. 22. 24. S, Lucas, 
e. 8. o. 41. 42.) 


Examnenos 1. Cómo FUÉ HECHA ESTA SÚPLICA. 2.2 Cómo FUÉ ACEPTADA. 
3. CómO HACEMOS NOSOTROS LAS NUESTRAS. 


PUNTO PRIMERO. 
Cómo hizo Jatro su súplica. 


Lo 1.? Con respeto... «Y mientras les decia estas cosas... 
»vino uno de los Príncipes de la sinagoga, llamado Jairo, y 
»se postró á sus pies, y le adoró... le rogaba que entrase en 
»sú casa.» ¿Es esta la postura, son estos los sentimientos con 
. que nos presentamos á la oracion, y con que estamos en la 
presencia de Dios? 

Lo 2.* Con ardor... «Y le pedia con instancia que fuese á 
»su casa, porque tenia una hija única de edad de cerca de do- 
»ce años, próxima á morir...» Tratábase de salvar la vida 4 
una bija amada, que formaba toda la esperanza y consuelo de 
este afligido padre. ¿Qué interés podia ser de mas cuidado para 
este hombre? ¡Ah! Si pensaramos que en nuestras oraciones 
se trata de la salvacion de nuestra alma , alma única, y siem- 
pre en peligro de muerte, y de una muerte eterna, ¿seria por 
ventura necesario exhortarnos á orar con igual ardor, y con 
igual respeto? 

Lo 3.” Con simplicidad... . Este tierno padre se contenta con 
esponer el miserable estado á que está reducida su hija, di- 
ciendo: «mi hija está en los últimos...» Mi hija actualmente 
está sin esperanza y sin remedio: son inútiles todos los cuida- 
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dos: el mal ha prevalecido, y espero verla bien presto dar la 
última respiracion... Yo la considero como muerta, si Vos no 
la socorreis... ¿En qué estado se halla nuestra alma? ¿No está 
por ventura muerta? ¿No está por lo menos enferma, desfalle- 
cida, y al estremo? ¡Ah! No está ya sin remedio, porque.te- 
nemos á Jesucristo: aprovechémonos de su presencia , espon- 
gámosle con sinceridad nuestro estado, y esperémoslo todo de 
su poder y de su bondad: esperemos la sanidad, la fuerza y 
la vida. 

Lo 4.* Con fé... «Pero ven, pon sobre ella tu mano, y vi- 
»virá...» Era grande la fé de Jairo, pero no era perfecta : no 
era como la del Centurion; por eso el Señor la recompensó, 
pero sin hacerle el elogio... ¡Oh! y cuán bueno es Jesus ! Se 
compadece de nuestra debilidad, y nos perdona muchos de- 
fectos por nuestra confianza en él. 


PUNTO UI. 
Cómo fué aceptada la súplica de Jairo. 


Lo 1.” Jesus la aceptó con una bondad sin semejante , que se 
manifestó en la prontitud con que siguió á este afligido padre... 
«Y Jesus levantándose, se fué tras él con sus discípulos...» 
Estaba Jesus sentado en medio de una numerosa asamblea , á 
quien hablaba para iostruirla, ó por mejor decir, para rebatir 
á sus enemigos, justificando su doctrina, y la conducta de sus 
discípulos, cuando Jairo vino á presentársele; y con todo eso 
luego se levanta, lo deja todo, y se pone á seguir al que jm- 
plora su socorro. ¿No es esta misma, ó como esta la prontitud 
con que este Dios Salvador nos oye cuando le invocamos? 

Lo 2.” Jesus oye la súplica de Jairo con una bondad sin 
igual, que se manifestó en su silencio... Nada respondió el Sal- 
vador á este hombre , cabeza que era de la sinagoga; pero in- 
continenti se levantó, y se partió con él. Este silencio, junto 
con la accion, debe consolar mucho á Jairo: de una parte le 
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hacia Jesus ver como se interesaba en su afliccion; y por otra 
que debia estar seguro del-socorro que le habia venido á pedir. 
Jesucristo caminó así en silencio, y no le quebrantó sino para 
fortificar mas la fé de Jairo, y darle nuevos motivos de con- 
suelo. 

Lo 3." Jesus escucha la súplica de Jairo con una bondad sin 
semejante, que se manifestó en sufrir la indiscrecion del pue- 
blo... «Y Jesus fué con él, y le seguia una multitud del pue- 
ablo... y le oprimian...» Jesus fué seguido no solo de sus dis- 
cípulos , sino también de una tropa innumerable del pueblo, 
deseoso de oirle , y curioso de verle hacer milagros... El pue- 
blo no entiende de leyes de moderacion: sin respeto á su sa- 
grada persona, que ellos verdaderamente admiraban , llevados 
de su propio ardor, y de la vehemencia de sus deseos, se echa- 
ban sobre el Señor, le cercaban, le cerraban el. paso, y le 
oprimian; pero Jesus no se queja dé modo alguno. 

Lo 4.* Jesucristo recibe la súplica de Jairo con una bondad 
incomparable, que se manifestó en su condescendencia para per- 
feccionar la fé de este hombre... El Salvador para acrecentar 
la fé de Jairo no se sirvió ya de reprensiones, afeándole su 
poca confianza, no: porque con esto su estado de afliccion le 
hubiera sido mucho mas amargo; ni tampoco se sirvió de algy- 
na instruccion de palabras, porque siendo Jairo uno de los 
principales de la sinagoga, le hubiera añadido á su dolor una 
grande humillacion: lo hizo solo obrando en su presencia un 
milagro que él no pedia, y un milagro mas grande del que él 
pedia en su favor, como veremos... ¡O divino Jesus! Anatema 
á quien no os ama: ¡ó divina bondad, cuán mal os imito yo! 
¿Es esta la prontitud con que socorro á mi prójimo? ¿Es esta 
la atencion que pongo en consolarle? ¿Es esta la paciencia en 
sufrirle, y la condescendencia en instruirle? 
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PUNTO HI. 
Cómo hacemos nosotros nuestras súplicas. 


La oracion es el alma de la vida cristiana, y la manera con 
que la hacemos puede hacernos conocer los progresos que he- 
mos hecho en lá vida espiritual... Para entrar en un exámen 
tan importante, sirvámonos de unas palabras de S. Lucas (1), 
que no podremos examinar en su lugar: dice, pues, que Je- 
sucristo nuestro divino ejemplar pasó la noche precedente á la 
eleccion de los Apóstoles en la oracion de Dios, esto es, en una 
larga y fervorosa oracion. Esto supuesto, distingamos aquí cua- 
tro suertes de cristianos que oran, y examinemos de cual nú- 
mero somos nosotros. 

1.* Hay algunos cristianos que ó no oran, ú oran muy po- 
co... Toda su oracion consiste en una breve fórmula rezáda por 
la mañana de priesa, y á la noche ya medio durmiendo. Estas 
son todas las alabanzas que dan á su Criador y á su Salvador, 
este es todo el tributo que le pagan, todo el reconocimiento 
que le muestran, todas las peticiones que le hacen, y todo el 
comercio que tienen con él... ¿Es esta una vida cristiana? ¿Es 
esta una oracion de Dios? ¡Ah! Esta antes bien es una figura 
de oracion, una oracion de práctica y hábito. 

2.* Hay. otros que rezan largas oraciones, ó sea que estas 
sean para ellos de precepto, ó sea que ellos mismos se havan 
impuesto esta obligacion, y no quieren faltar á ella, quieren 

-sí cumplirla. En esto son laudables; pero si estas oraciones se 
rezan sin atencion alguna, sin hacer algun esfuerzo para man- 
tenerse en el recogimiento necesario: si rezándolas, no hacen 
alguna diligencia para guardar sus sentidos: si dan al espiritu 
una entera libertad de ocuparse en otras varias cosas, ¿será 
esta una oracion de Dios? No: será una oracion de los labios: 


(1) $S. Luc. c. 6, y. 12. 
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será, sise puede hablar así, una oracion de sí mismos, una 
oracion que se hace por satisfacerse á sí mismos, y de que des- 
pues ellos mismos quedan muy contentos. ¿Pero quedará Dios 
contento de nosotros? 

3.* Hay otros que están mucho tiempo en el lugar de la 
oracion : son continuos en asistir á la Iglesia , 4 la Misa, á los 
oficios, y á las bendiciones : esto es cosa de edificacion; pero si 
todo este tiempo se pasa en ocio , ó en distraccion, si Dios no 
está presente á su espíritu, ni á su corazon, aunque por otro 
lado se suponga respetuosa la presencia de su cuerpo , esta no 
es una oracion de Dios, es á lo mas una oracion del cuerpo, 
una oracion de hombres, uma oracion del mundo, y del pú- 
blico. Y he aquí cual es la mayor parte de nuestras oraciones: 
oraciones de ceremonia, oraciones de labios, oraciones de 
cuerpo; pero no oracion de Dios. ¿Y será maravilla que des- 
pues de esto queden sin efecto nuestras oraciones? ¿En vez de 
ser oidos no mereceremos ser castigados? 

4.* Hay otros finalmente que, ó sea que oren vocalmente 
ó mentalmente en sus casas ó en la Iglesia, oran con el espiri- 
tu y con el corazon: tienen siempre el espíritu y el corazon lle- 
no de Dios: le alaban, le dan gracias por todo, le aman sobre 
todas las cosas: gustan de su presencia: hablan de sus benefi- 
cios, de sus misericordias, de los bienes que nos concede, y 
de las felicidades que nos promete. Pasan de esle medo sus 
dias. en la oracion de Dios: alcanzan lo que piden, y como Jairo 
aun mucho mas de lo que piden. Nosotros envidiamos la suer- 
te de estos, mas está en nuestra mano el adquirirla. Comence- 
mos purgando nuestro corazon de todo aquello que le ocupa 
inútilmente : tengamos cuidado de recogernos frecuentemente: 
persuadámonos bien que el espíritu de la oracion es esencial al 
cristianismo, 4 nuestra profesion, y á nuestra salvacion. Pida- 
mos, pero como Jairo, con respeto, con ardor, con sinceridad, 
con fé, y obtendremos. En una palabra, reformemos nuestras 
oraciones, y estará bien presto reformada nuestra vida. 


MEDITACION LXXI. 73 
Pelicion y coloquio. 


¡O Señor! Yo imitaré la humildad y el fervor de la oracion 
de este hombre cabeza de la sinagoga, ó antes bien conociendo 
mejor que él toda la estension de vuestro poder, empeñaré 
vuestra bondad con oraciones aun mas humildes y mas fervo- 
rosas , y Vos me hareis esperimentar los efectos de vuestro 
poder, y de vuestra bondad en el tiempo y en la eternidad. 
Amen. 
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MEDITACIÓN LXXII. 


SANA EL SEÑOR UNA MUGER QUE TENIA FLUJO DE SANGRE. 
(S. Mateo, c. 9. o. 20. 22. S. Marcos, c. B. v. 25. 34. S. Lucas, 
e. 8. v. 43.48.) 


La CURA SECRETA DE ESTA MUGER QUE PADECIA FLUJO DE SANGRE, Y EL 
PÚBLICO TESTIMONIO DE ESTA MISMA CURA , FORMARÁN LOS DOS PUNTOS DE 
ESTA MEDITACIÓN. 


PUNTO PRIMERO. 
Cura secreta de la muger. 


Lo 1.” Consideremos el estado miserable de esla muger... 
«Y he aquí una muger que habia doce años padecia flujo de 
sangre... Y habia sufrido mucho-de muchos médicos... y ha- 
»bia gastado en médicos toda su hacienda, y ninguno la habia 
»podido sanar... antes se habia empeorado mas... y se le 
»ACercO... D . 

1.” Elestado de esta muger era de los mas penosos por la 
naluraleza de la enfermedad... Enfermedad vergonzosa... Su 
enfermedad la lNenaba de confusion... Enfermedad envejecida, 
la sufria ya por doce años .. Enfermedad continua, que no la 
dejaba reposar, ni la permitia intérvalo alguno de alivio... En- 
fermedad acerba, que la tenia en el estado de imposibilidad de 
hacer cosa alguna, que la escluia de la compañía de la gente, 
y que cada dia la atormentaba. mas... Examinemos el estado 
de nuestra alma para ver si se halla oprimida de alguna enfer- 
medad de este carácter... 

2." Estado doloroso por los remedios que habia empleado. 
Remedios costosos: ella habia gastado todo su patrimonio: re- 
medios inútiles: ninguno la habia podido sanar: remedios pe- 
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nosos: lejos de haber tenido algun alivio con los médicos, se 
hallaba en un estado peor que al principio; y antes los reme- 
dios la habian quitado las fuerzas , añadiéndola á la enfermedad 
la miseria... Cuando se trata de la sanidad del cuerpo, se sa- 
vrifica todo por-los remedios que muchas veces son inútiles, y 
siempre inciertos; pero si se trata de la sanidad del alma, y de 
procurar remedios infalibles, nada se quiere hacer , no nos que- 
remos incomodar por buscarlos... Se necesitaria orar, leer, 
meditar, ayunar, mortificarse; pero no hay fuerza: se necesi- 
taria hacer limosna, comprar buenos libros, conciliarse la 
proteccion de los Santos; pero entonces no hay medios: de 
esta manera se hace todo por el cuerpo, y nada por el alma. 
Otros piensan acallar sus pasiones con satisfacerlas, pero se 
irritan mas... En vano intentan curarnos la razon , el mundo y 
la filosofía. Solo Jesucristo y su religion pueden obrar este mi- 
lagro. 

3.” Estago penoso por la desesperacion de no poder sanar... 
Si Jesucristo no hubiera obrado este milagro en favor de esta 
muger, hubiera sido su mal irremediable y sin esperanza... 
¡Ab! ¡Y dónde estariamos ya nosotros sin Jesus? ¿Pero con él 
qué podemos temer, y qué no podemos esperar? 

Lo 2.* Examinemos la suerte feliz de la muger. «Habiendo 
-»oido hablar de Jesus , se fué por detrás entre la multitud, y 
vtocó su vestido...» Probablemente esta muger no era de 
Cafarnaun, sino de algun otro lugar que estaba lejos; y por 
esto. 

1.2 Fué su fortuna haber oido hablan de Jesus... Felices 
aquellos que frecuentan la Iglesia para oir hablar de Jesus! 
¡Felices aquellos que tratan con personas que les hablan de 
Jesus! ¡ Felices las compañías y. las juntas en que se discurre de 
Jesús! ¡ Afortunadas las familias en que se usa leer en comun 
algun libro espiritual para oir hablar de Jesus! ¡ Afortunados 
aquellos que en su interior conversan con Jesus, y fijan sus 
pensamientos en la consideracion de su poder y de su bondad! 
¡Y afortunados aquellos que llevan á paises y regiones remotas 
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la gloria del nombre de Jesus, y el aid] de sus mara- 
villas! 

2.* Fué afortunada por haber venido donda se hallaba este 
divino Salvador... Dejó que otros discurrieran de las maravi- 
Mas que de él se contaban, que las examinasen, que las cre- 
yesen, que las admirasen, ó que las censurasen, ella solo 
pensó en aprovecharse... Sigamos su ejemplo, pensemos úni- 
camente en salvarnos, y dejemos á los demas que discurran ó 
dispulen. 

3.” Tuvo fortuna de aprovecharse de la primera ocasion 
que se la presentó de ver 4 Jesus... Si le hubiera hallado en la 
cása donde ordinariamente moraba, si le hubiera encontrado en 
medio de algun campo ocupado en tocar y curar los enfer- 
mos que se le presentaban, la ocasion hubiera sido favorable, 
entonces la hubiera sido fácil acercarse, y obtener la gracia: 
que venia á buscar; pero el Señor estaba actualmente en viaje, 
uno de los principales de la sinagoga le conducia apriesa á su 
Casa para que sanase á su hija que estaba á punto de espirar: 
caminaba rodeado de una multilud innumerable del pueblo... 
Cualquiera cosa menor que estas habria sido suficiente para 
desconcertarnos; pero ella no se desanimó por esto , no esperó 
mejor, ni mas cómoda ocasion, antes miró esta circunstancia 
como la mas favorable á sus intentos... Cuando una persona va 
sinceramente á Jesucristo, se aprovecha de todo, no se deja 
entretener de cosa alguna, se sirve de todas las ocasiones , y 
los obstáculos mismos la sirven de medios. 

Lo 3.” Observemos qué plan se forma esta muger para con- 
seguir la sanidad... Lo 1.? Plan fundado sobre una viva fé, so- 
bre una profunda humildad , y sobre una grande sinceridad... 
Veia ella bien que en la circunstancia presente le era imposible . 
hablar á Jesus, esponerle su afliccion, y presentársele; y'aun 
cuando hubiese podido, se reputaba indigna, y no se hubiera 
atrevido á manifestar su estado en presencia de todo el pue- 
blo... Formó el designio de acercarse á Jesus por detrás, y 
tocarle la orla, que á ejemplo de los Judíos observantes de la 
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ley llevaba abajo en su vestido... «Porque decia dentro de sí: 
»solamente con que yo toque su vestido quedaré sana.» Esta * 
muger no habia oido jamás decir que alguno hubiese sido cura- 
do de aquel modo, y de hecho jamás habia sucedido... Su fé 
no solamente era grande, sino que era sin ejemplo... Con todo 
eso era aun muy imperfecta si se imaginaba poder locar el ves- 
tido de Jesus sin que él lo supiese. El pueblo muchas veces 
confunde ideas muy diferentes con el fervor de su devocion, con 
el culto que da á Dios y á los Santos, á las imágenes y á las 
reliquias: la prudencia exige que se tolere y se instruya; pero 
que no se censure , ni se insulle. El iguorante con su sinceri- 
dad sabe obtener, y obtiene lo que el sabio con su doctrina no 
sabe ni aun pedir. , 

Lo 2.” Plan ejecutado con valor... A pesar de su enferme- 

dad y de su debilidad se metió entre la multitud: pasó adentro 
sin temor de ser oprimida: hizo sus esfuerzos: se adelantó cada 
- vez un poco mas; y finalmente se llegó hasta Jesus, de quien 
esperaba la salud. ¡ Ah! cuán diversa es nuestra conducta! No- 
sotros formamos los mas bellos proyectos de conversion y de 
perfeccion; pero llegando el momento de ejecutarlos , la menor 
dificultad nos detiene, y creemos autorizar nuestra cobardia y 
flojedad, alegando por escusas mil importunos accidentes, é 
infinitos obstáculos insuperables. 

Lo 3.* Plan premiado con un éxilo el mas feliz... Apénas 
legó junto 4 Jesus, se aumentó su fe, y creció su atrevimiento, 
se bajó con respeto, tocó la extremidad del vestido del Salva- 
dor, y se levantó sana sin ser vista de ninguno... « Y sintió en 
»su Cuerpo que estaba sana de aquel mal»... ¡Ay de mi! No- 
sotros tocamos no el vestido de Jesucristo, sino á Jesucristo 
mismo: su carne gloriosa. Nosotros le recibimos, nos unimos 
con él, y no sanamos. ¿Qué nos falta? ¿Acaso la instruccion? 
No: nos falta la humildad, la fe, el deseo mismo de nuestra 
salud. ¡Oh! y cuán afortunada se juzgó esta muger en el mo- 
mento de su sanidad! ¡ Cuánto se alegró de la inocente sorpresa 

que hizo á Jesucristo! Pero no sabia aun los grandes favores que 
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la estaban destinados, y la gran dulzura que despues de: un 
momento de prueba habrá de gozar. 


PUNTO UI. 
Testimonio público de la sanidad de esta muger. 


Pregunta de Jesus lo 1.* llena de luz... « Mas habiendo co- 
»nocido Jesus luego al punto dentro de sí la virtud que de él 
» habia salido, volviéndose á las turbas, dijo : ¿quién ha tocado 
»mis vestidos?»... Jesucristo pretendia una confesion, y no 
buscaba una instruccion... No ignoraba quien le habia tocado: 
sabia todos los pasos que habia dado la muger: conocia todos 
los pensamientos de su corazon; pero en esto obraba como si 
no hubiera tenido otro conocimiento que el de una experiencia 
humana, y puramente exterior... Adoremos este infinito cono- 
cimiento de Jesucristo, y pensemos que en todos los lugares es- 
tamos presentes á sus ojos. 

Lo 2.* Pregunta llena de magestad... A este movimiento de 
Jesucristo, y á esta pregunta la turba que le cercaba se apartó, 
y cada uno se escusó, y negá haber sido él. Así encontramos 
nosotros fácilmente las escusas: la mentira la reputamos por 
nada cuando se trata de huir, ó de evitar alguna reprehension, 
ó un poco de confusion. ¿Qué será de mí, ó Señor, cuando en 
el dia de vuestra cólera echareis vuestros ojos terribles sobre 
los pecadores, y les preguolareis, no ya quién me ha tocado, 
sino quién me ha herido, quién me ha crucificado, quién me ha 
despreciado, quién me ha ultrajado, quién ha. profanado mis 
Sacramentos, quién ha abusado de mis gracias, quién ha pisado 
mi sangre y mis méritos? No tendrá lugar entónces la negativa 
ó la mentira: la verdad será pública y manifiesta... Miéntras 
que el pueblo se escusaba , la muger, á quien estaba prohibido 
todo comercio y comunicacion, se estaba escondida entre la de- 
mas gente, tenia los ojos bajos , y estaba en silencio, inquieta 
é incierta de lo que debia hacer; pero fué sin duda iluminada 
bien presto. 
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Lo 3.* Pregunta llena de discernimiento... «Y negándolo 
»todos, dijo Pedro y los que estaban con él: Maestro, las tur- 
»bas te cierran y te oprimen, y tú preguntas, ¿quién me ha 
»tocado? Y dijo Jesus: alguno me ha tocado , porque he notado 
» que ha salido de mí virtud»... Jesus distingue entre aquellos 
que le siguen la multitud del pueblo, cuya solicitud aprueba, 
y cuyos defectos sufre; y entre la multitud distingue las almas 
fervorosas, las cuales, aunque escondidas entre los muchos, no 
son inconstantes , ni están distraidas , disipadas y sin atencion... 
Procuremos. ser de este número, y hagamos por conciliarnos 
los favores de. Jesucristo por medio de una atencion secreta, de 
un recogimiento profundo, y de una comunicacion intima. 

Confesion de la muger. Lo 1.? Confesion pronta... Miéntras 
que Jesucristo decia á sus discípulos que habia salido de él un. 
milagro: «miraba al rededor para ver aquella que le habia to- 
»cado; pero la muger temerosa y temblando, sabiendo lo que. 
»en ella habia sucedido»... Vió claramente que se trataba de 
ella, y que si habia sabido esconder su accion al conocimiento 
del pueblo, y de los discípulos, no la habia podido ocultar al 
de su Maestro... No obstante que fuese grandisimo su temor y. 
su confusion viéndose descubierta, no se obstinó en callar, se 
fué toda temblando delante de Jesucristo, y se presentó para 
confesarlo todo... Despues veremos que el divino Salvador ha- 
blará al traidor Judas de una manera aún mas clara y mas 
precisa, y que este desgraciado no se dará por entendido. El 
motivo es que hay una gran diferencia entre una alma timorata 
que teme haber hecho mal, sin intencion de hacerle, y un 
corazon determinado al mal, que lo hace, y se abandona á log 
excesos de su pasion. La primera está atenta á todo, y sensible 
al mas mínimo remordimiento; y el otro de nada hace caso, 
se endurece en todas las cosas, y se ciega mas. 

Lo 2.” Confesion humilde... «Entónces la muger vino temx 
a blando... y se echó á sus pies... » Su corazon en presencia del 
Señor estaba aun mas humillado que su cuerpo: se acusó inter- 
namente de -su atrevimiento, y de su temeridad, y temió ser 
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culpada de impiedad y de sacrilegio. ¡Ah! me toca á mí, ó Dios 
mio, á mí me toca echarme á vuestros pies. Yo sí, yo soy el 
que debo temer vuestros juicios, y estar lleno de horror á vista 
de la enormidad de mis pecados. 

Lo 3.” Confesion sincera... Esta muger que habia usado 
tanta precaucion para mantenerse oculta, que nada mas temia 
que darse á conocer al pueblo, y que ni aun se atrevia á pre- 
sentarse á Jesucristo, ahora postrada á sus pies, rodeada de 
este mismo pueblo que tenia los ojos fijos en ella, esta muger 
le dijo la verdad... « Y manifestó delante de todo el pueblo la 
» causa que habia tenido para tocarle»... Esto es, declaró pú- 
blicamente cuanto en si habia experimentado. La enfermedad 
incurable de que habia sido atormentada, el artificio secreto 
que habia usado, y finalmente como repentinamente habia que- 
dado sana... ¡Oh ! y cuán bueno es Jesus! ¡ Ah 1 si supieramos 
acusarnos delante de él, ó de quien tiene su lugar, con la con- 
fianza , con la humildad , con la sinceridad de esta muger, seria 
á él agradable esta conducta, y á nosotros meritoria | 

Decision de Jesucristo... 1.* Decision que el pueblo espera con 
impaciencia... Nada habian comprendido el pueblo y los dis 
cípulos de las palabras del Salvador; ¿pero cuál debió ser su 
sorpresa cuando la muger hizo su relacion? Luego que la oyeron 
hablar, no sabian qué pensar de ella: no se atrevian á juzgar si 
fuese inocente ó culpáda: esperaban la decision del Maestro, y 
estaban atentos á lo que iba á pronunciar. 

2. Decision que la muger está ya dispuesta á aceptar... Des- 
pues de la' confesion que acababa ella de hacer, ¿cuáles serian 
sus pensamientos? ¿Cuál será su suerte? ¿Qué se hará de ella? 
¿Se le quitará acaso la sanidad que ha recibido , porque la ba 
robado por sorpresa? Ella no lo cree: ¿Se la dará alguna repren- 
sion pública y severa? Cree que la merece. ¿Se la perdonará 
su culpa, y se la escusará su hecho? Lo espera. Cualquiera cosa 
que la suceda, ella se pone en manos de su Juez, se sujeta á 
todo, está dispuesta á aceptar todo cuanto le agradare decir. 

3,” Decision en que resplandece la bondad y la dulzura de 
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Jesucristo... ¡Afortunada muger! por tu experiencia conocerás 
perfectamente tu Salvador. Ya sabes cuán poderoso es, y cuán 
iluminddo, ahora aprenderás cuán bueno es: la muger ya sana, 
y Mena de confusion no estuvo mucho tiempo indecisa, ni incier- 
ta de su suerte: el tierno nombre de hija con que Jesus la pre- 
viene, la anunció su fortuna, y desde aquel momento se disipó 
toda su inquietud. La respuesta que recibió fué el elogio de su 
fe, y la confirmacion de su sanidad. «Y "Jesus volviéndose, y 
»mirándola, dijo: ten buen ánimo, hija: tu fe te ha salvado: 
»anda, vete en paz, y sé sana de tu mal».. 


Peticion y y coloquio. 


¡Qué paz, ó gran Dios, qué paz! ¡Feliz temor, que guia á 
una paz tan deliciosa | Inspiradme , Señor, los sentimientos de 
esta muger para lograr como ella vuestras misericordias, para 
obtener mi sanidad, y para merecer aquella paz á que debe 
seguirse vuestra gloria. Amen. 


Tom. Il. "5 
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MEDITACION LXXIII. 


MUERTE DE LA HIJA DE JAIRO. 
(S. Mateo, c. 5. v. 35. 36. S. Lucas, c. 8. v. 49. 50.) 


« Y miéntras hablaba aun (Jesus) llegaron de casa del Prin- 
» cipe de la sinagoga, y le dijeron: tu hija ha muerto, ¿pará 
»qué molestas mas al Maestro? Pero Jesus oyendo lo que le de- 
»cian, dijo al Principe de la sinagoga : no temas, ten fe, y será 
» salvan... Si la fe de Jairo debia estar perfectamente confir- 
mada con el milagro que el Señor acababa de hacer con la mu- 
ger del flujo de sangre, estuvo al mismo tiempo y en el mismo 
lugar espuesta á una durísima prueba. Jesus estaba aun hablando 
cen el pueblo, de la muger que habia sanado, cuando Jlegáron 
á anunciar á este Principe de la sinagoga que su hija habia ya 
muertd: añadiéndole, que no era conveniente incomodar ya 
mas al Maestro, ni obligarle 4 hacer un viage mas largo. ¡Oh! 
qué golpe de rayo para este afligido Padre! Caminaba con Jesus, 
á quien habia visto obrar un milagro, y miéntras se da por se- 
guro de la sanidad de su hija, le llega la nueva de que ha 
muerto... ¡O muerte! cuántas esperanzas destruyes! ¡ cuántos 
proyectos echas por tierra! Solo no podrás tú destruir jamás la 
esperanza que se pone en Jesucristo... Esta muerte puede servir 
de enseñanza: á tres géneros de personas en particular, y á todo 
el mundo en general. 


PUNTO PRIMERO. 
Enseñanza para la juventud del bello sexo. 


Contemplen aquí las jóvenes la hija de Jairo que ahofa acaba 
de espirar, ó alguna olra de aquellas que han visto morir casi 
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de su misma edad... Ha muerto aquella hija única, aquella rica 
heredera, aquella belleza jóven: ni la nobleza de la sangre, ni 
la dignidad de su familia, ni las riquezas de su casa, ni su ju- 
ventud, ni sugarbo han podido preservarla de este último pa- 
sage... Apenas habia comparecido en el mundo , cuando se se-- 
paró de él para siempre. ¡ Ah! si por ventura ella ha amado 
+ este mundo: si el deseo de agradarle la ha hecho olvidarse de 
Dios: si el cuidado de su cuerpo la ha hecho descuidar de su 
- alma: si ha cultivado su belleza para arrastrar tras si ciertos 
adoradores: si sus modales han servido de algun escándalo á la 
inocencia: si las gracias de su espíritu y de su persona se han 
empleado únicamente en estender lazos á la virtud: si ansiosa 
de sobresalir: ha abierto su corazon al orgullo, y le ha dejado 
que se disipe en proyectos quiméricos, ¡ qué desgracia para ella! 
¡qué necedad! La muerte lo ha destruido todo, ha destruido 
sus proyectos y sus deseos... ¡Oh! y cuánto mas sábia es una 
virgen cristiana, á quién el pensamiento de la muerte hace 
igualmente despreciar todo lo que el mundo la puede ofrecer de 
agradable, y todo lo que ella puede tener de gracioso para el 
mundo ; la cual cierta de que debe morir, y de que puede morir. 
presto, ó deja el mundo con-alegría por seguir “y unirse á Je- 
sucristo, ó si se empeña en el mundo, lo hace con temor, y con 
sola la resolucion de cumplir con la voluntad de Dios. - 


PUNTO Il. 
". Enseñanza para los padres y para las madres. 


Murió aquella hija amada, el objeto de vuestras terniras, - 
la felicidad de vuestra vida , - el fundamento de vuestras espe- 
ranzas... Si la habeis recibido como un don de la mano de Dios, 
como un depósito que él os ha confiado , reservándose el dere- 
cho de pedirle cuando le agrade: si la habeis criado en las 
máximas de la religion:- si habeis formado en su corazon la 
virtud: si habeis tenido léjos de ella cuanto podia ofender su 
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inocencia, ¡ah! nada habeis perdido: su felicidad es perfecta, y 
debe ser vuestra consolacion; pero al contrario: si la habeis 
mirado como un bien que os pertenecia en propiedad; si la ha- 
beis criado únicamente en las ideas de la ambicion y de la glo- 
ria mundana: si por enriquecerla habeis cometido injusticias, 
y descuidado de los pobres: si vosotros los primeros habeis so- 
focado en ella la semilla de la. virtud, que pensabais contraria 4 
vuestras intenciones: sí la habeis inquietado en sus devociones, 
porque no eran de vuestro gusto; ó si'la habeis violentado sobre 
una vocacion que vosotros no teniais derecho á examinar: si 
todos vuestros cuidados fueron de hacerla gustar del mundo, de 
ofrecerla y mostrarla al mundo en los concursos, en los espec- 
táculos, y en las ocasiones las mas peligrosas del mundo: si la 
habeis procurado ó permitido que tuviese ciertos libros aptos á 
corromper su corazon y su espíritu: si habeis condescendido con 
su lujo, con su vanidad: si habeis aprobado ó tolerado sus mo- 
dales indecentes y lascivos, y sus discursos libres: si la habeis 
dejado en una profunda ignorancia de los misterios, “y de las 
obligaciones de la religion, léjos de los Sacramentos, y en ún 
habitual hastío á la oracion, y á las obras de piedad, ¡ah! cuán 
dignos sois de compasion! Ella ha muerto: vuestro dolor. no ad- 
mite consuelo alguno: su muerte es un castigo del cielo para 
vosolros, y para ella: su desgracia es irreparable, y la vuestra; 
esto es: vuestro pecado no se puede reparar sino con una larga 
penitencia de toda vuestra vida. 


PUNTO II. 
Enseñanza para les jóvenes. 


Jóvenes dados á los deleites de la impureza, ó espuéstos al 
peligro de abandonaros á este vicio, reflexionad siquiera una * 
vez seriamente sobre loque sucede delante de vuestros 0j08».. 
Ha muerto aquella jóven objeto de vuestro culto, y de vuestras 
adoraciones: mirad aquel rostro pálido, aquellos ojos sin luz, 
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aquella boca descolorida, muertos los colores, y cárdeno ' todo 
el cuerpo, y que empieza ya á corromperse... Miradla con aten- 
cion: este es el ídolo á quien ofreciais vuestro incienso, á quien 
entregabais vuestro corazon: esta es la divinidad á quien ren— 
*. diais vuestros obsequios, vuestro cullo, y vuestras adoraciones, 
con enorme desprecio del Dios viviente é inmortal que os ha 
criado, y que solo puede haceros felices. ¿Es posible que ne 
abrireis jamás los ojos? ¿Que no reconocereis jamás vuestro en- 
gaño? ¿Ignorais vosotros acaso que los que se forman estas di- 
vinidades, vendrán á parar en lo mismo, y 8e COrromperan co- 
mo ellas? 


PUNTO IV. 
ná Enseñanza para todo el mundo. 


Seamos , pues, nosotros quienes seamos, jóvenes ó viejos, 
un dia moriremos. Un dia se dirá de nosotros: ya está muerto, 
ya está muerta. ¡O dura, pero inevitable necesidad! Nuestro 
Señor, que hasta ahora nada habia dicho á Jairo, al oir la nue- 
va que le anunciáron, y al ver la viva impresion que hacia en . 
su corazon, animó su confianza y su fe, que ya estaba para caer, 
y le dijo: «no temas: ten fe, que será salva»... Tales son los 
sentimientos importantes que debemos tener en la muerte, é 
inspirar á las personas moribundas... Sentimientos de fé y de 
confianza, que el demonio procurará impedirnos... Entónces 
nuestros pecados se presentarán á nuestra memoria, con toda su 
gravedad; y se nos presentarán nuestras buenas obras: sí, pero 
con sus imperfecciones : nuestras confesiones serán para noso- 
tros nuevo motivo de temor: pero confiemos, si hasta enlónces 
hemos tenido cuidado de nuestra alma; creamos entónces; crea- 
mos que ella será salva. - 
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Peticion y coloquio. 


Si, Dios mio; cuando en aquel último momento habré hecho 
cuanto dependerá de mí, descansaré en vuestra misericordia, y 
me atendré á vuestra santa palabra: no haré caso demís du- 
das sobre lo pasado; ni de mis incertidambres, ni de mis temo- 
res sobre lo por venir; me abandonaré á una perfecta confian- 
za en vuestros méritos: moriré en la fé que me habeis dado; 
en la Iglesia que habeis fundado; creyendo firmemente, y con- 
denando absolutamente todo aquello que cree, y que condena 
esta Iglesia Católica, Apostólica y Romana: y en lo demas es- 
peraré en paz el efecto de esta divina palabra, de esta palabra 
de consuelo, que será para mi alma la prenda segura de vues= 
tra gloria; de esta palabra que Vos dirigisteis á Jairo: «sola» 
»mente ten fé, y será salva»... Amen. : 
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MEDITACIÓN LXXIV. 


PREPARATIVOS PARA EL FUNERAL DE LA: HIJA DE JAIRO. 
(S. Mateo, c. 9. v. 23. 24. S, Marco, c. B. v. 37. 40. S. Lucas c. 8. 
y Y. 51. 53.) 
Exaxivemos AQUÍ 1.2 (QUÉ CAMBIO CAUSA EN UNA CASA: LA MUERTE: 2.* (JuÉ 
" IDEA NOS DA DE LA MUERTE LA RELIGION: 3.2 QUÉ JUICIO HACE EL MUN- 
DO DE ESTA VERDAD DE LA RELIGION. 


PUNTO PRIMERO. 
Qué cambio causa la muerte en una casa. 


«Y habiendo llegado Jesus á la casa de aqúiiel principal, y 
»habiendo visto los trompetás, y una turba de gente, que hacia 
»mucho estrépito... y á los que lloraban, y daban gritos... no 
»permitió, que alguno entrase con él, sino Pedro, Jacobo, y 
v»Juan... y el padre y la madre de la niña. Y todos lloraban, y 
»se daban golpes de pecho por ella»... 

Habiendo llegado Jesus á la casa de Jairo, ¿qué encontró en 
ella? Aquello puntualmente que se encuentra en la casa de los 
grandes: mucho ruido; gran tumulto; grandes gritos; grande 
aparato. Pero estrépito, tumulto, gritos y aparalo bien diferen- 
te de los que se oian en tiempo de su vida. En vez de aquella 
pompa alegre, que se veía en los palacios de los ricos del siglo; 
en vez de aquellas solemnes fiestas, que enamoraban, no se vé 
ya otra cosa, que un aparato triste de una fúnebre pompa; y 
cada uno solo atento á preparar un duelo suntuoso; á arreglar 
las funciones de un lúgubre ceremonial: en vez de aquellos gri- 
tos de alegría; y en vez, acaso, de los gritos disolutos, que se 

.Olan, ya no se oye otra cosa, que gemidos y suspiros. ¡O 
muerte, son ciertamente amargos y dolorosos los cambios, que 
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ocasionas! ¡oh, y cuán instructivos son, y cuán bien descubres 
la vanidad de las cosas de este. mundo! ¿Pero qué encante es 
este; que no acabas de sacarnós del engaño? . 


PUNTO UH. 
La idea, que de la muerte nos da la Religion. 


La muerte no es otra cosa que un sueño... «Y luego que 
ventró dentro les dijo. ¿Por qué os afanais, y llorais?... Re- 
»liraos; porque la niña no ha muerto, sino que duerme»... 

Los Israelistas, en su lengua, llaman sueño, ó reposo á la 
muerte de una persona, que acaba de espirar. Por otra parte, 
la muerte de esta hija, qué debia ser resucitada, no era efecti- 
vamente, como la de los otros hombres: no debia durar mas, 
que lo que dura un sueña ligero. Con esta espresion nos ense- 
ña Jesucristo, como se debe esconder á veces una obra lumi- 
nosa y grande, bajo un nombre, que cubre su esplendor... Nos 
recuerda al mismo tiempo, que la muerte, segun los principios 
de la Religion, y el lenguage de la Escritura, es verdadera- 
, mente un sueño: esto es; que nosolrós no morimos enteramen- 
te y para siempre: que debemos un dia resucitar, y volver á la 
posesion de una nueva vida, por la reunion de nuestra alma 
con nuestro mismo cuerpo, y que esta -reunion será elerna... 
Que entónces habrá un nuevo órden de cosas, y otro mundo; que 
en él, cadá uno será grande ó vil, feliz ó infeliz, segun sus - 
obras buenas ó malas: que en él la felicidad será perfecta : es- 
trema la miseria; una y otra eternas. Esta es nuesira fé y 
nuestra esperanza; verdades bien aplas para enjugar nues-= 
tras lágrimas sobre la muerte de nuestros amigos, y de 
nuestros prójimos; para endulzar los lerrores que nos caúsa el 
pensamiento de nuestra propia muerte; y finalmente para san- 
tificarnos, haciéndonos emplear todos los momentos de la vida 
presente: mirando únicamente á la falura que esperamos. 
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PUNTO HI. 
El juicio que hace el mundo de estas verdades de la Religion. 


«Y se burlaban de él... sabiendo que estaba muerta»... El 
mundo se burla al oir decir que hay otra vida, como se burla- 
ban aquellos, á quienes Jesucristo hablaba: pero son burlas in- 
decentes é injuriosas; burlas injustas y mal fundadas; y bur- 
las inútiles y dañosas para aquellos que las hacen. 

1.? Burlas indecentes é injuriosas... No comprendian ellos, 
sio duda, el séntido de las palabras del Salvador, y por esto, 
les parecian absurdas ¿pero la reputacion de Jesucristo, y la 
autoridad que se habia adquirido con sus milagros no debian, 
por ventura, inspirarles á lo ménos el respeto, y hacerles sus- 
pender el juicio; ó ántes bien persuadirles, que bajo de estas. 
palabras se escondia alguna verdad, que ellos no conocian? Tal 
fué el juigio que hicieron los discípulos, y el padre y la madre 
de la difunta... El libertino se burla de las consecuencias de la 
muerte: se burla de la fé de la otra vida, y cuanto se le dice, 
lo tiene por quimera ¿pero no será de algun. peso la autoridad 
de la Religion, de la Escritura ,.de la tradicion de todos los 
pueblos, y de todos los siglos? ¿Ha estudiado él acaso esla fé, 
esta Religion? ¿La há examinado, la há confutado, ó la bá des- 
truido? No; pero él no se toma pena por eso; lo convierte en 
ridículo; y se hace una ley de reirse, de burlarse, y de hacer 
befa de todo. 

2. Purlas injustas y mal fundadas... Los que se burlaban 
de Jesucristo, lo hacian; porque sabian muy bien que la niña 
estaba muerla; pero no sabian lo que podia Jesus, y lo que 
estaba resuelto á hacer. Tambien sabian el padre y la madre, 
que su hija estaba muerta; pero no dejaban de seguir á Jesu- 
cristo, y de esperar. cuál sería el efecto de sus palabras... El 
impío no tiene otra ciencia, que la de sus sentidos; no vé otra 
cosa, que la muerte, y cree, que esta no tiene otras conse- 
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cuencias:-no vé otra cosa que este mundo, y cree que no hay 
otro: solo vé una pequeña parte de las cosas, y cree que lo vé 
todo. En vano la razon le grita, que Dios no ha criado los hom- 
bres únicamente para pasar algunos mementos sobre la tierra; 
para ser en ella felices ó miserables, segun el capricho de una 
ciega fortuna, y de esta manera sucederse los unos á los otros 
eternamente; que tal idea no es digna de Dios, que es con- 
traria 4 su grandeza, á su sabiduría y á su equidad; que este 
mundo es sota una preparacion para un mundo nuevo, y que 
esta vida tan breve es la semilla de una vida inmortal: en va- 
no le revela .el mismo Dios estas verdades, y le anuncia la 
magnificencia de sus obras; él solo se atiene.á lo que vé, y no 
quiere saber, ni creer otra cosa. 

3." Burlas inútiles, y únicamente dañosas á los que las 
hacen... Jesus no respondió á las burlas de estos extraños, si— 
no que continuó obrando: les hizo salir de la casa; y concluyó 
su obra... Burlaos, y reid cuando os agrade, libertinos, im- 
pios... Befaos cuando querais... sin que concurrais vqsotros, y 
- aun contra vuestra propia voluntad, se continuará, y se pesfec- 
cionará la obra de Dios: el Señor ha hecho y ha destruido sin 
vosotros todos los siglos pasados: solo por su órden indepen- 
diente de vuestra voluntad, habeis venido al mundo en el mo- 
mento que él señaló; y en él vivis solo porque él quiere: cuan- 
do él quiera gemireis bajo del peso de la adversidad en los do- 
lores de una enfermedad; y finalmente á su arbitrio é indepen- 
dientemente de vosotros, despues de haberos hecho sufrir todas 
las enfermedades y molestias de una vejez, se seguirá vuestra 
salida de este mundo: en el tiempo prescriplo por su voluntad, 
vosotros saldreis; vosotros morireis: contra vuestra propia 
voluntad, os resucitará; se formará un nuevo mundo; vosotros 
tendreis en él el puesto que os habrán merecido vuestras obras: 
y á pesar vuestro serán en él castigados los pecadores, y pre- . 
miados los justos, de una manera digna de Dios; y vercis en 
todas las cosas cumplida la verdad de su palabra. 
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Peticion y coloquio. 


Cuanto á mí, ó Señor, mejor instruido, y plenamente con— | 
vencido de las verdades de mi Religion, quiero aplicarme á ha- 
cer un santo uso de la vida, para disponerme á esta muerte, 
para todos inevitable, y tan apetecible: para el verdadero 
Cristiano... Ayudadme á morir, ó divino Salvador, y á no 
omitir cosa alguna de cuantas podrán cambiar esta pena dolo- 
rosa, que está impuesta á todo el linage humano, en un sacri- 
ficio lleno de alegría, de regocijo y de amor. Haced, ó Divino 
Jesus mio, que ó viva yo Ó muera, sea siempre vuestro : haced 
que el último suspiro de mi vida, sea un suspiro de amor, que 
me lleve al seno de vuestra gloria. Amen. 
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MEDITACIÓN LXXV. 


RESURRECCIÓN DE LA HIJA DE JAIRO. 
(S. Mateo, c. 9. u. 25. 26... S, Marcos, c. 5. v. 40. 43. S. Lucas, $. 
v. 54. 56.) 


Esta RESURRECCION SE PUEDE MIRAR COMO UNA IMÁGEN DE LA RESURRECCION 
DE UN ALMA Á LA VIDA DE LA GRACIA: Ó Á UNA VIDA FERVOROSA: Y HARÉ” 
MOS EN ESTA MEDITACIÓN CINCO REFLEXIONES. 


I- 
Los preliminares de la resurrección. 


«Luego que salió fuera la gente... tomó consigo á Pedro y 
vá Santiago, y á Juan y al Padre, y ála Madre... y entró don- 
nde yacia la Niña»... 

Jesus hizo salir toda la gente que hacia el ruido, y de que 
estaba llena toda la casa de Jairo... Llevó solo consigo tres dis- 
cipulos, con el Padre y la Madre de la difunta; entró con ellos 
en la cámara, y se acgrcó á la cama donde la niña estaba sin 
movimiento y sin vida... El primer paso para la resurrección ó 
conversion de nuestras almas es el retiro y el silencio. Demos 
principio con dar de mano á aquellos cuidados: á aquellas ocu-* 
paciones; á aquellas visitas; á aquellos entretenimientos; á 
aquellos libros inútiles; y á aquella multitud de pensamientos, 
de proyectos, de designios, de deseos, en que vivimos ocupa- 
dos. De todo esto no debemos reservar otra cosa, que aquello 
que nos es preciso, segun nuestro estado, y absolutamente ne- 
cesario: lo que es santo, y nos puede llevar al bien... Entón- 
ces Jesucristo vendrá á nosotros; entrará en nuestro interior, 
donde reina la muerte: la echará fuera, y nos dará la vida. 
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0 
La manera como se hace la resurrección. 


«Y cogiendo la niña por la mano, la dijo: Talitha cumi, 
»que quiere decir muchacha á tí te digo levantate»... ¡O mano 
poderosa! Vos os unis á una mano inmoble, helada por la 
muerte: Vos os dignais tocar un cadáver, y Vos le comunicais 
el calor, el movimiento y la vida. ¡O voz vivificante! Vos pe- 
netrais los profundos abismos, y quebrantais el imperio de la. 
muerte: esta reconoce á su vencedor: y Vos la obligais á res- 
tiluir la presa, de que se habia hecho Señora... Tocad mi co- 
razon, ¡ 0h Jesus! Hablad á mi corazon, y le será restiluida la 
vida; Vos solo, y ningun otro, ó Dios mio, podeis llamarme á 
tal vida, con la aplicacion de vuestros méritos, y con la voz 

_ interior de vuestra gracia. 


NI 
Esencia de la resurrección. 


«Y volvió 4 ella el espíritu»... Esta niña se halló llena de 
sanidad, de fuerza y de vida... La esencia de la resurrección 
espiritual es la vuelta del Espiritu Santo á nuestros corazones, 
para infuadir y desramar en ellos la gracia justificante y la san- 
tidad, y para hacernos vivir una nueva vida fecunda de virtu- 
des y de buenas obras. Si nosotros tenemos aun por guia el es- 
pítitu del mundo, del orgullo, de la disipacion, de los placeres, 
de la impureza, de la avaricia, y de la venganza, nuestra re- 
surreccion nada tiene de realidad; es una pura ilusion. 
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IV. 
Las señales de la resurreccion. 


«Y la niña se levantó... y caminaba... y ordenó que la die- 
»sen de comer»... Si nosotros hemos resucitado verdaderamen- 
te; debemos comenzar con salir del seno de nuestros malos há- 
bitos: esto es, con renunciar nuestras desarregladas inclinacio- 
nes, las ocasiones del pecado, nuestra pereza, y nuestra tibieza 
en el servicio de Dios: debemos despues caminar en la práctica 
de las virtudes, y en la exacta observancia de la ley: finalmen- 
te despues de habernos probado 4 nosotros mismos, debemos 
comer el pan de la vida; tomarle gusto y recibirle frecuente- 
mente, segun el aviso de un prudente, é ilustrado director. 


Y. 
La publicacion de la resurreccion. 


«Y los padres de ella quedaron maravillados... y les man- 
»dó estrechamente... que no dijesen á nadie lo que habia su- 
»cedido»... «Que nadie lo supiese».. 

Ninguno puede describir suficientemente cuál fué el espanto 
de aquellos, que fuéron testigos de tan grande milagro. Los 
discipulos , aunque acostumbrados á los prodigios que obraba 
Jesucristo, no habian visto aun otro semejante: El padre y la 
madre estuvieron tan fuera de sí mismos, que apenas podian 
creer á sus propios ojos. La sorpresa, el júbilo, y el reconoci- 
miento se confundian en sus corazones, y les impedia el movi- 
miento y el habla. Se hubiera de cierto manifestado al punto su 
admiracion con las alabanzas y accion de gracias, si Jesucristo 
previniendo las aclamaciones, no les hubiera impuesto silencio, | 
y prohibido el decir á alguno la gracia que les habia hecho. El 
milagro se manifestó por sí mismo: los que habian visto la hi- 
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ja muerta, no pudiéron dejar de reconocerla viva. «Y se divul- 
»gó la fama por todo aquel pais»... La conversion no se debe 
publicar ni por aquel que es el ministro; esto seria vanidad: vi 
por aquel que es el sujeto; esto seria ostentacion: ni por aque- 
llos que son los confidenles; esto seria indiscrecion: ella se de- 
be manifestar por sí misma, y sin afectacion. El alma conver- 
tida sacará de esto dobles ventajas: los unos se burlarán, y es- 
to servirá de expiacion y pena de las culpas cometidas : «los 
otros se conmoverán, y se edificarán, y esto servirá para re- 
parar el escándalo. 


Peticion y coloquio. 


O divino Jesus, que dais la vida al pecador, y os haceis 
obedecer de los muertos mismos, hablad 4 mi corazon, como 
lo hiciste á la hija de Jairo: unid vuestra mano invisible y om- 
nipotente á la mia, para que haga obras de vida eterna. Ha- 
ced que yo me alce, que camine., y que con una hambre espi— 
ritual tome el alimento que Vos me presentais, para que viva 
de vuestro espíritu comiendo vuestra carne, y con una vida 
santa llegue á vuestra su Amen. 
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MEDITACIÓN LXXVI. 


DA VISTA JESUS Á DOS CIEGOS. 
" (S. Mateo, c. 9.0. 27. 31.) * 


Ex LA SANIDAD DE ESTOS DOS CIEGOS PODEMOS OBSERVAR CINCO CIRCUNSTAN- 
CIAS, QUE FORMARÁN SU GLORIA , Y NUESTRA CONFUSION. 


L 
Su ardor, y nuestra: vileza. 


Jesus pasa , y ellos le siguen... «Y partiendo de allí Jesus, le 
»siguieron dos ciegos, gritando, y diciendo: Hijo de David ten 
»misericordia de nosotros...» 

Despues de la resurreccion de la hija de Jairo dejó Jesus á 
Cafarnaun para reslituirse á Jerusalen, y corrió las ciudades y 
aldeas que se encontraban por el camino. Dos ciegos oyendo la 
multitud que acompañaba á Jesus por donde quiera que anda- 
ba, comprendieron, y acaso fueron advertidos de que era él 
el que pasaba. No dejaron huir la ocasion, se aprovecharon 
del momento, y se pusieron á seguirle, gritando detrás de él, 
y diciendo con voz alta y compasiva: «hijo de David ten piedad 
»de nosotros...» Admiremos su prudencia, y su ardor, y llore- 
mos nuestra imprudencia, nuestra vileza, y nuestra desgracia... 
Nuestra imprudencia... Dejando pasar todos los momentos que 
Dios nos presenta de salud, solemnidades, fiestas, tiempo san- 
to de la Cuaresma», inspiraciones, disgusto del mundo, deseos 
de salvarnos, todo esto pasa, y nosolros siempre nos queda- 
mos los mismos: siempre ciegos sobre nuestro interés mas im- 
portante, que es nuestra sanlificacion... Nuestra vileza... A lo 
mas nosotros enviamos hácia el cielo unos suspiros lánguidos é 
imperfectos, en vez de aquel grito fuerte y animado que debie- 
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ra salir del estado miserable de ceguedad en que' vivimos... 
Nuestra desgracia... Nada conocemos nosotros de nuestra mi- 
seria, ni de la necesidad que tenemos de las misericordias de 
Dios. Estamos ciegos sobre nuestros pecados, sobre nuestros 
defectos, sobre nuestros hábilos, sobre nuestras obligaciones, 
sobre los peligros que nos rodean, sobre la «nada de las cosas 
del mundo, y'sobre la importancia de la salud. Estamos ciegos 
en los caminos de Dios, y de la perfeccion, sobre la escelencia 
de los dones espirituales, sobre el precio de las gracias que 

"Dios hace á las almas fervorosas, y sobre lx pérdida que dia- 
riamente hacemos de estas gracias; y lejos de sentir nuestra 
ceguedad , nos gloriamos aun de nuestras pretendidas luces... 

¡0 hijo de David, Mesías enviado por Dios: hijo de Dios, Sal- 

vador de los hombres , tened piedad de nosotros. 


2, al 
Su perseverancia, y nuesíra inconstancia. * 


Jesus entra en una casa, y ellos se le acercan... «Y habien- 
ndo llegado á casa, se le presentaron los ciegos...» Habiendo 
entrado Jesus con sus discípulos en la casa donde habia de alo- 
jarse, le siguieron los ciegos, basta que consiguieron presen- 
lársele. ¡O, y qué afortunados se cfeyeron cuando estuvieron 
en su presencia! ¡O, y de qué júbilo, de qué motivos de espe- 
rabza se sintieron animedos sus corazones! No le veian aun, 
pero sabian que estaba presente, y esperaban verle bien presto. 
Admiremos su perseverancia,. y deploremos nuestra inconstan- 
cia. Jesus está en su casa, reside en su tabernáculo, la entrada 
nos es libre, y el acceso fácil, ¿pues por qué no nos aprove— 
chamos de tan buena ocasion? ¿Entramos nosolros acaso para 
acercarnos á él, y solicitar sus gracias? ¿Estando nosotros pre- 
sentes con el cuerpo, no estamos las mas veces ausentes con el 
corazon, y con el espiritu? ¿De qué amor, de qué respeto, de 


qué deseos, de qué júbilo, de qué esperanza estamos animados 
Tom. 1. 7 
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cuando nos hallamos en su presencia? ¡Ay de mí! apenas peh- 
samos donde estamos. 


unn. 
La viveza de su fé, y la debilidad de la nuestra. 


Jesus les pregunta, y ellos responden... «Y Jesus les dice: 
»¿créeis que yo os puedo hacer esto? Ellos le dicen: sí, Se- 
»íor...» Con esta respuesta manifiestan á un mismo tiempo el 
poder de Jesucristo, y la fé que tienen en él; como si hubieran 
dicho: si; sin duda, Señor, Vos lo podeis: sí; ciertamente 
nosotros lo créemos... Admiremos la viveza de su fé, y deplo- 
remos la debilidad de la nuestra. ¡Ah! ¿Cuándo oramos, pen- 
samos que Jesucristo nos hace la misma pregunta que hizo á 
estos ciegos: «creeis vosotros que yo os puedo hacer esto...?» 
Mas reflexionemos que al hacernos esta pregunta, este divino 
Señor te el fondo de nuestras almas. El pide Ja confesion de 
nuestra boca, para: que la espresion de las palabras aumenle 
el sentimiento de nuestro corazon : hagamos , pues, frecuente- 
mente con la boca el acto de fé y de confianza que hicieron los 
dos ciegos, para penetrarnos siempre mas de la idea que de- 
bemos tener, de que Jesucristo lo puede todo, y que nada le 
es imposible, ni en el órden de la gracia, ni en el de la natu— 
raleza. Esta es la fé con que debemos acercarnos á él, dirigir- 

“le nuestras súplicas, y recibir los Sacramentos. 


IV. 
Su recompensa, y nuestro castigo. 
Jesus les toca los ojos, y ellos recuperan la vista... Despues 
de la confesion de fé de estos dos ciegos, Jesus... «tocó sus 


»ojos, diciendo: os sea hecho segun vuestra fé. Y fueron abier- 
vtos sus ojos...» ¡O dichosos ciegos! ¡ O recompensa digna de 
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vuestra fé! Habeis visto finalmente este divino Salvador: este 
fué el primer objeto donde se fijó vuestra vista... ¡Cuáles fue- 
ron los sentimientos de vuestro corazon, cuál fué vuestro amor! 
Jesus nos toca , Jesus viene dentro de nosotros, y nosotros no 
quedamos iluminados, caminamos siempre en las tinieblas, y 
vivimos siempre con la misma ceguedad. Este es el castigo de 
- nuestra poca fé: no tenemos que maravillarnos, nos viene con- 
cedido segun nuestra fé... Acordémonos, pues, sin cesar de 
esta terrible verdad : siempre y en todas las cosas se nos hará 
segun nuestra fé: la medida de nuestra fé, será la medida de 
las gracias que recibiremos. Si queremos merecer, y obtener 
las misericordias de Dios, animémonos, y escitémonos á log 
sentimientos de la fé mas viva. Ahora podemos distinguir cua- 
tro grados de esta fé, á que nos conviene llegar. El primer 
grado es aquel por el que nosotros estamos ciertos de estar en 
la presencia de nuestro Dios, de nuestro Salvador, y al mismo 
_tiempo vivimos esteriormente é internamente de una manera 
correspondiente á esta certidumbre... El segundo grado es 
aquel por el que Jesucristo nos hace sentir su voz en el fondo 
de nuestra alma, y nosotros correspondemos allí. ¡Dulce en— 
tretenimiento, lleno de delicias, y siempre muy breve...! El 
tercero se hace por medio de un tocamiento interior, que esci- 
ta en nuestro corazon movimientos tan sensibles, y una devo- 
cion lan lierna, que ésperimentamos, por decirlo así, de una 
manera palpable, que Dios se une á nuestra alma, y nuestra 
alma á él... El cuarto consiste en una abundancia de luces, 
qne parece que disipan las tinieblas de nuestra fé... Vemos á- 
Jesus, ó por lo menos el velo que aun le cubre, es, por decir- 
lo así, tan trasparente, que sin quitar á la vista este divino 
objeto,:no sirve de otra cosa que de escondernos su resplaador, 
para que no deslumbrando, ni atemorizando: al alma, se de 

su Dios eon mas familiaridad y delicias. 
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Y. 
Su reconocimiento , y nuestra ingratitud. 


Jesus les prohibe hablar de este milagro; y ellos le publican 
por todas partes... «Y Jesus les amenazó, diciendo: guardaos 
»que ninguno lo sepa; pero ellos habiéndose ido, lo divulgaron 
»por toda aquella tierra...» ¡O, y qué lejos estamos de seguir 
el ejemplo de Jesucristo! Nosatros, que estiniamos tanto'que 
se discurra de nosotros, del bien que hacemos, 'ó que se puede 
hallar en nosotros: nosotros, que acaso somos los primeros en 
hablar de nosotros mismos. ¡O, y cuán lejos estamos de seguir 
el ejemplo de estos ciegos ya sanos: nosotros, que no discurri- 
mos jamás de Jesucristo, de su poder, de su bondad, y de sus 
beneficios ! 


Peticion y coloquio. 


Tened piedad de mí, Hijo -de David, abrid los ojos de mi 
corazon, disipad las-tinieblas de mi alma: os lo pido con ar- 
dor, y perseveraré en mi peticion hasta que haya conseguido 
de Vos'este prodigio de vuestro poder. Aumentad en mí la fé, 
que es el origen de la oracion, y la medida á que Vos propor- 
cionais vuestros dones. Y no se estrechen aquí vuestros bene- 
ficios, 6 Jesus mio: haced tambien que despues de haber sido 

“oido de Vos, imite yo el reconocimiento de estos ciegos, que 
sin cesar os bendiga, y que jamás me olvide de vuestras mise- 
ricordias : haced que vuestro amor esté siempre en mi corazon, 
y vuestras alabanzas siempre en mi boca, y que nada omita de 
lo que está de mi parte, para que todos los hombres 08 conoz- 
can, 0s amen, y os glorifiquen en el tiempo y en la eternidad. . 
Amen. 
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«SANA JESUCRISTO UN MUDO POSEIDO DEL DEMONIO. : 
(S. Mateo, c. 9. v. 32. 34.) 


Obseavexos 1. LA DOLOROSA SITUACION DE ESTE MUDO. 2.” EL MILAGRO 
OBRADO EN SU FAVOR. 3.” Discursos DE LOS HOMBRES EN ÓRDEN Á ESTE 
MILAGRO. 


PUNTO PRIMERO. 
La dolorosa sifuacion de este mudo. 


«Y habiéndose partido aquellos (los ciegos) le presentaron 
»un hombre mudo, poseido del demonio...» O sea que este 
hombre fuese mudo, y además endemoniado, ó sea que el de- 
monio mismo le tuviese mudo, su situacion era de las mas de-. 
plorables. : e 

Lo 1.” Porque en esle estado no podia cumplir la mayor 
parte de las obligaciones de la vida civil... ¿No proviene acaso 
de la instigación de un semejante demonio el dejar nosotros 
mismos muchas veces de cumplir las obligaciones de la vida 
cristiana? 4." Las obligaciones-de la oracion... Cuando se trata 
de orar, ¿no-es verdad que estamos mudos? ¿No es verdad 
que en la Iglesia, ó en casa; en la oracion privada, ó en la 
pública, nos estamos sin habla , y sin sentimiento? Si rezamos - 
por obligacion, ó por hábito algunas oraciones vocales, ¿no 
está nuestro corazon en silencio, sin tomar alguna parte, y 
justamente por esta falta de lenguaje del corazon, aunque 
nuestra boca pronuncie, no se puede decir con loda verdad 
que estamos mudos , y que no oramos? 2.” Las obligaciones del 
estado... Si estamos por nuestro estado obligados á instruir, á 
reprender, á corregir, ó á anunciar las verdades de la salud, 
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¿no nos dispensamos acaso, y caemos por esto bajo el imperio 
del demonio mudo? 3.” Las obligaciones de la religion, de la 
justicia, y de la caridad... ¿No quebranlamos por ventura 
nosotros todas estas obligaciones con observar un vergonzoso 
y tímido silencio, cuando deberiamos hablar, cuando deberia- 
mos sostener la causa de Dios contra aquellos que impugnan la 
fé , ó que hieren la modestia, la causa del inocente contra los 
opresores, la causa del prójimo contra aquellos que le ofen— 
den? ¡O, y cuántas obligaciones dejamos de.cumplir cada dia 
por este demonio mudo! ¡O, cuántos pecados nos hace come- 
ter, de que tal vez no tenemos escrúpulo ! 

Lo 2.* Situacion dolorosa del mudo, porque no podia do— 
lerse de su mal... El dolernos de nuestros males parece que nos 
causa algun alivio: con esponerlos á otros se escita su com- 
pasion; y con lomar ellos parte, parece que se nos disminu- 
yen : con descubrir la naturaleza -de nuestro mal, y la causa 
de nuestras penas, podemos recibir avisos saludables que nos 
fortifiquen, y que nos indiquen los medios, ó de sanar, ó de 
endulzar nuestros dolores; pero cuando una persona eslá po- 
seida de un demonio mudo , está del todo abandonada á si mis- 
ma, y á todo el rigor de su infeliz suerte. No es ya que el de- 
monio nos haga mudos por medio de una verdadera posesion, 
porque está siempre en nuestro poder el romper el funesto si— 
lencio á que nos quiere sujetos; pero toca á nosotros el armar- 
hos contra sus artificios, para no caer en las asechanzas que 
nos prepara... En materia de fé y de costumbres no nos fiemos 
de ninguno que nos encargue el secreto. El primer cuidado de 
- un demonio engañador es cerrar la boca al que le escucha, 
- encomendando y pidiendo un inviolable secreto. ¡O! cuántas 
almas ha sumergido en el vicio, en el error y en el infierno 
este demonio mudo, este fatal secreto! 

Lo 3.* Situacion dolorosa del mudo, porque aunque hibiese 
ocasion en que se le pudiera conceder la sanidad , no podia pe- 
tlirla... «Le presentaron un hombre mudo...» Este hombre fué 
deudor de su sanidad á la caridad de aquellos que le presenta- 
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ron á Jesucristo... Lo que hicieron estas personas carilativas 
debemos hacerlo por nosotros mismos, y romper finalmente 
aquel obstinado silencio que nos ha impedido recurrir á aque- 
llos que han recibido la potestad de sanarnos:.. ¿Por qué su— 
frir aun mas largo tiempo los crueles remordimientos de una 
conciencia, que no podemos reducir al silencio , sino con hablar 
nosotros, y con acusarnos sinceramente? Los ministros de la 
penitencia se nos ofrecen por todas partes; el acceso á ellos es 
fácil : tienen palabras con que consolarnos, si nosotros vamos 
á ellos de buena fé , y con ánimo de sanar: no se necesita otra 
cosa que hablar; manifestar y dar cuenta de nuestro estado 
actual, y de nuestros sentimientos... ¡Oh demonio mudo! 
¡Cuántas almas atormentas ! ¡Cuántas almas has perdido! ¡Ay 
de mi! hasta en la misma confesion tú atas la lengua ; tú cortas 
las espresiones ; tú haces que se disimulen, y se enmascaren 
- los pecados mismos de que uno se'acusa hasta quitarles su pro- 
pia naturaleza; motivo porque en vez de la sanidad, que ha 
venido á buscar el pecador, vuelve mas culpable, mas agitado, 
y mas poseido del demonio que antes... ¿No estamos, por ven- 
tura, nosotros en algunos de estos estados? Si es así, rogue- 
mos á aquel, que solo nos puede librar: y si no estamos, ro- 
- guemos por aquellos que en ellos se hallan, imitemos la cari- 
dad de los que presentaron el mudo á nuestro Señor, y le su- 
plicaron que le sanase. 


PUNTO MH. 


Se le restiluye el habla á: este mudo. 


« Y echado fuera el demonio habló el mudo»... Hay cuatro 
suertes de personas que hablan. : 

Lo 4.” Algunos hablan, porque el demonio ha sido echado 
fuera... Estos son aquellos que se acusan con sinceridad; que 
oran con fervor , y de quienes solo se oyen palabras de dulzura, 
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de paciencia, de resignacion, de humildad, de caridad Ñ de 
edificacian. ¿Somos nosotros de este número? 

Lo 2.* Algunos hablan porque el demonio no ha sido echado 
fuera... Estos son aquellos, cuyos discursos son como eran 
ántes, llenos de vanidad y de presuncion, de lamentos y de 
impaciencia, de inconstancia y de disipacion: que hablan sin 
freno y sin ley; que ni respetan la santidad de la Religion, ni 
las conveniencias de la modestia, ni los derechos inviolables 
de la caridad. ¿No están por ventura nuestros discursos inficio- 
nados de alguno de estos vicios? Examinemos nuestras palabras; 
y de nuestro lenguage conoceremos, de qué espíritu estamos 
animados. 

Lo 5.” Algunos hablan por cl el demónio... Escuchemos 
la palabra de Dios: y á aquellos que hablan por nuestra salud, 
y por la edificacion. de nuestras almas. Hablemos tambien asi 
nosotros á los demas ; busquemos las conversaciones piadosas; | 
amemos la lectura de los libros buenos, y aconsejémosla A 
otros. 

- Lo 4. Otros Jablós por mantener ó introducir el demonto... 
Evitemos todos los discursos engañosos y escandalosos ; renun- 
ciemos la leciura de todo:libro malo ; de todo libro inútil, que 
solo podria hacernos perder el tiempo, disipar nuestro espíritu, 
y secar nuestro corazon. No solo los libros, sino tambien las 
pinturas, las esculturas, las estátuas tienen su lenguage, y un 
lenguage tanto mas pernicioso , y tanto mas propio para intro- 
ducir al demonio , cuanto es mas inteligible y mas sensible. No 
tengamos, pues, miramiento alguno á estas producciones: que 
las consuma el fuego, y nos preserve de su veneno. 


| PUNTO IU. 
«Discursos de los hombres sobre este milagro. 


Lo 1.* Los discursos de los hombres, que tienen el corazon 
recto... «Y quedaron maravilladas las turbas, diciendo : no se 
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» ha visto jamás cosa como esta en Israel»... Este es el lengua- 
ge de la rectitud, y del buen sentido. La fé es siempre la mis- 
ma,.y conserva siempre su carácter: aun hoy dia, la fé sigue 
con simplicidad las luces de la razon, del buen sentido: ella se 
funda sobre la evidencia de los hechos, y no puede engañarnos. 
Digamos tambien nosotros todos los dias leyendo el Evangelio: 
no se han escrito jamás semejantes cosas en religion alguna. Y 
. leyendo la historia del mundo : no se han creido jamás cosas se- 
mejantes en alguna otra religion. Una admiracion tan justa 
arrebala y consuela nuestra fé y la hace inmutable. 

Lo 2.” Los discursos de los hombres , que tienen el espíritu 
prevenido... «Pero los Fariseos decian por medio del*Principe 
» de los demonios echa los demonios... » ¿Puede haber preven- 
cion mas insensata? Y por cierto, esto es lo que se ha epuesto 
á los milagros de Jesucristo en el curso de muchos siglos. Si 
. nosotros consullamos los impíos de nuestro tiempo. ¿Qué pien- 
san ellos de semejante razonamiento? ¿Qué oponen á unos 
milagros tan evidentes? Los niegan. ¿Es, pues ya tiempo de 
negarlos ahora cuando los que los vieron, no se atrevieron en- 
tónces 4 hacerlo», ni han podido! Negar milagros que han con- 
" vertido á los mismos que los han visto; que ha convertido el 
mundo entero; negarlos, digo, despues de diez y ocho siglos 
de posesion; ó atribuirlos al demonio, será dificil el decir cuál 
de estes dos efugios sea el mas insensato. 

Lo 3.” Discursos de los hombres sobre los milagros de la 
gracia... La misma diferencia de juicios y de discursos, que se 
halló entre el pueblo y los Fariseos, se halla aun hoy entre los 
hombres respecto de aquellos que la gracia libra del demonio, 
y que se han convertido sinceramente. Las almas justas admiran 
el poder de Dios y le bendicen: los libertinos hacen burla y 
alribuyen este cambio á motivos humanos, y aun á molivos 
malos, de que solo puede ser autor.el demonio. Abstengámo- 
nos de tal lenguage, y si acaso se tiene contra nosotros, no 
cesemos por eso de trabajar por nuestra conversion, y de ocu- 
parnos en nuestra santificación. 
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Pelicion y coloquio. 


Señor, Yos abrireis mis labios, y mi boca anunciará vues- 
tras alabanzas; y no hablaré ya mas que con Vos, de Vos y por 
Yos. O Jesus; echad de mi corazon el demonio mudo; esto es, 
el demonio del orgullo , del ódio, de la envidia, de la preven— 
cion, y yo amaré y aprobaré todo el bien que Vos haceis á mis 
hermanos. Amen. ' 
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RECORRE JESUCRISTO LAS CIUDADES Y ALDEAS.. 
(S. Mateo, e. 9. v. 35. 38.) 


Mebrrexos aquí 1.* La mrstox DE Jesucarsto: 2.% La COMPASION QUE TIENE 
* PE LOS QUE LK SIGUEN: Y LO 3.” SUS PALABRAS EN ESTA CIRCUNSTANCIA. 


PUNTO PRIMERO. 
-Observemos sus viages, sus trabajos y sus milagros. 


Lo 4.* Sus viages... « Y Jesus rodeaba por todas las €iuda- 
»des.y Aldeas, enseñando en sus Sinagogas, y predicando el 
» Evangelio del Reino, y sanando todos los males y enferme— 
» dades»... Jesus camina á pie por las Ciudades. y Aldeas. Su 
celo hace aprecio de todo, no omite cosa alguna: se extiende 
igualmente á los grandes, que á los pequeños; á los ricos que 
viven en las ciudades, y á los pobres que habitan en los campos. 
* Por eso ha querido que en su iglesia, tanto los pueblos chicos 

como las ciudades grandes esten provistos de ministros Evan— 
gélicos que en sus fatigas apostólicas le tengan por modelo, por 
apoyo y por consolador. ¡Ah! No permitamos que los socorros 
y las penas de Jesucristo y de sus ministros sean inúliles para 
nosotros. : : 

Lo 2.” Los trabajos de Jeimcrísto.. . ¿Por qué camina de este 
modo, y recorre las ciudades y lugares? Para enseñar en ellos 
la ciencia de la salud; para predicar el Evangelio, y para 
anunciarles el reino de Dios... Estos son todos sus cuidados: 

estos son todos sus descansos. Viages penosos ; misiones traba- 
josas, y señaladas con la abundancia de sus misericordias: esla 
es la historia de su vida. Todo lo hace y todo lo emprende 
únicamente por la salvacion de las almas, y por esto trabaja 
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infatigablemente. ..-Los dias en que se junta el pueblo , enseña 
públicamente en las Sinagogas: los otros enseña en todos los ' 
lugares, y en todas las ocasiones; ó por mejor decir, siempre 
y en todo tiempo está-dedicado al ejercicio penoso de su celo y 
de.su caridad... Demos infinitas gracias á este divino Pastor, é 
imitémosle en sus funciones á proporcion y segun la calidad de 
nuestro estado. 

Lo 3.” Milagros de Jesucristo... « Por todos los lugares por 
»dende pasaba sanaba todos los males, y todas las enferme- 
»dades»... y se mostraba con esto el verdadero Salvador de * 
Israel. La potestad exterior que ejercitaba sobre los cuerpos . 
era la prueba sensible de la interna que tenia sobre las almas... * 
Supliquemos á este divino Salvador, que sane la nuestra; pre- 
sentémosela tal cual él la vé, oprimida de toda suerte de ma— 
les, y de toda suerte de enfermedades; él solo'puede sanarla. 


PUNTO IL. 
Compasion de Jesucristo. 


» Y viendo aquellas turbas, tuvo compasion, porque estaban 
» fatigadas y decaidas como ovejas que no tienen Pastor» ... 

Lo 1.” Jesus tuyo compasion de ellas, porque estaban can- 
sadas ; y mucho mas porque se hallaban molestadas , alormen- 
tadas y afligidas de enfermedades y de miserias, de que no 
sabian aprovecharse, porque estaban bajo del peso de. sus 
pecados, y no pensaban en satisfacer por ellos; y porque iban 
arrastradas, y esclavizadas de sus pasiones, sin saber la mane- 
ra de combalirlas y de vencerlas. 

Lo 2.” Jesus tuvo compasion de ellas, porque estaban ten- 
didas sobre los caminos, y mucho mas porque se hallaban 
abalidas, desanimadas y revuellas hácia la “lierra; pensando 
solo en ella, y únicamente atentas al liempo presente y á sus 
inlereses, sin que alguno las aliviase, ó les hiciese pensar en el 
cielo, en sus almas y en la eternidad. 
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-Lo 5. Jesus tuvo compasion de ellas , porque estaban como 
ovejas sin Pastor, abandonadas al furor de los lobos; esto es, 
expuestas á la corrupcion del mal ejemplo, á la seduccion del 
vicio y del error, sin que alguno las defendiese ni las previniese 
y fortaleciese contra tantos peligros... O, y cuántos putblos se 
hallan en el mismo estado y en el mismo abandono! ¿Y no es- 
toy acaso yo mismo, no por falta de instruccion, sino porque -: 
no me aprovecho de las que recibo: no por falla de pastores, 
sino porque no escucho á los que Dios me ha dado. De hecho. 
¿No me sirven de tormento sus solicitudes? ¿No me es importu- 
no su celo? ¿Y quién sabe si mi indiferencia para con ellos pa— 
sará á despreciarlos y aborrecerlos, deseando el verme libre 


de ellos? 
PUNTO II. 
Palabras de Jesucristo. 


« Entonces dijo á sus discípulos , la mies es verdaderamente 
»mucha; pero los operarios pocos. Rogad pues al Señor de la 
» mies que envie operarios á su miies»... 

Lo 1.* Debemos rogar, para que Dios envie operarios, y 
para que los multiplique en su Iglesia; pára que los anime y 
los sostenga, para poder recoger la abundante mies, que aun 
falta que coger... ¿Entramos nosotros en parte de estas miras 
de Jesucristo? ¿Sentimos la necesidad que hay de que se mul- 
tipliquen los operarios, evangélicos? Rogamos á Dios, para que 
“ nos los dé? ¡Ah, quién sabe si acaso, somos nosotros del par- 
tido de los políticos, y de aquellos Filósofos, que miran solo 
al presente siglo; que -miran los ministros de la Iglesia como 
hombres inútiles, cuyo número no seria para ellos jamás bas- 
tante corto? ¡Ah, miserables! De otra manera bien diversa 
pensarán en la eternidad. 

Lo 2.” No debemos apartar-aquellos que Dios envia á su 
- Iglesia; no debemos oponernos á su vocacion, ni impedirles 
que la sigan ; sino al contrario , los debemos reputar por felices, 
porque son llamados por Dios á tan santo empleo; y si nos to- 
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can á nosolros por algun respeto, nos debemos alegrar. Los 
que así se sienten llamados por Dios, se deben guardar de re- 
sistir á esta santa vocacion: deben vencer todas los obstáculos; 
y en esla ocasion preferir la obediencia que deben á Dios, á la 
que se debe á los hombres; pero para esto es necesario que sean 
enviados y llamados por Dios. ¡ Ay de aquellos que por si mis- 
* mos, y por motivos humanos se introducen en el santo. minis- 
terio! ¡ Ay de aquellos que los empeñan! 

Lo 3.” No debemos inquietar á aquellos que Dios ha enyia- 
do; ni contradecirles, ni oponernos á. sus empresas; ni desa- 
creditarlos para impedir el éxito de sus faligas;'sino animarlos, 
socorrerlos y ayudarlos. Sin los obstáculos que la malicia de 
los hombres, y el furor de los demonios han opuesto al celo de 
los operarios evangélicos, toda la tierra 'seria ya cristiana: lo- 
dos los países hereges serian ya calólicos; y la piedad florece— 
- ría en el cristianismo. ¡ Ay de aquellos que habrán sido, instru- 
mentos del demonio para oponer obstáculos, y declarar la 
guerra á la Religion! ¡O, y euan terrible será el juicio que de 
- ellos se hará en el tribunal de Jesucristo! 


. Peticion y coloquio. 


Os doy las gracias, ó Salvador mio, por todas las penas, y 
por todas las fatigas , á que os habeis abandonado por salvar-. 
me. ¡Ah, no permilais que sean para mi inútiles! ¡O'divino > ' 
Pastor de las almas! ¿A vista de vuestros trábajos , de vuestros 
penosos viages, “de vuestras laboriosas “misiones, quien no se 

- deberá avergonzar de quedarse en ócio, de buscar el reposo, y 
de buir las ocasiones de Lrabajar? ¿Quién no deberá desear 
participar de vuestra carrera , de vuestros sudores, y de vues» 
tras penas? ¡ Felices aquellos, que por su estado son llamados 
á unas funciones tan gloriosas! Haced, ó Dios mio, que todos 
aquellos que vos llamais á este santo ministerio, multiplicados 
en número, y forlificados en virtud, entren á la parte de vues= . 
tros trabajos sobre la. tierra ; y de vuestra gloria en el Cielo. 
Amen. 


TUN 
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LA ELECCION DE LOS DOCE APOSTOLES. 
(S. Mateo, c. 10, v. 1. 4. S. Marcos, c. 3. v. 13. 19. S. Lucas, €. 
60.12 16,) 


o . 
Coxsiperemos 1.2 Las CIRCUNSTANCIAS DE ESTA ELECCION. 2”. Los que 
FUERON BLEGIDOS: Y 3.2 LO QUE TOCA AL TRAIDOR JUDAS. 


PUNTO PRIMERO.' 
. Las circunstancias de esta eleccion. 


Examinemos lo que precede, lo que la acompaña A y lo que 
la sigue. 


Primeramente. Ló que precede esta eleccion... « Y sucedió 


en aquellos dias que « (Jests) subió al monte á orar, y pasaba 


»la ñhoche en oracion de Dios... Habiendo Jesucristo despe- . 


dido al pueblo, que le seguia-, se retiró por la tarde sobre un 
monte, donde pasó toda la noche en oracion: se dispuso con el 
ayuno; con el retiro, con la vigilia y con la oracion á la impor- 


tante obra, que habia de hacer la mañana siguiente. ¿Quién: 


podrá jamás explicar cual fué este coloquio de Jesucristo con su 
Eterno Padre sobre el establecimiento, y sobre los progresos 
de su Iglesia, á que iba á poner los primeros fundamentos? 
Tambien nosotros, 4 ejemplo de Jesucristo, debemos orar y 
consultar al Señor en todos los negocios que hayamos de em- 
prender, principalmente si son de alguna importancia, y mucho 
mas aun si miran al servicio de Dios, y á la eleccion de los 
ministros de su Iglesia. Lo mismo hace la Iglesia misma en los 


cuatro tiempos de las órdenes. ¿Observamos nosotros exacta= 
mente los ayunos que ella nos ordena para este fin? ¿Unimos. 
nuestras oraciones á las suyas, para que le dé el Señor dignos — * 


- 
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ministros? La gloria de Jesucristo y de la religion , la salvacion 
de los pueblos, y la nuestra en particular dependen de nuestra 
eleccion ¿cómo , pues, .nos podrá ser indiferente? 

Lo 2.* Cómo se hizo esta eleccion... El pueblo que sabia 
donde se habia retirado Jesucristo, volvió en tropel bien tem- 
prano por la mañana á buscarle, y le estuvo esperando al pie 
del monte... «Y luego que se hizo de dia llamó á sus discipu- 
»los... Y se vinieron á él... Y escogió doce de ellos (á los que 
»dió el nombre de Apóstoles) para que se esfuviesen con él, y 
»para enviarlos á predicar...» Llamó primero á si sus discipu- 
los, de los cuales unos debian ser elegidos, y los otros testigos. 
de la eleccion... Los llamó á sí sobre la montaña para dar á 
entender á los ministros de la Iglesia , que no se deben conten- 
tar con la vida comun del Pueblo, sino procurar elevarse hasta 
el mismo Jesucristo, mediante una vida toda santa, y una alla 
perfeccion. 

Despues eligió los que él guiso: no los que quiere la asam- 
blea de los discípulos, no,aquéllos que hubieran podido querer 
los parientes ó los amigos, y mucho menos “aquellos que se 
hubieran presentado con miras de ambicion , de amor propio ó 
de interés... La voluntad de Dios debe ser la única regla que 
se debe seguir en la eleccion de los ministros de la Iglesia. 

Finalmente escoge doce... Las promesas hechas á Abrahan, 
y las figuras que las han anunciado comienzan á cumplirse... 
Este es el hijo que se le promelió, figurado. en Isaac, y en 
quien todas las naciones deben ser benditas: estos son los doce 
Príncipes ó Cabezas del nuevo Pueblo, figurados en los doce 
Patriarcas ó Principes de las doce tribus, por quienes se ha “de: 
formar un nuevo y espiritual Israel; por quienes los hijos de 
promision se han de multiplicar, y esceder el.número de las 
estrellas del cielo, y de las arenas del mar... Nosotros leemos 
el. Testamento antiguo: nosotros vemos cuanto sucede en el 
nuevo , ¿cómo , pues , no quedamos arrebatados-de admiracion, 
contemplando aquí la obra de Dios en el establecimiento de su 
Iglesia? A Vos solo toca, ó Dios mio , disponer de esta manera 
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los tiempos, anunciar por medio de figuras en el curso de mu- 
chos siglos el efecto de vuestras promesas, y cumplirlas con 
magnificencia en el tiempo predicho y anunciado. Ya de diez y 
ocho siglos á esla parte el pueblo cristiano esparcido por toda 
la tierra, dende cada dia hace nuevos progresos , reconoce so-: 
bre la autoridad de vuestro amado hijo los doce Apóstoles por 
sus cabezas, y por sus conductores. ¡ Qué favor estar y vivir en 
esta Iglesia! 

Lo 3.” Lo que se sigue á esta eleccion... Primero Jesucristo * 
dió 4 sus doce discípulos el nombre de Apóstoles, esto es, de 
embajadores; porque debian ser sus embajadores para con los 
hombres, para anunciarles la feliz alianza que Dios hacia con 
ellos, y enseñarles lo que debian hacer para tener parte en 
ella. Apostolado y mision que deben perpetuarse hasta el fin 

de los siglos , y sin los cuales todos serán intrusos en la casa 
- de:Dios, y cuanto obrasen siempre ilegítimo. Sí: tal es el pri- 
vilegio de la Iglesia católica , esto es, que la mision de aquellos 
que hoy en dia nos enseñan, suba por una sucesion no inter- 
rumpida hasta los Apóstoles , y de estos á Jesucristo... Despues 
los escogió Jesucristo para que se estuviesen con él, y por de- 
cirlo así, bajo de su mano, y á fin de poderlos enviar á predi- 
car cuando, y adonde juzgare mas á propósito... Tal es aun 
la asignacion de aquellos que abrazan la vida apostólica: deben 
ellos estar en una onlera dependencia de sus superiores, siem- 
pre prontos para ir á anunciar el Reino de Dios á los pueblos á 
que serán destinados. Deben tambien estar habitualmente con 
Jesucristo por medio de un interno recogimiento, á fin de reci- 
bir las luces necesarias para ir, para hablar, para obrar, y á 
fin de que el orgullo no los lleve á la disipación, ó el éxito feliz 
á la vanidad. 

Finalmente, llamados así los doce discípulos, les dió po-. 
leslad sobre los espiritus impuros para que los echasen, y so- 
bre todos los males y enfermedades , para que los curasen. Ta- 
les son aun las des funciones del hombre apostólico : curar los 


males, y echar los demonios: curar las llagas del Amas ali- 
Tom. Il. 
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mentarla, fortificarla , echar la tibieza, y ponerla en un estado 
de sanidad y de fuerzas, por medio de las instrucciones , de las: 
exhortaciones, delas advertencias y de la.correccion, y con 
el uso de los Sacramentos; y hacer una guerra continua al de-. 
monio , desterrando .la- supersticion , el error, la heregía, los 
vicios, y los escándalos. Feliz aquel que saerifica su vida, sus. 
cuidados, su reposo y su salud á estas divinas funciones. 


PUNTO Il. 
De aquellos que fueron escogidos. 


Lo 1.* De los doce en general... «Y los nombres de los doce 
»Apóstoles son estos: el primero Simon, que es llamado Pedro, : 
»y Jacobo del Zebedeo, y Juan hermano de Jacobo, y á estos 
»puso el nombre de Boanerges, esto es, hijos del trueno; y 
»Andrés , y Felipe, y Bartolomé, y Mateo, y Tomás, y Jacobo 
»hijo de Alfeo, y Simon Cananeo, llamado Zelotes, y Tadeo... 
»y Judas Iscariotes, que fué el traidor. » 

¿Quiénes fueron estos hombres que escogió Jesus para fun- 
dar y establecer su Iglesia, para hacer mudar de semblante el 
universo, para reunir todos los pueblos del mundo en una mis- 
ma religion, para hacerles renunciar á sus prejuicios, á sus 
supersticiones, y á sus vicios, para hacerles adorar un Dios 
hombre, pobre, crucificado, y muerto por ellos? Hombres 
sin nombre, y sin nacimiento; sin autoridad, y sin crédito ; sin 
bienes, y sin riquezas; sin fuerza, y sin armas; sin letras, y 
sin elocuencia; sin política, y sin talentos. No hubiera sido 
cosa sorprendente si la empresa no hubiera salido bien desde 
sus principios; pero cuando se ve que se le sigue el éxito mas 

. feliz, no podemos por menos de gritar: esta es obra vuestra , Ó 
Dios mio, ninguno sino Vos hubiera podido obrar tan grandes 
cosas con instrumentos tan débiles. 

Lo 2.* De los once Apóstoles fieles á Jesucristo, y conside- 
rados en párticular... La piedad y el reconocimiento piden de 
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nosotros que reconozcamos á nuestros padres en la fé, y que en 
el curso del año celebremos sus fiestas con los mas tiernos sen- 
timientos de amor y de respeto. La cabeza de los doce Apósto- 
les fué Pedro... San Maleo le da el sobrenombre de primero; 
y los otros dos Evangelistas lo colocan tambien el primero, 
aunque en el nombrar los otros Apóstoles no sigan algun órden, 
El primado de San Pedro, y de sus sucesores es de derecho di- 
vino: este es el centro de la union, el vínculo de los pastores 
y de los pueblos, y forma de toda la Iglesia un solo cuerpo 
unido á una sola cabeza , que es el sucesor de San Pedro, y 
Vicario de Jesucristo en la tierra. ¿Cómo , pues, han podido los 
hereges desechar un órden tan bello , tan útil, tan claramente 
señalado en la Escritura, y tan constantemente reconocido y 
observado en toda la Iglesia...? Jesucristo da aquí á Simon el 
nombre de Pedro; ya se lo habia dado desde la primera vez 
que le vió; pero lo que entonces hizo en presencia de pocos 
testigos, lo confirma en presencia de todos los Apóstoles, y de 
los discípulos: ya nos esplicará él mismo el misterio de este 
nombre... S. Andrés era hermano primogénito de S. Pedro, 
habia conocido á Jesucristo antes que él, y él mismo le habia 
conducido 4 Jesus; y con todo eso Pedro es el primero, y esto 
prueba que el primado que se le da es de institucion de Jesu- 
crislo... S. Jacobo y S. Juan eran tambien hermanos, y los 
dos hijos del Zebedeo, y les puso el sobrenombre de Boaner- 
ges, esto es, hijos del trueno, para indicar la fuerza y la vive- 
za de su celo... S. Jacobo ó Santiago es llamádo el Mayor para 
distinguirle del otro, hijo de Alfeo; ó sea porque conoció pri- 
mero á Jesueristo , ó por ser mas viejo que él, y por haber sido 
el primero de los Apóstoles que derramó su sangre por Jesu— 
cristo, y la España en particular le reconoce por su Apóstol... 
San Juan el Evangelista fué el discípulo mas amado de Jesu— 
cristo: era el mas jóven de los Apóstoles, y murió el mas vie= 
jo, y el último de todos. Estos dos hermanos y S. Pedro son los 
tres solos á quienes Jesucristo dió un sobrenombre particular, 
fueron los tres mas intimos confidentes de su Maestro, y se ha- 
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llaron con él en muchas circunstancias en que no fueron admi- 
tidos los otros. 

Hubo tambien en el Colegio Aposiólico otros dos hermanos 
con un primo hermano, esto es, Santiago, hijo de Alfeo, ó 
como dicen otros, Cleofas: S. Simon y S. Judas, llamado Ta- 
deo. Los tres Evangelistas los nombran siempre seguidos: nom- 
bran á Santiago hijo de Alfeo, lo que nos hace creer que este 
solo fué hijo de Alfeo, por otro nombre Cleofas, y de María 
hermana de S. José; y S. Simon y Judas fueron hermanos, 
hijos de otro llamado Jacobo, casado con otra hermana de 
S. José (1); y por este motivo se llaman estos tres Apóstoles 
hermanos del Señor, porque eran sobrinos de S. José, que se 
reputaba padre de Jesucristo. Este segundo Santiago se llama 
el Menor para distinguirle del primero... La Iglesia de Jerusa- 
len le reconoce por su primer Obispo. Santiago ha escrito una 
epístola canónica: otra escribió S. Judas, en la que se llama 
hermano de Santiago, esto es, primo hermano. Lo que le em- 
peña á calificarse así es que Santiago habia ya escrito otra 
epístola semejante, y porque en cualidad de Obispo de Jerusa- 
len era mas conocido en la Judea. S. Mateo y S. Marcos dan á 
S. Simon el sobrenombre de Celotes ó Celador. Los tres Evan- 
gelistas qolocan á S. Felipe en el quinto lugar, y á S. Bartolo-. 
mé en el sesto. Este es sin duda el órden de su admision en el 
número de discípulos, como hemos visto en S. Juan en la me- 
ditacion XXXII; lo que no deja razon de dudar que el Nata- 
nael de S. Juan es el mismo que Bartolomé. Hemos visto tam- 
bien la vocacion de S. Mateo, hijo de otro Alfeo: este Santo 
Apóstol solo hace aquí memoria por humildad .de su primera 
profesion de publicano, y se coloca despues de Santo Tomás... 
Este despues de haberse distinguido con su obstinada increduli- 
dad se señaló tambien con la eficacia de su fé. 

Lo 5.” De los tres Apóstoles que no fueron nombrados en 


(1) Hay sobre esto diferentes opiniones, y aquí seguimos la mas 
Comun. 
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esta ocasion... S. Matías era sin duda uno de los discípulos 
testigos de la eleccion que Jesucristo hizo de sus Apóstoles, y 
no pensaba entonces en que habia de llegar un dia á ser eleva- 
do 4. esta dignidad : 4 este se le dió el puesto del traidor Judas, 
y fué el que completó el número de doce... A estos doce pri- 
meros Apóstoles que recibieron el dia de Pentecostés la pleni- 
tud del Espíritu Santo, agregó despues nuestro Señor otros dos: 
S. Pablo; que la Iglesia nombra siempre con S. Pedro por la 
singularidad de su vocacion, y por la grandeza de sus traba- 
jos; y S. Bernabé, que fué por mucho tiempo el compañero de 
los viages de S. Pablo. 

Honremos, pues, estos santos Apóstoles, de quienes, y 
por quienes ha llegado hasta nosotros el Evangelio. Estos de- 
ben al fin de los siglos juzgar-al mundo con Jesucristo. Celebre- 
mos con fervor sus fiestas, y encomendémonos á su santa in- 
tercesion, para que en nuestra muerte nos reciba Jesucristo 
con ellos en su eterno Reino. 


PUNTO IL. 
.Del traidor Judas. 


Judas, por sobrenombre Iscariote, porque era de Cariot, 
ciudad pequeña de la Judea; y despues con bien justo título 
nombrado el Trasdor , por la tráicion que hizo á su Maestro 
Jesucristo, entregándole á los Judios: Judas nos ofrece aquí 
res asuntos dignos de la mas sorprendente admiracion. . 

1.? ¿No es por ventura cosa sorprendente que en una'elec- 
cion de doce hembres, y eleccion hecha por Jesucristo, se haya 
hallado uno que hiciese lraicion 4 su.minislerio; y á su Maes- 
tro; y que en un estado lan elevado, y en uña compañía tan : 
santa haya habido una alma tan abominable, y un corazon tan 
pérfido ? No es, pues, señal cierta de que la eleccion haya sido 
mala, que el elegido venga á ser traidor 4 sus obligaciones... 
Por santo que sea un estado, tiene sus tentaciones y sus peli- 
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gros: por divina y por inspirada que sea una vocacion, tem- 
blemos siempre, y no nos creamos jamás seguros. La santidad 
del estado y de la vocacion pueden honrarnos en la presencia 
de los hombres, y ser para nosotros un favorable prejuicio; 
pero esto no nos santificará delante de Dios, si á proporcion no 
oramos, y no velamos sobre nosotros mismos para cumplir 
nuestras obligaciones... La culpa de un particular no debe re- 
caer sobre el cuerpo de que es miembro: el cuerpo no debe 
colocar su gloria en defender la culpa de uno de sus miembros, 
antes al contrario debe ser el primero á condenarle , y el mas 
celoso para castigarle. 

2.” ¿Noes cosa sorprendente que un hombre que habia 
comenzado tan bien, cuya vocacion venia tan evidentemente 
del cielo; que habia “correspondido con tanta fidelidad; que ha- 
bia predicado con tanto celo; que habia hecho tantas conver- 
siones y tantos milagros, haya venido á acabar con el mayor 
de todos los delitos, y á morir desesperado y réprobo? No 
basta, pues, haber empezado bien, conviene perseverar y 
acabar bien... La indignidad del ministro no recae sobre el mi- 
nisterio... La virtud de Jesucristo, de su palabra, y de sus 
Sacramentos es la misma en el ministro mas indigno, y seria 
este igualmente culpable en no aprovecharse de ella. 

3. Finalmente ¿se puede decir sin espanto y sin horror, 
que aquel que habia practicado largo tiempo todas las virtudes, 
_ vencido los demonios, y todos los vicios, se haya dejado ven- 
cer de aquel que entre todos parecia que menos se debia te- 
mer, la avaricia? Espantoso monstruo , que se disfraza con el 
nombre de economía y de prudencia para las necesidades que 
pueden ocurrir; mas que se apodera lan enteramente “de un 
corazon, que le hacé tener en poco la crueldad, la inbumani- 
* dad, las injusticias, y aun la mas inicua, la mas negra per- 
fidia. 
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Peticion y colóquio. 


¡Ay de mil ¿No soy yo por ventura en mi estado otro Ju-. 
das? ¿Todo el ódio, y toda la vergitenza que han caido sobre 
este traidor, no debieran caer sobre mí , que soy un perjuro, 
un triador, un infiel á mi bautismo, á mis obligaciones, á 
mis empeños, y 4 mis promesas? ¡Cuántag veces, ó divino 
Jesus, os he vendido yo! Vuelvoá Vos, 6 Señor imploro vues- 
tra misericordia. ¡Ahi no permilais que una funesta deses- 
peracion ponga el colmo á mis traiciones. Haced , Señor ,que 
antes bien, participando de las virtudes, y de la intercesion 
de vuestros Apóstoles, vuelva á entrar en el cumplimiento de 
las obligaciones de mi estado, cumpla con las promesas que 
hice en el bautismo, y profese con fidelidad el cristianismo, 
el cual, como fué para los Apóstoles el Apostolado, debe ser 
para mí la carrera de los trabajos , la profesion de la pobreza, 
y la escuela del martirio. Amen. 
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MEDITACION LXXX. 


SERMON DE JESUCRISTO EN LA LLANURA. 
(S. Lucas, c. 6. v. 17. 26.) 


Onsgnvemos aquí 1.2 CUATRO BENEPICIOS CONCEDIDOS POR JESUCRISTO Á 
Los HOMBRES, 2.2 CUATRO BIENAVENTURANZAS ANUNCIADAS Á LOS HOMBRES 
pon Jesucristo. 3.2 CUATRO ANATEMAS FULMINADOS POR JESUCRISTO 
-CONTBA LOS HOMBRES. 


PUNTO PRIMERO. 
| Cuatro beneficios que Jesucristo hace á los hombres. 


Primero. El primer beneficio es haber bajado hasta ro- 
sotros... «Y bajando con ellos, se paró en la llanura.» Jesu- 
cristo despues de haber escogido sus Apóstoles, bajó con ellos 
y con los otros discípulos, y se paráron en la llanura para ali- 
vio é instruccion de la multitud que le esperaba... ¿En cuán- 
tas maneras no ha bajado Jesucristo para venir á nosotros? Ba- 
jó del seno de Dios al seno de Maria para hacerse hombre co- 
mo nosotros y ponerse en un estado de ser visto y amado por no- 
sotros. Bajó del trono, que le era debido sobre la tierra , para 
mantener una vida comun y popular entre nosotros, y ponerse 
en estado de ser imitado por nosotros. Bajó de la eminencia de 
su contemplación para tomar un lenguage sencillo y familiar con 
nosotros, y ponerse en estado de ser entendido por nosotros. 
Cuanto ha hecho Jesucristo es una continua condescendencia 
por nosotros, habiendo sacrificado siempre su gloria á nues- 
tras necesidades, ó ántes bien ha puesto toda su gloria en pro- 
curar nuestros intereses. ¿Nos olvidaremos por ventura que 
baja aun todos los dias del cielo sobre el altar para inmolarse 
por nosotros, que se mantiene y conserva en él para estar 
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siempre 'con nosotros, y que del altar baja á nuestros corazones 
para unirse íntimamente á nosotros, Y hacerse una misma cosa 
con nosotros? 

2. El segundo beneficio de Jesucristo es el id llama- 
do á sí... «Se paró en la llanura, y la turba de sus discípulos, 
»y una gran multitud del pueblo de toda la Judea, y de Jeru- 
«»salen, y del pais marítimo, y de Tiro, y de Sidon habian ve- 
nido á oirle»... Esta prodigiosa multitud del pueblo que es- 
peraba á Jesus en la llanura, habia sido ciertamente atraida 
por la gracia. ¿No es por ventura el mismo Dios de bondad el 
que nos ha llamado tambien á nosotros de la estremidad de la 
tierra al conocimiento de súa Evangelio? ¿No es por ventura el 
que del mismo modo de la prodigiosa distancia á que nos ba- 
bian arrojado nuestros pecados, y nuestra infidelidad, nos lla- 
ma aun ahora todos los dias á sí para instruirnos en su dootri— 
na, librarnos del demonio, y sanar nuestras almas de sus en- 
fermedades? Vamos, pues, á él: no resistamos mas á sus llama- 
mientos, y unámonos á esla multitud de almas fieles, que le 
siguen con tanto ánimo, y le sirven con tanto fervor. 

3." El tercer beneficio de Jesucristo es escuchar y atender 
nuestros votos... «La cual gente habia venido para oirle, y pa- 
»ra que la sanase de sus enfermedades; y aquellos que eran 
»atormentados de los espiritus inmundos eran reslituidos á su 
»sanidad».. 

Luego que bajó Jesucristo, se halló rodeado de una multi- 
tud de enfermos, de cojos, mancos y endemoniados, que ¡im- 
ploráron su socorro, y todos los enfermós quedáron sanos, y 
fuéroo echados todos los demonios... ¿No ltendrémos nosotros si- 
quiera una vez confianza en un Dios tan poderoso. y tan bueno, 
siempre pronto á escucharnos, y que mas que nosotros mismos 
desea oirnos, sanarnos, purificarnos y santificarnos? . 

4.2 El cuarto beneficio de Jesucristo es el permitirnos locar- 
le para atraer nuestra fuerza... «Y. todo el.pueblo procuraba 
»tocarle, potque manaba y salia de él virtud, y sanaba á.to- 
ados»... Esta multitud impaciente de sanar de sus males no 


129 . EL EVANGELIO MEDITADO. 


esperaba ya que Jesus les impusiese las manos, ó que les hicie- 
se sentir su voz: cada uno procuraba y hacia sus esfuerzos pa- 
ra llegar donde estaba, y tocarle, sin observar sigueta en esto 
ni conveniencia, ni moderacion ¿Pero Jesus huyó acaso de es- 
ta multitud importuna? ¿Ordenó á los Apóstoles por ventura, ó 
á sus discípulos, que la hiciesen desviar? No: se abandonó en- 
teramente á su indiscrecion, tuvo solo en mira su fe, pensó.80- 
lo en recompensarla, y los sanaba á todos con. la virtud vivié—- 
cante que de él salia, y á que no podian resistir ni los espiri— 
tus malignos, ni suerte alguna de enfermedades... ¡O bondad, 
ó caridad infinita! ¡O Jesus! ¿no.sois por ventura aun ahora lo 
mismo para nosotros? Nosotros os tocamos recibiendo vuestros 
Sacramentos: de Vos sale aquella. virtud que tienen ellos para 
sanarnos de nuestras enfermedades, para fortificarnos, para 
alimentarnos, para sostenernos, y hacernos perseverar hasta el 
fin. ¿Por qué no tengo yo, pues, un eficaz deseo de recibirlos? 
¿Por qué no hago algun esfuerzo para recibirlos dignamente, y 
con aquella fe que penetra hasta Vos, que os toca, y 03 arran- 
ca por fuerza de las manos, por decirlo así, los milagros? 


PUNTO 11. 
De las cuatro bienaventuranzas que anuncia Jesucristo. 


Primero. La primera para los que son pobres... Luego que 
concluyó las obras de misericordia corporales, guardó silencio 
el pueblo para oir á Jesucristo... «y él alzando los ojos hácia 
»sus discípulos, decia: Bienaventurados los pobres, porque es 
» vuestro el Reino de Dios»... Vosotros que sois pobres, esto 
es, vosotros que estais privados de todas las esperanzas de la 
tierra, y que no estais apegados á cosa alguna de este mundo: 
vosotros que no teneis riquezas, y que no os lamentais de no 
tenerlas, que ni las deseais, ni os esforzais por buscarlas: vo— 
sotros sois bienaventurados, porque el Reino de Dios es vues- 
tro, porque suellos de los cuidados lerrenos, escuchais- y reci- 


MEDITACION LXXX. 125 
bis el Evangelio del Reino, vosotros gustais de sus verdades, 
y poseeis los divinos tesoros; porque estando vuestro corazon 
purgado de las iamundicias de las riquezas, Dios habita en él, 
y en él establece su Reino por medio de su amor; y porque ka- 
biéndose elevado vuestra alma sobre los falsos bienes de la tier- 
ra, recompensa Dios vuestra generosidad con la posesion del 
Reino celestial, de que gozareis un dia, y que ya poseeis por 
medio de una firme y segura esperapza... ¡Ah! se sufren sin 
duda con júbilo algunos momentos de pobreza cuando se espe- 
ra un Reino, cuya posesion, si nosolros queremos, no nos pue- 
de fallar. ¡O, y cuán fácil es procurarse esta bienaventuranza! 
La pobreza es tan comun, ¿por qué se ha de mirar solo lo pe- 
noso de este estado, y no se ha de procurar lo que tiene de 
provechoso? ¿por qué aumentar mas la pena, y desterrar la 

verdadera felicidad con la inutilidad de las quejas , de los de- 
seos, y de los esfuerzos? 

2.” Segunda bienaventuranza: para los que tienen hambre... 
«Bienaventurados los que teneis ahora hambre, porque sereís. 
»hartos»... Se sufre la hambre cuando una persona está redu- 
cida á no tener lo necesario, y -esta es una prueba de las mas 
grandes , y de las mas meritorias. Es justo que tantos mise- 
rables conozcan el precio... Se sufre la hambre cuando falta, 
si nó absolutamente lo'necesario, á lo ménos aquellas cosas, 
cuya privacion hace la vida dura y penosa... Se sufre la ham- 
bre, cuando por espíritu de penilencia y de mortlificacion se 
ayuna, se guardan abstinencias; y cuando se priva una perso- 
na de cuanto podria satisfacer sus gustos, y sus deseos. Estos 
son tanto mas bienaventurados , cuanto mas á la larga llevan 
esta privacion; pero ha de ser manteniéndose siempre en: los 
justos límites de la discrecion, y no dar paso, ni emprender en 
esto cosa alguna extraordinaria sin el dictámen de un sabio 
director. Todos aquellos que sufren la hambre son bienaventu- 
rados, porque serán hartos: en este mundo del pan de los An- 
geles, y de las dulzuras de la gracia, y en el otro del mismo 

Dios, y de las dulzuras de la eternidad. 
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3.2 Tercera bienaventuranza: para aquellos que lloras... 

«Bienaventurados los que ahora llorais, porque reireis»... Hay 
lágrimas de resignacion que nos hacen derramar las desgracias 
y los males de esla vida; pero que se esparcen solo en la pre- 
sencia de Dios y en su seno, al pie de la cruz de Jesucristo, y 
uniéndolas con aquellas que este divino Redentor derramó por 
nosotros... Hay lágrimas de penitencia, que nos hace derra- 
mar la vista de nuestros pecados. Cuando el corazon está con- 
trito, si no brotan siempre por los ojos las lágrimas sensibles, 
esparcen por lo ménos sobre nosotros un luto general las lá— 
grimas del mismo corazon, teniendo siempre por compañeras 
la dulzura, la modestia y la humildad... Hay lágrimas de de- 
vocion, que hace derramar la meditacion de los beneficios de 
Dios, de los misterios de Jesucristo, y de los dolores de su pa- 
sion. Bienaventurados aquellos que de esta manera lloran 
-con resignacion en espíritu de penitencia, y por amor; porque 
reirán, porque vendrá un dia para ellos en que no solo se en- 
jugarán sus lágrimas, sino en que toda su alma será inunda- 
da de una alegria perfecta y eterna. 

4.” La cuarla bienaventuranza: para aquellos que son per- 
seguidos, aborrecidos, desechados, insultados y ullrajados por 
causa de Jesucristo... «Sereis bienaventurados cuando los hom- 
bres os aborrecieren, y os apartaren de sí, y os zaherieren, y 
»desecharen vuestro nombre como malo á causa del hijo del 
»hombre. Alegráos entónces, y regocijaos, porque grande es 
»vuestro premio en el cielo; porque de esta manera tratáron á 
vles Profetás los padres de ellos»... 

Aun cuando no haya uno que no pueda tener parte en esla 
bienaventuranza, mira ella mas particularmente á los hombres 
apostólicos. A estos toca conocer la propia felicidad, y meditar 
la grandeza de la recompensa que les está preparada en el cie- 
lo; pero á nosolros toca .el.no'alucinarnos, y errar en este pun- 
to: hemos de distinguir aquellos que son aborrecidos y perse- 
guidos del libertinage, de la impiedad, y de la heregía, de los 
que se dicen perseguidos, porque son reprendidos de la Iglesia, 
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y de sus legítimos superiores. Nosotros, pues, no debemos 
unirnos coú los malos para aumentar la persecucion de los 
operarios evangélicos, ni escandalizarnos de lo que sufren, ni 
despreciarlos por el oprobio que toleran, sino al contrario, de- 
bemos estimarlos y reputarlos bienaventurados, respetarlos 
siempre mas, y pensar que de esta manera fuéron tratados 
tambien los Profetas y los Apóstoles. Examinemos si tenemos 
alguna parte en esta bienaventuranza, y hagamos todos nues- 
tros esfuerzos por procurárnosla. 


PUNTO 111. 


De cuatro anatemas de Jesucristo fulminados contra los 
hombres. 


Primero. El primero es contra los ricos... «¡Pero ay de 
»vosotros, Ó ricos, porque ya teneis vuestra consolacion»... 
¿Cuál es, pues, la culpa de los ricos?... Jesucristo no dice, ay 
de vosotros, porque vuestras riquezas ban sido injustamente 
adquiridas, y porque las haceis servir para el pecado, pa- 
ra la opresion, y para el engaño: esta:moral la han co- 
nocido los Paganos ; 'mas dice: ¡ay de «vosotros, porque ya 
ateneis vuestra consolacion»... El mundo no advierte aquí mal 
alguno; pero esta funesta consolacion las mas veces hace que 
insensibles los ricos á las cosas de Dios no le tienen amor al- 
guno: que indiferentes por el cielo, no tienen en él alguna es- 
peranza: que disgustados de la religion, de sus dogmas, de sus: 
máximas, y ejercicios, no tienen en ella alguna fe: que endu- 
recidos sobre la miseria y sobre la desolacion en que vive el 
prójimo, no tienen con él caridad algúna. ¿Cuál será su casti- 
go? No solo no tendrán que esperar cosa alguna de la liberali- 
dad de Dios, habiendo colocado en sus riquezas toda su felici- 
dad, y hallando en ellas su consolacion, sino que caerán en. 
una pobreza extrema, en una total necesidad, en la privacion 
absoluta y eterna del sumo bien, y del Dios de toda consola- 
cion. ¿Cómo, pues, evitar una tan infausta suerte? No poniendo 
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nuestrá consolacion en las riquezas, ántes mirándolas siempre 
con temor, sirviéndonos de ellas con circunspeccion, y emplean- 
do la mayor parte en obras de piedad, de celo, y de caridad. 

2. El segundo analema es contra aquellos que están har- 
tos... «Ay de vosotros los que estais hartos, porque sufrireis la 
»hambre»... ¿Cuál es, pues, la culpa? Jesucristo no habla aquí 
de aquellos que se dejan llevar de los escesos de la destemplan- 
za en comer y beber: de esto tienen lambien horror aun los 
Paganos: habla de aquellos, cuya vida del todo sensual se pasa 
en las delicias de regaladas mesas, y que nada niegan á sus 
apetitos. Su culpa es la misma que la de los ricos: una entera 
insensibilidad para con Dios: una total indiferencia por el cie- 
lo, y por la salvacion: un disgusto insuperable para los ejer- 
cicios de religion y de penitencia, y una dureza desapiadada 
para con el prójimo. Su tormento particular será el sufrir la 
hambre y la sed corporal y espiritual: la una ocasionada del 
ardor de las llamas en que se abrasarán, y la otra de la pri- 
vacion del sumo bien, solo capaz de hartarlos. 

3.” El tercer analema es contra aquellos que rien... «¡Ay 
ade vosotros que ahora reis, porque llorareis y gemireis»... 
¿Cuál es, pues, su delito? Jesucristo no habla de aquellos que 
se abandonan á las alegrias indecentes y perversas, á placeres 
vergonzosos, condenados por los mismos Paganos: habla de 
aquellos que atienden únicamente á. los placeres, que piensan 
solo en procurarse todas sus comodidades, y todas sus satisfac- 
ciones, á los cuales todo rie, y todo prospera, y cuya vida es 
una cadena de divertimientos y de placeres: su delito es el 
mismo que el de los dos precedentes, y será semejante su cas- 
tigo. Pervierten estos el órden establecido por Dios para la 
vida presente, y para la futura: hacen un tiempo de gozo, de 
reposo, de alegría, y de placer de esta vida, que es tan breve, 
y de que Dios ha hecho un tiempo de pruebas, de penitencia, 
de lágrimas, y de sufrimiento. No encontrarán eslos olra cosa 
en la otra vida, que será eterna, que llanto, tormento y deses- 
peracion para el alma y para el cuerpo. 
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4. El euarto analema es contra aquellos que serán bendi- 
tos, aplaudidos y amados de los hombres... «jAy de vosotros, 
»cuando los hombres os bendecirán, porque asi lo hacian con 
»los falsos Profetas los padres de ellos»... Aunque este anale- 
ma sea fulminado contra todos aquellos que viven seguros en 
sus desórdenes sobre la aprobacion del mundo, mira mas par- 
ticularmente á aquellos que-se emplean en la instruccion, y en 
la direccion de las almas:-estos' deben desconfiar de la apro- 
bacion de los hombres, y examinar bien de donde ella viene, 
y por qué motivo. Los falsos Profetas fuéron siempre aplaudi- 
dos, porque se adaptaban á las costumbres de la nacion en que 
estaban, y porque decian á los hombres cosas agradables y de 
gusto, y que no pudiesen turbar sus conciencias, ni contrade- 
cir á sus placeres. 

Examinemos si por desgracia merecemos nosotros estos 

anatemas, y hagamos todos los esfuerzos, para evitarlos. 


: Peticion y coloquio. 


¡Ab Señor! sí: lo comprendo; que ei verdadero bien del 
cristiano consiste en:despreciar las riquezas, en vivir en la. 
afliccion, yen las lágrimas, en ser aborrecido y perseguido. 
Lo sé: 4 este desprecio, á estas pruebas Vos vinculais una re- 
eompensa abundante, que no tendrá. otros límiles que vuestra 
maguifipencia, cuyos tesoros son inagotables: Esté, pues, mi 
vida mezclada con la amargura pasagera de la penitencia, y de 
las aflicciones, para evitar un dia la amargura eterna de vues- 
tra divina venganza: si acaso Vos, ó Jesus mio, me hallais dig- 
no de-caminar siguiéndoos como pobre: si la pobreza debe ser * 
mi porcion, haced que yo me contente, que acaricia mi estado, 
para que en mi y sobre mi reposen vuestras. bendiciones: si 
Vos me colocais en un estado de prosperidad y de abundancia, 
haced que sea humilde, caritativo y mortificado, para que no: 
caiga debajo de vuestros anatemas. Amen. 
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MEDITACION LXXXI. 


CONTINUACION DEL SERMON. DE LA CARIDAD PARA CON EL 


PRÓJIMO. 
(S. Lucas, c. 6. v. 27. 38.) 


JesucaisTO NOS INSTRUYE AQUÍ. 1.2 SOBRE LAS REGLAS, Y SOBRE LA PER-. 
FECCION DE LA CARIDAD CRISTIANA. 2. SOBRE LA INSUFICIENCIA DE LA 
" CARIDAD MUNDANA: 3.” SUBRE LOS MOTIVOS DE LA CARIDAD CRISTIANA. 


PUNTO PRIMERO. 
Reglas y perfeccion de la caridad cristiana. 


Hablando Jesucristo á sus discípulos, les habia anunciado 
sus bendiciones y sus anatemas. Para ellos y para sus imitado- 
res eran sus bendiciones, y sus analemas al contrario, para 
aquellos cuya vida seria opuesta á la suya. De aquí se volvió al 
pueblo, y dijo: «pero á vosotros que escuchais 0s digo »... 
Hacedme la gracia, ó divino Salvador , de ser del número de 
los que os escuchan, de comprender la belleza y la perfeccion 
de vuestra ley, y de meditar las reglas de conducta que Vos 
me quereis prescribir. 

1.? Primera regla: sobre los sentimientos inlermos... Ala 
enemistad y al ódio oponed sentimientos contrarios, esto es, el 
* amor y los beneficios... «Amad vuestros enemigos, y haced 
bien á los que os aborrecen »... Examinemos nuestro corazon 
sobre esta regla... En vano querremos persuadirnos que ama- 
mos á aquellos que miramos como nuestros enemigos, si pre- 
sentándose la ocasion, no les hacemos todos aquellos. servicios 
que podemos... Y si al contrario les hacemos daño, nos opone- 
mos á ellos, ó nos alegramos de sus desgracias ¿creerémos por 
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ventura enlónces que los amamos, y que cumplimos la ley de 
la caridad? 

2.* Segunda regla: sobre las palabras... A las palabras in-- 
juriosas, á las maldiciones, á las murmuraciones, y á las ca— 
lumnias oponed las bendiciones , las alabanzas y las oraciones... 
« Bendécid á los que os maldicen, y orad por los que os calum- 
»nian»... Sobre esta regla examinemos nuestras palabras: 
¿cuántos motes satíricos, y críticos, cuántas palabras de befa 
y de queja se nos escapan cada dia contra aquellos que creemos 
que han hablado mal de nosotres? ¿cuántas respuestas ofensivas 
que nosotros reputamos como motes airosos, como pruebas de 
honor, de que nos gloriamos, por las que otros nos aplauden, 
y por las que Jesucristo nos condena? 

5.* Tercera regla: sobre las acciones... A la violencia opo- 
ned una perfecta páciencia, al fraude una liberalidad generosa 
y benéfica, ó sea que la violencia venga ejercilada sobre voso- 
tros, sobre vuestro honor, ó sobre vuestros bienes, mostrad 
una dulzura y una caridad invencible... «Y al que te hiere en 
»una megilla, preséntale tambien la otra... Y al que te quita la 
»eapa, no le probibas tomar tambien la túnica (1)»... Están 
sio duda permilidos los caminos de la justicia para obtener la 
reparacion del bonor, y la restitugion de los bienes; pero cier- 
tamente no se debe jamás recurrir á ellos con menoscabo de la 
caridad, y hay algunas ocasiones en que la caridad veda todo 
recurso á la justicia... «Da á cualquiera que te pide, y no 
» vuelvas á pedir lo que es tuyo á quien te lo quita »... Esto es: 
dad, prestad, baced el servicio á quien os le pide; sea conoci- 
do, ó desconocido; amigo, ó enemigo, sin examinar tanto, si 
tiene ó no tiene necesidad. La caridad es verídica, generosa, 
liberal y benéfica: si alguno toma sin pediros, y se lleva lo 
vuestro, no se lo volvais á pedir. La ocasion de practicar esta 
regla, y en que no se puede pedir la restitucion de lo que es 
propio sin ofender la caridad, es mas frecuente de lo que se 


. (1) Vestidura interior sin mangas que usaban los antiguos. 
Tox. ll, 9 
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piensa; pero su ctimplimiento es poco conocido, poco dd 
y muy raro. 

4.2 Finalmente, regla general de caridad... «Y lo que vo- 
» sotros quereis que los hombres hagan con vosotros, hacedlo 
» vosotros con ellos del mismo modo»... Como quereis ser tra- 
tados vosotros de los hombres, tratadlos vosotros á ellos. Esta 
regla bien meditada , bien aplicada, y bien observada, decidirá 
todas las cuestiones, calmará todas las amarguras del corazon, 
impedirá todas "las indiscreciones de la lengua, y desterrará 
todas las injusticias de las acciones. Poneos vosolros en el 
lugar de los otros, y á estos ponedlos en el vuestro: reflexionad 
que vosotros mismos. os habeis. hallado en la misma situacion 
en que están los olros, ¿estando los otros en la vuestra qué 
cosa pedirais de ellos? Hacedlo, pues, ahora. 


PUNTO Il. 
Insuficiencia de la caridad mundana. 


Lo 1.” En el amor... «Y si amais á los que os aman ¿qué 
» mérito tendreis? Porque tambien los pecadores aman á los que 
»los aman ¿rellos»... Las gentes del mundo aman-á aquellos 
que los aman, ¿no es acaso este el término de nuegtra caridad? 
Nosotros nos alabamos de que tenemos un corazon bueno: que 
vamos con aqueHos que nos dan señales de afecto, y de que 
somos fieles en nuestra amistad;. ¿pero en esto qué sacrificio. 
hacemos á Dios? ¿Qué mérito nos hacemos, y qué recompensa 
tenemos derecho de esperar? ninguna. Tambien los pecadores 
y paganos, y los idólatras aman á aquellos que los aman. 

Lo 2.? En los beneficios... «Y si hiciereis bien á los que os 
»hacen bien, ¿qué mérito tendreis? Porque tambien los peca- 
»dores aman á los que los aman á ellos»... Las gentes del 
mundo hacen bien á lus que se lo hacen, y dicen bien de aque- 
llos que lo dicen de ellos, y de los que tienen parte en sus in- 
tereses, y de los que'son solamente de. su partido. Si es tal 
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solamente nuestra caridad, no es una caridad cristiana; no 
hacemos otra cosa que lo que hacen los pecadores. Nuestra 
pretendida caridad no-es de algun mérito delante de Dios, y no 
recibirá recompensa alguna. 

Lo 3.” En los servicios... «Y si dais prestado á aquellos de 
»quienes esperais recibir, ¿qué mérito tendreis? Porque tam- 
»bier los pecadores prestan á los pecadores para recibir otro 
» tanto»... Las gentes del mundo dan y prestan, y hacen ser- 
vicios á aquellos de quienes los reciben, de quienes los han re- 
cibido, Ó esperan recibirlos. Nosotros no queremos absoluta- 
mente la tacha de ingralos, y tenemos razon: no perdemos la 
memoria de los servicios que se nos han hecho, y estamos 
siempre prontos á hacer otro tanto viniendo la ocasion; pero 
exigimos tambien que se haga otro tanto con nosotros: todo 
esto es justo. Pero si damos, ó prestamos , ó hacemos el servicio 
únicamente por miras tan:interesadas, estamos muy léjos de la 
perfeccion de la caridad cristiana, y no debemos esperar la 
recompensa. 


PUNTO III. 


Motivos de la caridad cristiana. 


Primero. La grandeza de la recompensa... « Amad por tanto 
»á vuestros enemigos, haced el bien, y prestad sin esperanza 
»de provecho, y grande será vuestro premio»... Acordémonos 
que tenemos en el cielo un remunerador liberal, y un tierno 
padre... Reflexionemos que renunciando finalmente, y para 
siempre estos viles y temporales intereses, que son el único 
móvil de la mayor parte de nuestras acciones, que dando, ha- 
ciendo servicios, y prestando, sin querer sacar, ni esperar pro- 
vecho alguno, encontraremos nuestros intereses de una manera 
mas noble y mas ventajosa. Nuestro Salvador nos asegura por 
sí mismo que nuestra recompensa será grande en el cielo:, ¿y 
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este interés no será por ventura poderoso para movernos, y 
para hacer alguna impresión sobre nuestro corazon? 

2.* La gloria de ser hijos de Dios imitándole... a Y sereis 
» hijos del Altísimo; porque él es benigno con los ingratos y 
» malos. Sed, pues, misericordiosos, como tambien vuestró 
“Padre es misericordioso»... Nosotros nos lamentamos de la 
ingratitud y de la malicia de los hombres; ¿pero su malicia y - 
su ingratitud no es aun mucho mayor para con Dios? Vemos 
no obstante con qué bondad, con qué: liberalidad , con qué in— 
dulgencia y misericordia trata él con ellos, ¿podemos nosotros 
acaso mirar como una bajeza, ó como una debilidad el imitar 
á nuestro Dios, hacernos semejantes á él, y merecer ser con- 
tados en el número de sus hijos? ¿Y será por otra parte conve- 
niente que nos lamentemos todo el dia de la ingratitud, y de la 
malicia de los hombres? ¿No somos nosotros por ventura estos 
ingratos, estos malos que colma él de sus beneficios, y sobre 
quien derrama la abundancia de sus misericordias? Todo cuanto 
él pide de nosotros es, que demos pruebas de nuestra gratitud, 
mostrándonos misericordiosos y benéficos con los otros, como 
él lo es para con nosotros. Si rehusamos obedecer á una ley tan 
dulce, no somas y sus hijos, sino monstruos de ingratitud, que 
no merecen otra cosa que el infiérno. * 

3.” La ventaja de ser tratados por Dios, como nosotros ha- 
bremos tratado al prójimo... Vosotros temeis con rázon el juicio 
que al salir de este mundo se hará de vosotros en el tribunal de 
Jesucristo, Juez soberano; pero teneis un medio fácil para ha- 
cérosle favorable... No "juzgueis, dice el mismo Señor, y mo 
sereís juzgados, esto es, desterrad de vuestro espiritu y de 
vuestro corazon todos aquellos juicios internos y secretos, 
aquellos juicios que pronunciais tan temerariamente, y que ven- 
deis por verdades demostradas, aquellos juicios que todos son 

«perjudiciales al prójimo, ó ya caigan sobre ciertas personas 
particulares, ó sobre cuerpos enteros. Estos juicios penetran 
las intenciones , las miras, los designios, y cuanto hay de mas 
impenetrable en el hombre. Reformad tedos estos juicios, ó 
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por mejor decir, no juzgueis jamás , y nada tendreis que temer 
del juicio de Dios. : 

Vosotros temeis ser condenados en el tribunal de la sobe- 
rana y divina magestad... ¿Quereis, pues, evitar la condena- 
cion que temeis? Vo condenets , y no sereis condenados. Inter- 
pretad en buena parte lo que “hace al prójimo: si no se puede 
hacer esto, olvidaos, disimulad, ignorad el mal que ha hecho, 
. y ho penseis en él, ni de él hableis jamás, y Dios jamás os 
condenará. 

«Vosotros temeis que vuestros pecados no se os perdonarán... . 
Dichoso aquel que pudiese estar seguro de que se le han per- 
donado! Pues este es el medio de estar cierto en cuanto es 
posible: Perdonad vosotros mismos , y sereis perdonados. No 
llameis jamás á vuestra memoria las falías pasadas de vuestros 
hermanos, no discurrais sobre ellas, ni hableis de ellas con 
otros, y todo se os perdonará. 

Vosotros todo lo esperais de Dios, para el cuerpo y para el 
alma, para el tiempo y para la eternidad. .. ¿Quereis atraeros 
y apropiaros las bendiciones de Dios, y la abundancia de sus 
dones? ¿Y quién habrá que no lo desee? “Pues este es el medio 
- de obtenerlo: «dad, y se os dará: medida buena, llena, movida 
» y colmada darán en vuestro seno. Porque con la misma me- 
» dida con que habeis medido , se os medirá ». 


Peticion, y coloquio. 


Esta abundancia y plenitud de bienes, esta medida de feli- 
cidad que Yos dais sin medida, y que no es otra cosa que Vos 
mismo, ó Dios mio, Vos la concedeis á sola la caridad, y al 
amor que tendré para con mis hermanos. Estoy, pues, resuelto: 
trataré á mi prójimo, amigo ó enemigo, como Vos me lo man- 
dais, como me tratais á mí mismo, con indulgencia y liberali- 
dad... Mi amor para con aquellos que me son útiles, no se 
restringirá á sentimientos naturales de reconocimiento , á un 
comercio interesado de conveniencias recíprocas, en que no 
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* naquel que fuere como su Maestro »... Primeramente estas pa- 
labras nos representan la desgracia de aquellos que son enseña- 
dos y conducidos por guias ciegas y corrompidas, y ellas son 
una continuacion de la primera semejanza. Si los maestros son 
malos, no se ha de esperar que formen buenos discípulos... Pa- 
dres y madres, parientes y amigos, señores y señoras, y vO-. 
sotros, cualquiera que seáis, que sin luz -ó sin costumbres 
guiais á los otros, los instruis, los aconsejais, cuando vuestros 
discípulos, vuestros hijos, vuestros amigos, y vuestros ¡nstrui- 
dos sean como vosotros, se creerán perfectos y muy ¡lumi- 

nados, miéntras que á cada paso se extraviarán, trppezarán, y 
darán vergonzosas caidas... Estas palabras nos represeñtan 
tambien la ventaja de aquellos que han lomado á Jesucristo por 
Maestro , que van conducidos segun las máximas del Evangelio, 
y segun lás reglas de la fe. Nosotros tenemos la dicha de ser de 
este número. Acordémonos, pues, de esta máxima de nuestro 
divino Maestro: «no hay discípulo que sea mas que su maestro.» 
Acordémonos de esto cuando se trata de ser humillados, de ser 
despreciados, de sufrir las injurias, las calumnias, los tormentos, 
y la muerte. Jesucristo ha sufrido todo esto, y en la semejanza 
que con él tendremos, consiste nuestra perfeccion. 


PUNTO II. 
De las dos semejanzas siguientes. 


Primero. Tercera semejanza... De la viga y de la paja en 
el ojo... «¿Por qué miras la pajilla en el ojo de tu hermano; y 
vno adviertes la viga que lienes en tu ojo? ¿O cómo puedes de- 
»cir á tu hermano, deja hermano que te saque del ojo la paji- 
alla; no viendo tú la viga que hay en tu ojo? Hipócrita, sácate 
aprimero la viga de tu ojo; y entónces .mirarás como has de 
»sacar la pajilla del ojó de tu hermano»... 

Un herege hecha de ver en la Iglesia: Católica defectos y 
abusos, y no vé el delito de su separación; no vé en su secta 
la impiedad, y la blasfemia erigidas em dogmas que él' cree, 
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como otros tantos artículos de fé. Un lego advierte en un Ecle- 
siástico, y en un Religioso, interés y disipacion, y no vé en sí 
la injusticia, el libertinage, la impiedad y la irreligion. Un 
mundano advierte en las personas devotas sensibilidad y ca- 
prichos; pero no vé en si lá cólera, la venganza y el escánda- 
lo. ¿Cuántos defectos observamos y vemos en los otros, mién- 
tras que nosotros mismos los teremos mucho mayores? Ce- 
lo farisáico, tan comun como despreciable, que nos hace 
iluminados para con los otros; miéntras no sabemós reflexio- 
nar sobre nosotros mismos; y atendemos bien á todo lo que no 
sea reformar nuestra conducta. ¡O, qué hipócritas que so- 
mos! ¡Ah! Entremos en nosotros mismos; hagámos útil nues- . 
tro pretendido celo, empleándole primero sobre nosotros. Co- 
mencemos por corregirnos ántes de meternos á corregir los 
otros: comencemos por quitar la viga de nuestro ojo, ántes de 
querer quitar la paja del de nuestro hermano. 

2.” Cuarta semejanza... del árbol bueno y del malo... 
«Por qué no es árbol bueno el que hace malos frutos: ni mal 
várbol el que hace frutos buenos. Porque todo árbol se conoce 
»por su fruto: ya que ni se cogen higos de los espinos, ni se 
*“»vendimian uvas de una zarza»... 

Aprendamos de esta máxima á justificar al prójimo, y á 
condenarnos á nosotros mismos: á notar en los otros solo las. 
cosas de edificacion; á no ver por lo ménos cosas que nos es- 
candalicen; y á ver siempre en nosotros cosas que nos sirvan 
de mortificacion y de afliccion. No creamos el mal que se nos 
dice de nuestros hermanos, cuando vemos que estos producen 
frutos de dulzurá, simbolizados en los higos; esto es, frutos de 
paciencia, de modestia, de sumision y de edificacion; y por 
otro lado frutos de fuerza, indicados en las uvas, esto es, fru- 
tos de celo, de firmeza y de constancia... Examinémonos, 
pues, á nosotros mismos, ¿qué árboles somos en el jardin del 
Señor? ¿Qué frutos producimos? ¡Ay de. mí! No somos, por 
ventura, otra cosa, que árboles estériles, que no producen fru- 
Lo alguno: somos acaso como el espino y da zarza, que no se 
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pueden tocar sin lastimarse y herirse. ¿Nuestro humor áspero; 
nuestra manera rígida; nuestro aire allanero; nuestras palabras 
ofensivas; no son ellas por ventura espinos? ¿Nuestras críticas, 
nuestras.sátiras, nueslras quejas, y nuestras maledicencias; 
nuestros discursos libres. contra la modestia, y contra la Reli- 
gion; y otros muchos defectos que podemos reconocer en no- 
sotros, no deben por ventura hacernos temer que $omos en el: 
campo del Señor una: zarza, que; se bale oliendo á arrancar 
y á echarla 'en el fuego? 


PUNTO IU. 
De las dos últimas sentejanzas. 


Primero. Quinta semejanza. Del tesoro buena y ala es- 
condido en el corazon... «El hombre bueno del tesoro bueno 
vde su corazon, saca bien: y el hombre malo del mal tesoro 
»saca mal: porque de la abundancia del corazon habla la bo- 
»ca»... Todos los hombres llevan en. su corazon un tesoro; es- 
to es, un fondo.en que se deleilan con ardor; que aumentan 
todos los dias; y esconden con atencion. 

Observemos lo 1.* La naturaleza de este tesoro... En los" 
buenos es un tesoro precioso de virtud, de amor de Dios, de 
. religion, de piedad, de caridad, de buenas obras, de intencio- 
nes puras, y de piadosos deseos: en los malos un tesoro abo- 
minable de vicios y de corrupcion, de mentira y de injusticia, 
de amor desordenado de las criaturas y de-sí mismos. Exami- 
nemos bien nuestro corazon, y veamos cuál es el tesoro que 
llevamos dentro de nosotros. 

Consideremos lo 2.” Cuál será la manifestacion dei este leso- 
ro. Cada uno aquí en la tierra liene el tesorb de su corazon 
escondido. La humildad lo esconde en los buenes; y la: hipo- 
cresía en los malos. Pero-en el grande dia, la hipocresia será 
desmascarada, y no tendrá ya lugar la humildad. ¡O, y cuán 
glorioso seráeste dia para los buenús, y cuán terrible pará los 
malos! Al tesoro de los buenos 'corresponderá de parte de Dios, 
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un tesoro dé gloria, y de eterna felicidad: al tesoro de los ma- 
los corresponderá una tesoro de cólera, y de eternos suplicios... 
Renutciemos pues, al tesoro de la iniquidad, y procuremos ad- 
quirir el-de la virtud. 

Lo 3.* Evaminemos, qué cosa se sacará de este tesoro... De 
un tesoro se-sacará lo que se ha echado: las obras son las que 
salen del corazon. Nosotros obramos segun las.impresiones que 

- se" hacen. en nosotros. Veamos, pues, de que- naturaleza son 
nuestras obras buenas ó malas, y conoceremos de qué nalura- 
leza es'el tesoro de nuestro corazón; si es byeno ó si es malo. 

- Juzguemos sobre todo de nuestras palabras; porque la boca 

. habla de la abundancia del corazon. Ahora, pues, ¿cuáles son 
por la mayor parte nuestros discursos con los otros? ¿en qué 
ocupamos nuestros pensamientos? Si Dios, si Jesucristo, si los 
misterios de la fé y de la esperanza: del cristiano, son los que 
subministran maleria, nuestro tesoro es bueno; pero será ma- 
lo, si el objeto de nuestros discursos son los defectos de otros; 
si moralizamos solo por lener lugar de criticar: si nuestras pa- 
labras ofenden la modestia ó la Religion ; y es asimismo cierto 

" que será por lo ménos vano é inútil, si nuestros discursos se 
«agitan solo sobre bagatelas, sobre entretenimientos frívolos, y 
sobre objetos de disipacion. 

Lo 4.” Consideremos cuál debe ser el aumento da este teso- 
ro... Cuanlo mas se saca de un tesoro, tanto mas se disminu- . 
ye: al contrario sucede en el tesoro del corazon: cuanto mas 
nos entrelenemos en divertimientós vanos y frivolos, mas pe- 
cados se cometen; cuanto mas amamos el pecado, tanto mas 
queremos cometerle: y por el contrario,“tantas mas obras bue- 
ñas se hacen, cuanto mas queremos hacerlas. ¡Ay de mil 
Cuanto tiempo perdemos en llenar inútilmente el tesoro de 
nuestro corazun de cosas despreciables, miéntras que pudiera- 
mos llenarle de cosas preciosas, y de riquezas inmortales que 
nos coronarian de gloria, y nos procurarian una felicidad per- 
fecta y eterna. 

2. Segta semejanza... De la casa fabricada sobre un sóli- 
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do fundamento ó sin fundamento... «¿Por qué pues me llamaís, 
»Señor, Señor; y no haceis lo que yo os digo?... Todo aquel 
»que viene á mi y escucha mis palabras, y las pone en ejecu- 
»cion, os explicaré á quien se asemeja; es semejante á un 
»hombre, que fabricó una casa, el cual cabó profundamente, y 
»puso el cimiento sobre la piedra: y viniendo la avenida, la 
»inundacion hizo su impulso en la casa, y no la pudo mover, 
»porque estaba fabricada sobre la piedra. Pero aquel que escu- 
»cha, y no hace, es semejante á un hombre que fabricó una 
»casa sobre tierra sin cimiento; en la cual hizo fuerza la ave- 
»nida, y ella vino luego abajo; y fué grande la ruina de aque- 
nlla casa»... 

En vano invocamos al Señor, sino practicamos su doctrina; 
en vano nos decimos Cristianos, si no vivimos como Cristia- 
nos: Quien creyendo en Jesucristo, practica su ley, es seme- 
jante al que fabrica sobre piedra. Las tentaciones, las perse- 
cuciones, la muerte misma; nada 'puede destruir el edificio: 
subsiste por loda la eternidad. Al contrario, quien creyendo en 
Jesucristo, no practica su ley, es semejante al que fábrica so- 
bre la tierra y sin cimientos. Este edificio que tenia solo la * 
apariencia, sin solidez, luego'se arruina, y sirve solo de mani- . 
festar la vanidad de quien le habia levantado. ¿Convenia gas- 
tar tanto para construir un edificio tan espuesto á la ruina? 


- ¡Ay de mi! ¿No soy yo por ventura este insensato? 


Peticion y coloquio. 


¡Ah! Señor, lo entiendo: el edificio de mi salud debe ser 
un edificio elerno; le estableceré, pues, sobre la piedra; estó 
es, sobre la práctica de las virtudes cristianas. No contento de 
escucharos, ó divino Jesus, de admirar vuestra doctrina, y de 
consentir con el espiritu á las verdades que ella enseña; mi 
corazon, y mis obras serán conformes á mi fé para poderme 
presentar con confianza, á aquel terrible juicio en que callarán 
las bocas y:hablarán solo las acciones. Amen. 
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VUELVE Á ENTRAR JESUCRISTO EN CAFARNAUN, Y RESPONDE 
Á LAS BLASFEMIAS DE LOS ESCRIBAS. 
(S. Lucas, c. 7. v. 1. S. Marcos, c. 3. e. 20. 30.) 


JESUCRISTO NOS OFRECE AQUÍ EL MODELO MAS PERFECTO DE LA PACIENCIA, 
DE LA FIRMEZA, Y DE LA SEVERIDAD DEL VERDADERO CELO. 


PUNTO PRIMERO. 


Lo 1.” La paciencia del celo de Jesucristo contra la índis- 
crecion del pueblo»... «Y cuándo acabó de decir todas sus pa- 
»labras al pueblo que le escuchaba, entró en Cafarnann... y 
»vinieron á la casa y se juntaron de nuevo las turbas; de mo- 
»do que no podian ni aun tomar el alimento»... 
Habia Jesucristo pasado la noche en oracion; por la maña- 
na habia hecho la eleccion de sus Apóstoles; despues se habia 
ocupado en curar los enfermos, y en echar los demonios, y en 
instruir al pueblo. Acabada la instruccion tenia necesidad de 
reposo y de alimento. Despidió las turbas, y con sus doce 
Apóstoles se volvió á entrar en Cafarnaun. Apenas habia en- 
trado en la casa se vió cercado de un nuevo concurso del pue- 
Mo; y en cada momento se multiplicaba la gente. Quiso tam-— 
bien Jesus en esta ocasion condescender con sus deseos, de ma- 
nera, que ni él-ni sus Apóstoles pudieron comer. De este mo- 
do las ocupaciones del celo de Jesucristo le quitaban mu- 
chas veces el tiempo de tomar el alimento, y el sueño; y solo 
“le quedaba intacto y libre el tiempo de la oracion... ¿Un Pas- 

tor obligado á dar su misma vida por su rebaño; podrá Begar- 
, le el derecho sobre todo su tiempo? ¿Cómo podrá él preferir á 
las necesidades que miran al alma, á la conciencia, y á la sal- : 
vacion del prójimo, las necesidades personales que miran solo 
al cuerpo, á la salud y á la vida presente? 
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Lo 2.* La paciencia del celo de Jesucristo contra los falsos 

juicios de los hombres... «Y habiéndolo oido los suyos, fueron 
»para recogerle; porque decian: se ha puesto furioso»... Los 
Parientes de Jesucristo por la mayor parte, parece que se ¡n- 
teresaban poco por él: no se veía que le siguiesen, ni acompa- 
ñasen; y es probable que no fuesen testigos de los milagros 
que obraba. Si estaban informados de algunas cosas, las habian . 
oido, y las sabian por varios y confusos discursos, y sobre este 
conocimiento superficial, no tenjan dificultad de decir que se 
habia vuelto loco; que la devocion, y el fanatismo le' habian 
perturbado'el espíritu: y que tanto él como los que le seguian, 
vivian en un engaño. Ellos pues, como gente de reputacion y 
de bien creyeron que tenian obligacion de impedir este escán- 
dalo. Y, ó sea que ellos mismos hubiesen tenido estos pensa- 
mientos; ó sea que se los hubiesen sugerido los Fariseos, vi- 
nieron á Cafarnaun; no para oir, ni para examinar, sino para 
asegurarse de la persona de Jesucristo, como de un insensato 
que deshonraba toda su familia, y que podia acarrearles el 
ódio y la persecucion, que en Jerusalen se.tramaba por slis ene- 
migos los mas poderosos, por la libertad de sus discursos y de 
-8us amonestaciones... No se sabe lo que intentaron; ni que co- 
sa les impidió la ejecucion de tan extravagante designio :' pero 
-1o cierto es, que no lo ejecutaron... Tambien Losotros oimos 
algunas veces en el mundo que los parieñtes de algunas perso- 
nas que se consagran á Dios, ó que abrazan una vida religb- 
sa, tienen los mismos pensamientos y el mismo lenguage, y 
que por el mismo motivo, se empeñan en disuadirles sus pia- 
dosas intenciones... Se ven del mismo modo en el crislia- 
nismo, cristianos de solo nombre, que teniendo un. superficial 
conocimiento de la Religion, todo lo atribuyen 4 error, al fa- 
natismo, á la ilusion: Personas que saben solo porque lo oyen 
decir; que dan su juicio, porque oyen que tal lo dan los im- 
pios, con quienes comunican: y personas tan ciegas 'y lan in- 
sensatas, que se creen sábias, iluminadas, y en estado de diri- 
gir á otros. 
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. Lo tercero. La paciencia del celo de Jesucristo coníra las 
calumnias de los malos... «Y los -Escribas que habiah venido 
* ade Jerusalen, decian, él tiene á Belzebub, y echa los: demo- 
»nios en virtud del Principe de los demonios»... Los Escribas 
estaban mas instruidos que los Parientes de Jesucristo; é' iban 
con una ansiosa curiosidad por todas las partes por dende an- 
daba Jesucristo... Habia Escribas que venian de Jerusalen por. 
oirle hablar,. y verle obrar, pero $ul parlido estaba ya loma- 
de... no venian ellos por instruirse, por edificarse, ó verificar 
los hechos; venián sí úvicamente por censurar, criticar, poner 
en ridículo á Jesucristo y desacreditarle... Ved, ú Salvador 
mio.como se miran vuestras penas: os cargan de las mas atro- 
ces calumnias; os hacen las mas indignas afrenlas, estudian la 
-manera: de impedir vuestro santo ejercicio, y de leneros encer- 
rado, como á un insensato, ó como á un. mago, en el liempo 
mismo que vos.os empleais y os faligais por nuestra salva- 
cion, y por la-de: vuestros mismos enemigos... Aprendan ó 
Jesus, vuestros ministros á ejercitar vuestras obras á pesar de 
— las penas y las contradiciones que puedan encontrar. 


* + PUNTO 1I.. 
Firma del verdadero. celo. 


Lo 1.* Firmeza del celo de Jesucristo para preservar los 
pueblos de la seducion... «Y llamándolos les decia en parábo- 
»las; ¿cómo puede Satanás echar á Satanás? Y si un reino está 
»dividido contra sí mismo no puede aquel reino conservarse: y 
»si una casa: estuviese dividida contra-si misma, no puede 
»aquella casa subsistir. Y si Satanás se levántare contra sí 
»mismo, dividido está, y no podrá subsistir, ántes está para 
»acabar».... : 

No ge habia lamentado Jesucristo de la indiscrecion del 
pueblo; ni de la calumnia atroz de sus parientes, pero no pu- 
do sufrir los discursos de los Escribas, porque se dirigian á - 
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engañar los pueblos, y apartarlos de la fé... Aprendamos á ser 
pacientés y mudos en las injurias que nos son personales; pero 
no suframos que se tengan en nuestra presencia discursos es- * 
candalosos, propios para engañar á quien los oye. En estas. 
ocasiones nuestro silencio contribuiria á la seduccion, y nos ha- 
riamos culpables. 

Lo 2.” Firmeza del celo de Jenmriélo para confundir á los 


seductores... El discurso del Señor era sencillo , adaptado á la 


capacidad del pueblo, y de una fuerza invencible... Jesucristo 
le empleó tambien en otras ocasiones, sin haber podido jamás 
los Escribas darle una respuesta... Si en algun tiempo nosotros 
nos viesemos obligados á asistir á algunas juntas en que fuese 


_atacada la Religion, es obligacion nuestra estar instruidos de 


A 


las respuestas que se deben dar á los impíos, y á los novado— 
res para contener su temeridad y confundirlos, si no los pode- 
mos convertir. Estos solo son atrevidos cuando ninguno les 
contradice. El estrépito de sus palabras, y la propia salisfao- 
cion con que dogmatizan, hace parecer fuertes sus alaques, 
pero solo una palabra los desconcierta, les- hace callar, y mu- 
chas veces les hace tambien huir. 

Lo 3.” Firmeza del celo de Jesucristo en establecer la ver- 
dad... « Ninguno puede entrar en la casa del fuerte, y robarle 
»los muebles, si primero no ata al fuerte, y entónces dará el 
»saqueo á la casa»... Jesus declara aqui lo que ha" hecho por 
nosotros contra el enemigo de nuestra salvacion: le ha alado, 
y le ha quitado el poder de hacernos mal, y así no puede ejer- 
cilar su imperio sobre nosotros sino por culpa nuestra... El 
dempnio está ahora como un leon encadenado, que puede meter 
miedo con sus rugidos, pero que solo puede herir á aquellos 
que tienen la temeridad de acercársele. Nuestro Señor despues 
de haber encadenado al demonio, saqueó su casa, quitando los 
cuerpos y las almas que poseia , echando á tierra los altares que 
se le habian levantado, arruinando su culto, y destruyendo la 
idolatría... Démosle gracias por tan grande beneficio : estemos 
siempre unidos á él: velémos y alejémonos lo mas que podamos 
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de un enemigo furioso, que no ha perdido aun el deseo, ni la 
esperanza de perdernos. | 


PUNTO HL. 
Severidad del diecdidaro celo. 


Lo 41.? La severidad del verdadero celo no desespera un 

punto al pecador... «En verdad os digo , que les serán perdo- 

-»nadosá los hijos de los hombres todos los pecados y las blas- 
»femias que hayan proferido»... 

Tened buen ánimo, pecadores, seais quien fueseis... Jesu- 
eristo mismo es el que os asegura, que todos vuestros pecados, 
por grandes que sean, os serán perdonados,. siempre que vo-" 
sotros recurrais á sus méritos, y á los medios que os ha dejado * 
para alcanzar vuestro perdon. Es el mismo Jesus el que os da 
esta seguridad en el mismo tiempo que está ultrajado, y para 
fulminar contra los pecadores endurecidos la mas formidable 
sentencia que jamás salió de su boca. Daos priesa, pues, á re- 
currir á su misericordia, y no formeis de su bondad un pretex- 
to para la impenitencia, que os conduciria'como á otros muchos 
á una eterna reprobacion... Almas timoratas, á quienes la 
memoria de vuestras culpas pasadas pone algunas veces en 
cierla perplejidad y en la pusilavimidad, aseguraos sobre la 
palabra de vuestro Salvador , y tened confianza en él. 

Lo 2.” La severidad del verdadero celo no lisongea al peca- 
dor... «Pero el que habrá blasfemado contra el Espiritu Santo, 
»no tendrá perdon en toda la eternidad, sino que será reo de 
» delito elerno». 

La blasfemia “contra el Espiritu Santo propiamente dicha y 
consumada es la impenitencia final, la muerte en el pecado - 
mortal, ó sea que una persona haya rehusado convertirse en la 
hora de la muerte, ó sea que una muerte improvisa no le haya 
dado tiempo para arrepentirse. La blasfemia contra el Espíritu 
Santo comenzada, y seguida las mas veces de la impenitencia 

Tom. 1. 10. 
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final, es el pecado de los Escribas, que alribuian al poder del 
demonio los milagros que Jesucristo obraba por virtud del 
Espíritu Santo: es tambien el pecado de “los impios y de los 
Deistas que se esfuerzan por destruir el cristianismo: es tam- 
bien el pecado de los Hereges, que no queriendo reconocer las 
operaciones del Espiritu Santo en la perpetuidad de la Iglesia 
Católica, la han creido sujeta al error, y no cesan de hacerla 
resistencia; y finalmente, es el crimen de cualquiera que vive. 
en estado de pecado mortal, con riesgo de ser en cada instante 
sorprendido, y de morir en él... ¡Ab! ¡Miserables pecadores 
que somos! No queramos ser enemigos de nosotros mismos. 
Hagámos, sí, hagamos reflexion muchas veces sobre esta gran- 
de palabra: eternidad: pecado mortal. Pensemos bien que estas 
"palabras son de Jesucristo, que pronunciándolas ;nos ha reve- 
-lado las profundidades impenetrables de su divina justicia, y ha 
quefido excitarnos á una pronta y saludable penitencia. 

Lo 3.” La severidad del verdadero celo no infama al pe- 
cador... Jesucristo les hablaba en estos lérminos: « porque de- 
» cian : liene el espiritu inmundo »... 

Jesucristo hablaba asi para rebatir la blasfemia de los Es- 
cribas, é impedir la seduccion, y lo hace sin nombrarlos, y sin 
dirigir á ellos las palabras, queriendo ántes ganarlos, que 
confundirlos... Su obslinacion, la obligacion de prevenir ma- 
yores escándalos, y la necesidad de instruir las generaciones 
venideras fué lo que le empeñó despues á quitar la máscara á 
estos hipócritas, aunque jamás-los nombró , sino con el nombre 
general de Escribas y Fariseos. Mas esto no quilaba que entre 
ellos pudiese haber, como de hecho habia, algunos que busca- 
sen sinceramente el reino de Dios, y estuviesen unidos á Jesu- 
cristo. Adoremos esta bondad del Salvador, y hagámosle nues- 
tro modelo en todas nuestras acciones. Nuestra grande severidad 
esté siempre , á ejemplo de Jesucristo , templada con la dulzura. 


MEDITACIÓN LXXXUT.. SAT 
Peticion y coloquio. 


Si, ó Señor mio, la dulzura y la moderacion estarán siem- 
pre en mi corazon; las tendré siempre delante, tanto para des- 
preciar la calumnia, como para rebatirla: me opondré siempre 
á la impiedad; pero perdonaré, y aun procuraré si puedo ganar 
al.impio. Concededme, Dios mio, este precioso efecto de vues- 
tra misericordia, que perdona hasta las blasfemias con que os 
ultrajan: haced que yo no caiga en las manos de vuestra justicia 
cuando ella ya no perdona: haced que no abuse con mis dila- 
ciones de vuestra indulgencia, que todo lo perdona al pecador 
verdaderamente contrito: inspiradme los sentimientos de la . 
verdadera penitencia: encadenad al demonio, aquel vencedor 
de mi alma, quitadle mi corazon, en que ha establecido su ha- 
bitacion, quitadle las pasiones, los malvados deseos que en él 
ha suscitado, y que aun ahora mantiene, para que triunfando 
aqui en lá tierra, cón la gracia, de mis enemigos y de los vues- 
tros, pueda participar del triunfo de vuestra gloria en lá eter- 
nidad. Amen. 
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MEDITACIÓN LXXXIV. 


OTRA CURACION DEL CRIADO DE UN CENTURION. 
(S. Lucas, c. 7. v. 2. 10.) 


CorsibgmemOs Aquí 1.? LA EFICACIA DE LA INTERCESION PARA CON JesU- 
cuisro. 2,9 QUÉ PROGRESOS CONVIENE HACER EN LA VIRTUD PARA AGRA— 
pan Á Jesucristo. 3.? CuÁL ES LA BONDAD DE ESTE -Diós SALVADOR 
PARA CON NOSOTROS, 


PUNTO PRIMERO. 
De la intercesion para con Jesucristo. 


Lo 1.? Es necesario hacer uso de ella con discrecion... « Y 
»el criado de cierto Centurion, amado de él, estaba enfermo, 
»y cercano 4 la muerte... Y habiendo oido hablar de Jesus, 
venvió á él ancianos de los” Judios, rogándole que viniese á 
»sanar á su criado»... 

El Centurion escogió las personas mas distinguidas de la 
ciudad para que intercediesen á su favor con Jesucristo, y em- 
peñarle á ir á su casa para sanar su criado enfermo... Enco- 
mendémonos tambien nosotros á las oraciones de las almas 
justas que hay sobre la tierra : invoquemos los Santos que están 
en el cielo: todós estos son amigos de Jesucristo, y grande su 
poder. Recurramos á María Santísima: no ignoramos la pree- 
minencia de su esfera y su poder para con su divino hijo. 
Entre los Santos reconocidos por la Iglesia tenemos nuestros 
patronos, aquellos cuyo nombre lleyamos, y aquellos que fué- 
ron sobre la tierra de nuestra'misma condicion y estado. Tene- 
mos los Patronos de los lugares donde hemos sido bautizados, 
y en que vivimos. Entre los santos Angeles tenemos nuestro 
Angel Custodio, y los de aquellos con quienes hemos de tratar. 
Entre los fieles difuntos en el seno de la Iglesia, y en olor de 
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santidad podemos tener parientes y amigos; y bien que no sea 
licito prevenir el juicio de la Iglesia con un culto público, nada 
nos impide invocarlos privadamente. 

- Lo 2." Es necesario acompañar esta intercesion con nuestras 
buenas obras... «Y entre ellos (los ancianos de los Judíos de 
»Cafarnaun) luego que llegáron á Jesus , le suplicáron con ins-- 
»taúcia, diciéndole: merece que le otorgues esto, porque . 
»ama nuestra nacion, y él mismo nos ha fabricado la sinagoga. 

» Y Jesus iba con ellos»... 

Jesus condescendió á la súplica de estos Judios, y á los mo- 
tivos en que la apoyaban... ¿Y con qué cosa interesamos noso- 
tros los Santos que invocamos en nuestro favor? ¿Qué pueden 
ellos decir de nosotros para dar valor á su intercesion? ¿Harán 
valer nuestro amor para con ellos, y nuestro celo por imitarlos, 

"nuestros ayunos, nuestras limosnas, nuestros ejercicios de 
piedad , y -el culto religioso que les tributamos? Pero si nuestra 
vida los deshonra, si celebramos sus fiestas con alegrías pro— 
fanas, Ó acaso con vergonzosas disoluciones , en vez de inter- 
cesores ésperemos de cierto hallar en ellos acusadores que soli-- 
citarán con Dios nuestra condenacion. ' 

Lo 3.” Es necesario emplear esta infercesion con espiritu de 
humildad... « Y cuando estaba ya poco léjos de la casa, el Cen- 
» turion le envió sus amigos , diciéndole : Señor, no te incomo- 
»des, porque yo no soy digno de que entres bajo de mi techo, 
» y por esto ni aun me he creido yo mismo digno de ir á vos; 
»pero mándalo con una palabra, y será sano mi muchacho»... 

Si el Centurion empleó los principales de Cafarnaun para 
con Jesucristo, lo hizo porque se creia indigno de presentarse él 
mismo al Señor... Cou este mismo espíritu de humildad debe- 
mos invocar los Santos, y apoyarnos en su intercesion para con 
Jesucristo. No dudemos de su bondad y de su poder; pero es- 
temos persuadidos de nuestra indignidad : sepamos que los San- 
tos nada pueden por sí mismos, y sin él; pero sepamos que son 
sus amigos, y que para con él son poderosos. ¿No es honrar un 
grande de la tierra honrar á sus favorecidos , y dirigirse á ellos 


150 "EL EVANGELIO MEDITADO. 


para obtener las gracias que deseamos? Conviene, pues, decir 
que es una grande prevencion de la heregía tratar de supersti- 
cion y de idolatría la invocacion de los Santos. Jesucristo con— 
dena aquí el orgullo y la calumnia de estos pretendidos reforma- 
«dores. Bien léjos de reprender al Centurion por no haberse 
dirigido á él, se rinde á las súplicas de, los inlercesores, que 
ha empleado, y hace el elogio de su fe. Invoquemos , pues, á 
los Santos con confianza , y no olvidemos un socorro tan pode- 
roso para nuestra salvacion. Veamos cuales son para este efecto 
nuestros ejercicios de piedad , y procuremos cumplirlos con ma- 
yor fervor. 
PUNTO IL 


De los progresos de la virtud para agradar 4 Jesucristo. 


Lo 1.? Para adelaníar en la virtud conviene aprovecharnos: 
de las alenciones de la providencia sobre nosotros... Este oficial, 
que implora aquí el socorro de Jesucristo, era Gentil: habia 
nacido, y se habia criado en el seno de la idolatría: la provi- 
dencia le coloca en el único pais del mundo en que se adora al 
verdadero Dios, en el centro mismo de las - misericordias del 
Hijo de Dios, y bien presto reconoce el Dios que alli se adora, 
y ama al pueblo que le ofrece un culto solemne. Hace aun mas: 
favorece á esle pueblo con su autoridad, y le gratifica con gus 
liberalidades; y apénas ha oido hablar de Jesus, y de las ma-' 
ravillas que obra, cuando cree en él... Un corazon recto que 
ama á Dios, no tiene dificultad en creer en Jesucristo su Hijo. 

Lo 2.* Para adelantar en la virtud conviene aprovecharse 
de las aflicciones... Era necesaria al Centurion alguna prueba 
para hacer resplandecer su virtud... Uno de. sus criados cae 
malo, y está reducido á los extremos: este Centurion reanima 
su fe, é implora el socorro de Jesucristo con otra tanta humil- 
dad y confianza. Humildad sincera , fundada de una parte sobre 
el sentimiento de su bajeza, y de otra sobre la idea de la 
grandeza y de la omnipotencia de Jesus... Si el orgullo nos ha 
alejado de Dios, la afliccion nos debe volver á él. 
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Lo 3.” Para avanzar en la virtud conviene aprovecharse de 
los buenos ejemplos... «Porque yo tambien (dijo el Centurion) 
» soy un hombre subordinado que tengo bajo de mí algunos sol- 
»dados, y digo á UNO: ves, y él va; y áolro, ven, y él viene; 
»y á mi criado, haz eslo, y lo hace. Lo que oido.por Jesus, 
» quedó maravillado, y vuelto-á las turbas que le seguian, dijo: 
»en verdad os digo que no he encontrado tanta fe ni aun en 
Israel», 

Si este Centurion es diferente de - aquel de ación habla San 
Mateo, como nos lo hace creer la diversidad de circunstancias, 
se puede decir que instruido. de cuanto le habia sucedido á su 
cólega , en el imitarle copió todas las expresiones, pues tenia 
todos sus sentimientos; por esto obtuvo del Salvador el wmis- 
mo elogio de su fe, y el mismo éxito de su súplica. 

Lo 4.” Para adelantar en la virtud conviene aprovecharse 
de los favores particulares de Dios... «Y volviendo á casa los 
» que habiansido enviados, halláron sano al criado que habia 
» estado enfermo»... Habiendo llegado á casa los amigos del 
Centurion, encontráron lleno de vida y de sanidad al que ha- 
bian dejado moribundo. Juzguemos cuales fuéron despues de 
este favor el amor, el reconocimiento y el fervor de un Señor 
tan virtuoso, y de un criado que habia merecido ser tan amado 
de su Señor... ¿Esta fe del Centurion que condena la infidelidad 
de Israel, no condena acaso tambien la nuestra? ¿Desde que 
vivimos qué hemos aprovechado en la virtud? La providencia 
nos ha puesto en las circunstancias mas favorables para nuestra 
salvacion, ¿cómo, pues, nos hemos servido de ellas? No mos 
han faltado las aflicciones, ¿qué provecho hemes sacado de 
ellas? Se nos han presentado buenos ejemplos, y nos han soli- 
citado, ¿qué resoluciones nos han inspirado? Se nos han con- 
cedido mil favores, varias disposiciones de una singular provi- 
dencia nos han librado de tantos peligros, ¿con qué aumentos 
de fervor hemos dado pruebas de nuestro reconocimiento? ¡ Ay 
de mi! ¿No abusamos de todo, y no volvemos atras cada dia 
en los caminos de la virtud en vez de adelantarnos? 
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PUNTO Ml. 
De la bondad de Jesucristo. 


Esta bondad resplandece en su conducta, en sus palabras, 
y'en sus operacienes. 

Lo 1.* Bondad de Jesus en su conducta... Apénas le sopli- 
cáron, parte sin detencion alguna, le detienen estando ya para 
llegar á la casa, y se para. ¡ Admirable condescendencia! ¿Pero 
de qué se trataba aquí? De un criado que pertenecia á un Ofi- 
cial Romano, á un Gentil. Podia sanarle sin ir á él: habria po- 
dido responder á aquellos que le suplicaban , como respondió 4 
aquel Señor que le pidió por su hijo: andad: le encontrareis 
sand. Pero no: por temor que esta respuesta tuviese alguna 
sombra de desprecio partió inmediatamente. Delante de Jesu- 
cristo todos son iguales , el Judío y el Gentil, el señor y el cria- 
do, el hijo y el familiar, le es igualmente preciosa su alma, y 
. ha muerto igualmente por todos: la fe sola, gola la virtud los 
distinguirá un dia á sus ojos... ¿Tenemos nosotros los mismos 
miramientos? ¿bacemos el mismo juicio sobre las diferentes 
condiciones de los hombres? 

Lo 2.” Bondad de Jesucristo en sus palabras... Jesus no 
puede ver la virtud sin -alabarla : vendrá el dia en que la re- 
compensará... ¿Qué alabanzas merecemos nosetros de Jesu- 
cristo? Puede alabar nuestra fe, nuestro amor, nuestro celo, 
nuestro fervor, nuestras. buenas obras , nuestro deseo de agra- 
darle, y nuestra aplicacion á servirle? ¿Y si no puede ahora 
alabar cosa alguna, qué cosa podrá recompensar un dia? ¡ Ay 
de mi! Bien léjos de aplicarme á merecer las alabanzas de Je- 
sucristo, ¿no he vivido hasta ahora mereciendo traer sobre mí 
sus disgustos aquí en la tierra, y un dia su reprension y sus 
castigos? Jesucristo pone la fe del Centurion sobrela de los Is- 
raelitas, no por mortificar á estos, sino para animarlos á una 
santa emulacion. ¡ Ay de mi! Nosotros vemos cada dia nuevos 
convertidos; ó sea que vuelvan del pecado á la penitencia , ó de 
la heregía al catolicismo, los cuales nos avergienzan con su 
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fervor; bien que nosotros seamos católicos antiguos, bien qué 
de largo tiempo hagamos profesion de vivir una vida arreglada. 
Jesus nos presenta estos ejemplos para confundir nuestra floje- 
dad; y animar nuestro fervor. ¿Le resistiremos aun continua- 
mente, y no podrá su bondad vencer nuestra malicia? 

Lo 3.* Bondad de Jesucristo en sus obras... Jesus no hizo 
otra cosa que alabar-la fé del. Centurion, sin hablar de su pe- 
ticion; sin declarar si la habia aceptado, ó no; sin pronunciar 
sentencia sobre la enfermedad, ó sobre la sanidad del criado, 
y sin instruir los presentes de lo que habia de hacer, pero el 
milagro ya estaba hecho. Jesucristo se volvió á su casa, y los 


diputados á la del Centurion, donde encontraron al criado ya 


sano. ¡Ah! no puede Jesus negar cosa alguna á una súplica hu- 
milde animada de la fé. ¿Y nosotros no conoceremos jamás á 
nuestro Salvador para amarle únicamente, y para poner en él 
toda nuestra confianza? 


Peticion y coloquio. 


¡Ah Señor! el oriado del Centurion le era á.él menos amado 
que lo es á mi mi alma. Ésta desfallece: mirad, Señor, esta 
alma: ella se balla en el mas próximo peligro de una muerte 
eterna. En este horrible estado yo soy mas indigno que este 
Oficial Romano de acercarme á Vos, ó Salvador mio, y de ob- 
tener mi sanidad. ¡Pero ah! baced eficaces las súplicas de lan- 
tos justos sobre la tierra, y de tantos Santos en el cielo, que 
delante de Vos se interesan por mi. Y como la fé de este Cen- 
turion le hizo digno de recibiros en su corazon por medio de 
vuestra gracia, cuando se reconocia indigno de recibiros en su 
casa, el vivo sentimiento de mi humildad, de que mas que 

. punca estoy en este momento penetrado, me alcance, ó Señor, 
de vuestra infinita bondad la sanidad de mis males: sacadme 
de esta languidez y de esta debilidad en esta vida, y conce- 
dedme en la otra la recompensa en mi de vuestros propios do- 
nes. Amen. . Ñ 
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MEDITACION LXXXV. 


INSTRUCCION DE JESUCRISTO: Á SUS APÓSTOLES PARA SU ' 


. PRIMERA MISION. 
(S. Mateo, c. 10. e. 3. 45. S. Marcos, c. 6. v. 7. 11. S. Lucas, 
C. 9. o. 1. a 3% : 
1.9 Jesucristo ENVIA sus ArósTOLES. 2.” Los INSTRUYE DE LAS VIRTUDES 
. QUE DEBEN PRACTICAR, 3.* Les ENSEÑA LA CONDUCTA QUE DEBEN TENER. 


PUNTO PRIMERO. | 
De la mision de los Apóstoles. 


Lo 1.? ¿Quién los envia ? Jesucristo... «A eslos doce (Após- 
toles) envió Jesus...» Todos los doce recibieron inmediatamen- 
te su mision del Salvador... Es el mismo Jesus el que envia 
aun ahora para el ministerio de los primeros superiores los pas- 
tores. y los predicadores que nos anuncian su palabra; y los 
buenos libros que nos instruyen : recibámoslos de sus manos, 
y aprovechémonos de sus instrucciones; mas si somos nosotros 
mismos los enviados por Jesucristo, partamos diligentemenle 
con sumision, con alegría, y con una entera confianza, que 
aquel que nos envia sostendrá con su gracia la eleccion que ha 
hecho de nosotros. 

Lo 2.* ¿Cómo envia Jesucristo sus Apóstoles...? De dos en 
dos... «Y llamó á los doce, y empezó á enviarlos de dos en 
»dos...» ¿Por qué tal conducta...? Porque deben ellos dar 
testimonio de la verdad por todas partes adonde los envia... 
El testimonio de un hombre solo no basta segun la ley... Con 
esto acaso queria tambien Jesucristo indicar la union que debe 
reinar entre sus ministros, y entre sus verdaderos discípulos: 
por otra parle un compañero de nuestros trabajos nos sirve en 
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las fanciones penosas del ministerio de socorro, de consuelo y 
de consejo: en las tentaciones contra nuestra propia debilidad 
de preservativo, de apoyo y de defensa; y en todas nuestras 
acciones contra las falsas sospechas, contra la maledicencia y 
la calumnia, de testigo, y de fiador. Es máxima de prudencia 


. procurarse en cuanto se pueda esle socorro, que Jesucristo ha 


establecido, santificado y procurado á sus Apóstoles. 

Lo 3.* ¿Cuál es el Ingar donde Jesucristo envía sus Apósto- 
les? Nuestro Señor le determina , no segun las propias miras, 
el propio gusto, las propias inclinaciones de ellos, sino segun 
las miras de su infinita sabiduría... Los envió , ordenándoles,- y 
diciendo: «no vayais á camino de los Gentiles, y no entrareis 
»en las ciudades de los Samaritanos, sino andad .á las ovejas 
»perdidas de la casa de Israel... No habia llegado aun.el liem- 
po de anunciar el Evangelio á los Gentiles, era necesario em- 
pezar á anunciarle á los Judios, que debian estar mas dispues- 
tos á recibirle... La voluntad de Dios se nos manifiesta por la 
de los superiores, por el concurso de los acaecimientos' dis- 
puestos por la providencia, y por las luces que en los casos 
particulares dirigen á aquellos que están siempre atentos á ellas. 
Cuanto menos sigamos nuestra propia voluntad, lanto mas se- 
guros estaremos de seguir la de Dios, y de salir bien. 

Lo 4.* ¿A qué fin envia Jesucristo á sus Apóstoles? «Y an— 
»dando anunciad , y decid : el Reino de los Cielos está ya ve- 
»cino... Esto es, el Reino del Mesías, el Reino de la gracia, 
el Reino del amor, el Reino de la santidad se acerca... Para 
nosotros ya llegó: nosotros vivimos en este feliz Reino, que 
debe conducirnos á Dios, al cielo, y este Reino no está lejos 
de nosotros: apresurémonos, pues, á borrar con la penitencia 
nuestros pecados, á hacernos dignos de la corona de nuestras 
buenas obras, y á ponernos en el estado en que querremos mo- 
rir. Prediquemos nosotros mismos este Reino, hagámosle sin 
cesar la materia de nuestras reflexiones, y de nuestros dis- 
£ursos. 

Lo 5.” ¿Con qué autoridad envia Jesucrislo á sus Apóstoles? 
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«Dad la sanidad á los enfermos: resucitad los muertos: limpiad 
nlos leprosos, y echad los demonios...» Los envia con la po— 
testad de hacer los mismos milagros que él... Milagros, no de 
ostentacion y de vanidad, sino de beneficencia y de caridad, 
como, debian ser los que anunciaban un Salvador, un liberta- 
dor... Sanar los enfermos, echar los demonios, resucitar los 
muertos, ¿con tales pruebas quién podria dudar que no anun- 
ciasen la verdad? Aun subsisten estas pruebas, aunque no sub- 
sista el mismo poder, fuera de las circunstancias en que sea 
necesario para distinguir la verdadera Iglesia de Jesucristo de 
las sectas que-de ella se han separado. 


> - PUNTO IL. 
De las virtudes que deben practicar los Apóstoles. 


Primera el desinterés. «Gratuitamente habeis recibido, dad 
ngratuilamente...» Palabra bien considerable, y de una gran- 
de estension, que no solo escluye los bienes materiales de for- 
tuna, sino tambien los de la estimacion ,- los de la gloria y del 
favor. Cualquiera que busca estos bienes en el ejercicio de su 
ministerio, cualquiera que los recibe, que se goza, y se apega 
á ellos cuando se le presentan, no ha dado gratuilamente. 

2." El despojo y la pobreza... «No poseais oro, ni plala, 
ani dinero en vuestras fajas, ni alforjas para el camino, ni dos 
»vestidos, ni zapatos, ni baston...» ¡Qué precepto! En los via- 
ges que hareis no lleveis bolsa al lado en que lleveis oro y pla- 
ta, no lleveis alforjas en que tener las provisiones, no lleveis 
armas, ni baslon apto para herir ó defenderos , no lleveis ves- 
tidos, ni zapatos para mudar en las necesidades, contentaos 
con los que teneis puestos... Vestid y calzad simplemente, nada 
pretendais para el viage, escepto. solo el baston para sosleneros. 
En este estado de pobreza y de despojo se deben presentar los 
Apóstoles para anunciar el Evangelio á aquellos que no le co— 
nocen... Aunqué predicando á los cristianos no estemos obliga- 


MEDITACIÓN LXXXV.  - 157 
dos á seguir lileralmente la severidad de este precepto, ello es 
cierto qué cuanto mas le practiquemos en nosotros , será mayor 
el fruto que sacaremos en la salvacion de las almas. 
3." La confianza en Dios... «Porque el operario se merece 
su sustento...» Un-enviado de Dios no debe temer aun en me- 
dio de las naciones bárbaras, que le falte su sustento. En el 
seno del cristianismo está ya este provisto por los fieles; mas 
la Iglesia ha recibido los dones de su liberalidad con el espíri- 
tu de Jesucristo, y con el mismo los deben gozar aquellos á 
quienes ella da el uso. 1.* El espiritu de: Jesucristo pide, que 
aquellos que los gozan, sean operarios 'aplicados y constantes 
en el trabajo, segun su vocacion y sus talentos... Pero si nada 
hacen, y viven en un ócio vergonzoso; si trabajan por perse— 
guir y combatir la Iglesia ; si se ocupan solo en cosas que la 
deshonran y desacreditan, ¿de qué son estos dignos sino del 
castigo que les está preparado? 2.” El espíritu de Jesucristo 
quiere que aquellos que trabajan, .se sirvan de estos bienes 
solo para su necesario mantenimiento, y para sus propias ne- 
cesidades, y no para engrandecerse, ni para enriquecer sus 
familias ; no para el lujo , ni para la profusion; no para el jue- 
go, Di para los placeres, no para la avaricia, para acumular 
riquezas, ó sostener pleitos... Quiere tambien este espíritu, 
. que aquello que les sobra, despues de haber provisto á lo ne- 
cesario, se consagre á las necesidades de los pobres, al orna- 
mento y culto de los templos, á la utilidad de las almas, y al 
servicio de la Iglesia. AS 
Todo hombre sobre la tierra debe ocuparse en un trabajo 
honesto, útil y proporcionado á su condicion: sin esto no 
merece que la tierra le sustente... ¿Merecemos nosotros nues- 
tro alimento con nuestro «trabajo? ¿Gozamos “con el sudor de 
nuestra frente, como fuimos condenados, los frutos de la tierra? 
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PUNTO 1. 
De la conducta que deben tener los Apóstoles. 


Lo 1.* En la eleccion de na casa... «Y en cualquiera ciu- 
»dad:ó aldea en que entrareis, preguntad quien hay en ella - 
»digno (de alojaros...)» Luego que habreis llegado á algun Ju- 
-gar, os informareis.si hay allí algun hombre de bien, y teme- 
roso de Dios, algun virtuoso Israelita , de gana reputacion, y 
de virtud conocida donde podais alojaros... No solo un Ecle- 
siástico, sino fambien cualquiera que tenga: cuidado de su sal- 
vacion, debe usar todas las precauciones posibles para escoger 
una habitacion en que igualmente esten seguras su virlud y su 
reputacion. 

Lo 2.* Conducta de los Apóstoles al entrar en la casa que 
habrán elegido... «Y al entrar en la casa, saludadla , diciendo: 
»paz sea en esta casa. Y si aquella casa fuere digna,, vermirá 
»sobre ella vuestra paz; pero si no fuese digna, vuestra paz se 
»volverá á vosotros...» Al primer paso que dareis: en la casa 
que os será señalada, satudad amigablemente á los que la ha- 
bitan, anunciadles la paz, y la bendicion de Dios, diciéndoles: 
la paz sea en esta casa. Si esta casa merece el bien que la de- 
seais, si es digna de recibiros, y de hecho os recibe, se cum- 
plirán sobre ella vuestros anuncios : Dios oirá vuestros votos, 
y la colmará de sus bendiciones. Si al contrario, esta casa no 
es digna de recibiros, y rehusa alojaros, no creais que es inú- 
til vuestro anuncio, las bendiciones volverán sobre vosotros: 
vosotros cogereis los frulos de vueslra caridad, «vuestra paz 
»volverá á vosotros... para que vayais á llevarla á otra casa 
»que sea mas digna que la primera...» La salutacion de los 
verdaderos cristianos, y principalmente de los Apósloles , no 
es como la del mundo, un lenguaje de pura ceremonia, que 
muchas veces no tiene sentido alguno, y casi siempre falto de 
sinceridad, es al contrario una súplica fervorosa hecha á Dios, 
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y un anuncio lleno de caridad para con el prójimo: anuncio 
eficaz, si el prójimo fuese digno; y si fuese indigno, la caridad 
tendrá siempre su recompensa: ¡ Ah, cuántas veces podemos 
con poco trabajo ejercitar lá caridad !.¿Y por qué perder tan 
bellas ocasiones por falta de atencion, y de espiritu interior? 
Cuando el Sacerdote lleva el santo Viático hace la misma salu- 
tacion á la casa del enfermo. en que entra. ¡Feliz la casa, feliz 
el enfermo que se halta digno de recibir esta paz lan necesaria 
en aquellos momentos en que el temor de la muerte ocasiona 
ordinariamente tanto terror y tanta inquietud ! 

Lo 3.* Conducta de los Apóstoles mientras están en la casa 
en que habitan... «Y les decia: en cualquiera parte que entreis 
»en una casa, deteneos en ella hasta tanto que partais de allí...» 
Nuestro Señor les ordena espresamente, que despues de ha- 
ber escogido una casa, y haber sido recibidos en ella, no sal- 
gan para tomar-otra, sino que permanezcan en ella hasta el 
día que se hayan de partir... ¡O, y cuán llena de bondad y de 
sabiduría es esta órden! De hecho: mudando de habitacion 
podrian contristar al que primero los hospedó , y dar materia 
de discurrir y sospechar con perjuicio suyo, y escilar los celos 
de otros muchos contra él... Ellos mismos se harian culpables, 
04 lo menos sospechosos de inconslancia, y de predileccion, - 
de amor propio, y de buscar su comodidad. ¡Ó, y cuán poco 
basta para apartar al pueblo del bien, para desacreditar un 
operario evangélico, y para destruir el frulo de la palabra de 

“Dios ! ¡ Cuánta alencion , y cuánta precaucion es, necesaria 
para prevenir aun el ias mínimo escándalo ! 

Lo 4.” Conducta de los Apóstoles cuando se parlen de una 
casa ó de una ciudad que habrá rehusado recibirlos. «Y si al- 
guno no os recibirá, ni escuchará vuestras palabras, saliendo 
»fuera de aquella casa, ó de-aquella ciudad, sacudid el polvo 
ade vuestros pies... En testimonio contra ellos... En verdad os 
»digo, que será menos castigada en el dia del Juicio Sodoma y 
Gomorra que aquella ciudad... Deben los Apóstoles retirándo- 
se de esta ciudad, ú de estas easas, sacudir el polvo de sus 


160 EL. EVANGELIO MEDITADO. 


pies en testimonio contra los ingratos que habrán rehusado es- 
cucharlos, de que la gracia y el Evangelio se retiran de ellos. 
Se alegrarán estos infelices, lo aplaudirán, harán burla de 
una ceremonia de que no quieren comprender el misterio: 
ésta será el objeto de su burla y de sus desprecios; pero en el 
dia del Juicio su suerte será mas terrible que la de los habita- 
dores de Sodoma y de Gomorra. ¡ Cuántas naciones ¡ay de mí! 
cuantos reinos y ciudades se han opuesto de este modo, y aun 
hoy se oponén'á la predicacion del Evangelio! ¿Cuántas otras, 
despues de haberle recibido, le han corrompido con, novedades 
y con errores, que les han hecho primero despreciar la voz y 
las amenazas de los Pastores, y despues romper el vínculo de 
la unidad Apostólica? ¿Cuántas almas han desechado en parti- 
cular las luces continuas del Evangelio por seguir sus inclina- 
ciones, y por abandonarse 4 sus pasiones con mayor libertad? 


. 


Peticion y coloquio. 


¡Ay de mi! ¿Señor , ño soy yo por ventura de este núme- 
ro? ¿Cómo recibo, ó Dios mio, vuestra santa palabra? ¿Cómo 
miro á aquellos que me la anuncian? ¡ Ah! si yo me retiro por 

- no escucharlos , ó si nada practico de cuanto me bacen oir: 
- sino me aprovecho de cuanto leo, de cuanto Vos mismo me 
inspirais, ó Salvador mio, ¡cuál será en el último dia mi cas- 
tigo y mi desesperacion! ¿Y qué? ¿volveré yo contra mí mismo 
vuestros beneficios, y de los instrumentos de mi salud haré 
otros tantos instrumentos de mi perdicion. No, no Señor: re- 
suelvo desde ahora servirme de todos los medios de salud que 
Vos me dais : de todos los momentos de gracia que me presen- 
tais, y no obligaré á los ministros de vuestra palabra á retirarse' 
de mi: no los pondré en la dolorosa necesidad de acusarme un 
dia delante de Vos, cuando ellos desean tan 'ardientemente 
hacerme agradable á vuestros ojos , y procurarme la verdadera 
paz. ¡Ah! soy bien afortunado en ver que aun ahora me la ofre- 
cen, no les cerraré jamás las puertas de mi corazon. Asi sea. 
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, MEDITACION LXXXVI.. 
DE LA. INSTRUCCIÓN DE AS Á sus dd: DE LA 


PERSECUCIÓN QUE DEBEN ESPERAR. 
(S. Mateo, c. 10. 0. 16. 17.) - 


Exauimenos: 1. La NATURALEZA DÉ ESTA PERSECUCION: 8.2 LÁ MANERA 
DR SOSTENERLA : 3.* Los MOtIVOS DE SUFRIRLA. 


PUNTO PRIMERO. 
De la naturaleza Ñ esla persecucion. 


*Lo 1.* Ena persecucion será injusta é irracional... «Mirad, 


»yo os envio como ovejas en medio de los lobos...» Esto es, : ' 


débiles, sin armas, sin «fensa: os envio en medio de los cen- 
Seres de mi doctrina, en medio de los enemigos de mi moral, 
y en medio de los perseguidores de mi religion... Su persecu- 
cion contra vosotros no tendrá otro mativo que su propia fero- 
cidad, la antipatía natural contra la virtud, y'la codicia por los 
bienes de que os despojarán, ó de:que os creerán poseedores. 

Lo 2.* Esla persecucion será ¡gnominiesa d¿ infame... «Por- 
»que os harán comparecer en sus juntas, y os azolarán en sus 
»Sinagogas...» El senado y los tribunales sejuntarán para per- 
deros; su conspiración tendrá todo el aparato y toda.la forma- 
lidad de.la justicia que se emplea contra los verdaderamente 
eulpados, convencidos dé ser perturbadores, blasfemos, if- 
pios y rebeldes; y despues de haber, hecho creer que sois tales 
en sus juntas jurídicas y en las Sinagogas autorizadas, 0s con- 
denarán á padecer penas corporales las mas igmominiosas é - 
infames. 

Lo 3.* Esta persecucion será pública y cruel... «Y sereis 


llevados por causa mia delante de los presidentes y de “los 
Tom. Il. 
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»Reyes, como testimonio contra ellos y contra las naciones... 
Desesperados de no poder derraros la boca, y no teniendo de 
recho de disponer de vuestra vida os llevarán con violencia 
*delante de las potestades de la tierta, por el ódio que á mi me 
tienen y 4 mi-doctrina,. para obtener de ellas -sentencia de 
muerte contra vosptros. Judios y Gentiles todos se unirán para 
esterminaros; solo: vuestra muerte podrá apagar su rabia y su 
furor. Pero al morir, vosotros predicareis en alta voz mi Evan- 
gelio, y vuestra muerte será un testimonio- que les prota y 
hará manifiesto que ha. llegado ya el reino de Dios. 

Lo 4.” La persecucion será particular y dentiiins. .. «Y el 
»hermano dará la muerte á su: «hermano, y el padre á el hijo, 
»y se levantarán los hijos: contra sus 'padres y los harán mo- 
»rir...» Los-massagrados vinculos no servirán de impedimento 

«¿la persecucion; el hermano no escuchará la voz de la san- 
gre, el padre no oirá los sentimientos de su corazon; ni.la.nfa- 
dre los gritos .de «la: naluraleza:: na seguirán ni obedecerán 4 
otra cosa «que:'al espárili de furor: el hermano entregará por. sí 


mismo: á su'hermano á la.muerté;. el padre llevará á etaial . . 


hijo, contra sus mismos padres se sublevarán. los hijos y.los - 
sacrificarán con sus propias manos... se creerán autorizados de 
aquel celo que mánda la ley'á los Judios ejercitár contra -los. 
Apóstatas; os miraráncomo á tales y no cesarán de pa 

ros hasta que os vean-espirar en los suplicios. * *. 

Lo 5.” La persecucion será. general y untuersal... «Y sereis 

vabominados de todos por. mi nombre...» Por los mas.infames 
malhechores cúando son llevados al suplicio se encuentra com- 
pasion en el público, pero por vosotros nadie la tendrá: el de- 
senTrerto será géneral: vosotrog sereis despreciados , 'insulía- 
dos, abiorrecidos y detestados'de tódo -el mundo. ' El título de 
Apóstoles, y de ministros mios os hará: objeto de ódio 4 aquelles 
Judios indóciles , que son vuestros hermanos según Ja'carne, y 
que vosotros procurarels hacer vuestros hijos segun el Evan= 
gelio... ¿Bn cuanto á vuéstra persona, por niogua mótivb os 
merecéreis este firor: y esta especie - de execracion géneral; 
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mas seré yo el: que aborrecertán:en: vosotros ,.y porque, lengdreis 
siempre en la boca mi nombre á que ; pes hace honor; -BO 
podrán «Sufrirós. cl o, 

: Veis aquí ,'ó: divito Jesus, 10, qpá vos, inucolasiais y. lo que 
prométisiis á vuestros Apóstoles y á vuestros: Discípulos. ¿Se- 
rá posible que el mundó :conciba contra. ellos sentimrientos tan 
¿atrumahos y que los-persiga cobabta rabia? ¡ Ay.de mi! Vues- 
4rá prediebion, 0:Señon, se /ha verificado 4 la letra: esta per= 
secadion que: habeis anunciado .ba: durado. trescientos años y 
despues:se ha remoyailo: variás:¡veees... ¿Será: posible que .en 
medio.dé tánréruél y. obstinado! desetfteno se:sostenga vuestra 
religion, triunfe ,-be estienda: y: se perpetue? Sí, Dios mio, y 
esto: es cabalmente Ib, que .vemos : con. aueatfoa: -propios ojos. 
¿Pero de'qué ¡armas:provegis:Xós á- vuéstros Discipales- contra 
tantos enemigos? ¿Qué ¡especie de :defensa ponex-en prácilica 
páre''no gaér en tantos y “tan Siolentos atequies?., No tendrán 
ellos otsas:armas:contra; estos: lohas'rapaces que la. dulzuza, la 
paciencia y la.caridad ¡cy esto es loque pohevel colmpá Jas mar 
ravillas de vuestra omnipotencia ; y. lo. que prueba que:el estar 
blecimiento: de la religion: PeopUe no: ha: coi ser: DU den 
que obra. ile: vuestra edad 4 E A : 

O z E SÓ e Me a Ú + 
cl o PUNTO: il +4 Tn 

E ica pt SR , 

- Dela sueo de. sotaner latin. Dent 

- Nubstro Pr no pu á qus Apóstoles otro indio para; sosle- 
ner la persecución que la práttica de, És es sa mas per= 
fectas... ¿Cúáles son -estas virtudes? : PE 

- 4.* ¡Una dulzara: inalterable... Mirad ul vico ta co- 
»mo ovejas k les lobos...» dijo.á sus Apóstales... No se. pueden 
“ dar enemigos mas crueles que. aqugllos «jhe os levántará la re- 
figion: .yo na quiero con todo esb .qhe .yosatros. tengais otras 
armas," otro:: espárill) :otras, «disposiciones. centra : ellos, que 
aquellas que están figuradascpor la-oveja! El. a de esta 
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es la dulzara: ella es incapaz de dejarse trasportar dela cólera. 
y de hacer resistencia. 

2." Una simplicidad perfecta. .. «Sed sencillós como las 
»palomas...» Simplicidad que escluye toda doblez, toda men— 
tirá y todo artificio: no respiren otra cosa vuestras palabras y 
toda vuestra conducta, que simplicidad y candidez,.. ¡ Cuáslos 
corazones ha ganado al Cristianismo esta sinceridad y esta 
franqueza! Al contrario el impío, y el Herege son falsos en to» 
das sus operaciones; sus manejos son secretos para forlificar 
su partido : están llenos de malicia y de impoeturas : la esposi- 
cion de su doctrina está llena de equívocos y deficciónes. La 
doblez está en sus córazones , la mentita sobre sus lábios, y la 
falsedad en sus jurarentos : niegan la evidencia de los hechos; 
falsifican los autores; litigan sobre una espresion; calumaian á 
sus contrarios y solo procuran engañar y sorprender. 

3.* ' Una prudencia racional y discrela... «Sed prudentes 
»como las serpientes...» Esta prudencia consiste en-eslar siett> 
pre advertidos, en desconfiar de los hombres, en no esponerse 
temerariamente y sin razon, en velar y orar, y en prepararse 
para todo... Esta consiste en portarse de manera que no esci- 
te Ó que no se aumente la persecucion con hechos imprudentes, 

- y con un celo indiscreto y. mal entendido, consisle en salvar 
- Muestra fé y nuestra inocencia, aunque sea'con la pérdida de 
nuestros bienes, de nuestro cuerpo y de nuestra vida, como la 
serpiente acometida procura salvar la cabeza hutique sea con 
riesgo de lo restante del cuerpo con que l¿ cubre... Consiste 
en huir en ciertas ocasiones y eh esponerse en otras... '«Y cuan- 
«ndo os persiguieren en esta ciodad...» Si fuereis vosotros los 
.que toman entre ojos: si vuestra presencia lejos de ser útil en 
aquel lugar ha de servir de acrecentar el tumulto y de alraer 
sobre vosotros la pasion de vuestros enemigos, huid á otra: 

sin que os detenga allí la carne, la sangre; la amistad de al- 
gunas personas, la amenidad del pais, ó las comodidades que 
allí gozais: vuestra presencia será mas útil en otra parte; por» 
que en las miras de la providencia , la infidelidad de los. unos 
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es causa de la- salvacion de los otros... Y si vosotrós fueseis 
pastores, si sois padres de muchas hijos en Jesucristo, siendo 
eltos los perseguidos, estaos quietos para animarlos y sóstener- 
los sacrificaos por ellos. Guardaos de los hombres en general; 

ellos son poligreses cuando persiguen, pero lo son teucho mas 
cuando adulan. Por lo demas no es faltarán lugares y soleda- 


- dés donde poder huir... «Ex verdad os digo no acabareis (de 


»énstruir) las. ciudades de Israel antes que el kijo del hom- 
bre...» Nuestro Señor, habla aquí sin duda de lá terrible veñ- 
ganza.que debe temar preste de la infidelidad de. los Judios, 
destruyendo con las armes. de los Romanos su nacion. Pero 
tambien nos anuncia el rigor de su último juicio contra aque- 
Mos que.no habrán sido santificados pot su Bvangelio,' y no se 
habrán puesto en ¿alvo:de las saetas de su, cólera. E 

4.2% Ena conflunza filial en Dios... «Y cuando os erttregaren: 
»ñO pensels cómo ó que habeis de hablar, porque' em “aquella 
vliora se os dará lo que hábieis de decir ; potque no seis voso- 
wiros los que hablals, sino el espiritu de vwéstro Padre. que 
»babla en vosotros...» En virtud de esta confiansá , y por el 
efecto de esta promesa se han visto esclavos, hombres sin le- 
- Aras, tiernas Vírgenes, y jóvenes de poca edad confundir los 
* tiranos con la sabiduría de sus respuestas Y reducirlos al silen- 
cio y á la desesperación: 

5.” Una constancia impertérrila... Porque e que perse- 
vveraril hesta 'el fin: se salvará..." "No: basta haber comenzado: 
no basta haber trabajado mucho: náda se ha hecho sito se 
persevera hasta el fin, hasta la muerte. -Síb está; perseverancia. 
final nó hay corona, no hay: recoEpedol nú hay: a qa 
la salud. . 

-6.* .Un valor intrépido... «No tengaio trierlo dé elos, por 
»que nada hay! escoldido: que 1o'so haya de rovelar; yminguna.. 
»cosa háy dcóRta que tio se: haya: de:saber... »¡ Esta máxiala es: 
verdadeta:-en' el ado comut de la vada; presíb óslarda de des 
cudretódo. .: no hagais, pues, cosa alguin de que- podals des-- 
pues avergouzatós. si: se un $ saber, No-temals ldgicalumniás. 
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de los malos : serán descubiertas sus conjuraciones: y . vosotros 
sereis justificados... ..esta; máxima es tambien universal relativa= 
mente al juicio final.:- En aquel dia todo se revelará; todo será 
descubierto. Reflexiónad en todb:aquello : que pensais ,:en todo 
lo quetiaceis; en:todo-lo que:súfris; ... Esta máxima generab Ja - 
aplica nuestro: Seños' aquí '4 sus.dectrina... Decide medio «del 
dia le:que Yo-ws digofib escúró»; y predicad:sobre. log teshbs lo. 
. que sé os ha: dicho al cido!:::: Ibaccesibles-al..tentor,. manifestad 
en. día éláro y publicad sobre todos: Jos tegbos-10-que:yo. as he. 
ensebado ed los disviirsós parlicdlarés;. y por.«decitlb asin las 
tinieblas y al:oido... La: predidacion. de: la. verdadera religion 
deba ser ' pública; ' luminosa; -intrepida: se. debe sostener de- 
lante de los tribunales, de ¡les'juecés, «ad! pie: del «trono de dos 
Reyes, y sobre tes paleos... se:debe hacer'oir:á los Indios: y á 
los Gentiles; 4 .los Griegos. y 4:los bárbaros hasta Jos fines y 
estremidad:de:la tierra: hasta» lá comsumacion: de: los siglos, 
hasta 'qrie venga el misnio hijó del' hombre, élautor de: esta. 
santa religlon á juzgar: el: iniyerso; á a la 
yd pgs dos: pecadorbs. iia: la A A 
ab N sul Bn A A AN PTS ar 


da nd - PUNTO, IK. pes As oe 


Ll sl ES AE CE EN 
De los motivos de sostener la  Pergeaucion. da 
ajplo + A a AO 


4 . Je. CAUSA. Porque sesufre.,,. « Serole; lhovados; por. mi 
PCALSA. delante de los ia «+» «Y..serejg aborrecidos; de. 
»iodos por- mi; nOMbres..:; A A 

-:Por,Diog. sp; pueden -subrir todas las. aflicciones de: al 
porque vienén de su providencia á que debemos sompleraos, 
con resiganción,: y rate¡motiyo es capaz. de endular las.mayor 
rea;pertas; paro cuando Ja; causa inmediata. de. Ruelas suíri- 
- mientos, es. sola nuestra consagración. á su servicio. Y ha prole- 
sion'abierta que hacemos de estar unidos 4 Ja; religion y 4.su 
Iglesia; .anipnogs sí, gue verdaderamente: AuÍFImOs. por. Jequ— 
cristo. yy ¡por-la Boi desu.nombge,». Abora «pres, 4qu6, feli- 
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cidad, qué gloria, qué dulzurá sufrir por Jesucristo? Esto es 


lo que hacia triunfar á los Apósteles- cuando despues de-haber' 


“sido azotados, apaleadps y maltratados con injurias, salian de 
los tribunales llenos de júbilo y de alegría , porque habian sido 
estimados dignos de sufrir alguna: casa por el nombre de 
Jesus... : 

- 2.2 El aii ] “Dor «darme: testimonio de- 
»lante dle éllos:y delos Gebliles. ..» El primer áfecia de las su- 
frimiestos- es.la:salvacjon :del prójimos., .La ¡sabiduria de Dios 
ha sabido sacan ¡el : bien. del mal.:: ¿Cuántos Gentiles y aun 
cuabtós verdugos ha convertido la sangre. de Jos-mártires? Las 
persecuciones que la: Iglesiá ha,padecido. nes dan. nun :hoy les> 

" timonio, y son:para nosotros una prucha.de:la verdad ¡de. nues» 

tra religioá. . > qeria EN 


El aegundo efecto de los sulrimientos es oli poesia al 


vación... «El que'pergeverará ¡hasta el fin::se sálvaná....», ¿A 
tat preció se nos bará aun alguba: cosh:difitil? ¿Qué ¿cosa -son 
todas.lag penas de esta: vida ,persetuciones, torinemtos, ultra> 
ges, desgracias; enfermetiades,. pegitencias, :ortificaciónes; 


qué cósa:es tedo esto en ¡comparacion dela salvacion? Tode *. 


este es nada ,'y la:salvacion és una gloria y una felicidad infini- 
ta ::dódo esto durará solo un: instante; . y: la: -salvaelon és. una 
felicidad compléta y eterna: Avinio; pues, alma : tala) -SUÍTADIOS 
todavia un momennto y entremos envel: e... ques sorá Bues” 
tra recompensa una gloria.inmorlal.<;.. :. +0: >> 

3.” El ejemplo de Jesucristo... «No. esel: Discípulo mas $ que 
vel Maestro; ni el siervo mas que su Señor: basta al Discipulo 
»ser como sm Maestro; y al siervo como su Señor... ¿Si han 
allamado PE al padre de familias cuanto mas á sus do- 
»mésticos?... 

El ajeno que nos debe animar y sostener en el sufrimien- 
to que debemos mirar, no solo como ligero, sino tambien como 
dulce y glorioso, es el ejemplo de Jesucristo. El es nuestro 
Maestro , nosotros somos sus Discipulos, él es nuestro Señor, 
nosotros somos sus siervos: ¿si á él que es el padre de familia, 
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.Mamaron Belzebub, y.fuó tratado de endemoniado, qué nom- 
bres queremos nosotros que nos den? ¿de qué injuria nos po- 
demos ofender? ; 


Peticion y coloquio. 


¡Ay de mí! Señor, Vos hablais á vuestros Discipulos sala- 
mente de las blasfemias que los Judios se han atrevido 4 prote- 
rir contra Vos; ¿de.qué valor y de qué esfuerzo se sentirán 
asimados cuendo habrán visto saciarse sobre vuestra Santísima 
-carne el furor y la rabía de los verdugos: euando es habrás 
visto cubierto-de vuestra sangre; harto de oprobios y por fia 
espirando en una Oruz? ¿Quién podrá con esta memoria no de- 
- sear sufrir y no gloriarse de aseméjarse á Vos? ¡Ah, qué im- 
porta que el Discípulo sea como el Maestró! ¿Y qué es lo que 
sufro yo por Vos en comparacion de lo que Vas habeis sufrido 
por mi? ¡Ay de mí! ¿Si la piedad, si la devocion, si la prácti» 
ca del bien obrar, si vuestra santa religion me atraga alguna 
, Palabra de burla $ de despracio, ó alguna mortificacion ligera 

en vez de alegrarme y de:arraigarme siempre mas en el bien, 
no me dejo luego por ventura desconcertar, alterar, y casi 
reducir á términos .de ser perjuro? ¿Soy por ventura Cristiano? 
¿Soy Discípulo vuestro, ó Jesus mio? ¡Ay divino Salvador! 
. Llenadme de vuestra misma fuerza y de vuestra adorable sabi- 
duría: animadme con vuestro. espiritu, Y haced se esté siem- 
pre leno de él. Amon. 
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CONTINUACIÓN DB LA INSTRUCCION DE JESUCRISTO Á sus 


. APOSTOLES. 
(8. Mano, e. 10. ». 28. 36.) 


NN TRES OBLIGACIONES PARA CON DIOS. 


drá rats onLicacioNES son. 1.* Er ramon pe Dios. 2.* La CONFIANZA 
"ex Dios. 3. La PROFESION DE LA FÉ En Jesucristo. 


PUNTO PRIMERO. 
+8 Del temor de Dios 


Lo 1.? Este temor es justo... «Y no temais aquellos que ma- 
»tan el cuerpo, y no pueden malar el alma: sino temed ántes 
»al que puede perder el alma y el cuerpo en el infierno»... 
* El temor es una especie de homenage que se ofrece á la. 
persona que se teme. El temor de Dios, que es el principio, y 
el fundamento de la sabiduría y de la perfeccion, es un home- 
nage que pagamos, y ofrecemos á su divina sabiduría ; porque 
conoce todas nuestras acciones: -á su sántidad que aborrece el 
pecade; á su justicia que le condena: y á.8sa poder: que le cas- 
tiga. No tenemos el temor de Dios cuando le ofendemos; caando 
libremente hacemos lo que sabemes que le puede desagradar, 
y dejamos de hacer lo que sabemos , que le debe agradar: cuan» 
do delante de él nos presentamos sin respeto, . y le seplicamos 
sin atencion... ¿Puedo yo decir que tengo el temor de Dios, 
cuando con tanto alrevimiento le ofendo a9t tantas maneras y. 
en tantas ocasiones? 
Lo 2.* Este temor es superior á tedo temor himmano... No 
hay. bombre mas inirépido queel que teme soloá Dios... ¿Qué 
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tiene él que temer de los hombres..? El poder de estos se puede» 
extender solamente sobre"lds cuérpoa;.y puejle obrar solo por 
un momento: el cuerpo solo cae bajo de sus golpes: el alma 
vuela y se escapa de su furor. ¡ Pero Dios! ¡ Ah! El es Señor 
“del cuerpoy «del:alma, y tiene una elernidad para vengarse. 
¡Ay de mi! ¡Cuántas veces he, temido mas los hombres ( que á 
Dios! No he estado amenazado de tormentos, ni de la muerte, 
.y con todo eso he temido ser visto, ser conocido: he temidó 
una palabra; de burla, «Je:afrenta, - y de desprecio: he temido 
discursos tenidos en mi ausencia; y aun otros muchos que no 
he sabido : no ¿engo aun el. prinsipio de la sabiduria; DO lengo 
aun el temor de Dios. , po E 


¿PUNTO ¿UL > 
De la confianza en' Dios. 


+ Esta corífianza-en el Señór está fundada sobre: su: ¡infinita 
providencia, y.sobre st infinita.bondad:.. :..: .11i.. 

Lo 4.” Sobre su: providencia infinita. ..::«:¿ Por ventura no se 
.» venden dos pajarillos. por -un otarto: Y uno de ellos no.cherá 
ven tiérea sin vuestro Padre? » - 

. Esta .es una «verdad, sobre que  osblros Do releñionamos. 
bastantemente ; .que bien. medilada; «seria pana: nosotros un 
inanantial de paz y' de: lranquilidad..No + eztoda la maburaleza, 
eno fisico: y. eh lo moral ; nada: puede suceder -sin:que lo 'sepa, 
sin que lo ordene , 6:lo: permita” el Criador..Taato los más qe- 
quéños aceidentes:, domo les:mas-grandes , están..sujetos á su 
providencias Así cómo no seria. Dios, si alguno de: estos acae- 
gimientos: se pudiese escapar de”su conocimiento; tampoco lo 
seria, si alguno.de ellos pudiese siceder bin. el. órden de su. vo- 
- Muntad...¿Una verdad-cómo:.está sostenida por da :antoridad de 
Jesucristo, no deberia hacernos gozar un prefendo reposo: en el 
Séñor,: á:pesar de los vañós esfuerzos del nvundo ; pot quitár- 
sosle?. Cuanto; mas sencilla:es'!la: compáracion de que se vale el 
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Salrador., tanto,es.mas culpable nues descraanz, y debe sa 
ser lanto:mayor puesiga jconfegjen. 3... 

- "Lo; 2:1 ComÁansu. bn Dios fundada, sobre su iafnita alado. 
«Peze.los «iabellos: de yuealra, cabeza están; lodos contado, No 
» lómaid, pues), Porque sois ná qunimactos, pá 
ARO a - apa, 

Dios regalada duerte de vn cpojarilo sy Al bombrg 9ue Dios 
ha criado: ¡4 ¡su imágen y semejanza ,  quecha. destinado. ser, 
participante de sa felicidad, «de. su. gloria, ¡de da elernidad : sel 
hoikbre le-quiesuno-aolo:él es Griellor, sino larbiea Padre; y 

- queJesuosisto rescató on. auisapgre; el:hombre. ¿no será por 

wentara el objeto! «de, ay. ternuna;;- y la, das atenciones de su:Pa= 

. termal Providencia? No. tamamos,, pues: todos. los caballos de 

nuesita caboza están contados ;-y-noqaerá. amar solo pin la por- 

misión de nuegiro Padpe celestial. No temazos la matigia.de los 
hombres; los. accidentes jmproyisos;- le: pérdida de los, bienes; 
el idotor de las- enfermedades; ni, aun; la misma muerdo. Repo. 
semos;con. tranquilidad. enel seno de da proyidencia;de pa Dios, 
que es/muestro' Padró «(recibamos de sh ayabellodo..lo, que per- 
mitá que,nós suceda: y: estemos seguros: de, que. proporcionará 
sús: co á O y COGOMPARERA muestra 
Emsa lr dd Crerdiasd a ao kr mi 
po ya En :o ONTO Alas A A 

a a aptas ohms, ad debi 
ON Bela guaferia detafá bo tn 7 z 
osa ind Is a o rob POB La 
>! Jesmarialo non pasóñard.” Cubliserivelyolegtó:de do 

sionea el olx mubido!.,2, Cuáb clóosgrá lambien en: ésto, ..::: .: 

¿5 Lo 1.? ¿Cuál serás efecdoven ¡él dica diadal ¿Do 
»tanto cualquiera que me confesare delanle de los hombres ,::yb 

nlambien" le, coníépará :dolantesdoy:mip Padre quésesiá ed los 

atielos; yuel que ne, negará delante de:lón Rombres , yo de. nes 

- garblambicn delante de ai jadse.queeatá en: log.cialosss:: 0 
zu! Monftsar, d Jesucniallo es desiararso abiertamente por él; y 

hacer profesión manifiesta: desen del número de. sus discípulos; 
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- . de oreer fas verdades que nos ha revelado, y de ser suválsos y 


obedientes á su iglesia. Es practicar fielmente sus preceptos; 
seguir sus máximas, y cumplir todas las obligaciones de la re- . 
ligion sin respeto humano: es sostener y defender la causa de: 
Jesucristo contra los que la asaltan ; defender gu fé, su doctrina. 
y sus siervos; y oponerse , segun las propias fuerzas á las ca* 
lumnias que se esparcen contra su religion, y á las persecuciones, 
que se le quisiesen suscitar.. Faltar á estas obligaciones es ne- 
gar á Jesucristo y avergoúzarse de. él... Examinémonos sobre: 
todos estos puntos : y consideremos las:consecuencias. Aquellos 
que delante de los hombres se habrán declarado por-Jesueristo,. * 
tendrán la aprobacion de Jesucristo : él se declarará á su favor 


en el cielo; y los reeonocerá por sus discípulos, por -sus ami> . 


gos, por sus hermanos y por sus compañeros en: la heredad... 
Al contrario , Jesucristo no conocerá á4-aquellos que no habrán 
tenido valor para declararse en su favor: los negará y les dese- 
chará.como que no son suyos; y como que no tienen derecho 
á su herencia; porque yo han querido . participar de sus.afren-. 
tas... ¡Qué felicidad- para los unos! ¡Qué anatema :para los 
otros!... ¿Y delante de quien hará Jesucristo este- juicio? De= 
lante de'sa padre que está en los cielos. ¡Ay de mí1 ¿Dónde 
estarán entónces los hombres? ¿Dónde estará entónces su poder? 
¿Dónde estarán sus amenazas y sus.promesas? ¿Y despues que 
Jesucristo se habrá declarado así por los unos , y habra negado 
á los otros, qué se seguirá? Los primeros teniendo á Jesucristo 
por mediador, serán admitidos por el Padre celestial en el 
reino de los cielos pará.reinar para siempre: los segundos 
negados, desechados y reprobados por-el hijó, sin apoyo y:sin 
defensa, caerán en el abismo para arder. eternamente con los 
demonios. -. 
Lo 2.” Cuál será el efecto denueitra profesion de fé umbien 
_en este mundo...? Será una guerra contisuada y eterna entre la 
carne y el espírite; entro. ios.esclavos del mundo, y.dos:adora- 
dores de Jesucristo; guerra, de que debemos estar advertidos 
para estar siempre ¡promboB: para teaérnos en ejeroicio:, para 
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combatir, y para no quedar sorprendidos, si esta guerra fue- 
. se cruel, larga y obstinada. « No penseis, dice Jesucristo, que - 
. » he venido á poner paz sobre la tierra; no he venido á poner 
» pas sino espuda ;, porque 'he venido ¿ separar:a) hombre ton— 
» tra-su Padre, yá la bija contra sy madre, y 4 la nuesa con 
_nára su suegra. Y. enemigos hoja hombre los propios o 
»LiL0B Y... *- > 

Jesucristo es dl Dies de la paz: él la ha: traido á TAN boga» 
bres: está en. mano de los. hombres el gesarla. Paz celestial, 
por la cual si quieren aceptarla, están reconciliados con Dios 
que los perdona $us pecados; consigo mismos, gozando el ro- 
poso de wna buena conciencia; y con los otros. hombres, 5 
quienes desean todo bien. Peeo como mughoa entre los hombres 
no querrán esta paz; ántes sí perturbarla, y quitarla á log dis- 


cípulos de Jesuaristo, contra estos y á estos ha venido Jesucristo . 


á traer la guerra,espiritual, para Ja que desde la infancia es 
vecesario estar armados; y pera. la que,se-debe emplear vale- 
rosamente todada vida, y solo depistir en la muerte: guerra 


_ *. que debe separar y romper los vinculos de la naturáleza, y 


cortar todos los nudos que nos detuviesen en el pecado, ó en el 
error, y que se opusiesen á la voluntad de Dios, y á nuestra. 
salvacion. El mundo no conoce esta guerra; todo le parece 
bueno, con tal que no le inquieten en el goce de los bienes ter- 
renos. La heregía no conoce esta guerra: todas las sectas se han 
unido desde que á este precio pueden gozar. la paz de la tierra: 
y si la heregía,.por sostenerse hacela guerra, sús armas son 
materiales y mortales, desterradas por Jesucristo , y no las es- 
pirituales que él ha traido sobre la tierra. Finalmente el hombre 

. perezoso no conoce esta guerra: no hace uso de las armas; se 
deja ganar por los halagos; arrastrar de la concupiscencia, y * 
corromper de su misma flojedad; y no comprende que sus mas 
peligrosos enemigos ; de los que él mas debe desconfiar y sepa- 
rarse cuando son de evidente obstáculo á su propia salvacion 
y perfeccion, son aquellos,. con quienes tiene mas estrechos 
vínculos , y con quienes habita. 


Y EL ¡EVANGELIO MEDITADO . 
DS E ao 1 AS EE 


. Pad . -Penilon y _ coloquio. o AE NE de E 
ada A o a Io e. 

7 Hesdieió: D Diós' lemas! Lobos los: elos. qua me 
pudieren separar de Vos; y aná aquellos qué vierten de:vues- 
tra meto. El femof que: tendré serk:de! tener demasiado 4 los. : 
hombres que son tan débiles, y de no temeros á"Vos-ó Señor: 
4: Vos, que'solo- podéis pesilerine óbalrárme | y-que ciertamente 
me 'salvarels, .si-me ano sólo: 4-Ves.-Q hombres débiles y mer- 
tales tomo yo; ¿qué tengo. que'éspérar:ó qué tenier- «de 080 
tros? Desprecio igualmente +uestrós * bienes: y vuestros males: 
vuestro favor y 'vhestra'vólera; yy me' deetaro: públicamente” pot 
Jesuerislo mi Bállvador'y'! mi Maéstro. y Ah! Senor; haced «ue 
yo no esté penetrado «de dlea;¿est que de vuestro -saludáble te- 
mot: que no Úbnbica nf tema otro imdl: que el: de ofenderos; ni 
otrá-désgratia jue'la de perderos. stoj*iresuélto ,"6 Dios mio; . 
os lo prometo; “ebloy rebiteMo d!str'agal' enla "tierra ' vuestro 
discípulo, para que despues undía me : preséñteis A: vuestro 
Padre, 'cóiitoi 6ómpañero: vuestro 'en: la DO ta: Boris 
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FIN - DE LA'* INSTRUCCION DE "JESUCRISTO Á SUS APOSTOLES. 


DEL AMOR DE JESUERISTO. 
(S. Mateo, c. 10. v. 37. 42.) 
Nuestro Señor EN ESTR LUGAR DA CUATRO CUALIDADES" AL AMOR QUE: DE- 
SEA DE NOSOTROS. 1. AMOR DOMINANTE. 2.* Awor: CRUCIICANTE, 3.” 
Ar: 42 AMON CEPA e 
. , daa dere A 
: PUNTO. PRIMERO: ras 
% EA RAS o 
AS a 3 Amor donantes Y ai TO 
ro o So qdo ob, 
res que quiere la: pretesenca; eb que PA deba sacrificar: 
cualquiera otro amor... «El que ama 4 pádre ó á madre. mas 
.» queá arií, no es digno de mí: y el que amg á hijo ó 4 2 mas 
que á mí, no es digno de mins. SN 
Lo mismo se debe decir -de:- cualquier ole amor... -'extni- 
. NEMOS: :aquí huestro corazon.,: y confrontemnos' coí: esta regla: 
nuestros afectos... Amainos 4 una persóna más que 4 Jesucristo, 
sino estamos dispuestos á separarnos de ella por amer de Je- 
sucristo; si el amor de gsta persona debilita, disminuye, con- 
tradice ó contrapesa al:amor-de Jesucristo; si:nos distrae , y 
nos aleja:del amor de Jesucristo, y nos le hace desagradable: 
este no es digno de mt, dice el Salvador. No: Jesucristo quiere 
. m-amor:noble y géneroso, que nos eleve sobre lode lo criado: 
él se: lo merece:,' porque es infinitamente grande , y sobre todas 
las demas cosas; porque aunque es iafiñitamente grande, nos 
ama mas que cualquier otro -pueda amarnos; porque nos ha 
hecho. mas bien” que cualquier otro pueda hacernos; "perque 
: puedo y: quiere. hacernos: felices; y'él solo hos puede dar una 
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felicidad sólida, infinita y eterna. Aguel no es digno de mí, dice 
- Jesucristo, esto es, ho es dignó de tenéfare por mediador y por 
Salvador; sino por Juez y por vengador. _ 


PUNTO IL : e... 
Amor crucificante. 


+ Amor que nos pra solo. cruces; y por el que conviene 
sufrirlo todo... «Y el que .no toma su cue, y me. :siguo AO. es 
»digno de mí ».. 

Tomar la própia cruz es aceptar de buena voluntad todas 
las penas de esta vida, de cualquiera parte que vengan: 'sea de 

" nuestra condicion y de nuestro estado; sea del curso ordinario 
de la naturaleza, como las enfermedades, y las estaciones; sea 
de los accidentes improvisos, dirigidos por la providencia; ó 
de parte de los hombres por su malicia, ó por sus imperfeccio” 
nes: y sufrir todo esto sin lamentarse, sin quejas, sin  impa- 

- ciencias; y añadir á todo esto cruces voluntarias , privaciones 
de ciertas cosas, penitencias y mortificaciones. Ahora, pues, 
¿quién puede hacer todo esto, sino el amor?- JA 

Seguir á Jesueristo es sufrir por él y como él... con las 
mismas virtudes, y por el mismo fin que él tuvo: y uniendo 
nuestras cruces con la suya, de la que todas las nuestras traen: 
su precio. Quien uo lo hace, no es digno de mé, dice el Salwa- 
dor. No: Jesucristo quiere almas nobles y corazones generasoa,. 
y esta-es la prueba á que los pone. Es propio de un corazea vil 
ño querer sufrir cosa alguna, aonmá la vista de su:Rey, y 
viendo que el mismo Rey sale al encuentro á todos los peligros, 
aguanta todos los trabajos; se expone á todo, y lo sufre todo, . 
¡ Ah ! El no tener valor para seguirle; ej no querer participar. 
de sus peligros y de sús fatigas; ¿cómo se ha de llamar:una; 
tal vileza? Este no es-digno de má, dice Jesucristo; no es digao 
de tenerme por cabeza, y por Rey, ni de ser admitido en el 
púmero de mis soldados; ni de tener parte. en mis viglorias; pi 
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de triunfar conmigo. en el.cielo, donde solamente admiliré las 
almas. nobles y generosas: esle no merece otra cosa que el 
oprobio, jusla porcion de las almas viles; y el castigo de que 
son dignos los desertores y los traidores. . 


to 


PUNTO mL 
Amor vivificante. 


_Amor, .que «plis nuestra vida para iris. .. «El 
» que halle su vida, la perderá, y el que perdiere.su vida por 
mí, la encontrará»... 

Conservar la propia vida en el sentido de Jesucristo, es 
buscar la seguridad de la propia persona, aunque sea con me-" 
noscabo.de la propia fé, y de la propia inocencia : es seguir las 
pasiones con desprecio de la Ley de Dios: es procurarse los de- 
leites, y las diversiones - con perjuicio de las propias obliga- 
ciones ; es preferir la propia voluntad á la de Dios, y la propia 
libertad á la vocacion divina; es buscar en todas las cosas la 
propia estimacion; reférirlo todo á sí mismo, á su amor propio; 
a su yanidad, á su comodidad y reposar de este modo en si 
mismo , como en su.suma felicidad... ¡Ob, y guán ciego y mi- 
.serable es el que abraza un partido tan funesto! Esta vida que 
-él ama con tanta pasion, y á que está tan apegado, la perderá 
¿para toda la. eternidad, donde estará en una muerle conlinua, 
¿en una privacion absoluta. de todo bien, y en los suplicios horri- 
_bles... Pensemos bien esla verdad : Ojalá, que de esta manera 
llegase ella hacernos amargos y desagradables nuestros pla— 
ceres y á conducirnos de nuevo 4 la verdadera sabiduria. 

Perder la propia vida-al presente, es morir antes que per- 
der la fé ó la inocencia; es morir á las propias pasiones, á 
las inclinaciones viciosas, por atender á la santa observancia 
de la Ley de Dios; es morir á los placeres de los sentidos, á 
los frivolos. divertimientos del mundo, por reducirse 4 la prác- 


_tica de las propias obligaciones; es sepultar la propia vida 
Ton. TI. i 
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en el retiro, en la pracion y en la penitencia: es referirlo todo 
á Dios; trabajar únicamente por él y por su gloria: es- olvidar- 
se enteramente de sí mismo. ¡Oh, y cuán feliz, y cisán sabio 
es el que abraza un partido tan ventajoso! Esta vida que pare- 
ce que desprecia, y de que no hace caso alguno; esta vida, de 
que absolutamente no goza”, sino que consume y estenua con 
las fatigas; esta vida en una palabra, que pierde y sacrifica, 
la encontrará en la eternidad, donde gozará de Dios con una 
vida perfecta y en las delicias inefables... ¡Ah! Pensemos sin 
cesar esta “verdad; ella nos anime, nos sostenga y nos fortifir 
que. ¡Ay de mi! ¿Cuando el buscarnos á nosolros mismos no 
fuese mas por su naturaleza, que un pecado venial; no: seria 
_ siempre una ofensa hecha al amor, y por consiguiente una pér- 
dida hecha por nuestra alma en la eternidad...? ¡0 Señor, 

cuántas pérdidas hago yo todos los dias! 


PUNTO 1Y. 


Amor celante. 

Amor que Jesucristo exige, aun de aquellos que no están 
destinados al santo ministerio. «El que os recibe á vosotros 
»me recibe 4 mi; y el que me recibe, recibe á aquel que me 
»envia. El que recibe á ¿n Profeta en nombre de Profeta, re- 
»cibirá la merced de Profeta; y el que recibipá á un justo en 
»nombre de justo, tendrá la merced del justo; y todo el que 
»diere de beber un vaso de agua fresca á uno de aquellos pe- 
»queñitos solamente en nombre de discípulo, en verdad os 
adigo, no perderá su recompensa...» 

El celo no es de tal suerte propio de los Apóstoles, y de 
los varones apostólicos, que no puedan tambien participar de él 
los otros, como tambien de sus recompensas. El que recibe en 
su casa un Apóstol, recibe á Jesucristo, que le ha enviado, y 
á Dios mismo, que ha enviado 4 Jesucristo. ¿Con qué júbilo, 
con qué atencion, con qué caridad debe recibirse? El que reci- 
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be un Ministro del Evangelio, no por cualquier motivo huma- 
no, sino como Ministro de Jesucristo, como Sacerdote , Predi- 
cador , Misionero, tendrá él mismo la recompensa de un Minis- 
tro del Evangelio. El que recibe wn justo, no en calidad de 
pariente, de ciudadano ó de amigo, sino porque es justo y 
amigo de Dios, tendrá él mismo la recompensa debida á un 

justo. ¿Promesas tan ventajosas no deben, por ventura animar 
á los ricos 4 emplear sus riquezas en obras de celo, en el ali- 
vio, y en la manulencion de aquellos que trabajan por la sal- 
- vacion de las almas? Esle celo es el que ha dado á la Iglesia 
aquellas rentas con que mantiene tantos Ministros úliles, el que 
ha fundado tantos santos institutos para la instruccion de los 
pueblos, y para el alivio de tantos miserables, el que ha dado 
fondos para misiones, para retiros, para escuelas, para hos- 
pitales... ¡Felices aquellos que aun hoy dia están animados de 
este mismo celo! Es verdad que no todos están en estado de | 
dar pruebas de su celo con ser liberales; pero el amor da 
prucbas del suyo por medio de las cosas mas pequeñas, y ha- 
ce que tengan su precio los mas mínimos. servicios que hace. 
Dios ve el corazon, y el amor con que es amado: un vaso de 
agua dado á un Discípulo de Jesucristo, tendrá su recompen- 
sa: ¿quién jamás lo hubiera creido? Pero este Divino Salvador 
nos lo asegura por sí mismo con juramento. ¡O, y cuán dulce 
- cosa es servir á un Señor tan liberal y tan benéfico! No suce— 
de asi cuando se sirve al mundo: ¿cuántos servicios no conoci- 
dos? ¿Y entre los conocidos, cuán pocos son los premiados? 
Antes bien, ¿qué recompensas se dán? 


Peticion y coloquio. 


A vos solo pertenece, ó Salvador mio, que sois un buen- 
Señor, pagar con tal precio los mas pequeños servicios. 
Cuantos medios me sugeris vos para participar en alguna ma- 
nera del honor del Apostolado, y para tener su mérilo delante 
de vos, los emplearé, recibiendo vuestros Ministros, como 
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vuestros Discípulos, cooperando 4 sus miras, y favoreciendo 
sus designios y sus trabajos, mil veces felicísimo por. poder con 
esto dar pruebas de mi amor; pero esto es demasiadamente 
poco para mi corazon : en este momento 'mismo tomo la firme 
resolucion de llevar mi cruz, de cargármela por eleccion, ó 
por lo menos de aceptarla de buena voluntad, de seguirós , ó 
Salvador mio; esto-es, de unir mis penas á las. vuestras, y de 
gloriarme de caminar constantemente sobre vuestras mismas 
pisadas: tales son mis resoluciones: sostenedlas, ó Jesus mio, 
con vuestra gracia. ¡O corazon mio! Serias ciertamente indig- 
no, vil y despreciable si rehusases copiar en tí estos caracléres 
del amor que de tí pide tu Criador. ¿Qué cosa amarás, si no 
amas á Jesus? Amen. 
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MISION DE LOS DOCE APOSTOLES. 
(S. Mateo, c. 11. o. 1..S. Marcos, e. 6. v. 12. 13. S. Lucas, e. Y. e. 6.) 


1.* CUÁL FUÉ EL LUGAR DE SU MISION: 9.2 CuÁLES FUERON. SUS DISCURSOS: 
3. Cuáues FUERON 5US OBRAS. 


PUNTO, PRIMERO. 
Del lugar de su mision. 


Lo 1." No fué su patria... «Y acaeció que cuando acabó * 
»Jesus de dar esla enseñanza á sus doce Apóstoles, partió de 
»alli á enseñar y predicar en sus ciudades...» 

Jesus con haber tomado pór compañeros los doce Apóstoles 
no habia pretendido exiwirse del trabajo, y procurarse el des- 
canso, sino apresutar la obra de Dios. Despues de haber aca- 
bado su discurso, y.sus instrucciones sobre las obligaciones y 
empeños, sobré lag fatigas y sobre los' peligros ,'sobre'el fruto 
y sobre el éxito, sobre log privilegios y sobre la eoroma del 
Apostolado, ordénó á sus Apóstoles que partiesen , y fuesen á 
practicarlas en las ciudades de la Gálilea que les habia señala- 
do; y partió tambien él á predicar en las ciudades del pais... 
El mayor fruto no se coge en la patria : los intereses, los celos, 
las enemistades que sé encuentran en las familias, los respetos 
que se tienen á los parientes , y las comodidades que nos pre- 
curan, las discursos de un pueblo que nos ha conocido desde 
la infancia, son muchas veces obstáculos grandes á los frutos 
del santo ministerio. 

Lo: 2. %Tampoeo fueron las grandes oñudades el lugar desu 
mision. ..- «Y habiendo salido, -iban girando de lugar en iris 
vevangelizándo y sanando por todas partes../b .* . 
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Los lugares y las aldeas fueron su primer teatro: en estas 
poblaciones se distribuyeron los Apóstoles, despues de haber 
dejado á Jesucristo, y haberse dividido en seis partes, para * 
anunciar el Evangelio, y ejercitar la potestad de los milagros 
que Jesucristo les habia comunicado... El pueblo de los campos 
es el objeto mas favorecido del verdadero celo, porque por una 
parte está mas desprovisto de instrucciones, y de otra es mas 
dócil al Evangelio... De aquí están desterradas las mas fuertes 
pasiones, y los delitos son aquí mas raros: son inocentes las 
ocupaciones, y muchas veces no necesitan estas mas que de 
motivos para hacerse virtudes. ¡O, y cuanto bien se puede 
hacer en los cámpos por quien tiene un verdadero celo ! 


PUNTO Il. 
De sus discursos. 


Los Apóstoles, á ejemplo de Jesucristo y de Juan Bautista, 
exhortaban los pueblos á la penitencia, anunciaban la venida 
del reino de Dios, y los terribles castigos de la divina cólera, 
que vendria sobre los Judios incrédulos... «Y ellos fueron, y 
apredicaban (á los'hombres) que hiciesen penitencia...» Esto 
es lo que aun nos predica el Evangelio. Pretender salvarse sin 
penitencia, es contradecir á Jesucristo, á su Precursor , á sus 
Apóstoles y á su Iglesia... Examinemqs, pues, con la mayor 
atencion. 

Lo 1.* Cómo la hacemos nosotros... Esto es, cómo recibi- 
mos las penas y las aflicciones de esta vida, que son una peni- 
tencia de necesidad: cómo practicamos las abstinencias y los 
ayunos de la Iglesia , que son una penitencia de precepto * có- 
mo mortificamos nuestros sentidos, nuestros gustos y nuestra 
carne: qué uso hacemos de la austeridad , de la oracion, de 
las vigilias, que son la penitencia voluntaria y esterior: cómo 
detestamos nuestros pecados : cómo los lloramos, si huimos las 
ocasiones, si pedimos perdon, si reprimimos los malos hábitos, 


MEDITACIÓN LXXXIX. 183 
que es en lo que consiste la penitencia interior: cómo nos acu- 
samos al Ministro de Jesucristo, con qué frecuencia, con qué 
- sinceridad, con qué dolor, con qué deseo de corregirnos nos 

presentamos á pedirle.la absolucion de nuestros pecados, que 
es en lo que consiste la penitencia como sacramento. 
Lo 2.* Cómo la predicamos nosotros á los demas. Esto es, 
cómo la hacemes practicar en nuestra familia, cómo tenseña- 
" mos su necesidad á los que dependen de nosotros, cómo nos 
aprovechamos de .las ocasiones de inspirarla, de exhortar y 
de animar á ella á aquellos con quien tratamos: una palabra 
"de amigo, de un superior, de un hombre de autoridad dicha á 
tiempo y á-propósito, seria á las veces mucho mas eficaz para 
la salvacion y conversion de un alma que los mas elocuentes 
discursos. ¡Ay de mi! ¡Cuántas ocasiones perdemos de ejerci- 
tar uo Apostolado el cual por no ser tan brillante, no seria me- 
nos glorioso para Dios, ni menos. útil para: el prójimo y para 
nosotros mismos! 


PUNTO Jl. 
De sus obras. 


«Y echaban muchos demonios, y ungian con oleo á mu- 
»chos enfermos, y sanaban...» 

No por sí mismos ciertamente y sin motivos predicaban los 
Apóstoles la penitencia, y hacian estas unciones sobre los en- 
fermos. Nuestro Señor señalándoles lo uno y lo otro, tenia 
puestas las miras en lo futuro... Luego que llegó el tiempo de— 
terminado puso en ejecucion sus designios , elevando á la dig- 
nidad de sacramento la penitencia que habian predicado los 
Apóstoles, y la uncion de que se habian servido, nosotros lla- 
mamos esto último el sacramento de la Estrema-Uncion... 
Dos consideraciones se ofrecen aquí á nuestra mente. 

1.* Para el tiempo de la enfermedad... Observemos que 
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esta santa uncion, que en las manos de los Apóstoles lenia la 
virtud milagrosa de sanar los enfermos , no la ha perdido cier- 
famente cuando ha sido elevada á un sacramento :-es al con- 
trario la primera que le atribuye el Apóstol Santiago (1) : ella 
alivia al enfermo, le sana tambien si es voluntad de Dios, le 
da las gracias necesarias para sufrir y padecer con resignacion; 
y además, si se halla en él alguña reliquia del pecado, se la 
borra', y acába de purificar su alrha... ¿Cómo , pues, podremos 
nosotros hácer materia de temor y de pspanto' un sacramento 
tan saludable? Pidamos 4 Dios la gracia de recibirle digúameñ- 
te en múestra última enfermedad: temamos ser privados de él 
por nuestra culpa: seamos los primeros á pedirle ,; y pongamos 
en él toda nuestra esperanza; como en un sacranteñto estable- 
cido por Jesucristo para nuestra'santificación... Con este mis= 
mo espiritu de fé, terigamos cuidado de procorarle á los en- 
fermos que visitemos, 4 nuestros parféntes, á nuestros amigos, 
y á aquellos que viyen en nuestra casa: dispongámolos á reci- 
birle bien, asegurémoslos contra los terrores de la naturaleza, 
y animemos su confianza er las proimésas de Jesucristo. 

2.* Para el tiempo de la sanidad... Consideremos que la 
manera de disponernos á recibir bien este sacramento es pen- 
sar en tiempo de la salud Jo que seguirá en la enfermedad cuan- 
do se nos administre. ¿En qué estado estará entonces nuestro 
cuerpo? ¿Qué impresiob le harán: todos los objetos que le ha- 
bian lisongeado, que le babian tentado; y que le kábian “soli- 
citado? ¿Qué so' queriamos entonces haber hecho de nuestros 
sentidos, que Bios nos habia dado solo para ayudarnos á ser- 
virle? Hágamos, pues, ahora un santo uso: comencemos con 
pedir á Dios perdon de todos los pecados, que por medio de 
ellos hemos cometido: despues apartemos de ellos todo lo que 
16s' pueda corromper: pongámosles'el freno de'la ley de Dios: 
tengámoslos finalmente esclavos ei. ks tádenas de: sus divinós 
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preceptos; si queremos gozar la paz durante la vida , y la mas 
sólida censolacion á la borá de la múerte. 


Peticion y coloquio. 


¡Ab! No permilais , y Señor, que yo cierre los oidos á tan- 
tas voces que me predican la necesidad de: hacer penitencia; y 
ya que ona vida cristiana es una continuada penitencia, haced 
que mi vida sea penitente, para que sea sañla, y me lleve á 
úna bienaventurada eleridad: Amen. 
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MEDITACION. XC. 


RESUCITA JESUCRISTO AL HIJO DE UNA VIUDA DE NAIM. 
(S. Lucas, 7. o. 11. 17.) 


Mebiremos 1.” EL ENCUENTRO DE Jesucaisto: 2.? Lo QuE Hace Jesucris- 
TO PARA RESUCITAR AL MUERTO: 3.* LO QUE HACE BL MUERTO RESUCITA- 
Do: 4. La ADMIRACION DEL PUEBLO. 


PUNTO PRIMERO. 
El encuentro de Jesucristo. 


«Y sucedió despues que iba á una ciudad llamada Naim, é 
»iban con él sus Discípulos, y una gran turba del pueblo ; y 
»cuando ya estaba vecino á la puerla de la ciudad, he aquí que 
nllevaban fuera 4 un difunto, hijo único de su madre, y esta 
vera viuda, y gran número de personas de la ciudad la acom- 
»pañaban...» 

Lo 1.” Encuentro admiralle... Encueniro de' la vida y de 
la muerte, del consuelo y de la desolación : de una parte Jesus 
acompañado de sus Discípulos, y seguido de una turba innu- 
merable del pueblo se acercaba á una de las puertas de la ciu- 
dad de Naim; de la otra una comitiva fúnebre salia con pom- 
pa por esta misma puerta para irá dar sepultura fuera de los 
muros de la ciudad, segun el uso del pais, á un muerto que 
habia sido de gran consideracion, como se echaba de ver por 
el numeroso cortejo que le acompañaba... Este encuentro no 
era cierlamente un efecto del acaso, y sí de la providencia ad- 
mirable de Dios, que queria hacer resplandecer la gloria de su 
Hijo, y que fuese conocido este amable y poderoso Salvador 
que nos ha dado. 
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Lo 2.” Encuentro instructivo... Era un jóven el que lleva- 
ban al sepulcro, un bijo único muerto en la lor de su edad, 
criado en el mundo entre los placeres, entre los honores, entre, 
los bienes de fortuna , en las esperanzas del siglo, acompañado 
de un gran número de parientes, de amigos, de ciudadanos, 
todos en duelo, en afliccion, en lágrimas... Este es el mundo 
en su verdadero punto de vista, y tal cual es necesario cono- 
cerle para juzgar de él sanamente. ¡O mundo engañador ! En 
vano ensalzas tus placeres, en vano haces pompa de tu lujo y 
de tus riquezas, en vano haces resonár por todas partes el es- 
trépito de tus necias alegrías, y de tus magníficas fiestas: á 
pesar de tu necia vanidad te hallas obligado á mudar semblante, 
y á presentarnos escenas lúgubres que descubren lo caduco de 
tus glorias, tu: miseria y tu nada... ¡Ah! Jóvenes, no os dejeis 
engañar: laz mas veces que se muda escena se hace por voso- 
tros : por mas promesas que os haga el mundo no os puede ase- 
- gurar la vida; y si se os quita esta, todo lo demas que puede 
hacer por vosotros es llevaros en pompa al lugar de vuestra 
sepultura, donde con vosotros quedarán sepultados vuestro 
nombre, vuestra memoria, vuestros proyectos y vueslras es- 
peranzas... ¡Ah! Unidos al vencedor de la muerte, seguid á 
Jesucristo, que solo puede libraros de la tumba; esto es, ha- 
ceros pasar de una vida pacífica, y llena de una verdadera y 
sólida consolacion, á una vida bienaventurada y eterna. 
Lo 3.* Encuentro fíerno... « Y habiéndola visto el Señor, 
» movido de misericordia por ella»... La madre de este jóven 
seguia el cuerpo de su hijo: su desolacion era extrema, sus 
gritos y sus lágrimas enternecian todos los corazones. Habia ya 
perdido su marido, y perdiendo este hijo único, perdia todo lo 
que tenia mas apreciable y mas amado en el mundo: perdia su 
consuelo, su apoyo, su gloria y toda su felicidad... Jesus la ve 
en este estado de afliccion, y se movió á compasion... ¿Este 
Divino Salvador, que no ve infelices sin moverse á compasion 
de su triste suerte, podia no moverse en la crítica situacion de 
esta madre desolada? ¿No es él el Dios de las viudas, la conso- 
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lacion-de los afilgidos? Recurramos, pues, á él en nuestras aÑic- 
ciones... ¡Ah! ¿Si ha consolado á esta madre afligida que 'no le. 
conocia, que no esperaba de él algun alivio, y que no ¿e.le 
pedia, se estará insensible á nuestras lágrimas cuando a 
remos su socorro, y se le pidamos cón instancia? 

Lo 4.* Encuentro afortunado... Se adelantó Jesucristo hácia: 
esta afligida madre, y acercándose ¿ ella la dijo: No llores... 
¿Quién es, pues, éste que puede usar tal lenguage? ¿Quién 
es el que en una situacion tan dolorosa puede decir: no llores? 
¡Ah! Vos solo, ó Jesus mio, podeis hablar así, porque vos:splo. 
podeis enjugar el manantial de: nuestras lágrimas, ó hacerlas 
correr con dulzura... Afortunado el momento en que Jesús dice, 
á un alma, no llores: ó la dice , llora únicamente por mí, y.tús 
lágrimas serán tu consolacipn..¡ Ah! Si recurriesemos á Jesu-. 
cristo en nuestras penas, él nos haria sentir-en el fondo de: 
múestro corazon aquella. palabra de consuelo, no (leres: cesa de' 
llorar, yo puedo reparar todas tus pérdidas, y las puedo con- 
vertir en tu bien: llora solo tus pecados, y las lágrimas que 
quieres derramar, sean lágrimas de pepcIca, lágrimas de 
amor mio. 


PUNTO Il. 
Lo q hace Jesus pre resucilar al muerto. 


«Y ge. aceroó y tocó la tumba. Y los que le hesalán se pa- 
»ráron, y dijo : Mocito , á ti digo, levántate ».. 

Lo 1.” Jesus se acercó... Asi lo hace para la conversion de 
un pecador muerto á la gracia, arrastrado de sus pasiones, y 
próximo á ser precipitado al infierno... A él se acerca Con re- 
mordimientos que escita en sa corazon y con las gracias inle- 
riores qué le solicitan á volver á la. vida,'con 'las luces que te 
vienen ó de un sermon que oye,- 6 de un libro devoto-que: ted 
tal vez en el momento que menos esperaba: ¡afortunados: mo» 
mentos para quien sabe aprovecharse de ellos | ¿Cuántas voces: 
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.Jesucristo se ha acercado á nosotros de este modo? Démoste 
-pruebas.de nuestro reconocimiento. 
Lo 2.? Jesus tocó la tumba, y los que la llevaban:se pará— 
on... La espectacion del pueblo fué sin duda grande, y pode- 
mos creer que fué agitado vivamente el corazon de la madre... 
Tal es.la espectacion de los-Santos de la:tierra y del cielo, tal 
--es la agitacion del corazon de la Iglesia , de esta tierna Madre, 
cuando Dios por un esceso de su misericordia toca la tumba de 
-un pecador que parecia desesperado; esto es, cuando Dios es- 
tiende su mano. sobre aquello que era la «ocasion y la materia 
de su pecado, cuando para el curso de la disipacion y del de- 
senfreno, ó con la publicacion de una mision , de un jubileo, de 
unos santos ejercicios, ó de la solemnidad de una Pascua: cuan- 
do toca aquella carne rebelde cor algun accidente, ó.xon al- 
guna enfermedad: cuando hace desaparecer el esplendor de 
«aquella belleza que deslumbraba : cuando perniile que aquella 
reputacion que tenia escondidas ciertas prácticas vergonzosas, 
sea obscurecida con algunos rumores, ó destruida del todo con 
alguna pública infamia, que revela la maldad escondida : ó 
-cuando echa por tierra aquellos proyectos de fortuna, ó con 
improvisos accidentes, ó con injusticias, ó con traiciones... 
¡O mano poderosa | ¡ O golpes saludables que hacen parar el 
-Impetu de las pasiones: dan al pecador tiempo de entrar en sí 
-Taismo, y le suministran los mas poderosos motivas de volver 
á Dios! 

Lo 3.* Mandó... Jovencito, á ti te adigo: levántate ». 
Pecadores muertos á la gracia ¡ah no cerreis los oidos de. 
vuestro corazon á las voces de vuestro Salvador: levantáos , sa- 
lid de ese estado de muerte: volved á la vida... Jóvenes, 4 

:vesotros en particular se dirige este precepto, aprended el 
medio de huir de la muerte... Justamente en la fresca edad de 
la juventud es mas conveniente, y es cosa mas facil darse á 
Dios, consagrarse. á su servicio, y abrazar el partido de la pie- 
dad... ¡O, cuantas buenas obtas se pueden hacer! ¡ Cuántos 
méritos se pueden adquirir! ¡Cuántas culpas se pueden evilar! 
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¡ Ah1 No espereis una edad mas avanzada: acaso no la vereis, 
6.acaso entónces la voz de Dios apénas se hará sentir , sino dé- 
bilmente, y acaso entónces no la querreis vosotros oir. Lo cierto 
es que entónces encontrareis dificultades para vuestra conver- 
sion infinitamente mas grandes que en vuestra juventud, y acaso 
serán tales, que no tendreis valor para vencerlas; y aun cuando 
llegaseis á vencerlas , qué dolor no tendreis entónces de haber 
pasado en los desórdenes el tiempo de vuestros mejores años? * - 
¡01 Rogad á Jesucristo que se acerque á vosotros, que os lo- 
que y qe. os mande. + 


- PUNTO IIL 
. Lo que hace el muerto resucilado. 


« Y se sentó el que había estado muerto, y empezó á e 
» y le dió á su madre ». 

- Lo 4.” Se alzó, ya se * sentó... Apénas el muerto oyó la voz 
que le llamaba, se levantó, y se sentó... ¡ Cuál fué su sorpresa, 
cuando se vió en una tumba rodeado del pueblo, y que le lle- 
vaban al sepulcro! Tal debe ser el primer paso del pecador 
despues de haber vido la voz que le llama á vida: debe alzar la 
cabeza, y sacarla del abismo en que está sumergido, y consi- 
derar el horrible estado en que se halla. ¡ Ah! ¿Podrá ver sin 
extremecerse el peligro de su situacion, la vida que tiene, el 
camino que lleya, y el horrendo precipicio á donde le.conduce? 
¡Ah! Es nada una tumba en comparacion del infierno. 

Lo 2.” Empezó á hablar... ¿Habria querido este jóven vol- 
ver á acostarse en la lumba, y de nuevo dormir el sueño de la 
muerte, y dejarse llevar al sepulero? No, sin duda; y solo por 
librarse de esto comenzó á hablar... ¡Ah 1 ¿Por.qué, pues, des- 
pues de lraber comenzado á alzarse, y salir de aquel estado de 
tibieza y de pecado; de que entrevemos las funestas consecuen- 
cias, por qué sofocar los pensamientes saludables que nos dan 
prisa para salir? ¿Por qué sumergirse de nuevo en el olvido. de 
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Dios, en el tumulto del mundo, y dejarse arrastrar de las ma- 
: las inclinaciones que nos llevan al infierno? ¿Por qué no nos da- 
mos prisa á hablar, y á salir proelamente de un estado tan 
malo? 

Habló. ¿Pero qué dijó? Esto no > lo dicen; pero es verosimil 
que les digese á los ministros del funeral que le dejaran salir 
de la tumba, y que así anunciase su resurrección... Tal debe 
* ser ellenguage de un pecador, que penetrado del horror de su 
estado, suspire el momento de salir. Debe hablar para despe- 
dir, y alejar de sí todo aquello que le ha empeñado en la muer- 
te del pecado, para descubrir á un Sacerdote sus resoluciones 
presentes, y sus pasados desórdenes: debe hablar para edificar 
al público con la modestia, con sus buenos discursos, y mani- 
festar de este módo la verdad de su resurreccion. 

. Lo 5.* Caminó... Aquellos que llevaban el cuerpo, | habiendo 
oido la voz del resucitado, dejáron luego la tumba en tierra. 
Enlónces el jóven se puso en pie, y Jesus cogiéndole por la 
mano, le condujo, y le entregó á su madre... O madre incon- 
solabke, dinos, ¿con qué transporte de afectos reeibiste á este 
tu amado hijo, objeto de lus ternuras? ¡ Ah1 Me imagino veros 
á los dos postrados á los pies de vuestro Salvador con lágrimas 
movidas de un regoeije tan vivo para «darle las pruebas mas se- 
guras de vuestro amer y de vuestro reconocimiento... ¡O, dul- 
ees momentos aquellos en que un pecador convertido, guiado 
- de los avisos de un sabio Director, como por la mano de Jesu-' 
-eristo es restituido vivo á la Iglesia sa Madre, que ya le habia 

Horado «muerto, y admilido á la participacion de los divinos 
misterios! ¿Cuántas veces fué la sagrada mesa bañada de estas 
preciosas lágrimas «que os hizo derramar una tierna devocion? 


492 EL EVANGELIO ¡MEDFTADO.. 
— PUNTO 1V. 
Admiracion del pueblo. 


Esta admiración se dejó ver en su temor, en sus Alabanzas 
y en sus discursos. 

4.2 En su temor... «Y eutró en todos el temor»... Á la vista . 
«de tantas maravillas entró en todos los corazones un religioso 
horror, y tuyo los concurrentes en un profundo silencio.,. Re= 
vistámonos de los mismos sentimientos, y humillémonos pro- 
-fundamente por respeto delante de la magestad de Dios: adore- 
.mos en el silencio los estrepitosos prodigios del poder de muestro 

Salvador y de nuestro Redentor. 
2. En sus alabanzas... «Y glorificaban 4 Dios, diciéndo: 
» Un Profeta grande ha aparecido entre nosotros; y Dios ha 
visitado su pueblo»... La admiracion no pudo estar mucho 
tiempo muda ; se manifestó luego en acciones de gracias, y en 
una general aclamacion : cada uno alababa y bendecia á Dios, 
que se habia dignado visitar su pueblo de Israel, que en sus 
.dias habia enviado el grande Profeta , el Mesías prometido á sus 
-Padres... Unamos nuestras alabanzas y nuestros agradecimien- 
tos á los de este pueblo: detestemos la infidelidad de aquellos 
Judios, y de aquellos obstinados incrédulos , que aun con unas 
* señales tan manifiestas, no quieren reconocer á Jesucristo. 
¡Ah! Recompensen á lo ménos nuestras alabanzas sus despre- 
cios , su indiferencia aumente nuestro amor y nuestro reconoci- 
miento, su infidelidad acreciente nuestro fervor y el mérito de 
nuestra fé, y finalmente, nuestro fervor los edifique de modo 
que se conviertan. , 

3.” En sus discursos... «Y de esto se esparció la fama por 
toda la Judea, y por toda la comarca »... Toda la Judea, y 
todos los paises circunvecinos resonáron de la fama de este mi- 
lagro, y de las otras maravillas que con esta ocasion se conta- 
ban... Por todas partes se hablaba, y ninguno se cansaba de 
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discurrir... ¿Y nosotros de qué discurrimos con los demas, y 
en qué nos entretenemos con nosotros mismos? ¡ Ah! Jesucristo 
seria mucho mas conocido y mas amado , si mas frecuentemente 
le hicieramos nosotros materia de nuestras conversaciones , de 
nuestros discursos y de nuestras reflexiones. 


Peticion y coloquio. 


¡O Jesus! Yo deseo daros gloria, y hacer que os conezcan 
no solo con mis discurses, y con mis sentimientos, sino tambien 
con mis acciones: conceded á la Iglesia afligida vuestra esposa 
y lierna madre mia, la conversion estable y perfecta de mi co- 
razon, que ha sido hasta ahora por tantas veces la víctima y la 
presa de la muerte y del pecado. Haced que verdaderamente 
resucitado, no viva ya de otra cosa que de la gracia, para me- 
recer la vida de la gloria. Amen. 


Tow. U. 13 
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MEDITACION XCI. 


"JUAN BAUTISTA ENVIA DOS DE SUS DISCIPULOS Á JESUCRISTO. 
(S. Lucas, c. 7. v. 18. 23. S, Mateo, c. 11. v. 2. 6.) 


El SAGRADO TESTO PROPONE AQUÍ Á NUESTRA REFLEXION: 1.% LA EMBAJADA 
7 que Sar Juan Baurista Envia Á Jesucrisro: 2.% La RESPUESTA DE 

JesucrisTo Á LA EMBAJADA DE San Juan: 3. Las ADVERTENCIAS QUE 
j Jesucrisro HACE Á LOs DiscipuLos DE San Juan. 


PUNTO PRIMERO. 
Embajada de San Juan á Jesucristo. 


Lo 1.* La ocasion de esta embajada... «Y los Discipulos de 
»Juan le refirieron todas estas cosas... Y habiendo oido Juan 
»en la prision las obras de Cristo... 

La ocasion de esta embajada fué la relacion que los Discí— 
pulos de Juan vinieron á hacerle de las maravillas que obraba 
Jesus, de la doctrina que publicaba, y de la grande reputacion 
que se adquiria. Estaba entonces Juan detenido en la prision 
por Herodes, Rey de la Galilea: dentro de poco veremos el 
motivo. Fué para él una notable consolacion en sus cadenas el 
oir los diversos milagros de Jesucristo, y las estrepitosas ma- 
ravillas que obraba á vista de toda la Palestina... Es un acto 
de caridad visitar los encarcelados, y las personas que están 
impedidas por sus enfermedades, ó privadas de la libertad de 
salir por los vinculos de su propio estado. Es una caridad con- 
solarlos con los sentimientos que inspira la religion, 64 lo 
menos con noticias verdaderas y edificativas: para esto se de- 
ben desterrar ciertos cuentos de historias maldicientes , de 
anécdotas escandalosas, de hechos inventados y calumniosos, 
que se deleitan en esparcir ciertos espiritus frivolos, y criticos. 
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2.” La razon de esta embajada... «Envió dos de sus dis- 
»cipulos. » 

Los Discipulos del Santo Precursor, aunque criados en la 
escuela del mas iluminado de todos los hombres, eran aun muy 
imperfectos y materiales. Tenian por otra parte una idea tan 
alla de su Maestro, y estaban tan adheridos á él, que no obs- 
tante sus instrucciones,. no podian creer que Jesucristo fuese 
el Mesias esperado, y dificilmente se persuadian que no fuese 
algun competidor de Juan. Con esta ideaeno podian, sio algun 
resentimiento de celos, ver que creciese su reputacion, y se 
multiplicasen sus Discipulos. Para curarlos radicalmente de sus 
preocupaciones se sirvió Juan de lo que le contaban ellos mis- 
mos. Llamó dos de sus Discípulos, y los diputó para que fuesen 
á Jesucristo , y por sí mismos se convenciesen de la verdad. De 
este modó, aun entre sus cadenas, hallaba el Bautista medios 
de ejercilar su ministerio, y de trabajar á gloria de su Maes— 
tro; se aprovechaba de todas las ocasiones de hacer conocer á 
Jesucristo, y al mismo tiempo sabia corregir con dulzura los 
defectos de sus discípulos, y hacer servir á su edificacion lo 
mismo, que era la materia de su escándalo... Si nosotros tu- 
vieramos el mismo celo por la gloria de Dios, y por la salva- 
cion del prójimo, ¡ cuántas ocasiones encontrariamos de procu- 
rar una y otra! 

3.” El molivo de esta embajada... Juan la dispuso para 
preguntar á Jesucristo, si él era el Mesías que se esperaba... 
«Envió dos de sus Discípulos, y le dijo: ¿eres tú el que ha de 
»venir, ó esperamos á otro?». 

Pregunta de suma importancia, que la Sinagoga habia 
hecho á Juan, y que Juan manda ahora hacer á Jesucristo... 
Hagámosla tambien nosotros á nosotros mismos. ¿Es Jesus el 
que debe venir á salvar el mundo? ¿Es el que debe venir 4 
juzgarlo? ¿O acaso esperamos aun “otro? Al ver el poco amor 
que le tenemos, nuestra poca fé á sus palabras, nuestra poca 
confianza en sus promesas, nuestra poca obediencia á sus leyes, 
y nuestra poca conformidad con sus ejemplos : bien $e nos pue- 
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de preguntar, si esperamos aun otro: otro que favorezca hues- 
tras inclinaciones, npestra ambicion, nuestra avaricia, y bues- 
* tro amor propio: otro que recompense las riquezas, las gran— 
dezas, los placeres, y todos los vicios, Óó si creemos que Jesu- 
cristo es el que ha vevido, que es nuestro Salvador y nuestro 
Juez. ¿Y si es verdad que no esperamos otro para salvarnos y 
juzgarnos , cómo no le amamos 5y no le servimos con lodo nues- 
tro corazon? 


PUNTO no 
. Respuesta de Jesucristo á los Embajadores de San Juan. 


Jesus en su respuesta da las pruebas de su divina mision, 
que son los milagros, las profecías, y la reunion de los mila- 
gros y de las profecías. 

Lo 1.? Los milagros... «Y habiendo venido los hombres á 
»él, le dijeron : Juan Bautista nos ha enviado á ti : y dice: ¿eres 
»tú el que ha de venir , ó esperamos á otro? Y en aquella mis- 
»ta hora sanó Jesus á muchos de enfermedades, y de llagas, 
»y de los malignos espiritus, y dió vista á muchos ciegos...» 

Cuando llegaron estos Discípulos á Jesucristo , le hallaron, 
segun su costumbre, cercado del pueblo que instruia, y de en- 
fermos que sanaba. Recibió el Divine Salvador la embajada en 
medio de este numeroso acompañamiento, cuya confianza , y 
cuyos volos anunciaban su divino poder, mucho mejor de lo 
que hubiera podido hacer todo .el esplendor que rodea el trono 
de los Reyes. Escuchó tranquilamente cuanto tenian órden de 
decirle estos enviados; y luego en vez de responderles, hizo 

"que se acercasen los enfermos, los ciegos , los cojos , y los en- 
demoniados que le seguian, los curó, y los libró á todos, y 
,obró en su presencia prodigios de un poder y bondad que ca- 
racterizaban el verdadero Mesías, y un Dios Salvador... Tal 
¿fué la primera respuesta de Jesucristo á los Diputados... Tal 
debe ser la nuestra á las preguntas de los incrédulos... Se le 


MEDITACIÓN x0. : 197 


preguñta á Jesucristo, si es el Mesías; y su respuesta es obrar 
milagros : hagamos nosotros, como Cristianos, ver al impío en 
nuestras operaciones lo que somos. 

Lo 2.” Las profecías... «Y (Jesus) les respondió diciendo: . 
vid y contad'á Juan lo que habeis oido y visto, que los ciegos 
»ven, los cojos caminan, los leprosos van limpios, los sordos 
voyen, los muertos resucilan, se anuncia á los pobres el Evah- 

- mgelio...» Esto es, á los pobres de espírita, 4 los humildes de 
corazon, 4 aquellos que tienen el corazon contrito , que se ha- 
Han en aflicción, y se arrepienten de sus pecados... La inten- 
cion de Jesucristo hablando á los Diputados de lo que habian 
visto, era traer á su memoria la profecía de Isaías (1), en que 
están profetizadas estas cosas del Mesias. El cumplimiento de 
las profecías es una prueba del primer órden, como la de los 
milagros, porque solo puede venir de quien es Setor absoluto 
de los tiempos y de los acaecimientos. La profecía de Isaías 
miraba á Jesucristo; ¿pero no tenia tambien en mira al cris- 
tianismo? Jesucristo la cumplió; y aun ahora todos los dias la 
cumplen.sus Ministros. ¿Por qué, pues, no tiene su cumpli- 
miento en nosotros en particular? ¿Por qué hacemos inútiles 
con nuestra infidelidad las verdades divi inas,. y las gracias pro- 

. fetizadas? 

Lo 3.” La reunion de las profecías y de los milagros... Cada 
una de- estas pruebas separadamente es bastante para conven- 
cer todo espiritu racional, pero de la reunion de las dos resulta 
una prueba fortisima, á que ninguno se puede resistir. Por 
poco que se reflexione, el mundo convertido prueba invenci- 
blemente la verdad de los milagros de Jesucristo. El pueblo. 
judaico disperso en todo el mundo por una providencia (que 
tambien ella es un milagro) prueba invenciblemente la verdad 
de los libros proféticos. Los Judios mismos tienen estos libros 
en sus manos; y los milagros anunciados en estos libros son los 
que Jesucristo ha obrado. ¿Qué mas se puede desear para for- 


(1) hai. c,'35, v. 1. 40. 
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mar el mas perfecto y mas firme convencimiento? Junten los 
impíos como quieran los prodigios esparcidos en las historias 
paganas; prodigios, por la mayor parte absurdos, ridículos, é 
«indecenles ; prodigios escritos largo tiempo despues de su pre- 
tendido acaecimiento, y sin producir testigos oculares; prodi- 
gios que ninguno ha tenido el interés de examinar, ó de con- 
trádecir; y finalmente prodigios que no tienen algun sólido 
principio, ni término, ni se refieren por prueba de la religion 
de aquellos que se dice haberlos hecho: ¿y se tendrá el atrevi- 
miento de compararlos con los milagros de Jesucristo, anuncia- 
dos tantos años antes que se obrasen? ¿Con los milagros que 
han hecho mudar de semblante el universo? No, Señor: vues- 
tros caminos son inimitables: nada sabrán jamás fingir los 
hombres , ó los demonios, que pueda tener los caracléres de 
magnificencia que tienen vuestras obras. 


PUNTO II. 
Advertencia que hace Jesucristo á los Diputados de San Juan. 


. «Y es bienaventurado (añadió el a al fin) «el que no 
»lomará de mí molivo de escándalo... 

Lo 1.” Examinemos la ocasion de dl escándalo... ¿Quién 
podrá jamás, ó Divino Jesus, modelo de toda perfeccion ha- 
llar en vos motivo de escándalo? Pues con todo eso, vos mis- 
mo lo fuisteis para los Judios, y lo sois aun para muchos Cris- 
tianos. ¿Y cuál es la ocasion? Primeramente lo sublime de 
vuestros misterios, y lo incomprensible de vuestros caminos. 
El orgulloso, que no se conoce á sí mismo, querria compren 
der y penetrar los secretos de vuestros consejos, y saber la 
razón de vuestra conducta... En segundo lugar,'la santidad, y 
la pureza de vuestra moral... El voluptuoso no cree posible la 
práctica, ó tiene por muy dificil el sujetarse á ella... En tercer 
lugar, vuestra debilidad aparente como hombre, y la de vues- 
tro cuerpo místico, que es la'Iglesia. El Judío, que esperaba 
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un Salvador que le librase , no del yugo del pecado, sino del 
yugo de los Romanos , no viendo otra cosa en vos que pobreza, 
dulzura y y humildad, se escandalizó. ¿Y cuánto mas escanda- 
lizado quedó cuando os vió espirar en una cruz? De este mismo 
modp se obran en vuestra Iglesia los mas altos” misterios; se 
comunican por medio de los Sacramentos las gracias mas se- 
faladas bajo de los símbolos mas humildes, mas débiles y mas 
simples del agua, del aceite, del pan, del vino, y de la pala- 
bra de un hombre... La administracion de esta Iglesia está en 
manos de hombres débiles, sujetos al error y á las pasiones. - 
¿Y cuántos se han escandalizado de modo que llegaron á. deso- 
bedecerla, y á separarse de ella? Se necesitaban para gober- 
nar estos espiritus indóciles unos hombres de otra especie , ó 
Angeles del cielo. ¿Pero cesarian ellos por esto de ser díscolos, 
cuando no se aquietan con las promesas de Jesucristo? Exami- 
nemos si acaso participamos nosotros de todos estos escándalos. 

4 Lo2.” Consideremos la desgracia de aquellos que se escan- 
dalizan de Jesucristo... Este escándalo llena su espíritu de es- 
pesas tinieblas, de manera que no pueden ver la evidencia de 
las pruebas de la religion... Los milagros mas sorprendentes, 
el cumplimientó mas perfecto de las profecías, los hechos mas 
auténticos no hacen en ellos impresion alguna : su espíritu está 
únicamente ocupado en buscar interpretaciones violentas, y so- 
fismas, á que estan obstinadamente apegados, por mas que 
carezcan de verosimilitud, y aunque sean absurdos, y ridicu- 
los en estremo... Este escándalo llena su corazon de ódio y de 
furor... Si los incrédulos piensan que la religion es un error, 
no es error que se limiten á considerar con sentimientos de 
compasion hácia los que la profesan : aborrecen ellos esta reli- 
gion, y tambien á aquellos que la siguen: abiertamente la per- 
siguen, la calumnian con imprudencia, y no respiran otra cosa 
contra ella Jue homicidios, sangre y estragos. Jesucristo fué 
la primera víctima de este furor: despues de él sus "Apóstoles, 
sus Discípulos, y los Mártires, desde los primeros siglos hasta 
nuestros dias; y basta el fin del mundo padecerán persecucion 
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todos aquellos que harán profesion de vivir en la piedad. Final- 
mente, este escándalo Mena su conciencia de agitacion y de 
terror... Los que han abandonado á Jesucristo, su ley, y la 
Iglesia, por mas que se esfugreen á cerrar los ojos á la luz, 
penetra esta 4 pesar de su repugnancia; y aquel poco de luz. 
que reciben, basta para turbarlos... ¡ Cuántas dudas, cuántos 
pensamientos, cuántos remordimientos vienen á agitar su con- 
ciencia, y á atormentarla | ¿Pero es verdad , se dicen estos á 
sí mismos, es verdad que son nada los pecados secrelos que yo 
cometo cada dia? ¿Es verdad que Dios me ha criado solo para 
esta vida presente? ¿Es verdad que la religion cristiana no es 
otra cosa que una fábula? ¿Que la Iglesia está en el error ,.y 
que ye puedo sin pecado despreciar sus decisiones? ¿Es, pues, 
todo esto verdad? ¡Ah, Dios mio! ¿Quién podrá resistiros, y 
gozar de paz? ¡Ay de quien se eseandaliza de ves! ¡Ay de 
quien no adora todo lo que hay en vos, y lo que viene de vos] 
Lo 3.* Meditemos la felicidad de aquellos que no toman dep 
Jesucristo algun motivo de escándalo... El espiritu de estos está 
iluminado con las luces mas puras de la verdad; no solo sien- 
ten Ja fuerza triunfante de las pruebas de la Religion, sino que 
tambien encuentran motivos de confirmarse eb su fé, en lo 
mismo que causa el escándalo de los otros, y los aleja. Ven 
en la oscuridad de los misterios una incemprensibilidad digna 
de Dios esparcida en todas sus obras, aun en las de la natura- 
leza. Ven en la pureza de la moral evangélica una santidad dig- 
na de Dios, que los eleva, los emnoblece, los consuela, los 
vivifica, y les hace todas las cosas fáciles. Ven en las humilla- 
ciones de Jesueristo el poder y la sabiduría de Dios, y en la 
debilidad de la Iglesia una providencia admirable, la asistencia 
continua del Espíritu Santo, y el efecto sensible de las grandes 
promesas que la ha hecho Jesucristo... Su corazon está lleno 
de la caridad mas tierna, su celo nada tiene de ámargo: de- 
jan á dos Príneipes Cristianos el cuidado de reprimir, segun su 
sabiduría , los malos y los indóciles, y entretanto no desean 
otra cosa que el que estos miserables: sean instruidos, y se 
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conviertan... Su conciencia goza de una calma la mas profunda: 
inmobles siempre en gu fé , y ciertog de caminar por el camino 
derecho, no temen otra cosa que á su propia flaqueza, y con- 
fiando totalmente en el Señor, que los fortifica, tienen ya un gus> 
do anticipado de los bienes eternos que se les han prometido. 


Pelicion y coloquio. 


¡O , verdaderamente feliz, y bienaventurado el que bo se 
escandaliza en vos, ó Jesus mio, si no que os adora, os ama, 
y os imita. Tales son mis resoluciones: confirmadlas vos, Se- 
ñor: sí, á vos solo, ó Salvador mio, quiero seguir de hoy en 
adelante, á vos solo quiero servir, y en vos solo quiero poner 
toda mi esperanza, y todo mi amor.- Huminad siempre mas y 
mas mi espíritu con vuestra purísima luz; haced que yo cami- 
ne con pasos firmes y constantes en la"práctica de vuestras 
“santas leyes. Purificad mi alma de sus pecados y de sus im- 
perfecciones; abrid mi corazon á vuestra santa palabra, y ha- 
cedle dócil á las inspiraciones de vuestro divino espiritu: dad- 
me este espíritu vivificante, esto es, esté espíritu de despego 
de las cosas del mundo, espíritu de dulzura, de humildad , y 
espiritu de penitencia, que me haga gustar y practicar las 
máximas divinas de vuestro santo Evangelio. Amen. 
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MEDIFACION XCl. 


DISCURSO DE JESUCRISTO SOBRE SAN JUAN DESPUES QUE SE 


PARTIERON SUS DISCIPULOS. 
(S. Mateo, c. 11. ev. 7. 19. S. Lucas, c. 7. v. 26. 35.) 


JESUCRISTO EN ESTE DISCURSO HACE LO 1.? EL mLocI0 DE Sam Juan Bas- 
TisTA: 9%. HABLA DEL REINO DE LOS CIELOS ANUNCIADO POR San Juán: 
3.” REPRUEBA LA CONDUCTA QUE TIENEN LOS JEFES DE LA NACION JUDÁICA 
CONTRA ÉL Y CONTRA San Juan. 


PUNTO PRIMERO. 
Elogio de San Juan Bautista. 


Lo 1.* Jesucristo alaba la firmeza de su valor... « Y cuando 
» ellos ya se habian ido, empezó Jesus á hablar de Juan á las 
»turbas: ¿qué cosa habeis ido vosotros á ver en el desierto? 
» ¿Una caña agitada del viento? »... 

Juan Bautista retirado en el desierto desde su niñez, habia 
perseverado en él hasta que Dios le llamó al ministerio público 
de la predicacion; esto es, hasta la edad de treinta años. Su vida 
pública fué tan austera como su vida privada. En el. uso de su 
celo nada habia mudado de su tenor de vida , ni sus sentimien- 
tos, ni su exterior. El mismo fué en la corte, que en el desierto; 
ni las caricias , ni las amenazas del Monarca habian podido al- 
terar su valor : entre las cadenas estaba tan aplicado á las obli- 
gaciones-de su ministerio, como cuando se hallaba en perfecta 
libertad... ¡ Ay de mí! ¡ Cuán diferente soy yo , Dios mio! Yo . 
soy aquella caña que se dobla á todo viento: conozco mi obli- 
gacion, hago las mas bellas resoluciones para cumplirla: en el 
fervor me parece que soy un cedro inflexible; pero á la mas 
mínima tentacion, en la mas ligera ocasion de disgusto, ó de 
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respeto humano desaparece toda mi virtud. Mas débil que la 
caña, un solo soplo me abate, y me dobla basa la tierra, y ya 
no me conozco á mí mismo. 

Lo 2.* Jesucristo dlaba lá austeridad de la vida de San 
Juan... «Pero ¿qué babeis ido á ver? Un hombre delicadamen- 
nte vestido? Ciertamente, los que visten ropas preciosas, y 
» viven en delicias, están en las casas de los Reyes»... 

El lujo de los vestidos, la suntuesidad de los muebles, y 
las delicias de la mesa se hallan en las casas de los grandes y * 
de los poderosos del siglo: los que gozan de una mediana for- 
tuna procuran imitarlos en lo que alcanzan, y á Veces mas aun 
de lo que pueden: los que por su estado han renunciado á esta ' 
vida delicada y voluptuosa, algunas veces la vuelven á tomar 
de una manera inconveniente, y contraria á la edificacion... No 
así San Juan: ¡Qué vestido !-¡Qué alimento! ¡ Qué hombre! 
¡O, y cuán á propósito era Juan para predicar la penitencia!... 
¿Y yo cómo la predico? No estoy en los palacios de los Reyes, 
y si estuviera, no estaria exento de la obligacion de hacer pe- 
nitencia, y en el estado en que estoy ninguna hago. Quiero que 
nada me falte, jamás me privo de cosa alguna, y si algo me 
falta, no tengo mérito alguno, porque siempre me lamento. 

Lo 3.” Jesucristo alaba la grandeza del ministerio de San 
Juan... «Mas qué salisteis á ver? ¿Un Profeta? Ciertamente os 
»digo, y aun mas que Profeta , porque este es de quien está 
»escrito : mira que yo envio delante de ti mi Angel, que pre- 
»parará tu camino delante de tí.-En verdad os digo: entre los 
»nacidos de muger no se levantó mayor que Juan Bautista»... 

San Juan era Profeta, porque anunciaba al Mesías, y era 
mas que Profeta porque no solo anunciaba que el Mesías ven- 
dria, sino que tambien le mostraba presente; porque le hacia 
conocer como Salvador, y como Juez de los hombres; porque 
le preparaba el camino predicando la penitencia, y porque, fi- 
nalmente, era el objeto mismo de la profecía, siendo aquel 
Angel de quien habla el Profeta Malachias (1), que debia ser 

(4) Malach. c. 3, y. L. 
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enviado para preparar los caminos del Señor. Por estó asegura 
Jesucristo que entre todos los nacidos ánles de Juan Bautista, 
no habia habido algun Profeta, no habia habido algun hombre 
mas grande que él, cuyo empleo fuesé tán eminente; y que le- 
hubiese cumplido con mayor dignidad y fidelidad... Afortumado 
San Juan por habef merecido ser alabado por Jesucristo... Pero 
¡ay de nesotros, que andamos siempre buscaudo alabanzas de 
los hombres 1 Jesus alaba lo que es digno de ser alabado; y los 
" hombres muchas veces alaban lo que es digno de vituperio: 
Jesus alaba 4 San Juan en la adversidad, y estando en las ca- 
denas; los hombres alaban úbicamente á aquellos que se ballan 
en la prosperidad : Jesus no alaba 4 San Juan en su presencia, 
ni en la de sus amigos y discípulos; y los hombres nos alaban 
solo en nuestra presencia, ó en la de nuestros amigos, y las mas 
veces fuera de estas ocasiones hablan de nosotros solo para 
censurarnos, para criticarnos y denigrarnos. ¿No son tambien 
estas las alabanzas que nosolros damos á otros? 


PUNTO Il. 
Del reino de Dios anunciado por San Juan. 


Lo 1.” San Juan por su empleo de Precursor era mayor que 
todos los Profetas, porque había anunciado el reino de los cie- 
los como próximo , y comenzado ya á establecerse. Este reino 
de los cielos es la Iglesia del Mesias, la Iglesia de Jesúcristo, 
Iglesia que viene de los cielos, y vuelve á los cielos, Iglesia 
toda celestial por su autor, por sus misterios, por su culto, por 
sus sacramentos, por sus bienes, por sus preceptos, y por-sus 
eostumbres... Ahora, pues, si el empleo de San Juan, que 
consistía en anunciar la cercanía, y en disponer los principios 
de este reino celestial, era tan grande, ¿cuánto mayor es la 
diguidad de quien en este reino:celestial está destinado, no solo 
á ocupar uno- de los primeros puestos, á gobernarle, á estable- 
cer en él, y consagrar Ministros; sino tambien á instruir y 


MEDITACIÓN XCIL.: 205 
formar Cristianos, á declarar los misterios de Dios y de Jesu 
cristo, á distribuir los tesoros de la gracia, á reconciliar los 
pecadores, á consagrar el cuerpo de Jesucristo, á'ofrecerle en 
sacrificio, y alimentar con él el pueblo fiel, y finalmente á 
perpetuar el reino de los cielos hasta el fin del mundo...? ¡O 
Sacerdotes, ó Cristianos, cuán grande es nuestra dignidad ! ¡ Y 
cuán augusta es nuestra suerte ! ¿Y si por la dignidad de nues- 
tro estado somos mayores que Sam Juan, qué esfuerzos no 
debemos. hacer para imitar sus virtudes? ¿Cuál debe ser 
nuestra vida, nuestra pureza, nuestra union con Dios, nuestra 
insensibilidad por las cosas de la tierra, y nuestra solicitud por 
_ das del cielo? 

Lo 2.” Los sufrimientos que anuncia bd reino celestial... «Y 
» desde el tiempo de Juan Bautista hasta ahora el reino de los 
»cielos padece fuerza, y le conquistan aquellos que se hacen 
» violencia ». 

Juan Baulista comenzó á anunciar el reino de los cielos, y 
esle reino divino, apénas anunciado, estuvo en manos de la 
violencia... Sus enemigos, escuchando solo su furor celoso, 
han procurado arruinarle, disiparle, y reducirle á la nada des- 
de sus principios. Apénas habia comenzado Juan su predicacion, 
cuando los Fariseos le persiguiéron, y le obligároo á alejarse. 
Este Santo Precursor está actualmente entre cadenas , de dende 
no saldrá de otra manera que con una muerte violenta: esta 
es la suerte de la Iglesia de Jesucristo, perseguida desde su 
nacimiento, y lo será hasta el fin. Pero ella es el reino de Dios, 
el reino de los cielos, y esta Iglesia subsistirá hasta el fin del 
mundo. El furor de los tiranos multiplicará el número de los 
Cristianos, y la violencia de los suplicios acrecentará la corona 
de los mártires... Esta suerte, que experimentará constante» 
mente la Iglesia, es la misma que experimentará cada dia cada 
uno de sus miembros, que no entrará en la gloria del cielo sin 
haber hecho violencia á sí mismo, á su natural, á sus malas 
inclinaciones, y á sus pasiones. E 

Lo 3.* La economía del reino de Dios... «Porque todos los 
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»Profetas, y la ley han profetizado hasta Juan: y si quefeis 
» entenderlo ,.él' es aquel Elías que ha de venir: el que tiene 
oidos para oir, oiga ». 

No nos cansentos de admirar las obras de Dios en la religion 
que ha dado á los hombres: en el fondo ha sido siempre la 
misma , annque en la forma haya sido diferente segun los tiem= 
pos... La manifestacion eritera de los adorables misterios que 
contiene, y de los bienes inefables que comunica , se ha reser- 
vado pára el tiempo de la venida del Mesías, y del estableci- 
miento de esta Iglesia, de quien es la-cabeza Jesucristo, y esta 
es la que se llama reino de los cielos, esta es la que San Juan ha 
anunciado el primero, y de que ha visto los primeros funda- 
mentos. Hasta San Juan, en todos los tiempos que le han pre- 
cedido, la tradicion de los Patriarcas, la ley de Moisés, y 
la predicacion de los Profetas han sido solo profecías del futuro 
establecimiento de este reino divino. Es yerdad que el pueblo 
Hebreo era pueblo de Dios, y la Sinagoga la Iglesia de Dios; 
- pero no aun el reino de Dios, el reino de los cielos... eran solo 
la sombra, la figura, la promesa, Jesucristo era el Sol de Jus- 
ticia, como le llama el último de los Profetas (1), cuyos rayos 
han dado la santidad: esto es, han esparcido la luz, disipado 
las tinieblas y las sombras, puesto fin á las figuras, y cumplido 
las promesas. San Juan Bautista ha tenido el lugar de medio 
entre.los Profetas y Jesucristo. El ha sido la Aurora, que ha 
anunciado el nacimiento de este Sol Divino. 

Para hacernos comprender Jesucristo cual ha sido el empleo 
de San Juan, nos dice que él es el Profeta Elías, aquel mismo 
que Dios promete enviar para preparar el camino á su venida... 
Tal es la economía del Reino de Dios, ó sea de la religion 
cristiana. El último de los Profetas ha anunciado 4 San Juan: 
San Juan ha mostrado á Jesus, y.ha declarado que él era el 
Mesías: Jesus ha establecido el Reino de Dios, y destruido el 
reino del demonio: ha nombrado sus Apóstoles, y los ba 


(1) Malach. c. 4. y. 2. 6. 
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llenado del Espíritu Santo. Los Apóstoles han impuesto las 
manos á sus sucesores, y les han conferido el mismo espiritu, 

. y así se ha continuado hasta nosotros, de manera que del Pon- 
tífice, que actualmente nos gobierna, subimos por sucesion 
hasta los Apóstoles, y hasta Jesucristo: de Jesucristo por me- 
dio de San Juan hasta los Profetas y á la ley; y de ahí, por la 

tradicion de los Patriarcas, hasta el primer hombre, á quien 
fuéron hechas las primeras promesas... ¿Qué otra religion, 
fuera de la criBtiana podrá presentarnos de esle modo una ca- 
dena profética é histórica, que comprenda en sí todos los tiem- 
pos sin interrupcion? No es este ya un sistema de conveniencia 
y de verosimilitud: es realmente un plan ejecutado , cuyos mo- 
numentos subsisten sobre toda la superficie de la tierra, y en- 
tre manos nada sospechosas. Los Judíos tienen los mismos libros 
proféticos que los Cristianos: los Cismáticos, y los Hereges 
tienen la misma historia del Evangelio que los Católicos, sin 
que en ellos se haya potlido mezclar algun error, ó encontrarse 
alguna discrepancia... ¡O religion divina y santa! Solo no te 
pueden conocer aquellos que de propósito cierran los ojos para 
no ver, y se tapan las orejas para no oir. ¡ Qué felicidad haber 
- nacido en esta Santa Iglesia, vivir en ella, y en ella morir! 


PUNTO UI. 


De la conducta de los Gefes de la nacion hebrea en órden á San 
Juan y á Jesucristo. 


Lo 1.* Conducta comparada y opuesia á la del pueblo... «Y 
»todo el pueblo que le oyó, y los Publicanos diéron la gloria á 
»Dios, los que habian sido bautizados con el bautismo de Juan; 
»pero los Fariseos y los Doctores de la Ley, con propio daño, 
»despreciáron los designios de Dios, los que no habian sido 
» bautizados por él»... 

Cuando San Juan comenzó á predicar y á bautizar, todo el 
-pueblo, y los Publicanos mismos, que se llamaban Jos pecado- 


208 EL EVANGELIO MEDITADO. 


res, se apresuráron á corresponder á los designios de Dios, y 
abrazar la penitencia para recibir al Mestas: pero los Grandes, 
los Sabios, y los Fariseos que profesaban la mas exacta obser» . 
vancia de la ley, los Escribas, que hacian profesion de inter- 
pretar y explicar esta ley, y de entenderla perfectamente, no 
quisiéron por la mayor parte humillarse á recibir el bautismo 
de Juan. Enviáron solamente á preguntarle, si era él el Mesías; 
y luego que respondió. que no lo era, no pasáron mas adelante, 
y se quedáron en la espectacion del Mesias: despreciáron de 
este modo los designios de misericordia que Dios tenia sobre 
ellos: y habiendo rehusado por orgullo entrar en las disposicio- 
nes de su misericordia y de su providencia, llegáron despues 
de haber despreciado al Precursor á hacer morir al Mesías... 
Todo en la religion es grande, y todo es importante en las mi- 
ras de Dios. Quien “desprecia los primeros medios de la salud 
por esperar otros mas grandeg, abusa casi siempre de todos. 
Los que se creen santos, sabios é instrdidos se pierden muchas 
veces por el orgullo, por sus falsas luces, y por su necia sabi- 
duría. ; 

Lo 2.” Conducta comparada y semejante á la de los niños... 
«¿Peró á qué diré que es semejante esta generacion? Es seme- 
»jante á los niños que estan sentados en la plaza, y gritando á 
»sus iguales , dicen: os hemos cantado, y no habeis bailado: 
»nos lamentamos y no llorasteis... Porque ha venido Juan, que 
»no comía, ni bebia, y dicen: demonio tiene. Ha venido el 
» Hijo del hombre, que come y bebe, y dicen: veis aquí un 
» comedor y bebedor, amigo de los Publicanos, y de los Peca- 
» dores»... 

Esto es, ¿á quién compararé yo esta raza de hombres in- 
crédulos, que nada puede moverlos? ¿A quién se asemejan 
estos? Son semejantes á aquellos muchachos despreciadores, 4 
quienes otra tropa de sus iguales moteja en la pública plaza per 
el desprecio, mal humor é indiferencia con que han correspon- 
dido á los convites que les han hecho; este es el retrato natural 
de aquellos de que yo hablo. Saben ellos muy bien con su es- 
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pirita artifiéioso y critico hacer de modo, que bajo cualquiera 
forma que se les presente la sabiduria, siempre encuentran 
razones para dispensarse de seguirla... Y de hecho, los princi- 
pales de los Judios, reposando con ostentacion sobre su santi- 
dad y sabiduría, se moviéron tan poco de la vida austera de 
Juan, como de la vida comun y santa de Jesueristo, murmu- 
rando y despreciando igualmente la una y la otra... Segun ellos, 
Juan era un hombre salvage y feroz, poseido del demonio: y 
Jesus un hombre que se deleitaba en comer y beber, y que era 
amigo de los pecadores... Tales son aun los discursos del mun- 
do, el cual en vez de aprovecharse de los diversos géneros de 
virtud, que le propone por ejemplo la Iglesia, de todo murmura, 
todo lo desprecia, y nada quiere imitar... Segun' este mundo, 
los solitarios son. ociosos contemplativos, que solo sirven de 
peso al estado, y que seria necesario aniquilar: los -hombres 
apostólicos son ó políticos , que lisongean 4 los Pecadores con 
una moral relajada, acomodando las decisiones á las miras se- 
cretas de su ambicion y de su interés, ó son hombres austeros 
y feroces , que predican la reforma, el ayuno y la penitencia 
solo por capricho, por hipocresia, por orgullo , ó por desespe- 
racion, ó son ciudadanos inútiles á la sociedad... Si alguno del 
mundo se retira para servir á Dios, es debilidad de espíritu, 
mera melancolía ó desprecio... ¿Qué, van diciendo estos im- 
. pios, no se puede cada uno salvar en el mundo? Y si alguno 
quiere. vivir una vida arreglada y cristiana, es la fábula y el 
objeto del desprecio, y aun del horror: todos se alejan de él, 
todos le huyen... ¡O mundo perverso! Tú abusas de todo, tú 
maldices, blasfemas, y repruebas todo lo que'te podia salvar. 
¡ Ay de mi! ¿No hemos repetido tambien nosotros este mismo 
lenguage del mundo, é imitado su insensibilidad ? 

Lo 3.” Conducta comparada y contraria á la de los hijos de 
la sabiduría... « Y ha sido justificada la sabiduría por sus hi- 
»jos»... El mundo se cree sabio, y trata de insensatos aquellos, 
que despreciando $us máximas, siguen las de la sabiduría en— 
carnada; pero estos fieles despreciados son los hijos de la sa- 

Tox. ll. 44 
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biduria, y su conducta esla justificacion de los'caminos, y de las 
obras de la sabiduría de Dios... Porque miéntras que los falsos” 
sabios del mundo abusan de todo para alejarse de Dios, ofen- 
derle, y perderse; estos hijos de sabiduría se aprovechan de 
todo para uniree mas á Dios, servirle, y salvarse... En cual- 
quiera siluacion que Dios los ponga, ó enla abundancia, ó en 
la penuria, en la prosperidad, ó en-la adversidad, en la sani- 
dad , ó en la enfermedad, en el tumulto, ó en la soledad, son 
siempre fieles á Dios, y todo'contribuye á su santificación: y 
esto es lo que justifica la sabiduría de Dios en las medidas que 
tomó para la salvacion de los hombres. Nó quieren convenir en 
esto los mundanos; pero eonvendrán en el último dia, cuando 
se hallarán forzados á eonfesar su propia necedad, y á recono- 
cer, pero muy tarde, , que se engañáron. 


Peticion y coloquio. 


¿De qué número soy yo, ó Dios mio? ¿Cómo he justificado 
hasta ahora vuestra sabiduría en todo aquello que ha hecho 
para salvarme? Enderezad mi corazón haciéndole mas húmil- 
de, que entonces lodos vuestros caminos me parecerán dere- 
chos, y á vos solo tendré en mira en todo aquello que viene de 
vos. ¡O Divino Jesus! Sed mi fortaleza y mi apoyo: sostened- 
me para que no esté en vuestro servicio como una caña débil: 
haced que inviolablemente unido á vos y á vuestra santa ley, 
me haga digno de vuestra gloria. Amen. 
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MEDITACIÓN XC1I. 


CONTINUACION DEL DISCURSO DE JESUCRISTO DESPUES DE LA 


PARTIDA DE LOS DIPUTADOS DE SAN JUAN. 
(S. Mateo, c. 11. v. 20. 30.) 


JESUCRISTO NOS DESCUBRE AQUÍ VARIOS MOVIMIENTOS DE SU CORAZON: 1. Un 
MOVIMIENTO DE INDIGNACION CONTRA LAS CIUDADES QUE NO HAN CORRES- 
Poxbivo Á sus cracias: 2.% Un MOVIMIENTO DE ALABANZAS Y DE AMOR 
PARA con Dios su PanreE: 3.2 Ux MOVIMIENTO DE CARIDAD PARA CON 
TODOS LOS HOMBRES. 


PUNTO PRIMERO. 


'Movimiento de indignacion contra las ciudades que no han 
correspondido á sus gracias. 


Lo 1.* Jesucristo mantfiesta la grandeza de este pecado... 
«lintonces él comenzó á zaherir á las ciudades en que habian 
sido hechos muchos milagros suyos, porque no habian hecho 
»penitencia. ¡Ay de ti, ó Corozain! ¡Ay de tí, ó Bethsaida! 
»Porque si en Tyro y Sidon se hubieran hecho las maravillas 
»que se han hecho en vosotras, ya mucho tiempe ha que hu- 
»bieran hecho penitencia en la ceniza y en el silicio...» 

Jesucristo continua lamentándose de la conducta de los Ju- 
dios. Sobrecogido de un movimiento de indignacion, mezclado 
de dolor y de compasion, dirige sus palabras á las ciudades 
que no se'habian aprovechado de $us discursos, ni de los mila- 
gros que habia obrado en ellas, y les da en rostro con el peca- 
do de su incredulidad; pecado tanto mas enorme, cuanto ma- 
vores eran las gracias que les habia hecho; gracias escogidas, 
graciás abundantes, gracias de predileccion... ¡Ay de voso- 
tras, les dijo, ciudades ingralas! Porque si los prodigios que 
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se han obrado en medio de vosotras, se hubieran hecho en 
Tyro, y en Sidon, ciudades idólatras y corrompidas, hubieran 
mucho tiempo há abrazado la penitencia, que inútilmente os he 
predicado á vosotras: se hubieran visto sus habitantes humi- 
llados y contritos cubrirse de silicios y yacer sobre la ceniza... 
Culpados nosotros del mismo pecado, ¿no merecemos por ven- 
tura la misma reprension, y los mismos anatemas? Contemos 
si podemos todas las gracias que Dios nos ha hecho, todos los 
medios de salud que nos ha procurado. ¿Qué uso hemos hecho? 
¿Qué provecho hemos sacado? Nosotros no atendemos “estas 
gracias, y contamos por nada el desprecio que hacemos de 
ellos. ¡Ah! Estas hubieran convertido y santificado á muchos 
otros, á quienes Dios no las ha dado. ¿Y: nosotros ingratos, 
" nos creeremos acaso inocentes despues de haberlas despre— 
ciado ? ; 

Lo 2.* Jesucristo manifiesta cual será el castigo de este pe- 
cado... «Por esto os digo: Tyro y Sidon serán tratadas con 
»menos rigor en el dia del juicio...» 

Sí, en el dia del juicio las ciudades ingratas é impeniten- 
tes serán tratadas ton mayor rigor: serán condenadas á mas 
grandes suplicios que las ciudades paganas, y que las ciudades 
mas disolutas que no habrán recibido estas gracias... ¡O! Este 
gran dia está siempre lejos de nuestro espiritu; y ciertamente 
debiamos tenerle siempre presente, porque todo debe ser en él 
reconocido ,-todo debe ser juzgado. En este dia habremos de 
responder no solo de los pecados que habremos cometido, sino 
tambien de las gracias, de que no nos hemos aprovechado. No- 
sotros nos compadecemos de la desgracia de los pueblos que . 
nacen fuera de la Iglesia, y fuera de la verdadera religion ; y 
ciertamente son dignos de tompasion: sus pecados no puede 
por menos de acarrearles una suerte desgraciada en el dia del 
juicio; pero mil veces mas terrible será la suerte de los malos 
cristianos, y á proporcion del abuso que habrán hecho de un 
mayor número de gracias... Examinemos aquí bien nuestro 
corazon , y temblemos: porque ¿qué uso hacemos nosotros por 
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la mayor párte de las gracias y de los dones que esparce Dios 
continnamente sobre nosotros? ¿Cuál será, pues, nuestra suer- 
te en el dia del juicio? Trabajemos por evifarla mientras que 
podemos por medio de una sincera penitencia. 

Lo 3.* Jesucristo nos manifiesta el origen de este pecado... 
«Y tú, Cafarnaun, ¿por ventura te elevas hasta el cielo? Tú 
serás abalida hasta él infierno : porque si en Sodoma se hu- 
»bieran hecho los milagros que en ti se han hecho, acaso subsis- 
atiria aun el dia de hoy : por esto digo, que la tierra de Sodo- 
»ma será tratada con menos rigor que tú en el dia del Juicio... » 

Cafarnaun era una ciudad de gran comercio... Frecuente- 
mente sutede que la opulencia y el esplendor de una ciudad 
inspire á sus habitantes un secreto orgullo, que tes bate des- 
preciar las obligaciones de la religion, y descuidar el negocio 
de su salud. ¡Ay de mi! Cada uno se ensoberbece por todas sus 
cosas: la ciencia, el mérito, la fortuna, la nobleza , la reputa- 
cion, la santidad misma del propio estado basta para inspirar 
aquel orgullo que endurece el corazon, y que hace que despre- 
ciando las gracias mayores, se crea inocente; y de aquí pro- 
cede aquella calma funesta , en que ni siquiera se ofrece al pen- 
samienlo que tengamos necesidad de penitencia ; pero en el dia 
del juicio toda esta gloria, que nos deslumbra , parará en nada; 
se disipará el orgullo, de. que tantos estan embriagados; Jesu- 
cristo nos pedirá una cuenta rigurosa de sus gracias desprecia- 
das , y tomará una venganza acaso mas estrepitosa que de' los 
pecados mismos, cuya enormidad y cuya infamia ocasionan 
cada dia entre nosotros tanto horror. 


PUNTO II. 


Movimiento de amor y de alitas en ol corazon de Jesus 
para con Dios su Padre. 


Lo 1.” Jesucristo bendice á su Padre por la sabiduria infinita 
con que. gobierna los hombres... «Entonces respondiendo Jesus, 
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adijo: yo te doy gracias, 6 Padre , Señor del cielo y de la tier- 
»ra, porque escondiste estas cosas á:los sabios y prudentes ; y 
»las has revelado á los pequeñuelos. Asi es, ó Padre , porque 
así fué de tu agrado...» 

Dios hace resplandecer igualmente sobre los hombres su 
justicia y su misericordia: su justicia sobre los soberbios,. 
abandenándolos á la ceguedad de su falsa sabiduría ; su mise- 
ricordia sobre los humildes, á quienes descubre las verdades. 
preciosas de la salud... Adoro, 6 Dios mio , vuestros juicios, y: 
con mi Salvador reconozco su equidad y su sabiduría... Vos así 
lo quereis, os diré yo en todas las ocasiones: así lo habeis dis- 
puesto vos. Me resigno en wuestra santísima voluntad, la que 
no es otra que mi propia santificacion. Esté lejos de mí toda 
otra ciencia, toda otra sabiduría, que no serviria de otra cosa * 
que de ensoberbecerme y de cegarme. Deléilense otros en los. 
estudios profanos, estimen hacer en ellos. resplandecer sus ta-- 
lentos y su erudicion, gloriense otros en su prudencia, en 'sa-- 
ber aumentar sus riquezas y su crédito, en saber salir bien de- 
sus enredos , en satisfacer á su ambicion, y en procurarse lo- 
dos sus gustos y deleites; por mí, ó Señor, solo quiero saberos- 
á vos, saber vuestra santísima voluntad , y los medios de con” 
seguir mi salvacion. 

* Lo 2.* Jesucristo da gracias á su Padre por la plenitud de 
los dones que le ha concedido... «Todas las cosas me las ha 
»dado mi Padre, y ninguno conoce al Hijo, sino el Padre, y 
»ninguno conoce al Padre, sino el Hijo... » 

Jesucristo, como segunda Persona de la Santísima Trini- 
dad, es en todo igual á su Padre; y además, subsistiendo en 
el Verbo como hombre, ha recibido de Dios su Padre la pleni- 
tud de todos los dones, tanto por lo que toca al conocimienlo, 
como por lo que toca al poder... Me alegro, ó Salvador mio, 
que Dios vuestro Padre no haya puesto límites á los dones pre- 
ciosos que os ha dado. Vos lo sabeis todo, vos todo lo podeis, 
ninguna cosa os está escondida, ninguna os es imposible. Vos 
solo teneis un conocimiento perfecto del Padre celestial, de to- 
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das sus voluntades , de todos sus designios, y nada sen todas 
las luces de los mas sublimes Serafines comparadas con las 
vuestras. ¡Ah! ¡Quién podrá jamás conocer, ó Jesus, lo que 
- sois vos mismo, y lo sublime de vuestras divinas grandezas! 
Los Angeles las admiran sin poderlas comprender. Dios solo, 
vuestro Padre, de quien las habeis recibido, las conoce per- 
fectamente; con que lodo lo que yo puedo hacer, ó Salvador 
mio, ó Dios mio, 'es postrarme delante de ves, aniquilarme, y 
adorares. DEN 48 

Lo 3.” Jesucristo alaba 4 su Padre por haberle dado el po- 


der de comunicar sus luces á los hombres... «Ninguno conoce -' : 


val Padre sino el Hijo, y aquel á quien lo quiere revelar el 
»Hijo...» 

No ya para vos solo,- ó amable Jesus, habeis recibido el. 
conocimiento de lodos los misterios de la divinidad: vuestra 
gloria es el poder hacer participaote á quien querais: de hecho, 
por medio de la fó vos los habeis revelado á todes los cristia- 
nos que hacen profesion de creerlos : pero teneis aun olra ma- 
nera de revelarlos mas secreta y mas íntima, reservada á las 
almas predilecias que favoreceis... ¡Afortunados aquellos á 
quienes coneedeis semejantes favores! ¡Cuán puras, y cuan: 
deliciosas son las hices que les comunicais! Conocen estos á 
Diog vuestro Padre; están penetrados de él, y su diviña pre- 
sencia hace mayor impresion en su eorazon, que la que hace 
á los'ojes la de los objetos sensibles... Os conocen estos tam- 
bien á vos, ó Divino Jesus; ven lo que os deben, y lo que ellos . 
son en vos; y ¡0, de qué amor mo los enciende la revelacion . 
de estos misterios! ¡Ab, y cuán bien recompensados quedan 
de los falsos placeres delmundo, y de los vanes entretenimien-- 
tos de que se privar, y de que.se han separado! O Jesus, si 
os dignaseis revelar á mialma, aunque indigna y pecado-- 
ra, cualquier rayo de estas luces divinas, os amaria con mayor | 
ardor, y con mayor fervor os serviría. ¿Pero-por qué no lo. 
habré de esperar de vuestra misericordia? Vos nos habeis de- 
clarado que leneis el poder de revelar estos divinos secretos 4 
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quien vos quisiereis para escilar nuestros deseos, y. para em- 
peñarnos á pedirlos : os los pido, 0 Divino Salvador mio : aquí 
me teneis postrado á vuestros pies, iluminad mi alma, iefla- 
mad mi corazon para que yo-solo guste de vos, y á vos solo 
ame. . 


PUNTO IL. 


Movimiento de caridad en el corazon de Jesus para con todos 
los hombres. 


Por medio de sde movimiento de su infinita caridad para 
con los hombres nos convida Jesucristo lo 4. á irá él: lo 2.* 
á aprender de él; y lo 3.? á someternos á él. 

Lo 1.? Jesucristo nos convida á ir á'él... «Venid á mi todos 
vlos que estais faligados y agravados, y yo os aliviare...» 

¿Cuál es el camino para ir á Jesus! Se va por medio de la 
oracion, y tanto mas nos acercamos á él, cuanto mas confia- 
mos en él... ¿Y en qué circunstancias principalmente nos. con- 
vida Jesus para que vayamos á él? Cuando nos hallemos en el 
afan y en laafliccion, cuando estemos agravados de los traba- 
jos y de la inquietud., y gimiendo bajo el peso de nuestras mi- 
serias corporales y espirituales... ¡Ah! No es este el estado en 
que nos convida el mundo á ir á él. Entonces este ingrato huye 
de conocernos, y nos abandona : los mas fieles amigos se tan- 
san bien presto de oirmos contar nuestras miserias y nuestras 
desgracias. Vos solo, ó Jesus, sois el amigo fiel, siempre pron- 
to á recibirnos y á escucharnos... ¿Con qué esperanza nos con- 
vida Jesus á ir á él? Con la promesa formal que nos hace de 
aliviarnos de nuestros males, de enjugar nuestras. lágrimas , y 
de endulzar todas nuestras penas. ¿Y despues de una promesa 
tan auténtica, confirmada tantas veces por nuestra propia es- 
periencia , cómo nos obslinamos aun en buscar otra consolacion 
en. las criaturas? No, no: estas son demasiado débiles para 
nereter nuestra confianza: estas pueden distraernos de nues- 
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tros males; pero esla distraccion, cubriendo por un momento 
la llaga de nuestro corazon , no la sana. Vos solo, ú Jesus, po- 
- deis penetrar basta dentro del cerazon, oir sú voz, conocer . 
sus miserias, consolarle y sanarle... Voy, pues, á vos, tierho 
y fiel Amigo, Médico caritativo, Salvador omnipotente, voy á 
vos cansado del tumulto del mundo y de mis pasiones, cargado 
y agravado del peso de mis iniquidades: aliviadme, libradme, 
consoladme. : 

Lo 2.* Jesus nos convida á aprender de el... « Tomad so— 
abre vosotros mi yugo, y aprended de mí, que soy manso y 
»humilde de corazon, y encontrareis reposo para vuestras 

almas...» 
ñ ¿En qué manera se aprende de Jesucristo? Se aprende con- 
versando con él, y por decirlo asi, frecuentándole, estudián- 
dole; meditando sus palabras, y considerando sus acciones... 
¿Qué cosa se aprende de él? Se aprende que está lleno de dul- 
atra, y de humildad, que es bueno y compasivo, que no es un. 
Señor fiero, altanero y duro, ó intratable, que es un Señor 
lleno de ternura, y que piensa solo en colmarnos de bienes: un 
Señor que se deja despojar por la caridad, y aniquilar por la 
humildad... Sujetémonos, pues, á sus órdenes, sigamos sus 
leyes, abrazemos su doctrina, é imitemos sus ejemplos. ¡A y 
de mil ¿Cuánto tiempo ha que estamos en la escuela de Jesu- 
cristo, sin haber aprendido aun esta leccion tan sencilla, y-tan 
fácil de la dulzura y de la humildad? Nada hemos aprendido 
aun, porgue esta leccion es el fundamento y el compendio de 
toda la religion... ¿Si nos dejamos aun ver llenos de fiereza y 
de altanería, ardientes, impacientes, prontos á la venganza, y 
obstinados en nuestros sentimientos, críticos en nuesiras pala- 
bras, é impetuosos en nuestras operaciones, á qué escuela va- 
mos? No: seguramente no es á la de Jesus: esto se aprende en 
la escuela del mundo; y así nosotros somos aun discípulos del 
mando, y no de Jesucristo. ¿Cuál es el fruto de las lecciones 
de este divino Salvador? El reposo del alma, la tranquilidad . 
del espiritu, y la paz del corazon. En vano buscamos en otra 
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parte que en- la dulzura y en la humildad este reposo: no en- 
contraremos por otras partes otra cosa que afanes, agilaciones, 
inquietudes, contiendas, incertidumbres , embarazos y cuida=- 
dos. Seamos dulces, suaves, pacientes, humildes y sumisos, 
que bien presto, seguros en nuestra fé, pacíficos en nuestra 
conducta, y tranquilos en el seno de la providencia , gozaremos 
de una calma tan perfecta , que nada podrá inquietarla. - 

Lo 3.” Jesucristo nos convida'á que nos somelamos y sujete=. 
mos 6 él... « Tomad sobre vosetros mi yugo... por que es sua- 
» ve mi yugo, y ligera mi carga»... 

¿Qué cosa es el yugo y el peso de Jesucristo? Su yugo es: 
su ley, y su peso su cruz: á estas palabras se estremece lá 
naturaleza. ¡Pero ah! No nos engañemos. El demonio, las pa- 
siones y el pecado tienen su yugo y su carga. No se trata aquí 
de escoger entre llevar el yugo., ó no llevarle: se trata de es- 
coger y llevar ó el yugo de Jesucristo, óvel yugo y el peso del. 
pecado... ¿Por qué nos dice Jesucristo: tomad sobre vosotros mi- 
yugo? Dice fomad mi yugo para declararnos que deja en nuestra 
libertad el tomarle, ó no tomarle. Su yugo no es un yugo de' 
esclavitud, sino de libertad y de redencion. Nosotros nacemos 
bajo del yugo del demonio, del pecado, y de las pasiones. Solo 
con lomar libremente el yugo de Jesucristo podemos “salir de 
esta vergonzosa y cruel esclavitud... Jesus nos dice : fomad so-* 
bre vosotros: llevad sobre vosotros mí yugo para hacernos 
comprender, que así como nosotros le tomames libremente, le 
debemos tambien llevar alegremente, y públicamente, que 
debemos tener un particular gusto en llevarle, que debemos 
repularle por un grande honor, y que debemos poner en él todas 
nuestras delicias y nuestra gloria... ¿Qué cosa promete Jesu— 
cristo á aquellos que llevan- su yugo y su carga? Les promete 
que hallarán su yugo lleno de dulzura, y su carga infinitamente 
ligera. ¿Cómo, pues, puede ser esto? Porque debajo de este 
vugo y debajo de este peso estames en el órden y en el estado 
en que Dios nosquiere; porque Jesueristo nos ayuda á llevar lo 
uno y lo otro con su gracia; y finalmente, porque eslamos sos- 
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tenidos de la esperanza inmortal de los bienes de la gloria. Al 
contrario, bajo del yugo del pecado vivimos:en el desórden, sin 
tener quien nos conforte, sin esperanza, y atormentados del te- 
mor de un Dios justo, que tomará venganza á su tiempo de 
nuestras inquietudes. Promesa del Salvador confirmada por la 
experiencia: seamos mas fieles á su ley, mortifiquemos mas 
nuestras pasiones, hagámonos mas violencia, y practiquemos. 
mas las obras de penitencia, y experimentaremos mas las dul- 
zuras que trae consigo su servicio. . 


Peticion, y coloquio. 


¡0 yugo amable de mi Salvador! He sido feliz siempre que 
te he llevado, y cesé de serlo solo cuando engañado del atrac- 
tivo de un falso deleite, he inclinado el cuello al yugo de mis 
pasiones. -¡ Yugo de hierro! ¡Peso enorme! ¿Y hasta cuando- 
gemiré en tan dura esclavitud? Libradme , ó Señor y Salvador 
mia , romped mis lazos, restiluidme la libertad, os la pido para. 
consagrarla únicamente á vos, y dedicarme enleramente á la: 
observancia fiel de vuestra santa ley. Amen 
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MEDITACION XCIV. 


LA PECADORA PENITENTE EN CASA DE SIMON FARISEO. 
(S. Lucas, c. 7. v. 36 y 50.) 


En EvAsGrLIO NOS REPRESENTA AQUÍ EL RETRATO DEL AMOR PENITENTE, Y 
7 PROPOXE Á NUESTRA REFLEXION 1. Su carácren: 2.” Su APOLOGÍA: 
3.9 Su RECOMPENSA. 


: PUNTO PRIMERO. . 
Carácter del amor penilente. 


Lo 1.? Es activo para buscar la ocasion de manifestarse, y 
de alcanzar el perdon... «Uno de los Fariseos le rogaba (d Jesus) 
»que fuese á comer con él; y habiendo entrado en casa del 
» Fariseo, se puso á la mesa: y he aquí una muger que era pe- 
»cadora en la ciudad, cuarido supo que estaba á la mesa en 
»casa del Fariseo, llevó un alabastro de ungúehto »... 

Es creible que esto que aquí refiere San Lucas sucediese en 
la ciudad de Naim, y que sea fruto de la predicacion que poco 
ántes habia hecho Jesucristo al pueblo. A este discurso tan pa- 
télico, lleno de amenazas contra los impenitentes, y de los mas 
tiernos conviles á los pecadores, se halló una muger, cuyos 
desórdenes eran públicos: quedó conmovida, conoció el estado 
en que se hallaba, tuvo horror, y resolvió salir de él sin 
perder tiempo. No dudó que el que habia trocado su corazon, y 
de quien habia oido tantos milagros era el verdadero Mesías, 
que tenia la polestad de perdonar sus pecados... Animada de 
esta fé, buscó la ocasion de manifestarle su dolor y de pedirle 
su gracia, y para no perder un momento tan precioso, no apartó 
la vista de aquel de quien esperaba un beneficio lan grande. A 
estos mismos discursos asistió un Fariseo llamado Simon, 
hombre respetable , y que no estaba prevenido contra Jesucristo 
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por los otros Fariseos. Quedó edificado del discurso del Señor, 
y Ó sea por condescendencia al nuevo Profeta , ó por examinarle 
mas de cerca á su gusto, le convidó á comer á su casa, en 
compañía de otros muchos Fariseos... Jesucristo que tenia otros 
designios de su misericordia sobre el mismo Fariseo, y sobre 
la muger pecadora, aceptó el convite, y la pecadora atenta 4 
todo, no lo ignoró. ¡O Dios mio, qué grande es vuestra mise- 
ricordia ! ¡Qué admirable vuestra providencia ! ¡Cuánto importa 
estar atentos á sus caminos para corresponder á sus designios! 

Lo 2.”'El amor penslente es pronto y ardiente para' apro- 
vecharse de la primera ocasion que se presente... « Y estando 
» detras á sus pies»... 

Despues que la pecadora supo que Jesucristo debia: comer 
en casa del Fariseo, no perdió un momento de tiempo , no di- 
lató, ni esperó otra ocasion mas favorable: voló á su casa, co- 
gió un vaso de alabastro de un precioso ungilento, y se fué á 
la del Fariseo... El empacho de presentarse delante de una 
Asamblea de hombres, que todos la conocian por pecadora 
pública, no la aterró:- no tuvo miedo de los discursos de los 
hombres sobre su conducta , ni de las reprensiones que le po- * 
dian dar sus cómplices por su nueva resolucion. No teniendo 
otro temor que el de Dios, otra vergilenza que la que lleva de 
suyo el pecado, otro amor que el del Salvador entró en la sala 
del banquete, y se puso detras de Jesucristo, de quien esperaba 
su salud.. Jesucristo, segun la costumbre del pais, estaba re- 
clinado sobre un canapé, el rostro vuelto á la mesa, y con los 
pies descalzos hacia fuera. A estos pies adorables se postró la 
penitente en la postura mas humilde y la mas respeluosa; y 
aquí sin ser vista del Salvador, aunque á la vista de los demas 
convidados , soltó las las riendas á su dolor y á su amor. 

Lo 3.” El amor penitente es industrioso para aprovecharse 
de la ocasion que encuentra. «Comenzó á bañar los pies-de 
» Jesucristo con sus lágrimas, y á enjugarlos con los cabellos 
» de su cabeza, y los besaba y los ungia con el ungilento»... 

La muger penitente puesta á los pies de Jesucristo, pene- 
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trada del mas vivo dolor, y ardiendo en su santo amór, se ba- * 
lló en estado de no poder hablar ni una palabra: en un mo- 
mento se lenáron de lágrimas sus ojos, se postró á los pies de 
aquel Señor, de quien esperaba la gracia : fuéron tan abundan- 
tes las lágrimas , qué los pies de Jesucristo se inundáron : los 
enjugó con sus cabellos, los besó con respeto, y los ungió con 
el precioso licor que llevaba. ¡O verdadera penitente, cuánlo 
mas elocuente es tu amor! ¿Qué corazon no se enlernecerá con 
tus lágrimas, y no llorará amargamente contigo? ¡Ay de mi! 
Más he pecado que tú, más que lú he abusado de "las gracias 
que he recibido: ¿no deberia yo, pues, derramar un torrente 
de lágrimas mas copioso que el tuyo á los pies de mi Salvador, 
y mas cuando estos sagrados pies han estado ya clavados en 
una cruz por mi? ¡O muger generosa! ¡ Tu penilengia es un 
verdadero sacrificio, un holocausto perfecto! ¿Qué remedio 
mas propio para reparar los desórdenes de tu vida pasada, que 
hacer servir á tu reconciliacion todo aquello que sirvió á tus 
pecados? Tú sacrificas á un justo dolor todo Jo que sirvió á tus 

pasiones, y para encenderlas en los corazones de olros: tú 
- santamente ofreces á Dios aquello que has empleado culpable- 
mente para engañar: tus ojos eran el órgano de lus deseos, 
ahora son la primera víctima que ofreces; los desfiguras con la 
abundancia de tus lágrimas, apagas el fuego impuro y conta- 
gioso de tus miradas libres y homicidas en las aguas de la pe- 
vitencia : sobre los pies de Jesucristo conlienes sus movimientos 
«desregiados, que provocaban al desórden los corazones, y les 
concedes solo aquellos que reciben del mas profundo dolor: lu 
boca manchada se purifica besando con respeto los pies de 
Jesucristo, simbolo de tu reconciliacion con Dios: aquellos 
cabellos que disponias con tanto artificio, y servian para orna- 
mento de tu frente, ó por mejor decir, para pervertir los cora- 
tenes, ahora esparcidos, y sin ornato, sirven para enjugar los 
pies del Salvador bañados con tu llanto : aquellos perfumes con 
que embalsamabas una carne pecadora, que habias convertido 
en ídolo, los derramas sobre la carne divina y vivificante de 
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aquel Señor , que solo merece todos nuestros obsequios. De esta 
- manera ofreces al Salvador en holocausto todo aquello que ha 
contribuido á tus placeres pecaminosos. 

¿Cual es el contento de lu alma en medio de este perfecto 

sacrificio? No habrás encontrado jámas tanta satisfaccion en el 
pecado , como gustas dulzura en el ejercicio de la penitencia. 
Con todo esto tu Salvador no le mira, ni te habla; pero tú es- 
«tas contenta con que no te deseche, ni le despida de si: tú te 
“ tienes per dichosa solo con que te permita manifestarle tu amor, 
y en esto conoces que lo agradece. De hecho, sin corresponder 
en la apariencia á la generosidad de tus acciones, este hombre 
Dios sostiene lu fervor: y así no te canses; sin proferir siquiera 
una palabra, no ceses de solicitar su gracia, continua en dis— 
ponerte, bien presto te hablará Jesus, presto volverá sobre tí 
sus divinos ojos, y las palabras que te dirá pondrán el colmo á 
tu fortuna, 


PUNTO il. 
Apología del amor penitente. 


« Viendo, pues, esto el Fariseo que le habia convidado, 
»decia dentro de si mismo: si éste fuera Profeta , ciertamente 
»sabria quién, 'y cuál es la muger que le toca, porque es pe- 
» cadora »... y 

El Fariseo que era testigo de este extraordinario suceso, 
quedó del todo escandalizado, ne de la muger pecadora, porque 
lo que esta hacia no era del Lodo fuera de lo qué se acostumbraba 
en el pais, sino de que Jesucristo hubiese dejado que se acer— 
case á él una muger públicamente deshonrada por sus disolucio- 
nes, porque en la secta de los Fariseos'era un punto de religion 
no sufrir la compañía de los pecadores. Este hombre, decia él 
entre sí, no siendo Ie esta ciudad , puede naturalmente kablan- 
.do, ignorar los desórdenes de esta muger; pero si fuera un 
Profeta conoceria con luz sebrenatural que esta muger es una 
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pública pecadora, y no dejaría que se le acercase.:. ¡O, y cuán 
poco basta para destruir en nuestro espíritu la estimacion qué 
hemos concebido de nuestros prójimos, aun cuando sea bien 
Sundada ! Jesucristo tuvo compasion del error del Fariseo : que- 
ría su Mageslad á un mismo tiempo iluminar á éste, consolar 
la penitente, é instruirnos á nosotros. - 

4. Ilumina al Fariseo... «Y Jesus respondiéndole dijo: 

» Simon, tengo que decirte una cosa. Y éste dijo: Maestro 
» dí»... Despues de este preámbulo de cortesía , para despertar 
la atencion de los que estaban presentes, se esplicó el Señor asi: 
«Un acreedor tenia dos deudores: uno debia quinientos dena- 
»rios, y el otro cincuenta, no teniendo ellos con qué pagar, 
- »perdonó á los dos. ¿Quién de los dos le ama mas? Respondió 
» Simon: pienso que aquel á quien mas perdonó : y el le dijo: 
» has juzgado rectamente »... : 
El designio del Salvador en esta pregunta era hacer co- 
nocer que el Fariseo soberbio amaba ménos á Dios que la hu- 
milde pecadora. Con esta idea propuso la parábola, en que 
delineaba á Simon y á la pecadora bajo los personages de dos 
deudores igualmente incapaces de pagar, y se representaba á 
si mismo en la figura del acreedor caritativo, que perdonaba á 
los dos toda la deuda. Condujo de este modo el Señor al Pari-— 
seo á convenir en que debia amar mas á este caritalivo acreedor 
aquel deudor á quien se le habia perdonado mas; y sobre esta 
decision formó este razonamiento. Tú juzgaste que el amor que 
inspira el reconocimiento, se debe medir por la grandeza del 
beneficio recibido: esta regla es justa ; pero si has juzgado que 
en el órden natural, despues del perdon gratuito de un acree- 
dor á dos deudores, cuyas deudas son desiguales, aquel debe 
amar mas, cuya deuda es mayor, en el órden de la gracia 
debes observar lo mismo en los deudores; esto.es, en los peca- 
dores penitentes, ántes que se les perdonen sus: deudas, que 
son sus pecados. Los mas culpados son pbr lo comun los mas 
fervorosos; aman mas porque estan cargados de un peso ma- 
yor de deuda; esperan y consiguen mayor misericordia. Para 
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- convencerte no quiero. hacer mas que compararte 4 tí con esta 
muger que has despreciado... 

.« Y vuelto (el Señor) á la muger (que ya había tiempo que 
»esperaba que el Señor la miraria con compasiom) le dijo 4 
» Simon: ¿ves esta muger? Yo he entrado en tu casa, y no me 
» has dado agua para mis pies, y ésta ha bañado mis pies con 
»sus lágrimas, y los ha enjugado con sus cabellos: tú no me 
» has dado el beso (como era costumbre) , y esta desde que vino 
» no ha cesado de besar mis pies: no me has ungido la cabeza 
» con olio* y ésta ha ungido mis pies con uagitento , por lo que 
» le digo que le son perdonados muchos pecados »... 

Así debes tú tambien juzgar segun tu propia decision , por- 
que ha amado «mucho, como lo ha manifestado, y tú mismo 
eres buen testigo; y ménos ama aquel á.quien ménos se per- 
dona. No respondió palabra el Fariseo; pero debió conocer cla- 
ramente que Jesucristo no era un Profeta, sino aquel que habian 
anunciado los Profetas, el verdadero Mesías, en cuyas manos 
habia puesto su Divino Padre su poder, todos sus derechos, y 
la potestad de perdonar los pecados.... Dichoso Fariseo si esta 
instruccion del Salvador le empeñó en amar con mas fervor á 
quien le habia iluminado con tanta sabiduría, con tanta fuerza 
y con tanta bondad. Y dichosos tambien nosotros si amamos 
perfectamente un Dios que ha vinculado nuestra gracia y nues- 
tra felicidad al sentimiento de amor el mas natural al hombre, 
el mas sénsible y el mas vivo. e" 

2.* Es consolada la penitente... ¿Quién podrá comprender 
cuál fué la admiracion de esta muger llorosa, cuando vuelto á 
ella Jesucrislo oyó, que no solo,aprovaba, sí que alababa y 
ensalzaba tambien cuanto ella habia hecho por él, contando 
menudamente y ponderando todas las circunstancias? ¡ Ah! ¿Y 
quién no se esforzará á servir á un Señor tan bueno que todo lo 
ve, y que cuenta todas nuestras acciones? 

3." Tambien nosotros somos instruidos... Aprendamos del 
Fariseo á no despreciar á nadie, y á no compararnos con nin- 


guno si no fuese para humillarnos mas. ¡Ay de mí! ¡ Por cuán- 
Tox. Il. 15 


226 EL EVANGELIO MEDITADO. 
tos títulos somos inferiores á aquellos sobre quienes nos ensal-- 
" zamos, y á quienes nos preferimos |! Muchas veces en la misma 
sagrada mesa del Salvador el mas justo es ménos fervóroso que 
el pecador recien convertido. Aprendamos de esta muger peni- 
tente á despedazar nuestros corazones con la compuncion, á 
llorar nuestros pecados á los pies de Jesucrito, á emplear en 
su servicio, y hacer servir á la penitencia la carne que ha ser- 
vido al pecado: á hacer servir para el ornamento de sus altares, 
y para socorro de sus miembros necesitados los bienes que he- 
mos empleado en el lujo y en la vanidad; y finalmente apren— - 
damos del Salvador, que él es el Acreedor compasivo, pronto 
siempre 4 perdonar todo el débito si sinceramente se lo suplica- 
mos: que nosotros somos sus deudores: que nuestras deudas son 
nuestros pecados: que todos estamos cargados de ellos, unos 
mas, y otros ménos; pero todos igualmente impotentes de pa- 
gar: que el que ha pecado mas debe procurar amarle mas; y el 
que menos pecó se debe esforzar á ho amarle ménos. Apren- 
damos del Señor, que es rico en misericordia, y que pide de 
nosotros le amemos con,tanto mayor fervor, cuanto mas grave- 
mente le hemos ofendido, que con estas condiciones no solo no 
nos condenáará en el último dia, sino que hará él mismo nuestra - 
defensa y nuestro elogio en presencia de todo el mundo junto. 


PUNTO IU. 
Recompensa del amor penslente. 


Lo 1.* El perdon de los pecados... «Y á ella la dijo : le son 
»perdonados tus pecados...» El Salvador asegura á esta muger 
que Dios tiene de ella misericordia. No se contenta con haberlo 
ya declarado hablando á Simon; quiere darla á ella misma una 
sólida y cumplida consolación, quiere que ella guste la paz ine- 
fable de una alma restablecida á la gracia, y que oiga de su 
misma boca: « te son perdonados tus pecados...» ¡O poderosas 
palabras llenas de consuelo! Jesucristo es el que las: pronuncia 
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aun ahora por boca de sus Ministros; y tienen'en' hosotros el 
mismo efecto cuando llegamos al sacramento de la Penitencia 
con las debidas disposiciones... Los Fariseos convidados tam— 
bien á la misma mesa murmtraren en secreto... «Y los convi- 
»dados comenzaron á decir dentro de sí: ¿quién es este que 
»perdona hasta los pecados..?» Este espíritu farisáico reina aun 
entre muchos de nosotros, que no se contentan con murmurar 
en secreto, sino que públicamente se quejan, llegando hasta 
perturbar la paz de la Iglesia , porque se tratan los penitentes 
con demasiada benignidad y dulzura. 

Conviene ciertamente huir de una demasiada blandura é 
judulgencia , que haria que el pecador se quedase y continuase 
en el pecado; pero tambien se debe huir el demasiado rigor 
. respecto de un penitente tocado de la gracia , y que recurre al 
" Padre de las misericordias con un espiritu de contricion, de 
amor, de confianza y de humildad. Deben'los Ministros de Je- 
sucristo usar de toda precaucion, exámen y prudencia para 
absolver los pecadores, y estos no deben quejarse de las prue- 
bas á que se pone la sinceridad de su conversion, ni de las sa- 
bias dilaciones á que varias veces es necesario recurrir para su 
verdadera reconciliacion con Dios... Esta, que se pretende sea 
severidad, es una conducta no solo llena de religion, sino tam- 
bien de misericordia. La dilacion y las pruebas deben tener su 
término, pues el prolongarlas mas de lo justo, es esponer al 
pecador, y no seria suministrarle un medio para su conversion, 
sino motivos de pusilanimidad, y ocasion de recaidas. En este 
punto, como en todos los demas, es necesario huir de los es- 
tremos viciosos. Sobre todo, mas se debe temer el dar en el 
estremo de escesiva dureza cuando una persona-es naluralmen- 
te inclinada á la severidad y al rigor con otros. Jesucristo nos 
ha dejado ejemplos y preceptos de dulzura y benignidad edo 
con los verdaderos penitentes. : 

Lo 2.” La recompensa del amor penitente es la Galeón y y 
la sanidad del alma... Jesucristo no quiere responder.á las 
quejas internas de los Fariseos , ni descubrir sus pensamientos. 
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Su caridad le hizo á veces hablar y callar. Sufrió la poca dis- 
posicion que tenian estos Judios, y dió á la muger penitente la 
consolacion de la buena conciencia: «Y la dijo á la muger: tu 
afé te ha salvado...» Tanto por lo que toca al cuerpo, como 
por lo que mira al alma hay un estado de sanidad y de fuerza 
tal, que es algo mas que la exencion pura de la enfermedad... 
La frecuencia del seeramento de la Penitencia procura al alma 
esta fuerza, y para decirlo así, esta sanidad espiritual, que la 
da valor para los ejercicios de la virtud, y constancia en la 
práctica del bien. Si las almas piadosas que frecuentemente se 
blegan á este sacramento se hallan aun en estado de flaqueza y 
de debilidad, no lo deben atribuir á otra cosa que á su poca 
fé. Examínen estas si frecuentan este sacramento con verdade-. 
ro espíritu de fé: si en llegarse á él hay algun motivo humano, 
ó el uso, ó el hábito, ó la vanidad, ó la ostentacion. Si la 
confianza que tienen en el Angel visible, en el Confesor que 
las guia, es del todo segun la fé; si ven solo en él el Ministro 
de Jesucristo, á Jesucristo mismo; si la manera con que le ha- 
blan es efecto de su fé.; silos motivos porque le han escogido, 
y porque continuan con él, ó porque algunas veces le mbdan 
dimanan de la fé... ¡O, y cuántos bienes se pierden muchas. 
veces por falta de esta fé práctica | ¡ Cuántos pecados, y cuán- 
tas profanaciones se-esperimentan, á cuyo abrigo viven ciegas 
tantas personas! La muger penitente vió solo en Jesucristo el 
Mesias prometido á Israel, vió su Salvador y su Dios, y esta 
fué la fé que la salvó. Esta muger fué la sola, ó fué por lo 
menos la primera: que haya buscado á Jesucristo únicamente 
por el perdon de sus pecados. 

Lo 3.* La recompensa del amor penitente es la paz del co- 
razon... Las últimas palabras que dijo el Salvador á esta di- 
thosa y santa penitente, pusieron el sello á su felicidad y á su 
perfecta reconciliación... Vete en paz... ¡O dulce paz! ¡O dul- - 
ce fruto de la verdadera penitencia ! Los mas grandes pecado- 
res lo esperimentan felizmente, cuando despues de haber exa— 
minado exactamente su conciencia, sin adularse, despues de 
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estar penelrados de dolor y de amor á los pies de un Dios ofen- 
dido, y despues de haber vencido todo respeto humano, y toda 
vergilenza dañosa, descubren todos sus desórdenes, sin.disi- 
mular cosa alguna. Pero, ¿cómo ó por qué aorece muchas 
vetes que algunas almas piadosas que temen el pecar mas que 
á la muerte, se hallan privadas de esta duloe paz, y agitadas 
en sa conciencia, esperimentan las mas vivas inquietudes So» 
bre sus pecados y sobre las confesiones que ham hecho? ¡Ab! 
Este es un artificio del enemigo de la paz, que perturba estas 
almas para robarles el fruto de su penitencia, para iimpedirles 
el'adelantamiento en la perfeccion, y quitarles el gusto de la . 
virtad, y si pudiese ser, hacerles volver atrás... Almas inquie- 
tas, resistid al enemigo de vuestra salud con una perfecta con” 
fianza en la bondad y en la misericordia de vuestro Salvador. 
Vosotras habeis hecho cuanto él os ha mandado, cuanto está 
de vuestra parle para volver á su gracia: ¿os manda por ven- 
tura otra cosa? ¿Será la confesion una red que os haya tejido 
él para engañaros y cogeros? ¡Ah! ¿Por qué os consumis en 
tantas inquietudes cuando os debiais consumir en amarle? Su- 
poned ya vuestros pecados perdonados, y no os ocupeis en otra 
cosa que en mostrarle vuestra gratitud y vuestro reconocimien- 
to. Si están perdónados ya vuestros pecados, vuestra inquie- 
tud ofende al que os los ha perdonado; si nó lo están, vuestra 
inquietud nada alcanzará para conseguir el perdon. El amor 
solo puede obrar este milagro, y reparar cuantos defectos pue- 
da haber habido en vuestra penitencia: menos inquietudes por 
lo pasado, y mas fervor al presente : amad mucho: el amor es 
el mas seguro indicio del perdon- de los pecados. Amad', y 80- 
zareis la paz, que es la ida dad del amor penitente. 
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Peticion y coloquio. 


¡O Dios mio! Vuestro amor sea el principio y el alma de 
mí penitencia: mi dolor sea de haber ofendido á .un Dios tan 
bueno, á un Padre tan amable y tan benéfico. Haced , Señor, 
que os ame mucho, porque es mucho lo que he pecado. Haced 
que merezca que se me perdonen todos mis pecados, despues 
que os habré amado mucho. ¡Ah! Encended en mi corazon este 
fuego del amor divino, que de la mas despreciable entre las 


. mugeres, hizo en un momento el objeto de vuestras ternuras, 


y purificándola la volvió digna de vos, para que yo participe 
de la recompensa de su amor en el tiempo y en la eternidad. 
Amen. 
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.— MEDITACION XCV.. 

SANTAS MUGERES SIRVEN Á JESUCRISTO EN SUS MISIONES. 
; (S. Lucas, c. 8. v. 1. 13.) 


CossiveremOS 1. Los BENEFICIOS QUE ESTAS RECIBIERON DE Jesocaisto: 
2.* EL RECONOCIMIENTO QUE LE MOSTRARON DURANTE 5U VIDA: 3.* En 

"AFECTO Y DEVOCIÓN QUE LE CONSERVARON DESPUES DE SU MUERTE. 
$ 


PUNTO PRIMERO. 
Los beneficios que recibieron de Jesucristo. 


«Y aconteció despues que Jesus andaba por las ciudades y 
aldeas predicando y anunciando el reino de Dios, y los doce 
»con él... y algunas mugeres que habian sido sanadas de los 
»espíritus malignos y de enfermedades: María que se llamaba 
»Magdalena , de la cual había echado siete demonios...» 

1.* “El primer beneficio que habian recibido estas santas mu- 
geres de Jesucrislo fué la sanidad del cuerpo... Las habia sanado 
de sus enfermedades, y algunas habian.sido libradas del demo- 
nio... La sanidad del cuerpo entre todos los beneficios de Dios 
es el mas sensible, y el que mas naturalmente nos escita el 
reconocimiento. ¿Cuántas veces hemos recibido nosotros de 
Dios este beneficio? ¿Y en qué le hemos mostrado nuestra gra- 
titud? ¿Cuántas veces hemos prometido á Dios en el tiempo de 
las enfermedades que si nos restituia la salud, la habriamos 
empleádo en su servicio? ¿Cómo hemos cumplido esta promesa? 
Reconozcamos, lloremos y reparemos nuestra ingratitud. 

2.” Segundo beneficio la remision de sus pecados... La sa- 
lud de los cuerpos que Jesucristo obraba era la figura de la sa- 
lud del alma, que daba al mismo tiempo como el mismo Señor . 
nos lo da á entender, declarando formalmente á muchos de los 
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que habia sanado , que sus pecados les habian sido perdona- 
dos... La cura de la Magdalena había sido. singular, segun lo 
era su estado, y por eso el Evangelio habla de ella tspresa— 
mente. Y no hay que maravillarse que esta muger haya estado 
poseida de siete demonios, pues hemos visto en otra parte un 
hombre poseido de una legion entera... No es por ventura ser 
verdaderamente librados del demonio el ser librados del peca- 
do? Ahora, pues, ¿cuántas veces hemos recibido de Dios este 
grande beneficio? ¿Ha salido acaso de nosotros un solo demo- 
nio? ¿Han sido acaso solos siete? Llamemos, si es posible, á 
nuestra memoria el número, la gravedad y la diversidad de * 
nuestros pecados, y penetrados de reconocimiento para con 
nuestro Libertador, consagrémonos enteramente á su santo 
servicio. 

3." Tercer beneficio, el don de la fé... No era posible ob- 
tener una milagrosa sanidad del Salvador sin creer en él; an— 
tes bien requería esta creencia para ser sanados. Y ¡ó, cuánto 
mas se avivaba esta fé por la sanidad misma! Nosotros hemos 
recibido este don precioso de la fé en Jesucristo, en nuestro 
bautismo , y desde nuestros ínas liernos años hemos sido ¡ns- 
traidos de los divinos misterios que incluye esta fé.adotable , y 
de los bienes eternos que nos promete. Finalmente hemos ve- 
nido al mundo en lo mas claro del dia de esta misma fé , cuan- 
do reinaba con toda sa magestad, y esparcia por todas partes 
sus mas "vivos resplandores. Abora, pues, ¿cómo nos hemos 
aprovechado de un beneficio tan grande y tan especial? ¿Hemos 
conservado en nuestro corazon este don precioso? ¿Le hemos 
- amado? ¿Le henros honrado? ¿Le hemos defendido? ¿No nos 
hemos avergonzado de.él algunas veces? ¿No nos hemos es- 
paesto á peligro de perderle cor discursos, ó con la leccion de 
algunos libros prohibidos? 
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PUNTO U. 
Del reconocimiento que mostraron á Jesucristo durante su vida. 


«Y Juana, muger de Chusa, Progurador de Herodes, y 
»Susama y otras muchas, las cuales le asistian de sus facu!- 
»lades...» ] : y 

Lo 1.? Estas santas wugeres le consagraron sus bienes... 
Jesucristo era pobre: caminaba acompañado de sus doce Após- 
toles, tambien pobres como él. No hizo jamás milagro alguno 
por sus necesidades particulares, para su subsistencia, ni para 
la de sus Diseípulos. En las ciudades se hallaban personas que 
tenian á grande honor el recibirle á su mesa, y otras daban 
algunas limosnas á sus*Apóstoles; pero en los campos, y en 
los lugares pequeños donde le guiaba su celo, bien lejos de en- 
contrar socorro, ne encontraba mas que pobres, á quienes 
hacia distribuir la mayor parte de las limosnas que les habian 
suministrado. Era justamente en esta ocasion cuando las san- 
tas mugeres ricas, y señoras de sus bienes proveian con su 
propio cuidado y diligencia á Jesucristo de las cosas necesa- 
. rias... De esta manera cooperaban de algun modo al estableci- 
“miento del reino de Dios, y participaban del ministerio y de la 
recompensa de los Apóstoles... Si Jesus presenta aquí en su 
persona el ejemplo del desinterés á los Ministros del Evangelio, 
nos da tambien en la persona de las sanlas mugeres que le so- 
corrian un ejemplo de la manera con que podemos mostrarle 
nuestro reconocimiento... Es, pues, un órden establecido por 
el ejemplo del mismo Jesucristo, que si las mugeres cristianas 
no pueden enseñar las verdades del Evangelio, no habiendo 
recibido la gracia de la mision aposlólica, ni la potestad de 
anunciar la palabra divina, pueden no obstante tener parte en 
el ministerio evangélico, ó sea con limosnas, ó sea con tomar 
á su cuidado el proveer á las necesidades de los Ministros. 
Jesucristo permitia que ellas le asislieran con sus bienes en 
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sus necesidades, no por la comodidad de la vida, sino por 
no ser, ni hacerse gravoso á alguno en los lugares por don- 
de andaba. San Pablo ba mostrado. la justicia de estos socor- 
ros de caridad (1), aunque por lo comun no se sirviese de 
ellos. Este grande Apóstol trabajaba con sus manos para no 
retardar, como él decia, el progreso del Evangelio; pero ha-* 
blaba á los Gentiles, y vivia entre ellos, y Jesucristo y los 
Apóstoles en Judea y entre Judios. 

Lo 2.” Estas santas mugeres le consagraron sus personas... 
No'se contentaban con los socorros pecuniarios que daban al 
Salvador: le seguian ellas mismas, se iban á los lugares por 
donde debia pasar, ó á donde debia pararse. Le servian á él y 
'á sus Discípulos, asistian á sus discursos, veian los milagros 
que obraba, y muchas veces se hallaban en las instrucciones 
particulares que hacia á sus Apóstoles; entraban como ellos, 
aunque con alguna diferencia , en los mas secretos misterios del 
reino de Dios, mostrando de este modo 4 Jesucristo su reco— 
nocimiento, y recibian cada dia nuevos favores: lo mismo es- 
perimentaremos nosotros á medida de la generosidad conque 
nos dediquemos á servirle. 

Era costumbre recibida entre los Judíos segun todos los san- 
tos Padres, que las mugeres siguiesen á los hombres, y los. 
oyeseú para aprender la ley de Dios. De este modo no habia 
que temer algun escándalo. No era así entre los Gentiles, don- 
de esla costumbre no era conocida, ni se recibia esta libertad; 
de donde es que San Pablo no queria permilir á las mugeres 
converlidas que le siguiesen. 

Lo 3.” Estas santas mugeres le consagráron su corazon... 
Se puede agradar á Jesucristo con solo el corazon... Las tres 
santas mugeres que se han nombrado eran solteras, y libres 
de los empeños del mundo. Juana era viuda, y sin hijos: Mag- 
dalena y Susana nunca habian sido casadas ni lo fueron jamás: 
eran señoras de sí mismas, sigueron á Jesucristo, y se dedica- 


(1) 1.ad Thes. c. 2. v. 9,2. c. 3. y. 8. 
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ron á su servicio... ¡O suerte feliz y bienaventurada 1 ¡O feliz 
eleccion, y cuán digna es de ser imitada por las personas que 
se hallan en su misma situacion!.. Entre las otras mugeres 
que seguian á Jesucristo, que aquí no se nombran, habia algu- 
nas casadas: ningun estado está escluido del servicio de Dios, 
de la esperanza de poderle agradar, y de obtener singulares 
favores... Estas santas mugeres supiéron hallar el secreto de 
consagrarse al servicio de Jesucristo sin faltar á las obligacio- 
nes de sa propio estado... Algunos se lamentan de los emba- 
razos del propio estado, por escusar su propia tibieza en el 
servicio de Dios; mas si el corazon fuese todo de Jesucristo, 
se encontraria el medio de conciliar todas las cosas. 


PUNTO II. 
La adhesion que conserváron á Jesucristo capa de su muerte. 


Lo 1.” Ellas se dispusiéron á embalsamarle... Aunque de- 
beremos hablar de esto mas largamente donde han hablado los 
Evangelistas, podemos decir desde ahora alguna cosa en ge- 
neral... Observemos primeramente, que entre estas santas 
mugeres María Magdalena tiene el primer lugar, y fué tan dig- 
na de consideracion y de particular distincion por su grande 
ánimo, por su celo, por su constancia, y por su amor, como 
por la singularidad de haber estado poseida de los siete demo- 
nios de que la libró el Señor: entre las santas mugeres, los 
Evangelistas nombran siempre la Magdalena la primera, como 
á Pedro el primero entre los Apóstoles: ésla fué la primera que 

- fué al sepulcro, la primera que vió á Jesucristo resucitado, 
primera que anunció su resurreccion á los Apóstoles. Juana es 
nombrada tambien entre las que fuéron al sepulcro, y anunciá- 

j ron la resurrección del Salvador: Susana no se vuelve á nom- 
brar ya mas; pero sin duda estaba con Magdalena y con Juana 
cuando quisiéron ir á embalsamar el cuerpo de su Divino 
Maestro. 
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Lo 2.” Ellas viéron ú Jesucristo subir al cielo... Unidas á los 
Apóstoles con aquel puro y sagrado vinculo que las habia unido 
á Jesucristo despues que las instruyó de su resurrección, si- 
guiéron sus mismos pasos: volviéron con ellos á Galilea y á 
Jerusalen: con ellos estuviéron en el monte de las Olivas, y 
tuviéron el inefable cousuelo de ver á su Divino Maestro dejar 
la tierra, y elevarse al cielo. 

Lo 3.” Ellas recibieron el Espíritu Santo con los Apóstoles... 
Despues de la Ascension perseveráron en oracion con los Após- 
toles hasta el dia de Pentecostés, y recibiéron con ellos el Es- 
piritu Santo, no como ellos para predicar, sino. para acabar de 
santificarse segun la proporcion de su estado, y segun la me- 
dida de la gracia que se les habia comunicado. 


Peticion y coloquio. 


Es cosa sorprendente, 0 Jesus, que estas santas mugeres 
no hayan querido abandonaros, despues que vos las librasteis 
de la liranía del demonio. ¡O, y cuán bien se está estando con 
vos, ó Salvador mio, despues de haber experimentado olros 
Señores! Inlerceded por nosotros, ó santas mugeres, y alcan- 
zadnos la gracia de imilaros. Amen. 
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SANA JESUCRISTO UN ENFERMO DE TREINTA Y OCHO AÑOS EN 


LA PISCINA DE JERUSALEN. 
(S. Juan, c. 5. v. 1. 16.) 


ExAMINENOS LAS CIRCUNSTANCIAS QUE PRECEDEN, LAS QUE ACOMPAÑAN, Y 
LAS QUE SE SIGUEN Á ESTE MILAGRO. 


PUNTO PRIMERO. 
Circunstancias que preceden esta sanidad. 


La 1.* El tiempo... «Era el tiempo de una fiesta de los Ju- 
dios (1). Despues de esto, siendo la fiesta de los Judios, subió 
» Jesus á Jerusalen»... 

Hemos visto en la meditacion precedente, como Jesucristo 
acompañado de sus doce Apóstoles”, iba recorriendo las ciuda- 
des y aldeas. Continuando este ejercicio de $u celo, llegó con 
ellos á Jerusalen. Despues de su vida pública solo habia estado 
una vez en esta capital, y vino esta segunda para pasar allí la 
fiesta que se celebraba, instruir á los Judios, y darles nuevas 
pruebas de su divinidad... Las grandes fiestas son tiempo de 
gracias , de salud, de instruccion, y de santificacion. ¿Pero có- 
mo nos preparamos nosotros para ellas? ¿Cómo las celebramos? 


(1) «Esta fiesta, segun la opinion mas probable, era la de las suer= 
»tes, establecida por Mardoqueo , como está escrito en el cap, 9. v. 20 y 
» 22 de Ester, era fija en el mes de Adar, que es el duodécimo y último 
»del año sacro ó eclesiástico : éste comenzaba en el mes de Nisan, en que 
»se celebraba la Pascua. La fiesta de las suertes caia segun esto el dia 
» 14 6 15 de la luna de Febrero, como la Pascua el dia 45 de la luna de 
» Marzo: de esta manera no tenemos que admirarnos si San Juan en el. 
»capítulo siguiente; esto es, en el 6: y. 4. dice, que la fiesta de la Pas- 
» cua estaba cerca. » 


y 
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¿Nos ponemos en estado de llegar á los Os "Sacramentos en 
estos dias? 

La 2.* El lugar... «Y está en Jerusalen una Piscina probá- 

=ntica, que en lengua hebrea se llamaba Bethsaida , que tiene 
»cinco pórticos»... 

En este lugar habia una Piscina; esto es, una fuente ó baño 
inmediato á una de las puertas de la ciudad, cercado de cinco 
pórticos ó galerías cubiertas. Esta Piscina tenia el mismo nom- 
bre que la puerta donde estaba situada, llamada en latin pro- 
bática, de otro nombre griego que significa oveja, y en hebreo 
Belhsaida, que significa lugar de provisiones, porque por esta 
puerta se introducia del campo el mayor número de corderos, 
de ovejas, y de otros animales necesarios para los sacrificios 
del Templo... Esta Piscina nos representa naturalmente las 
fuentes baulismales, ó las pilas, ó vasos de agua bendita pues- 
tas á las puertas de nuestras Iglesias, y sobre todo los tribu- 
nales de la penitencia, que son otros tantos baños instituidos 
para purificar nuestras almas, y que traen su virtud de los 
méritos del Cordero sin mancha que cada dia se sacrifica en 
nuestros allares... Demos gracias á Dios por haber multiplicado 
de este modo estos baños saludables en su Iglesia, y examine- 
mos cómo nos aprovechamos de ellos. 

La 3.* La Asamblea... « En estos (pórticos) yacia gran mul- 
»titud de enfermos, de ciegos , de cojos, y de paralíticos, que 
»esperaban el movimiento del agua>... 

Los pórticos de la Piscina estaban llenos de un número in- 
finito de enfermos de todás las clases, que esperaban el mo- 
mento de conseguir su sanidad : habia tambien un gran número 
de hombres sanos, entre los cuales unos estaban ocupados en 
socorrer; entrelener y consolar los enfermos, y otros muchios 
estaban allí para ser testigos del milagro que Dios habia de 
obrar... Ninguna cosa nos representa mejor aquel gran número 
de penitentes que con tanta edificacion rodean y cercan los tri- 
bunales de penitencia en los dias de solemnidad... ¡Ay de mi! 
¿No seria aun mucho mayor este número si tuvieramos tanto 
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deseo de la salud del alma , como tenemos de la del cuerpo? ¿Y 
Jos que se presentan á aquellos van con las disposiciones nece- 
sarias para recibir la sanidad?. 

La 4.* La virtud de la Piscina... «Porque el Angel del 
»Señor en un cierto tiempo bajaba á la Piscina, y-se movia el 
»agua. Y cualquiera que fuese el primero á bajar á la Piscina, 
» despues del movimienlo del agua, es sano de cualquiera 
»enfermedad que fuese detenido ».. 

No se sabe si el Angel bajaba u una sola vez al año, y en 
uno de los dias de la solemnidad de que aqui se trata, ó si ba— 
jaba del mismo modo en las grandes festividades. Sea esto como 
fuese, esta maravilla única en el mundo fué concedida sola- 
mente á la ciudad de Jerusalen, y al tiempo de la venida del 
Mesías : ésta anunciaba al Angel del gran consejo, aquel que 
Dios debia enviar á los hombres para preparar con su sangre 
un baño saludable, que sanase sus almas de todas sus enferme- 
dades. Pero esta Piscina saludable, que es el bautismo y la 
penitencia, no es ya privilegio de una sola ciudad, de un tieí- 
po, ó de un dia: por todas parles, en todos tiempos, en todos 
los dias podemos nosotros bajar á ella, y ser curados de nues- 
tras enfermedades. No lo dilalemos, pues , y principalmente en 
aquellos momentos en que la gracia con remordimientos útiles, 
ó la voz de algun hombre de Dios, mueva y turbe el fondo de 
nuesfra conciencia. ¡Ah! Aprovechémonos sin dilacion de esta 
dichosa agitacion. No busquemos la calma en otra cosa que en 
nuestra perfecta sanidad, y no perdamos por nuestro descuido 
un favor de que otros sabrian bien aprovecharse con nuestra 
confusion. 

- La 5." La enfermedad de aquel que Jesucristo sana... 
«Y habia allí un hombre, el cual habia pasado treinta y ocho 
»años en su enfermedad »... 

Hay apariencias de que este fuese un paralítico... Lo que 
nosotros sabemos es que estaba afligido ya habia treinta y ocho 
años por su enfermedad. Triste imágen de un pecador habitual, 
que de largo tiempo está viviendo en el pecado, sin acercarse 


240 ! EL ETANGELIO MEDITADO. 


á la penitencia. Su desgracia es que cuanto mas lo ha dilatado, 
mas lo quiere dilatar. Teme llegarse al sagrado tribunal, por- 
que ya ha mucho tiempo que no se ha confesado. .¡ Ah !' ¿Qué 
temes, pecador? ¿Te darán alguna reprension? recíbela:con 
humildad : ¿te negarán por la primera vez, ó te dilatarán la 
absolucion? tú persistirás, tú suplicarás. ¿Acaso tus pecados 
no merecen estas pruebas? ¿Y será mucho si á este precio pue- 
des conseguir tu sanidad?.. ¿Pero quién te ha dicho que por el 
contrario no te acogerán con bemignidad , con bondad, con cá- 
ridad y con lernura?.¡ Ah! No lo dilates: tolera oon humildad las 
primeras pruebas, y no dudes del buen éxito: no habrá Minis- 
tro alguno de Jesucristo que no te reciba: con entrañas llenas de 
compasion y de misericordia. 


PÚNTO UH. 
* Circunstancias que acompañan la sanidad. 


La 1.* La mirada de Jesus sobre el enfermo... « Y habiendo - 
» Jesus mirado á éste, que estaba tendido, y cenociendo que 
»tenia mucho tiempo»... 

¡Mirada preciosa ! ¡Mirada de compasión y de amor! ¡Ay . 
de mi! Si Dios no nos mira con ojos de piedad, si no nos pre- 
viene con su gracia, nada pedemos nosotros, ni siquiera cono- 
cer la enfermedad de nuestra alma, ni desear su salud. 

La 2.* Pregunta de Jesucristo... «Le dijo: ¿quieres ser 
»sano?..» El Salvador que no ignoraba ni la naturaleza del . 
mal, ni el largo tiempo de su afliccion, sabia tambien que el 
enfermo suspiraba por su salud ; pero le convenia hacer que él 
mismo confesara la viveza de sus deseos, y la insuficiencia de 
sus esfuerzos... ¿Cuántas veces nos ha dicho Dios : » quiéres l 
»ser sano »?.. Nosotros lo queremes ciertamente, y algunas 
veces con demasiado ardor : ¿pero esta voluntad que tenemos 
por las enfermedades del cuerpo no nos falta por lo comun en 
las enfermedades del alma? Y ciertamente sin esta voluntad 90 
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se puede obrar esta sanidad espiritual. Esla voluntad incluye 
una detestacion sincera del pecado, un exámen exacto, una 
confesion entera de las colpas de que nos conocemos reos, y 
una resolucion firme y estable de mo pecar ya mas. Si es tal 
nuestra voluntad de recibir la sanidad, seguramente la recibi- 
remos. Si hasta ahora nos mantenemos en nuestras enfermeda- 
des, es señal que no queremos ser sanos. Pidamos á Dios esla 
voluntad , pidámosle gue la aumente en nosotros, que la forti- 

fique, y que la sostenga. El conoce nuestra enfermedad, conoce 
" nuestra flaqueza, y todo lo que hay en nosotros mejor que mo- 
sotros mismos. 

La 3.* Respuesta del enfermo á Jesucristo... Este afortunado 
enfermo no conocia de suerte alguna al que le preguntaba, y 
mucho ménos sabía lo que podia esperar de él... «Respondióle 
»el enfermo: Señor, yo no tengo hombre que me eche en la 
» Piscina cuando el agua esté agitada; y asi cuando yo me acer- 
»co otro baja antes que yo»... Imágen bien nalural de la dis- 
tribucion de las gracias y de los bienes de este mundo, tras log 
que tantas personas corren, suspiran, y consiguen tan poco. 

. No se dan estas gracias á la necesidad, á la pobreza, á la bue- 
na voluntad, á los esfuerzos, á los servicios, á los talentos, al 
mérito, ni á la virtud. Disponen de ellas el favor, el crédito, la 
proteccion, y las dispensan con una extravagancia, que fre- 
cuentemente deja burlada la expectacion de aquellos cuya es- 
peranza parecia mas bien fundada... ¡Ah! No es así por cierto 
en los bienes de la gracia: el que los quiere , el que los pide, 
el que trabaja por adquirirlos está seguro de alcanzarlos... 
¿Podrémos nosotros decir que no tenemos persona que nos ayu- 
de? ¡Ay de mí! No nos faltan Pastores, Ministros ilamibados, 
nosotros somos los que faltamos á ellos. 

«La 4.* Mandalo de Jesucristo, y obediencia del enfermo... 
« Dijole Jesus: álzale: toma tu cama, y camina »... Estas pa- 
labras están llenas de grandeza y de magestad. Jesucristo las 
pronuncia, el mal cesa, y el enfermo queda sano. « Y en el 
»instante el que quedó sano cogió su cama, y caminaba ».. 

Tox. HL. 16 
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Acerquémonos.al tribunal de la Penitencia con santas dis- 
posiciones , y la palabra de Jesucristo en la boca del Ministro, 
no será ménos eficaz para nuestra sanidad espiritual. Mas para 
asegurarnos nosotros mismos de nuestra sanidad, observemos 
en qué manera recibimos y ejecutamos las órdenes que se nos 
dan. Orden de alzarnos, de salir de aquella ocasion, de sepa» 
rarnos de todo comercio peligroso, de romper aquel empeño, 
aquella compañía, aquella familiaridad , aquel hábito, y de re- 
nunciar á aquel pecado dominante: órden de quitar aquel es» 
cándalo, de sofocar aquel ódio 6 enemistad, de restituir aquellos 
bienes mal adquiridos , aquella reputacion denigrada, de arro- 
jar á las llamas aquellos libros prohibidos, aquellas pinturas 
lascivas: órden de caminar en el camino de la penitencia y de 
la piedad : órden de orar y de velar, de mortificarnos, de enta- 
blar una vida cristiana, y de hacer buenas obras. Si nada de 
esto hacemos, ó á lo ménos, si no hacemos algun esfuerzo para 
vencer nuestra flogedad sobre estos puntos, ¡ah! mo estamos 
nosotros sanos. 

La 5.* Observacion del dia en que se hizo este milagro... 
« Aquel dia era Sábado»... Las grandes fiestas de los Judios 
duraban ocho dias, de los cuales solamente el primero y el 
último se celebraban con abstinencia de trabajar. El Sábado 
que caia pendiente la fiesta, era el dia mas solemne, y este fué 
cabalmente el que Jesucristo escogió para obrar esta maraviila, 
con el fin de que el reposo-del Sábado proporcionase un nú- 
mero mayor de testigos del milagro; y de que así los habitantes 
de Jerusalen se dispusiesen mejor á creer en él. Pero los prin- 
cipales y cabezas del pueblo debian escandalizarse, y tomar 
de aquí ocasion para desacreditarle, perseguirle y hacerle mo- 
rir... Los designios de Dios se dirigen en todo al bien de los 
hombres; y el abuso que hacen los malos, no es capaz de alte- 
rar el órden de sus decretos, Bl Señor regula sus operaciones 
" sobre los principios de su sabiduría, y no sobre la.malicia de 
los hombres y en esto nada hay de sorprendente: lo mas ad- 
mirable de todo es que por caminos superiores á toda inteli- 
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gencia criada, 'hace servir la malicia de los malos 4 su propio 
eastigo , al aumento de-su gloria, y á-beneficio delos buenas... 

.De esta manera el escándalo de los Judios. procurará la sublime 
instruccion que veremos en la meditacion siguiente, y su ódio 
eontra Jesucristo, y la muerte que le hicióran, padecer serán la 
causa de la salvacion del universo. Principio inconcúso con que 
se responde á tantas cuestiones temterarias é impjas, y que nos 
enseña á no resonar sobre las obras de Dios, sino aprovechar- 
mos de ellas. A 


PUNTO 11. 


Circunstancias quese siguiéron á este milagro. 
» 

Lo 1.* Consideremos en.el hombre ya sano , su respuesia al 
escrúpulo hipócrita de los Judios...* El pueblo testigo de una sa” 
nidad lan-improvisa y tan perfecta, se quedó sin duda admira- 
do. Pero los Judíos; esto es, tos Fariseos y Cabezas del pueblo 
y de la Sinagoga, .exasperados ya de largo tiempo contra Jesu- 
cristo, y no pudiendo dudar que fuese él el mismo que ha- 
hiendo vuelto de Galilea, donde era,reputado por Taumaturgo, 
hubiese obrado aquí este milagro, pusióron solamente su aten- 
cion ea lo que podia suministrarles un pretexto.para censurarle 
y desacreditar al Autor. La temáron primero con el hombre que 
habia sanado, y de su fortuna le hiciéron casi un delito. « Le 
» decian: es Sábado , y.no te es lícito llevar tu cama: y les res- 
» pendió: el que me ha sanado me ba dicho : carga tu cama y 
«camina»... Como si les hubiera dicho: yo no sé otra cosa que 
aquello que seme ha mandado: el que me ha sanado es el que 
me ba'dicho que lleve mi cama: habiéndame él sanado , sabe 
muy bien lo que me es permitido hacer, y yo le obedezco: el 
que,es tan: poderoso para hacer un milagro, sin duda está bien 
iluminado para instruirme... La mudanza de costumbres en un 
alma convertida está sujeta muchas veces á censores y murmu- 
radores: una vida retirada , un exterior modesto, abuadantes 
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limosnas , la constancia en la oracion, la: frecuente participacion 
de los Sacramentos, todo. esto: pone'en ejercicio. la critica de 
los mundáanos. Pero estad firmes y constantes almas converti- . 
das, dejad hablar al mundo, imitad este enfermo , mostrad que * 
ya estais sanas, y responded á vuestros censores, que vosotras 
haceis lo que os ha ordenado, el que os ha sanado de vuestras 
enfermedades, y que quereis obedecerle. 

Lo 2.* Observemos la respuesta del hombrersano á la:ma- 
ligna curiosidad de los Judíos... «Le preguntaron, pues, ¿quién 
»es aquel hombre. que te ha dicho: coge lu cama y camina?..» 
LN este , que él nada sabia, y que ni siquiera le cono- 
cia... «Y el hombre que habia sido curado no sabia quien fue- 
»8e, porque Jesus se apartó de la turba que estaba en aquel 
lugar... 

El vano escrápuló de los Judíos quedó rebatido con toda 
solidez, y burlada su maligna curiosidad. Recibian ellos por 
parte de los que sanaba Jesus tales mortificaciones, que no las 
"podia sufrir su orgullo. Jesucristo les había dado un ejemplo 
de humildad apartándose de los aplausos del pueblo; pero sus 
virtudes y milagros servian para irritarlos mas. 

Lo 3.” Consideremos el reconocimiento para con Dios de 
este hombre, que quedó sano de su enfermedad... «Despues le 
»encontró Jesus en el Templo, y le dijo: mira que ya estás 
»sano, no quieras pecar ya, no sea que te suceda alguna cosa 
»peor... «El primer uso que hizo el paralítico de su sanidad 
fué ir al Templo á dar gracias á Dios, y aquí justamente recibe 
nuevos favores, aquí le encontró Jesus, se le dió á conocer, y 
le dió el importante aviso de que no pecase ya mas por temor 
de esperimentar alguna cosa peor... Alma cristiana, mira: ya 
estas purificada por la virtud omnipotente de la penitencia; 
guardate de recaer por temor de que no te suceda alguna cosa 
mas espantosa; esto'es, el morir en el pecado... Para evitar 
los peligros de la recaida, te ha de llevar frecuentemente á los 
pies de los altares el reconocimiento de las gracias recibidas. 
Aquí creciendo mas cada dia en el conocimiento de Jesucristo, 
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é iluminada sobre los peligros que te amenazan, aprenderás á 
vivir con mas cautela, y 4 preservarte. *. 
Lo 4.” Observemos el celo. de este hombre por la gloria de 
Jesucristo... «Aquel hombre fué á dár parte á los Judios, como. 
desta era el que le habia sanado...» Pabliquemos las grande- 
zas :dé Jesucristo; su poder y sus misericordias: proclremos 
ganarle tódos los corázones; si. no salimos- bel ello" alempre 
tendrá nuestro celo su recompensa. . hs 

- Lo 5:*. Temblemos ú vista. de la coaladód y derida del cortr= 
zon de:los Judíos... «Y par esto los Judios perseguian á Jesas, 
>porque | hacia estas.cosas en.el dia de Sábado...»:. .: 

Observemos aqui la diferencia: que:se halla entre 'un corá- 
zon recto y.un corazon ciego de pasioú. Bl primero se ¡inolina 
naturalmente á lo verdadero y á “lo esential: el segundo -obra 
acaso, y huye de buscar el principio... Nuestro enfermó ha- 
blando de Jesus, dice siempre: aquel que me ha sanado; y este 
era el punto esencial. Los ótros por el contrario decian siem” 
pre: aquel que ha mandado llevar la cama en el dia de Sábado; 
y de aquí no pasaban... Cuando una persona está prevenida 
contra otra, refigre siempre aquello solo que puede tener algu- 
na apariencia de mal; y no habla jamás del bien que esta hace, 
y que le podia servir de justificacion, ó 4 lo menos de escusa. 
Tal es aun el método de los incrédulos. Se paran solamente en 
aquello que en la religion puede ofender y alterar su débil ra- 
zon, y se olvidan siempre de que aquel que nos ha dado esta 
religion es el mismo que con una simple palabra ha echado los 
demonios, ha sanado enfermos, ha resucitado muertos, y se 
ha resucitado.á sí misme. Piensen y digan estos lo que quieran, 
mientras que la verdad de estos hechos verificados subsistirá, 
y no podrá ser destruida, los razonamientos del impío no me- 
recerán otra cosa que desprecio, y harán mal solamente á el 
mismo. 
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Peficjon y coloquio. 


Este paralítico de nruebos años es, ó Dios mo, la figura de 
mi alma, que mucho tiempo ha está enferma y debilitada de 
los malos hábitos, y cubierta de mortales llagas; dianáos, 6 
Salvador mio, echar sobre ella uua mirada de vueálro amor, 
diguáos librarla del yugo que la oprime y la desboura: quiero 
ser saño, sí, ó Señor, lo quiero,:y os lo pido con ardor,. de- 
testo mi enfermedad , y sobre todo aquella paralisio'quel me ¡ms 
pide el obrar, .el hablar y caminar segun vuestra ley, y por 
vuestra gloria. Recuéro:á: vos.con lamas viva confianza; decid- 
me, pues, como'á aquel paralítico, que me levante , que lleve 
mi lecho, y que camine en el camino de vuestros: mandame» 
tos. Amen. 
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DISCURSO DE JESUCRISTO Á LOS JUDIOS DESPUES DE HABER 
SANADO AL ENFERMO DE TREINTA Y OCHO AÑOS. 


JESUS DECLARA SU DIVINIDAD. 
(S. Juan, c. B. v. 16. 26.) 


Jesucristo mantFiEsTa : 1.2 Su rcuaLDAD con Dios su Panre: 2.9 La pr 
FERENCIA DE LAS PERSONAS EN UNIDAD DB NATURALEZA Y DE OPERACION: 
3.9 La UNION DE LA HUMANIDAD CON LA DIVINIDAD EN SU PERSONA: 
Á.* Sus DERECHOS SOBRE 1OBOS LOY HOMBRES. 


PUNTO PRIMERO. 


Su igualdad con Dios Padre. 

Sabiendo los principales de los Judíos que era Jesucristo el 
- que habia mandado al enfermo de la Piscina llevar su cama en 
el dia Sábado; tomaron de aquí ocasion de perseguirle, y le 
echaron en rostro delante del pueblo esta falta de observancia 
de la ley, en vez de hacer este razonamiento sencillo y natural: 
este hombre dispensa en la ley del Sábado; mas aquel á quien 
concede esta dispensa es un enfermo que él mismo nos ha sa- 


nado delante de nuestros ojos de una 'enfermedad envejecida: | 


luego este tiene derecho para la una cosa : cuando tiene poder 
para la otra; y este es, como lo prueban sus obras, el Mesías 
que esperamos: se alegraron por el contrario estos espiritus 
preocupados de tener 4 la mano un pretesto de calumniar un 
hombre que no querian por Mesías, porque aunque era de la 
sangre de David, y heredero de su trono, era pobre, sin pre- 
tensiones, y no correspendia á los altos pensamientos, y á los 
prejuicios que ellos se habian formado de un Rey, de un Guer- 


> 
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rero, de un Conquistador que restableceria el reino temporal 
de Judá, y que haria pedazos el yugo de los Romanos, y suje- 
taria las naciones; porque lejos de hablar ' de victorias, ó dis— 
poner triunfos, no predicaba otra cosa que renuncias, no prac- 
ticaba otra cosa que abnegaciones; y finalmente porque lejos 
de tratar con contemplacion, lejos de ganarse y hacerse bien 
acepto á aquellos que estaban actualmente en posesion del go= 
bierno y de la instruccion, descubria su ignorancia, les quita- 
ba la máscara, y los desacreditaba. Estos hombres ambiciosos 
por su nacion, y soberbios por. sí mismos, depositarios infieles 
del sentido de sus Escrituras, y corrompedores de la tradicion 
de sus Padres, se lisongearon que dando á Jesucristo repren- 
siones serias sobre la pretendida transgresion de la observancia 
del Sábado, no les responderia en una manera tan plausible, 
que quitase á la acusacion lo que podia tener de especiosa , y 
que con eso impedirian que tos pueblos desertasen para correr 
tras él. Le dijeron, pues, en estos ó equivalentes términos : tú 
pretendes hacer milagros, y quebrantas las órdenes de Moisés: 
sanas un enferto detenido en la cama por treinta y ocho años, 
y sin respeto á la santidad del dia, le haces quebrantar la ley, 
mandándole á este discípulo de Moisés, que lleve sobre sus es- 
paldas la cama á vista de una mullitud infinita del pueblo: 
¿qué debemos nosotros esperar de los milagros que tú obras 
desobedeciendo á Dios? ¿Cómo hemos de conciliar una poles- 
tad que solo puede venir del cielo con taa poca sumision á sus 
órdenes?.. ¡Ah! Tus milagros son prestigios, y tú no eres el 
, enviado de Dios. . 

Pero Jesucristo les respondia; «mi Padre dba hasta esle 
dia, y yo obro...» Entendieron muy bien los Judios toda-la 
energía de esta respuesta.. «Por lanto los Judios procuraban 
amas quitarle la vida, porque no solo quebrantaba el Sábado, 
sino que decia:ser Dios su Padre, hacióndose igual-á Dios...» 
-De hecho, Jesucristo les quiso deeír: sabed que Dios es mi 
Padre, y que está elernamente enel reposo y en la accion. Si 

-se dice que repúsó .el dia. sólimo, “este reposo mira solo á la 
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primera creacion de todas las cosas; pero esto no se entiende 
ya de la continua atencion de su providencia. Incesantemente 
y sin interrupcion sú palabra sostiene todas las cosas , su espí- 
ritu anima todas las criaturas, y todas las comserva su poder: 
no cesó jamás ni un punto de hacer bien, tanto el Sábado , co- 
mo los demas dias. Si en este cesara de hacer bien con el pre- 
testo de ser Sábado, este. mismo, dia seria para los hombres el 
mas funesto de todos, porque seria el fin del mundo. Lo mismo 
hago yo.siendo su hijo, y por un derecho igual al suyo. Ni él, 
ni yo estamos sujetos á las leyes, á los tiempos, ni á los luga- 
res. Igualmente ,. y siempre señores de la naturaleza para ha- 
cernos obedecer de ella, lo somos tambien de la ley para dis- 
pensarnos... ¡ Qué luces tau maravillosas en este discurso, qué 
magestad. en estas palabras! Una apología tan sublime debia 
dar golpe en el espíritu de los Judíos, con una admiracion ma- 
yor que la que causó la sanidad del enfermo. Decia bien clara— 
mente Jesucristo que Dios era su Padre, no por adopcion y por . 
gracia, sino en una manera propia y natural, y que él era 


igual á su Padre. Si era verdad lo que decia Jesucrislo , se in- 


feria claramente que él era el Mesías que se esperaba. La de- 
claracion que hacia á los Judios debia por lo menos parecerles 
que se merecia la mas religiosa atencion, y el exámen mas se- 
rio. Pero esta sublime respuésta, lejos de calmar á estos eng- 
migos de Jesucrislo, lejos de suspender sua inquisiciones hasta 
haberla entendido mejor, los exasperó y los irriló. Prevenidos 
de sus celos y de su odio, ne. yieron olra cosa en la sanidad 
milagrosa del enfermo, que uu quebrantamiento inescusable de 


la ley, ni en la apología. vieroh otra cosa.que una blasfemia 


horrible. Ya. homicidas en su voluntad, se cenjuran para serlo 
efectivamente, y concluyeron ellos mismos dar. la muerte á 
Jesucristo, porque llamaba 4 Dios su Padre eu el sentido: mas 


propio y literal, y porque se atribuia á sí mismo la igualdad de 
potestad con-Dios; ó pormejor decir llenos de .ódio. contra Je- 


sucristo, que no era un Mesias. á su modo, y segun su gueto, * 
no quisieron pedirle la inteligencia de la pretendida paradoja 
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_ que les propuso, temiendo ser convencidos: en vez de pedir 
ser instruidos, se subleyaron contra él, y determinaron ester- 
minarle como á un corrompedor de la moral, como á un blasfe» 
mo”, y como á un falso Profeta. 

En vano hablaba en sú favor la santidad de su vida, y la 
magnificencia de sus obras: el interés, la pasion y los prejui- 
cios no les permitian buscar el conocimiento y declaracion de 
una verdad que les desagradaba ; y tal será siempre la desgra- 
cia de los corazones celosos é interesados. No se oyen las razo» 
nes de un hombre que se aborrece, y se supone-sin oirle'que mo 
puede tener alguna buena que le justifique. A pesar del peligro 

. que amenazaba á este Divino Salvador, estaba dispuesto á mo» 
rin por nosotros: queria enseñarnos á no temer morir por él, y 

continuó el diseurso sublime que habia empezado: discurso 

divino, que debemos meditar con el mas profundo respeto , y 

con el mas vivo reconocimiento. No podia ser otro que el Hijo 

de Dios quien tuviese un lenguaje tan adorable: tocaba al Dis- 
cípulo amado recoger las espresiones, al Espíritu Santo dar- 
nos la inteligencia, y á la Iglesia Esposa de Jesucristo comuni- 
carnos la fé, y perpetuarla hasta el fin de los siglos, esnseñán- 
donos lo que debemos creer del misterio de la Santísima Tri- 
nidad , ó sea de un solo Dios en tres Personas, “y del misterio 
de la Encarnacion, ó sea del Verbo hecho hombre , que es Je- 

sucristo mismo, en quien reconocemos dos naturalezas , la di- 

vina y la humana subsistentes en una sola Persona, que es la 

del Verbo, ó sea del Hijo, la segunda Persona de la Santísima 

Trinidad, de manera que Jesucristo nuestro Salvador es verda- 

dero Dios, y verdadero hombre; un Dios hombre, y un hem- 

bre Dios... Con esta fé comprenderemos las palabras siguien- 
tes de Jesucristo, en cuanto es necesario para penetrarnos de 
la idea de su grandeza y de su poder, para unirnos á él como - 

á nuestro Dios y 4 nuestro Salvador, para colocar en él teda 

nuestra esperanza, para servirle con todas nuestras fuerzas, 

y para amarle con todo nuestro corazon. 
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Diferencia de las Personas en. umidad de naturaleza 
a y operacion. 


Comenzando Jesas á: responder á los Jedios, á por mejor 
decir, respendiendo á sus nuevas quejas. esplica mas por es- 
tenso lo que solo les habia propuesto... «Respondió, pues, Je- 
»sus, y les dijo: en verdad, en verdad os digo, no puede el 
»hijo hacer por sí cosa alguna si no la ha visto hacer al Padre, 
»porque aquello que este Bace, lo hace igualmente el Hijo...» 

La fórmula del juramento con que Jesucristo comienza este 
discurso, y de que en.-adelante se sirve frecuentemente, nos 
advierte la grandeza de los misterios que-nos revela, y la aten- 
cion con que debemos oirle.. El primer medio de defensa contra 
los Judios, propuesta por Jesucristo, es la imposibilidad en 
que está como Hijo de Dios, de “decir ó de hacer cualquiera 
cosa por sí mismo: imposibilidad que nada le perjudica, por- 
que nada incluye de la dependencia en 'que están las crialuras 
respecto de su Señor. Ella sólamente establece una union tan 
estrecha entre el Padre y el Hijo, que se reduce ¿ la unidad, y 
una relacion tan esencial y tan perfecta , que el Hijo no quiere, 
no piensa, no dice, ni hace otra cosa que aquello que el Padre 
quiere, y que el Padre piensa... Relacion íntima, union inse- 
parable «ue procede, como nos lo dice San Juan, desde el 
principio de su Evangelio , de estar el Hijo por toda la elerni- 
dad en el seno de su Padre, en el que ha visto y ha aprendido 
todas las cosas... De allí proviene aquella unidad de luz, de 
conocimiento, de potestad, de operaciones: de alli aquellas 
operaciones comunes, continuas, 'y simples del Padre y del. 
Hijo ; y de allí la declaracion de las verdades siguientes: en la - 
adorable Trinidad el Padre es el principio, que no procede de 
alguno, y de quien proceden las otras dos Personas: el Hijo 
procede del Padre por vía de entendimiento , de conocimiento 
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y de generación: el Espiritu Santo procede del Padre y del 
Hijo por via de amor y de aspiracion: y estas tres Personas 
realmente distintas son aquello que son eternamente y nece— 
sariamente, sin desigualdad y sin dependencia, teniendo la mis- 
ma naturaleza , el mismo poder , la misma operacion, y siendo 
todas tres un solo y un mismo Dios subsistente en tres perso- 
nas... Adoremos este Ser en tres Personas, Ser supremo ,' Ser 
eterno, Ser necesario, Ser incomprensible, cuya vision y cuya 
posesion nos está prometida, y será la felicidad de los Biena- 
venhirados en el cielo. pa . 


PUNTO nl 
Union de la humanidad con la divinidad en Jesucristo. 


Jesuorista añadió: «Porq el Padre ama al Hijo, y lo 
»manifiesta aquello que bace, y E hará ver obras mayores que 
vestas para:que os maravilleis... 

Jesucristo continua á berolaf sus divinas grandezas , descu- 
bre el orígen, ó por mejor decir, sube siempre á buscar el 
mismo origen... Otto principio, dice, de la divinidad del Hijo 
del hombre es el amor que le tiene el Padre. El es su Hijo, le 
ama sumamenlfe: este amor infinito produce una comunicación 
infivila de polencia, de sabiduría , de luz y de todas las per- 
Secciones inefables::é incómprensibles. «Y le manifiesta todo 
aquello que hace...» ' Jestcrislo manifiesta aqui tambien la 
union de la humanidad con. la divinidad en su Persona. Union 
fisica y sustancial en Jesucristo, terminada con la. Persona:del 
Yerbo en que subsiste la humanidad... Por esto en Jestieristo 
hay dos naturalezas, y una sola Persona... Jesucristo es Dies 
desde toda. la eternidad, y: hombre: en el tiempo. . Y este hom- 
bra Dios, que compareció sebre Ja “tierra, que nos ha salváilo 
-por el-mérilo de su muerte, que -habla actualmente á los Ji; 
dios, y:que. es el objeto de su :ódio, -es.el; mismo que es el. :ob- 
jeto del amor y de.lax.cómplacericias de Dioa su: Padre. «Bate 
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nada le oculta de cuanto hace, le descubre todos los: misterios 
de lá divinidad, le revela todo lo que debe hacer él tomo'hom= 
bre para la salud del universe , y para la edificacion y gobier- 
no de la Iglesia, de que le ha constituido -cabeza: luego cuan- * 
do Jesucristo sanó al enfermo de ta Piscina, lo hizo segan la 
luz, por la operacion, y conforme á la. voluntad de su Padre: 
Su Padre le descubrirá aun otras maravillas que deberá obrar, 
mayores aun que esta: como la resurreccion de los muertos para 
escitar nuestra admiracion, y'obtener con esto nuestro perfec- 
to consentimiento á las verdades de la fé que ¿e.nos han reve- 
lado. Admiremos, alabemos ,'amemos y demos gracias á Dios 
nuestro Salvador, y esforcémonos á imitarle; consufándo á 
Dios nuestro Padre en todo loque :hacemos,, ydeterminémonos 
á obrar sólo on su luz, que nos comunican la Ey, ai inspira- 
cion y la obediencia, z ' 


PUNTO IV. ] 
Del derecho de Jesucristo sobre todos los. hombres. 


Lo 4.* Derecho de resucilar los muertos, y por consiguiente 
de obrar toda suerte de maravillas... «Porque así como el Pa- 
»dre resucita los muertos, y los vuelve á+la vida; asi el Hijo 
»vuelve á la vida aquellos que él quiére...» 

La resurreccion de los muertos es la esplicacion de aque- 
llas obras mayores anunciadas en el versículo antecedente, y 
el versículo precedente esplica las palabras de este... «Asi el 
»Hijo vuelve la vida á aquellos que quiere...» Esto es, siempre 
conforme á aquello que su Padre le manifiesta. y obra con él; 
porque la voluntad de Jesucristo, como Dios, es la misma que 
la del Padre, y su voluntad como hombre. está siempre some- 
tida y dirigida por la de Dios su Padre. 

Lo 2.” Derecho de Juzgar... «Porque el Padre no juzga 4 
»alguno, sino que ha dado enteramente la comision de juzgar 
nal Hijo...» 
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Jesus ha venido 4 este mundo para salvar á los hombres, 
y no para juzgarlos. Pero en el otro Dios le ha dado :la potes- 
tad de juzgatlos: Dios su Padre mo juzgará los hombres inme- 
- diatamente por sí mismo, y en uba manera visible ; los juzgará 
por medio de ¿quel hombre Dios que -él ba establegido para 
salvarnos, y este hombre Dios es su amado Hijo. 

Lo 3.* Derecho de ser adorado... «Para que todos hoprea 
»al Hijo , como honran al Padre: el. hood no bonra al Hijo, ne * 
»honra al Padre que le ha enviado... : 

¡0 Salvador mio ! ¡O Jesus mio! - 10 Hijo consustancial al 
Padre, verdadero Dios y verdadero hombre! Yo es adoro, y 
os rindo mismas profundos. respetos, como. los rindo á Dios 
vuestro Padre , reconociendo que:os seis con el un solo Diga, 
mi Criador, y el Sobetano Señor de todas Jas cosas. No:.aque- 
llos que no os honran, no honran á Dios vuestro Padre... Los 
primeros hombres que han perdido la tradicion de vuestra fu- 
tura venida, han perdido. al¡mismo tiempo la idea del verdade- 
ro culto de un Dios ,' y han adorado los ídolos. Aquellos que 
despues de vuestra venida no os han conocida, ó se han queda- 
do en sus supersticiones, ó han practicado solamente un culto 
esterior indigno de Dios, sin interior santidad, sin justicia, y 
sin pureza. ¿Y cómo podria Dios agradecer el culto de:tales 
hombres vanos y orgullosos que rehusan él darle aquel que él 
ha mandado y ordenado; de aquellos hombres concebidos en 
el pecado, y manchados de sus propias iniquidades, que no 
quieren purificarse en la sangre de la victima que él les ha 
preparado, y desechan el Mediador que les ha enviado? 

Lo 4.* Derecho de instruir... «En verdad, en verdad 08 
»digo , que el que escucha mi palabra, y cree en aquel que me 
vha enviado, tiene la vida eterna , y mo incurre en el juicio, 
»sigo que ha pasado de la muerte á la vida...» 

Aunque este no pesea aun esta vida bienaventurada, tiene 
ño obstante derecho á llegar á ella:.en.su misma fé. están la 
prenda, la semilla, y las primicias... Jesucristo es el Verbo de 
Dios, la palabra sustancial del Padre. ¡Oh! ¡Con qué respeto 
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dehemos escuchar sus oráculos! ¡ Con qué plenitud de fé-debe- 
mos creer sus mislerios | ¡Con qué atencion debemos practicar 
sus instrucciones ! 

Lo 5.* Derecho de dar la vida... «En verdad, en verdad: 
vos digo que viene la 'hora, y -es ahora tuando los muertos 
xoirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oirán, vivirán; por- 
»que así como el Padre tiene en sí mismo la vida; del mismo 
"  »modo ha dado al Hijo el tener la vida en sí mismo...» 

Jesucristo tiene el derecho de dar la vida: vida natural, 

que da á aquellos que resucita, y trae fuera de la tumba: vida 
de la gracia, que da á aquellos que trae fuera de la muerte del 
pecado: vida de gloria, vida eterna, que dá á aquellos que han 
perseverado , y que saca de este mundo en el estado de-la vida 
de la gracia: vida que él da, mo por una potestad del ministe- 
rio, como los Profetas y los Apóstoles, sino por una potestad 
esencial que ha recibido del Padre, por quien él mismo es el 
principio de la vida como su Pedre. Aquél, pues, que oye la 
voz de Jesucristo, el qué á ella es dócil, y á él se une, sale de 
la muerte del pécáado, y de la muerte ha pasado ya á la vida: 
tiene en sí la vida de la gracia, que le saca de la condenacion, 
y le da derecho á la vida eterna de la csi de que ella es la 
prenda segura. 


Peticion y coloquio. 


¡O vida preciosa de la gracia! ¿Qué me serviria sin tí la 
vida del cuerpo? ¡ O Jesus ! Haced sentir vuestra voz á mi alma 
muerta ó desfallecida, para que tomando una nueva vida inte- 
rior, una vida espiritual, una vida de fé , renuncie para siem- 
pre á la vida de la carne; de los sentidos, de las pasiones y 
del mundo: vida miserable , que no es otra cosa que una ver- 
dadera muerte, y que conduce á una muerte eterna. ¡Ah! Ha- 
ced, ó Dios mio, que toda mi consolacion sea honraros en el 
tiempo y en la eternidad. Anien. 
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MEDITACION XCVIII. 


CONTINUACION DEL DISCURSO DE JESUCRISTO Á LOS JUDIOS 
DESPUES DE HABER SANADO AL BNFERMO :-DE TREINTA Y 
OCHO AÑOS. 


- DEL ULTIMO JUICIO DE JESUCRISTO. 
(S. Juan, c. 5. v. 27. 30.) 


NouEsTrO SALVADOR NOS SUMINISTRA AQUÍ LA MATERIA DE SEIS REFLEXIONES 
SOBRE EL JUICIO FINAL. E i 


L 
¿Quién es el que allí juzgará? 


Será Jesucristo mismo. El Padre le ha dado la potestad de 
juzgar, y dar la sentencia definitiva que debe decidir para 
siempre de la suerte de los hombres: «y le ha dado potestad 
»de hacer el Juicio, en cuanto es hijo del hombre...» Porque 
Jesus es aquel Hijo prometido al primer hombre para reparar. 
las funestas consecuencias de su pecado: este Hijo, que siendo 
igual al Padre, se hizo semejante á nosotros, y nos ha rescatado 
con el precio de su sangre, este Primogénito, esta Cabeza es- 
te Rey de los hombres, éste es el mismo que los juzgará... ¡O, 
cuán terrible cosa es tener por Juez un Dios ultrajado, y. ultra- 
jado en su magestad, en sus beneficios y en su amor! 


li. 
¿Cuando será este Juicio? 


El tiempo no está lejos. Vendrá al fin, y para cada uno de 
nosotros este tiempo está ya cerca. «No os maravilleis de es- 
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ato...» Esto es, de haber dicho que el Padre ha dado al Hijo 
la potestad de hacer un soberano juicio : « vendrá el tiempo en 
»que vosotros mismos sereis testigos...» Si la hora viene; y 
aun cuando este juicio final debiera llegar despues de millones 
de siglos, la hora para nosotros esté ya próxima, porque noso- 
tros tenemos solamente el tiempo de nuestra vida para prepa- 
rarnos, despues del cual no podremos añadir, ni quitar cosa 
alguna á lo que ha de ser la materia de nuestro juicio... Dé- 
monos priesa, pues, mientras vivimos á poner nuestra con- 
ciencia'en el estado en que querremos que se halle entonces. 


HL 
¿Quiénes son los que serán juzgados? 


Todos los hombres. Los vivos y los muertos; nosotros qde 
vivimos, y aquellos que ya han muerto; nosotros que morire- 
mos,, y aquellos que nos sucederán: «todos aquellos que estan 
»en los sepulcros...» Por mas que esté dispersa la sustancia de 
sus cuerpos en cualquier parte del mundo, «oirán la voz del Hijo 
vde Dios...» que los llamará del profundo de los monumentos, 
y volverá á animar en un instante sus cenizas en toda la esten- 
sion de la tierra. El Arcangel que vendrá diputado (1) les inti- 
mará su voluntad y sus órdenes, y los citará á comparecer de- 
lante de él... Entonces en un momento, en un abrir y cerrar 
de ojos todos los muertos resucitarán... Ninguno podrá resistir á 
esta voz omnipotente: todos comparecerán para recibir la últi- 
ma sentencia de su suerte eterna... ¡O vosotros miserables, 
que habeis puesto toda vuestra confianza en la muerte; voso- 
tros que creisteis y esperasteis, que devorando ella vuestros 
cuerpos, aniquilaria vuestras almas, y que con los despojos 
de vuestra humanidad , sepultaria vuestros nombres y vuestros 
delitos! ¡ Ah ! Esta muerte infiel os hace hoy traicion os restitu- 


(1) 41. ad Thes. c. 4. v. 15. 1. ad Cor. c. 13. 52. 
Ton. IL 17 
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ye al gran dia cargados de todas vuestras iniquidades , ó por 
mejor decir, esta muerte obedece al que la ha vencido, y le 
restituye el depósito que le habia confiado hasta el dia de sus 
proba: : 


IV. 
¿Cuál será la materia de este juicio? 


Nuestras obras. Aquellos que habrán hecho obras buenas, 
aquellos que habrán hecho obras malas... Jesucristo nos juzga- 
rá sobre nuestras obras; no sobre nuestra reputacion, sobre la 
estimacion de-los hombres, sobre el esterior edificativo que 
habremos tenido cuidado de mostrar; no sobre los confusos ru- 
mores, sobre los elogios lisonjeros é infieles, ó sobre las sáti- . 
_ ras calumniosas... Sobre nuestras obras; esto es, sobre nues- 
tras acciones , sobre nuestras palabras, sobre nuestros pensa- 
mientos, sobre nuestras intenciones, sobre nuestros deseos, 
sobre nuestras funciones, sobre el empleo que habremos hecho 
del tiempo y de las gracias , sobre el uso de los bienes y de los 
males de la vida. Obras manifiestas que no estarán ya por mas 
tiempo escondidas en el fondo de nuestras conciencias, sino 
que serán reveladas , publicadas y descubiertas: obras que apa- 
recerán verdaderamente lo que son en sí, sin que sea posible, 
no digo esconderlas, poro ni aun enmascarárlas, escusarlas, Ó 
justificarlas. 


Y, 


¿Cuál será la decision de este juicio? 


«El cielo ó el infierno... «Y saldrán fuera los que hicieron 
»buenas obras á la resurreccion de la vida; pero los que hi- 
»cieron malas obras á la resurrección del Juicio...» No habrá 
alli medio entre resucitar para una felicidad, ó una miseria 
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eterna, porque no habrá medio alguno entre ser justo ú peca- 
dor... Para aqúellos que habrán vivido bien , el sumo Juez da- 
rá ana sentencia de vida eterna; para aquellos que habrán 
vivido mal, la dará de eterna condenacion... ¡Ah! Estamos 
mas sordos que los mismos muertos, si no despertamos á esta 
falminante palabra, si el temor y la esperanza no nos animan 
igualmente á hacer penilencia, á huir de esta suerte de mal, á 
practicar toda suerte de virtud y de bien. 

vi 


- ¿Cuál será la naturaleza de este juicio? 


Será justo, y segun la voluntad de Dios. «No puedo yo las 
»cef por mí cosa alguna, juzgo segun lo que se me ha dicho, 
»y mi juielo.es recto, porque no busco mi voluntad, sino la 
»voluntad de aquel que me ha enviado... 

Es el hombre en Jesucristo el que e ronándiia! ka última 
sentericia; pero será dictada por la divina justicia. Jesucrislo 
siente aquello “que ve en la luz de su Padre; su juicio será jus- 
to, porque será conforme á la luz y al querer de Dios... Será 
justo; esto es, será sin misericordia, sin temperamento, sin 
diminucion de pena; ya no babrá lugar á ruegos ni á interce- 
siones. Será justo; esto es, será sin respeto á la clase, á la 
dignidad, á la nobleza, al espiritu, á los talentos: no habrá 
lugar á ninguna de estas distinciones. Será justo; esto es, pro- 
porcionado al mérito, y al demérito de cada uno: correspon- 
derá perfectamente á-las amenazas y á las promesas que se han 
anunciado: no habrá lugar á quejas, ni á duelos, niá lamen- 
tos... Será segun el querer de Dios, por consiguiente será bien 
diferente de los nuestros, que son por lo comun fundados sobre 
nuestra propia voluntad, sobre nuestra inclinacion , sobre nues- 
tra pasion, sobre nuestro amor, sobre nuestro ódio, sobre 
nuestro interés, sobre nuestros adelantamientos , sobre nuestra 
política, sobre nuestra ambicion, sobre nueslra estimacion, 


- 
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sobre el uso, y sobre las máximas del mundo; y mo sobre la 
ley de Dios, sobre las máximas del Evangelio , y sobre las re- 
glas de la conciencia. Será segun el querer de Dios; por con- 
siguiente será inmutable , eterno, irrevocable, y sin apelacion; 
por consiguiente la ejecucion será inevitable, y se seguirá por 
aquella misma voluntad , que ha criado el cielo y la tierra, que 
nos hará morir, y nos resucitará: voluntad á quien ninguna 
cosa podrá resistir. 


Peticion y coloquio. 

¡O dia! 10 juicio igualmente deseable para los buenos, que 
terrible para los malos! ¡Ah! Estad siempre fijo en mi memo- 
ria; sed siempre la regla de mis pensamientos , de mis accio- 
_nes y de toda mi conducta: ¡ó Jesus, que sois el principio de 

la vida natural, que es comun á todos los hombres, y de la 
vida de la gracia, que distingue 4 vuestros siervos y á vuestros 
amigos. ¡Ah! Haced que la primera me sirva para adquirir la 
segunda, y que por medio de un santo empleo de la una y de 
la otra llegue á la vida de la gloria. Amen. 
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CONTINUACION DEL DISCURSO DE JESUCRISTO Á LOS JUDIOS 
DESPUES DE HABER SANADO AL ENFERMO DE TREINTA Y OCHO 


AÑOS. 
(S. Juan,'c. B..v. 31. 41.) 


Jesucaisto PRUEBA sU Mision: 1.? Con EL TESTIMONIO DE San Juan Bau- 
zista, su Paecuason : 2.2 Con eL Tesrimoxio De Dios su PADAB. 


PUNTO PRIMERO. 
Testimonio de San Juan Bautista. 


Lo 1.* Testimonio aprobado por Jesucristo... «Si yo doy 
»testimonio de mí mismo, mi testimonio no es idóneo: hay 
»otro que da testimonio de mí, y yo sé que es idóneo el testi- 
» monio que da de mi»... 

Aquí se manifiesta la sabiduría de Jesucristo en el órden y 
en la continuacion de sus palabras. Sus enemigos, á quienes 
poco ántes habia anunciado de una manera sorprendente su 
divinidad, le podian oponer que hablando en su favor , no me- 
recia crédito, ni atencion; de donde es, que para convencer 
los incrédulos, á quienes habla , empeña una autoridad ya co- 
nocida, la cual no pudiendo ser sospechosa ni contrastada, ha- 
cia incontrastable y divino su propio testimonio. De hecho: 
¿qué medio se podia dar mas poderoso para convencerlos? No 
se podian ver, nise han visto jamás dos hombres tan nombra- 
dos y conocidos por la santidad de la vida, tan desinteresados, 
y con tan poca relacion del uno con el otro, darse mútuamente 
un testimonio tan uniforme, teniendo unas cualidades tan dife- 
rentes... Bl uno se dice hijo de Dios y Mesías: el otro pregun- 
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tado, si era él el Mesías, responde, que no: que lo es aquel 
que él ya ha anunciado, y que ne es digno de desatar sus za- 
patos; y el primero sosteniendo aquí su dignidad, confirma el 
testimonio del segundo... No es éste ciertamente un indicio de 
conspiracion,.ni de convenio malicioso. Se han visto algunas 
veces engafadores preconizarse mútuamente á vista de unin- 
terés, ó de una glorig comuñ: se han visto tambien cabezas de 
partido, que se decian enviados de Dios extraordinariamente : 
para reformar la Iglesia, contradecirse y combatir entre sí 
mútuamente. Lutero y Calvino se han fulminado reciprocamente 
sus anatemas, y se ban zaherido y ultrajado con groseras inju- 
rias é invectivas, El reformador de Inglaterra habia comenzado 
por refutar al reformador de Alemania. ¡O, cuán admirables 
son vuestras obras, gran Dios! ¡ Y cuán dignos de ser creidos 
los testimonios en que las apoyais ! 
Lo 2.* Testimonio aceptado por los Judios... « Vosotros ha= 
» beis enviado á preguntar á Juan, y ha dado testimonio á la 
» verdad»... Esto es, vosotros habeis sido instruidos de la aus- 
teridad de su vida, y del carácter de su persona: vosotros ha- 
beis diputado: personas para preguntarle y saber de su propia 
boca lo que él era, resueltos á creerle sobre su palabra, y de 
“reconocerle por Mesias si: declaraba que lo era. ¿Qué eosa, 
pues, ha respondido este hombre, que vosotros mirasteis como 
el hombre Dios? « Ha dado testimonio á la verdad »... Para te- 
neg cualquier idea de la perfeota deferencia que lenian tos Judíos 
por San Juan, basta observar que Jesucristo mismo ha recurrido 
á él, y que largo tiempo despues San Juan Evangelista ha he- 
cho valer este testimonio desde el principio de su Evangelio. 
Lo 3.” Testimonio desinteresado... Juan le dió, no en favor 
suyo, sino en favor de otro, con quien.él no tenia, ni habia te- 
nido alguna conexion ni comercio, que solo le habia visto una 
vez al baulizarle, y de quien no esperaba cosa alguna en este 
mundo; con que ninguna otra cosa pago! hacerle dar el teslimo- 
nio que la pura verdad. 
Lo 4.* Testimonio de que Jesucristo no tenia necesidad... 
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«Yo, pues, no recibo testimonio de hombre; pero os digo esto 
» por vuestra salud ». l 

¡Qué nobleza , qué caridad en estas palabras! Yo no busco 
testimonio de los hombres para autorizarme :-si os cito y llamo 
aquí el testimonio de Juan Bautista, lo hago para vencer vues- 
tra repugnancia, lo hago para que á lo ménos deis fé á la pala- 
bra de un testigo que vosotros mismos habeis escogido, y que 
ninguna cosa os le ppede hacer sospechoso. Yo hablo única- 
mente por quitaros la prevencion en que estais, y en que que- 
. reis empeñar á todo el mundo: lo hago solo por el deseo ardiente 
. que tengo de vuestra salvacion... Asi emplea Jesucristo por la 
salvacion de los hombres toda. suerte de medios, aun aquellos 
que podrian de algun modo .parecer no muy conformes á su 
grandeza... Animados nosotros del mismo espíritu de caridad, 
si alguna vez nos viesemos obligados á disputar con los incré- 
dulos, ó con los que están separados de la Iglesia , no lo haga- 
mos con la idea ó pensamiento de que Jesucristo ó la Iglesia ten- 
gan necesidad de nuestra voz, y mucho ménos por lograr el vano 
triunfo sobre unos hombres que son bien dignos de compasion: 
hagámoslo solamente, porque estos se salven con nosotros, 
saliendo del camino de la perdicion, en que por su desgracia 
caminan. 

Lo 5.” Testimonio auléntico, que no se puede desechar... 
«Aquel era lámpara que ardia y lucia, y vosotros habeis que- 
»rido alegraros con ella poco tiempo»...* Estoes, miéntras que 
Juan. ha estado en libertad de predicar públicamente, y de ejer- 
citar sus funciones de Precursor, era una lámpara que ardia y 
alumbraba; pegaba el fuego á los corazones, y daba luz á los 
espíritus... La Judea tenia 4 mucha gloria el resplandor de su 
predicacion, y el buen olor de sus virtudes, y se reputaba di- 
chosa por haber producido tan gran Profeta? ¿Pero qué fruto 
habeis sacado vosotros de las lecciones de tan insigne Maes- 
tro? ¿Cuánto ha durado el consuelo que habeis tenido de 
poseerle? Habeis cesado de escucharle luego que habló de mí, 
y os declaró mi cualidad de hijo de Dios... Jesucristo no da á 
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San Juan el nombre de Luz, sino de Lámpara encendida con la 
luz de aquel que es por esencia la luz del mundo... Este Divino 
Salvador ha dejado á su Iglesia una lámpara semejante encen- 
dida con su propia luz, que siempre resplandece para ilumi-— 
narnos, que es la Cabeza, y los primeros Pastores de la Iglesia. 
Los verdaderos fieles caminan continuamente, y con seguridad, 
con su resplandor; tan bello, y tan universalmente reconocido, 
que no hay secta alguna de cismáticos ó de hereges que no se 
glorie de haberle seguido por algun tiempo sin apartarse de él. 
¿Cuántas cabezas de heregía nog hacen conocer las historias y 
los fastos de la Iglesia, que han comenzado sus errores consul- 
tando este oráculo, y que no han podido al principio juntar 
discípulos, sino con las reiteradas protestas de su devoción y 
adhesion á la doctrina de la Iglesia, y de su perfecta sumision 
á cuanto decidiria su cabeza sobre las materias controvertidas? 
¡Fraudulento y engañoso lenguage! Se dió la decision, y fué 
recibida por toda la Iglesia: el Heresiarca se declara, y sus 
partidarios le siguen y renuncian á la luz que viene 4 alumbrar- 
los, y á la decision que ellos mismos solicitáron. 


PUNTO Il. 
Testimonio de Dios su Padre. 


Por ilustre que sea el testimonio de Juan, el testimonio de 
Dios es sin duda de un órden infinitamente superior. Cada uno 
lo podrá ver 4.” en los milagros de Jesucristo: 2.” en la voz 
milagrosa de Dios: 3.* en las palabras de Dios; esto es,.en las 
santas Escrituras. 

Lo 1.” En los milagros de Jesucristo... «Pero yo tengo un 
» testimonio mayor que el de Juan, porque las obras que me 
» ha dado el Padre á cumplir: estas obras mismas que yo hago 
»lestifican á mi favor que el Padre me ha enviado »... Esto es, 
las obras divinas, las maravillas , los prodigios que vo obro; 
este es el testigo á quien podeis preguntar, consultadles, y os 
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dirán que Dios mi Padre me ha enviado: ¿porque qué-cosa 
podeis vosotros oponer á la evidencia de este testimonio? De 
hecho, ¿qué especie de milagros son los de Jesucristo?.. Ver—= 
daderos milagros en el modo con que fuéron obrados: han sido 

públicos , obrados instantáneamente, sin preparacion alguna, 
- ni siquiera de una palabra, y por solo un acto de voluntad... 
Verdaderos milagros en la-materia... Jesucristo los ha heeho 
de todos géneros en la tierra , en el mar... Sobre los enfermos 
y sobre los muertos, sobre los hombres y sobre los demonios... 
Verdaderos, milagros en su fin... Jesucristo los ha hecho en 
prueba de su mision, de su doctrina y su divinidad.,. Verdade- 
ros milagros en su efecto... Despues de bien examinados y 
combatidos , el mundo cambió de religion: mil naciones idóla- 
tras, dadas á diferentes cultos; opuestas entre sí, mas aun por 
costumbres , que por los climas, se han reunido todas en Jesu- 
cristo, han reconocido á Jesucristo por su Dios, por su Salvador: 
se han compadecido de la ceguedad increible de aquellos que 
rehusaban reconocerle; y no se han apartado de su fe aun á 
vista de esla dureza y culpable obstinacion... Si nosotros no 
vemos los milagros de Jesucristo, vemos el efecto en la conver- 
sion del mundo... Quien convidase á los hombres á seguirle en 
una carrera dificil, y los convidase con el medio de los milagros 
que ebraba, y no obrase milagro alguno, seguramente que de 
ninguno seria seguido... Seria este tal no selo un malicioso, sino 
tambien un insensato, porque por sí mismo manifestaria su 
malicia. 
Lo 2.* Testimonio de Dios en su voz milagrosa... «Y el 
» Padre que me ha enviado, él mismo ha dado testimonio á 
favor mio; y vosotros no habeis oido jamas su voz, ni visto 
»su rostro; y no habita en vosotros su palabra, porque no 
»creeis al que ha enviado »... Esto es, fuera de los testimonios 
ya dichos, tengo aun otros que mostraros... Mi Padre, que me 
-ha enviado, ba querido dar tambien un testimonio irrefragable: 
si vosotros me decis que no es propiamente la voz de Dios la 
.que habeis oido, y que no es él el que apareció; os responde- 
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ré que vosotros mistos le habeis suplicado que no os haga oir 
su voz terrible, porque ningun hombre puede verle, ni oirle en 
si mísmo. Este privilegio se ha reservado solo para mí, que no 
ceso jamás de verle y de oirle, y me ha enviado á vosotros 
como Mediador: no obslante esto, vosotros me desechais, y á 
la flaqueza añadis el pecado, y la incredulidad voluntaria á una 
imposibilidad inocente y natural de conocerle en sí mismo... 
Nosotros veremos un dia sin velo este Dios, escondido ahora 
“para nosotros; pero es necesario entretanto caminar per las 
sendas obscuras de la fe. 

Lo 5.* Testimonio de Dios en su palabra, ó sea en las san- 
tas Escrituras... « Vosotros andais investigando las Escrituras, 
» porque creeis lener en ellas la vida eterna, y ellas son las que 
»hablan á favor mio, y no quereis venir á mí para tener la 
»vida. Yo no acepto la gloria que viene de los hombres»... 
Esto es, vosotros leeis la santa Escritura, la llevais por todas 
partes, pensais sobre, todas sus palabras, contais todas las li- 
neas, todas las letras y todas las sílabas, buscais con diligencia 
los sentidos escondidos, convencidos de que en ella encontra- 
reis la doctrina necesaria, que os debe conducir á la vida eter- 
na: ahora, esta santa Escritura da testimonio de mí; ¿Pues por 
qué por mas que esta os envie incesantemente á mí, como al 
Cristo, y por mas que os anuncie, que yo soy el que debe ser 
reconocido , como el enviado del Padre; ¿cómo , pues, os vuelvo 
á decir, rehusais el venir á ser instruidos de mi, y desechais 
mis lecciones y mis gracias? ¡ Ah! Vosotros conservais la letra 
de la Escritura, pero habeis perdido la inteligencia, porque si 
la leyeseis con aquella atencion que exige, y da solo la fe, su 
luz os mostraria la verdad que no os dejan ver vuestras pasio- 
nes, y que os escandaliza en mis palabras, y hablariais segu- 
ramente de mí, como habla la Escritura... Tal es el estado de 
la ceguedad de los Fariseos, y tal es tambien la de todos aquellos 
que se han separado de la Iglesia... Todo el antiguo testamen- 
to, la Ley, los Psalmos y los Profetas anuncian tan claramente 
á Jesucristo, que casi se podria creer que muchisimos pasos 
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se:habian añadido despues del hecho, si por una singular pro- 
videncia, los Judios enemigos declarados del cristianismo no 
conservaran estas Escrituras tales. cuales las presentan log 
Crigllanós... Aun hoy es. dia los Judios estudian estas Escritu- 
ras, las revuelven, buscan en ellas los sentidos mas sutiles y 
mas escondides, buscan la vida, y po quieren ver á Jesucristo, 
que solo se la podia dar... Los Heregas -leen las Escrituras del 
huevo Testamento, las estudian, las interpretan, y no quieren 
ver en ellas la auloridad de la Iglesia, que sola puede darles la 
verdadera inteligencia , y hacerles encontrar la vida... Los Sa- 
bios leen las Escrituras, y los pueblos oyen su explicacion; 
¿pero cuán pocos son los que en ellas buscan á Jesucristo para 
caminar á él, y conseguir la vida? ¡ Ah! Esta vida santa, pura, 
inocente é interior, esta es cabalmente la que no se quiere, 
aunque esta es la que conduce á una vida bienaventurada y 
eterna. 


Pelicion y coloquio. 


¡O Divino Jesus! Dadme esta vida espiritual, esta vida de 
gracia y de union con vos. ¡Ah! ¿A dónde iré yo fuera de vos 
para encontrar la vida? No encuentro por otras partes mas que 
dudas, incertidumbres, perplejidad, agudos remordimientos, 
y una muerte continua , que seguramente me puede llevar á la 
muerte eterna. ¡Ah! Soy ciertamente ciego, y enemigo de mí 
mismo, cuando me aparto de vos con tanta obstinacion, lla- 
mándome vos con tanta ternura, y solo por hacerme feliz. Pa- . 
rece que vuestra felicidad y vuestra gloria depende de mi feli- 
cidad en serviros: tanto es el deseo que me mostrais para 
alraerme á vos.. Este ardiente deseo, sí, lo conozco, ó Dios 
mio, es un puro efecto de vuestro amor. Independientemente de 
mí y de todas las criaturas, vos sois infinitamente grande, é 
infinitamente bienaventurado. O que os adoren, ó que os blas- 
femen los hombres, sus obsequios y sus ultrages se convierten 
siempre en gloria vuestra : ellos son los que deben pensar por 
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su propio interés én la eleccion que deben hacer. Mi eleccion 
ya está hecha, ó Salvador mio, yo voy, yo corro á vos con 
confianza para recibir la vida, de que vos sois el orígen: me 
echo á vuestros pies, y me arroje en el seno de vuestra mise- 
ricordia: traedme siempre mas y mas á vos, para que unido á 
vos perfectamente, jamas pueda ya separarme. ¡Ah! Haced que 
segun mi estado, sea yo como Sau Juan una lámpara ardiente 
y luminosa; esto es, que arda como él en el fuego de vuestro 
amor, y del celo de vuestra ley, y que ilumine á mi prójimo 
con mis palabras y con mis ejemplos. Amen. 
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FIN DEL DISCURSO DE JESUCRISTO Á LOS JUDIOS: DESPUES DE 


HABER SANADO AL ENFERMO DE TREINTA Y '0CHO AÑOS. 
(S. Juan, c. 5. o. 42. 47.) 


JESUCRISTO DISTINGUE AQUÍ CUATRO GÉNEROS DE INFIDELIDAD EN LOS Jupios 
“TE nosorros: 1.* Una FALTA DE AMOR DE Dios: 2.* Una AVERSION 
Posiriva DE Dios: 3.* Un AMOR DESORDENADO DE LA ESTIMACIÓN DE LOS 
HOMBRES : Á.* Una INFIDELIDAD ANTERIOR, 


1. 
Una falta de amor de Dios. 


«Pero yo os he conocido que no teneis en vosotros amor 
»de Dios...» ¡Ah! Si los hombres tuviesen este santo amor, si 
tuviesen un sincero deseo de comocer á Dios, de amarle , de 
agradarle, no tardaria el Judio en reconocer al Mesias: el 
Deista la verdad del cristianismo, y el Herege la autoridad de 
la Iglesia. ¡Cuántas animosidades se verian apagadas! ¡Cuán 
tás disensiones sofocadas ! ¡ Cuántas disputas acabadas si rei- 
nase en nosotros este amor de Dios! Y con todo, todos se glo- * 
* rian; cada uno se jacta en sí mismo de su bondad, de sus bue- 
nas costumbres, de la pureza de sus palabras, del culto de 
Dios, del celo de la ley , de la severidad del Evangelio, y aun 
tambien del amor puro; mas con estas palabras y con estos es- 
teriores se puede engañar muy bien á los hombres; pero yo, 
dice Jesucristo, os he conocido que no teneis en vosotros el 
amor de Dios: terribles palabras que cada uno se debe aplicar 
á sí mismo y meditarlas bien... ¡Ah! ¿Si tuviese yo en mí este 
amor de Dios, mortificaria tan poco mis pasiones? ¿Me causa- 
rian tanto fastidio los ejercicios de piedad? ¿Seria tan negli- 
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gente. en el cumplimiento de mis obligaciones? O Divino Jesus, 
vos me conóceis infinitamente mag de lo que yo puedo cono- 
cerme á mi mismo; vos conoceis el fondo de mi corazon: ¿y 
será posible que vos no veais en él reinar el amor de Dios? 
¡Ah! Dadme, ó Señor, dadme este santo armor, :acrecentadie, 
y perfeccionadle en mí, para que: este solo sea el principio y 
el motivo de todas mis acciones. 


lu. 
Una aversion positiva de:Dios. 


«Yo he venido en el nombre de mi Padre, y no me recibis: 
»si viniese olro en nombre suyo le recibireis...» Esto es, vo- 
sotros amais lan poco á vuestro Dios, que es mi Padre, que 
no quereis de modo alguno recibirme, ni regonocer que vengo 
á vosotros en su nombre y por su autoridad. Venga otro sin 
tener de alguno su mision, venga otro-de propia autoridad, se- 
pa deslumbraros y lisongearos , que : luego. al punto.le retibi- 
reis y correreis tras él...: Tal es aun la- funesta dispesicion en 
que se halla la mayor parte de los hombres respeolo de Dios... 
Nosotros desechamos con obstinacion:tedo aquéllo que viene de 
él, y nos Hama 4 él, sin que las pruebas mas evidentes hagan 
en nosotros impresion alguña; mientras que por “el contrario 
abrazamos con ardor todo'aquello que. nos aparta y nos aleja 
de Dios, aun cuando aquello que se nos dice carezca de:toda 
prueba y de toda verosimilitud... Esparza wa impío que Dues- 
trocuerpo piensa, que nosotros morimos enteramente, que 
Dios no tiene cuidado de cuanto pasa en elmundo; y que des 
pues de esta no hay que temer, ni esperar otra vida: á este se 
escucha, á este se cree; y sobre puntos tan sustalciales, y de 
tanta importancia, ninguno le pregunta dónde están las prue- 
bas: de dónde ha sacado esa doctrina : de quién laha aprendi- 
do, y cuáles son sus fiadores... Forme tambien un Novador un 
sistema absurdo , injusto y cruel que adborote la razon, que se 
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lleye tras sí los analemas de la Iglesia , basta que este se cubra 
con algun pretesto, basta que haíde de reforma, de caridad, 
de verdad, luego será escuchado, y será despreciada la voz de 
los legítimos Pastores... Todo aquello que lleva la cifra de 
Dios, y el carácter de la -sumision que le debemos nos revela; 
todo aquello que nos aparta de Dios, y lisongea la inclinacion 
que tenemos á la independencia, nos halaga y nos gana... ¡Es- 
pantosa ceguedad!.. Disipadla, Señor, apartadla del espíritu 
de aquellos que no os conocen, y no permitas que yo me pre- 
cipite en ella. . 

mu. 


El amor de la estimacion de los hombres. 


«¿Cómo es posible que creais vosotros que andais mendi- 
»gando gloria los unos de los otros, y no buscais aquella gloria 
»que procede solo de Dios? No penseis que- yo os he de acusar 
»al Padre : hay quien os acusa, Moisés, en quien vosotros es- 
»perais...» Esto es: ¿cómo podreis vosotros creerme, y decla- 
raros á mi favor? Vosotros sois cetosos de la estimacion de los 
hombres, y os importa poco agradar á Dies solo. Vosotros se= 
guis las inclinaciones de aquellos que veis árbitros de la repu- 
tacion, y que distribuyen los honores y la gloria humana... 
Los hombres desechan aquellos que hacen profesion de creer 
en mí, y esta es la razon porque no me conoceis; esto es, por 
no poneros á riesgo de semejante mancha... Tal es aun ahora 
la conducta de lantos entre nosotros: renuncian á la verdadera 
gloria, que consiste en aniquilarse delante de Dios por medio 
de una fé humilde, para obtener así los aplausos de ciertas 
personas que nos lisongean. Piensan que el creer cuanto han 
creido nuestros padres, y el seguir los mismos principios y las 
mismas máximas, y obedecer 4 los mismos Pastores que obe-= 
decieron ellos, los,condena á.quedar despreciados, ignorantes 
y desconocidos, sin otra gloria que aquella que viene de Dios. 
Pero cuando toman el partido de pensar diversamentg de los 
demás, de negar lo que todo el mundo vé, y de resistir á toda 
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legítima autoridad, entonces se distinguen, se hacen observar, 
dan materia para que se hable de ellos: entonces mil bocas, 
mil' plumas ensalzan. su nombre, su espíritu y sus talentos: 
cada uno se esfuerza 4 porfia para sostener y acrecentar esta 
reputacion con nuevos excesos. - Y, ¡ó Dios inmortal! ¿Cómo 
es posible con semejantes disposiciones sujetarse á la humildad 
de la fé? O gloria mundana, estimacion de los hombres, res- 
peto humano, cuántos Apóstatas has hecho! ¡ Cuántas conver- 
siones has impedido! ¡Ay de mí! Si nosotros creemos con fi- 
delidad , guardémonos de que este amor*de la gloria humana 
corrompa nuestra fé, nuestro celo y todas nuestras acciones... 
Se gloriaban los Judios de tener á Moisés por Legislador. De- ' 
bian seguir el espíritu de la ley que les habia dado, y recono- 
cer el Mesías que anunciaba; pero al contrario se gloriaban en 
Moisés solo por ir contra el espíritu de la ley, y perseguir al 
Mesías: por esto el mismo Moisés, en quien se glorian, los 
acusará delante de Dios, y los condenará... ¿Cuántos Santos, 
en quien nosotros nos gloriamos serán delante de Dios nuestros 
acusadores? Los Santos Fundadores de las Ordenes y de las 
casas religiosas, nuestros Santos Abogados, aquellos Santos 
Obispos que fueron los primeros á traernos el cristianismo , se 
levantarán contra nosotros, y nos acusarán de haber abando- 
nado la fé, de haber cambiado sus máximas, y de haber de- 
generado de sus virtudes... 
Iv. 


De una infidelidad anterior. 


«...Porque si creyeseis á Moisés, me creeriais tambien á 
»mi, porque él ha escrito de mi; ¿y si no creeis aquello que él 
»ha escrito, cómo me creereis á mí?..» Esto es, con rehusar 
creer en mi, negais vuestra fé en Moisés, porque este antiguo 
legislador cabalmente profetizaba (1) cuando os anunciaba un 
nuevo Legislador, nacido en medio de sus hermanos (2), cuya 


(1) Deut. c. 13. v. 13, 
(2) Gen. e. 39. 15. 
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. voz se debia escuchar, y cuyas lecciones se debian seguir. El 
os ha señalado en sus libros de qué manera debeis conocer el 
verdadero y el falso Profeta, el hombre de Dios y el seductor. 
Si vosotros leyerais con atencion lo que él ha escrito, estariais 
convencidos de lo que yo soy, y fácilmente me reconoceriais 
en sus predicciones, y en las reglas que os ha dejado... Pero 
si á pesar de la evidencia de la letra, vosotros os obstimais en 
suponer que los escritos de Moisés no encierran oráculos pro- 
féticos, y que no anuncian un Mesías como yo soy , en vano 
os diré que puntualmente hablaba de mí; vosotros siempre 
rebusareis creer en mí... Jesucristo no se habia aun esplicado 
de una manera tan clara y tan manifiesta sobre el carácter de 
su Mision, sobre la naturaleza de su poder, y sobre la divini- 
dad de su Persona... ¿Pues por qué los Judios poseedores de las 
Escrituras no han conocido en ellas jamás al Mesías? ¡Ah! Ellos 
hablaban de Moisés, y de los Profetas solo por ostentacion, 
pero no los creian: ¿y por qué razon tantos sábios entre los 
Hereges y Novadores, admitiendo el nuevo Testamento, no 
reconocen en él la autoridad de la Iglesia? Citan ellos el Evan- 
gelio y los Apóstoles, solo por orgullo, ó segun su capricho y 
prejuicios; pero ni creen el Evangelio, ni á los Apóstoles. 


Peticion y coloquio. 


¡Ah! Señor, yo creo en vos, yo creo á vuestro santo Evan- 
gelio y á la Iglesia , la cual sola tiene el derecho, y el poder de 
descubrir y manifestarme el espíritu y las reglas. ¡Ah! Haced 
que crezca Siempre en mí mas y mas esta fé sencilla y dócil: 
haced que ella abrace todas las verdades que me habeis reve- 
lado, aun aquellas que son mas opuestas á mis prejuicios y á 
mis pasiones. Sed ahora , Jesus mio, mi Maestro, para ser un 
dia mi Mediador, y no ya' mi acusador. Vuestro amor sea el 
principio de mis afectos, vuestro Evangelio la regla de mis 
sentimientos, y vuestra gloria el fin de todas mis operaciones... 
Amen. 

Ton. Il. i 18 
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MEDITACION Cl. 


ESPIGAS COGIDAS Y DESGRANADAS ENTRE LAS MANOS DE LOS 


APÓSTOLES EN DIA DE SABADO. 
(S. Mateo, 6. 12. e. 1.8. S. Morcos, c. 2. v. 23. 28. S, Lucas, c. 6. 
v. 1. 5.) 


“DE LA INJUSTA CENSURA DE LAS ACCIONES 
DEL PROJIMO. 


El EvAnGBLIO NOS DESCUBRE AQUÍ: 1. Las PASIONES, QUE SON EL OBÍGEN 

” DE ESTA INJUSTA CENSURA: 2.% LAS RAZONES QUE JUSTIFICAN AL PRÓJIMO 

CONTRA ESTA INJUSTA CENSURA: 3.” Los DEFECTOS QUE DEBE EVITAR UNA 
PERSONA QUE SE HA "DB JUSTIFICAR CONTRA ESTA INJUSTA CENSURA. 


PUNTO PRIMERO. 


De las pasiones que son la causa de esta injusta censura. 


Lo 4.? Se censura sin auloridad, y es orgullo y presuncion... 
«En aquel tiempo Jesus pasaba por unos sembrados en dia de 
»Sábado... Segundo primero (1)... Y sus discípulos teniendo 
»hambre comenzaron á cortar espigas... y desgranándolas con 
»las manos, comian...» 


(1) Esta espresion de San Lucas segundo primero, ha dado que ha- 
cer á muchos Intérpretes para esplorar su sentido. De aquí es que han 
inventado un gran número de diferentes sistemas. Nosotros solo referi- 
remos aquí tres. 

1, EbSábado que caia en la octava de la Pascua era el mas solemne, 
y se podia llamar primero primero. Despues de éste, el Sábado que caja 
en la octava dle Pentecostés era el mas Losas y este es el que San Lu- 
cas llama segundo primero... 

2.” El primer Sábado del primer mes del año se llamaba primero pri- 
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Este fué el objeto de la censura de los Fariseos que 8e ha- 
llaron presentes: comenzaron luego á gritar que era Sábado, 
y que se quebrantaba la santidad del dia. ¿Pero quiénes eran 
los que segun ellos la quebrantaban? Eran los discípulos «le 
Jesucristo. ¿Y con qué derecho censuraban ellos su conducta? 
¡Ay de mí! ¿Aquellos cuya conducta censuramos nosotros to» 
dos los dias, dependen acaso de nosotros? ¿Tenemos por ven» 
fura sobre ellos alguna autoridad? ¿Con qué derecho los cita- 
mos á nuestro tribunal y los condenamos? ¡ Ah] Si supieramos 
pensar solamente en lo que toca á nosotros, ¡ cuántos discursos 
se cortarian , cuántos pecados se evitarian, y cuánto mas bien 
empleados serían nuestros cuidados! 

Lo 2.” Se censura sin razon, y es una ciega malignidad... 
¿La ley que mandaba preparar en la vigilia lo que se debia co- 
mer el Sábado, y que prohibia disponer cosa alguna en aquel 
dia, se quebrantaba acaso con la accion de los discípulos? 


mero, y el primer Sábado del segundo mes se llamaba segundo primero, 
y así en adelante... 

Estos das sistemas, y otros muchos semejantes son defectuosos no 
estando apoyados en autoridad alguna; porque no es verosímil que si este 
Sábado, y algun otro hubiesen tenido sus nombres particulares, no se 
.encontrase de ello algun vestigio en algun lugar... 

3.2 Otyo tercer sentimiento parecerá acaso mas sencillo. “San Laca 
en el principio de este capítulo refiere dos hechos, que ocurrieron en el 
día de Sábado. El segundo que comienza al versículo 6 es sin contradic- 
cion mucho mas sorprendente que el primero, Ó por las circunstancias 
que le acompañaron, ó por la impresion que debió hacer sobre el púb!i- 
co, y por la confusion de que quedaron cubiertos Jos Fariseos. Habiendo 
de referir San Lucas este hecho estrepitoso que ocurrió en dia de Sábado, 
hace preceder otro hecho menos importante , y dice que este ocurrió en 
el Sábado segundo primero; esto es, en el Sábado antecedente al segun- 
do Sábado, de que habla inmediatamente despues en el vers. 6. 

En la série de los hechos que seguimos , suponemos que el haber co- 
gido y desgranado las espigas sucedió despues de haber salido Jesus y 
sus Discípulos de Jerusalen, inmediatamente despues de la fiesta de las 
suertes, De este modo para la esplicacion del segundo primero, abraza- 
mos el tercer sentido que acabamos de esponer... 


276 EL EVANGELIO .MEDITADO. 

¿Qué trabajo, qué preparativo era necesario para un manjar 
preparado ya por las manos mismas de la naturaleza? ¿Una 
preparacion que consistia en quebrantar entre las manos algu- 
nas espigas para sacar los granos merecia este nombre?. Pero 
los ojos viciados ven los objetos diversamente de lo que son en 
sí: un maligno se ciega sobre el derecho y sobre el hecho: no 
conoce bien la accion que condena, ni la ley sobre que la con- 
dena: con todo eso decide temerariamente : esto no es permitido: 
esto no es lícito. Nada ve de inocente, ninguna cosa que pueda 
escusarlo : todo es enorme. ¿Cuántas decisiones y censuras se- 
mejantes no nos hace dar todos los dias nuestra malignidad? 
¡Ah! Pensemos en ser mas justos; no nos dejemos prevenir de 
la pasion, y entonces serán absueltos tantos pretendidos cul- 
pables , que nosotros condenamos. 

Lo 3.” Se censura sin moderacion , y es odio contra las per- 
sonas... «Y visto esto por los Fariseos, le dijeron: mira como 
»tus discípulos hacen lo que no es lícito hacer en Sábado...» 

Los Fariseos, sin estar escandalizados, afectaron segun su 
costumbre estarlo muchísimó. No fué el respeto de la ley, ni 
el temor del mal ejemplo, el que les hizo gritar por el escán- 
dalo, como si hubiera ya ido por tierra toda la religion; ni 
- tampoco era su intencion el reñir con los Apóstoles: era solo * 
inquietar los discípulos por tener un pretesto de calumniar al 
Maestro. No les desagradaba la pretendida culpa , sino la Per- 
sona de Jesucristo, que no era un Mesias de su gusto, y que 
censuraba sus vicios. Determinados á deshacerse de él por 
cualquier camipo que fuese, espiaban todas las ocasiones de 
desacreditarle con la multitud, cuya estima y aficion eran los 
únicos obstáculos que temian encontrar para la ejecucion de 
sus designios. Si hubiera hecho otro tanto alguno de sus ami- 
gos , no habrian encoutrado materia de censura : ¿pero cómo 
se podria arruinar un enemigo virtuoso, si se hubiese de espe- 
rar que cometiese un delito? 

Lo 4.” Se censura implacablemente , y son celos y espíritu 
de intriga... La violacion de la ley del Sábado es una de las 
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acusaciones mas repetidas contra Jesucristo : él respondió cien 
veces á esta acusacion , y cien veces la propusieron los Judios 
eomo una acusación nueva... ¿De qué sirven las mejores apo- 
logías contra personas determinadas á hacer creer culpables 
sus enemigos? No podrán jamás disminuir en parte alguna las 
acusaciones intentadas una vez contra ellos: las renovarán 
cada dia, y á fuerza de repetirlas las harán creer á algunos, é 
indispondrán el espíritu de otros muchos... ¡Manejo diabólico 
empleado en todos tiempos por los enemigos de Dios y de su 
Iglesia! Jesucristo mismo fué su víctima, y lo permitió de este 
- modo para animar sus Discípulos á no dejarse abatir del temor 
de la calumnia, y á alegrarse por el contrario, cuando á ejem- 
plo de su Maestro fueren un dia víctimas de su celo. 


PUNTO H. 


De las razones que justifican al prójimo contra esas injustas 
acusaciones. 


Primera: la necesidad... «Pero él les dijo: ¿no habeis vo- 
. »solros leido lo que hizo David (1) cuando tuvo hambre él, y 
»los que con él estaban? Como él entró en la casa de Dios... 
»Siendo Sumo Sacerdote Abiatar... y cogió los panes de la 
»proposicion, y comió y dió á los que estaban con él, los que 
»no era licito (2) comer sino á solos los Sacerdotes...» 

Como si les hubiese dicho : sí, sin duda, veo lo que hacen 
mis Discípulos; pero no veo cosa que merezca vuestra censu- 
ra. La ley permite coger las espigas con la mano por la nece- 
sidad: por esto nada han hecho contrario á la ley; pero ellos lo 
hacen en dia de Sábado: he aquí la prevaricacion, he aquí el. 
escándalo que tanto enciende vuestro celo. ¿Qué cosa, pues, 
habriais dicho si hubierais vivido en el tiempo de David? Por— 


(1) 1. Reg.c. 21. v. 6. 
(2) Levit. c. 24. y. 9. 
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que vosotros que.sabéis, la Bscritura habreis leido lo que suce- 
dió en tiempo del Gran Sacerdote Abiatar, cuando Achimelech 
su cólega en el pontificado dió á comer los panes de la proposi- 
cion á David fugitivo. y 4 los que le acompañaban. Estos pa- 
nes, que habian sido puestos delante del Arca, estaban consa- 
grados: David y sus gentes no eran Sacerdotes ni Levitas, y 
vosotros sabeis que no era permitida absolutamente 4 otros 
que á los hijos de Aaron esta comida. ¿Y acaso le fué imputada 
á David esta accion como un delito? ¿La necesidad en que se 
hallaba no le sirvió por ventura en lugar de una dispensa legí- 
tima? ¿Por qué, pues, la ley del dia de Sábado no cederá á 
una necesidad en que se hallan mis Discípulos?.. Del mismo 
modo cada dia los que se hallan en la abundancia, á quienes 
nada falla, y nada sufren , no saben compadecerse de las nece- 
sidades del prójimo : hay'otros que por hallarse armados de 
una complexion fuerte, de un temperamento robusto , y de una 
salud inalterable , adoptan un método de austeridad y de seve- 
ridad, y se persuaden que todos los demas son capaces de los 
mismos trabajos, de los mismos ejercicios, y de las mismas 
mortificaciones que pueden soportar ellos: una modificacion la 
mas minima les parece un quebrantamiento de la ley. ¡Ah! . 
Desterremos de nosotros tales censuras; juslifiquemos á nues- 
tro prójimo en vez de criticarle; compadezcámonos de su fla- 
queza; no cerremos los ojos á las necesidades en que se halla; 
finalmente , supongamos en él necesidades, que por no ser 
siempre conocidas., no dejarán de ser menos reales. 

- 2.* El servicio de Dios y del prójimo... «O no habeis leido 
»en la ley (1) que los Sacerdotes los Sábados en el Templo 
»quebraatan el Sábado, y están sin culpa? Pues yo os digo que 
vaqui está el que es mayor que el Templo: y si supierais que 
»quiere decir: amo la misericordia, y no el sacrificio (2), ne 
»hubierais jamás condenado á los inocentes...» Esto es, los 


(1) Núm. 28. v. 9. 
(2) Oseas 6. v. 6. 
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Sacerdotes en el Templo no observan el reposo del Sábado , y 
con tedo eso están sin pecado. La. razon que los eseusa es que: 
los ministerios que ejercitan alli, como de matar y despojar las 
víctimas, de cocerlas, y de distribuidas, aunque sean por * 
su nataraleza obras servileá, sen por. otra parte ministerios. 
destinados. al culto de Dios, y. que exige el servicio del Tem- 
plo. Abora, pues, si. la ley mi tiene fuerza ni autoridad sobre 
el ministerio de los Sacerdotes:en el Templo , con mas fuerte: 
razon esta misma ley ni tiene autoridad ni fuerza sobre el mi- 
nisterio de mis Discípulos, los cuales se han puesto en la inr- 
posibilidad de obedecer á-la ley por satisfacer á su ministerio y 
mi. voluntad, y por agradarme á mi, á mí que soy mas grande 
* que el Templo, que soy el Templo. vivo, el Dios del Templo, 
y miro la conformidad á mis intenciones como preferible al 
“culto esterior de la religion que se practica en-la casa de Dios... 
¿Por otra parte, no sabeis vosotros, como -lo declaró Dios por 
Oseas, que en la coyuntura y ocurrencia de dos leyes, de las 
cuales una mire al culto y á la religion, y la otra á las obras de 
misericordia , y á las obligaciones de la caridad , se debe pre- 
ferir la ley de. la caridad á la del culto esterior y de los sacrifi- 
cios? Dios es mucho mas sensible á las necesidades de vuestro 
prójimo, hijo suyo, y hermano vuestro, que lo que es á las 
demostraciones que le dais de vuestra piedad, ofreciéndole vic- 
timas. Dios es la caridad esencial, y quiere que vosotros esteis. 
llenos de caridad : este es el espiritu de que está animado , este 
es el espiritu que os debe animar á vosotros , esto es lo que lle- 
na su corazon, y esto es lo que debe llenar el vuestro: ahora, 
pues, ya quelas obras de misericordia espirituales son superio- 
res á las observaciones legales y á las leyes positivas, mis 
Apóstoles. empleados de tal suerte en instruir al prójimo, y 
ecupados en mi servicio, que no han tenido tiempo para pro-. 
veer lo necesario á su subsistencia, ni para pensar en el día de 
mañana , podrán sin duda dispensarse de la'observancia del 
Sábado. Si se han desviado de la letra de la ley, lo han hecho 
- por cumplir el espíritu de ella: con que som inocentes, y sin 
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razon los condenais vosotros... Del mismo mode .no se puede 
pedir de aquellos que viven una vida Apostólica, y que están 
dedicados al servicio del prójimo, los mismos ejercicios de 
* piedad y de penitencia, que practican . estrechamente los que 
de un modo particular atienden solo á la propia salud. El que 
se exime de algunas observancias regulares por celo de la gloria 
de Dios, y por caridad para con el prójimo, cuando van regu- 
ladas las dos cosas por la prudencia, no merece reprensiones 
ni censura alguna, y este es un segundo medio para escusar al 
prójimo. 

3.* El espíritu y el fin de la ley... «Y les decia: el Sábado 
»se ha hecho por el hombre, y no el hombre por el Sábado...» 

El Señor ordenando el reposo del Sábado ha tenido dos fi- : 
nes. El primero impedir al hombre el abandonarse de tal suerte 
al propio interés, que no pensase en dar á Dios el honor y los * 
sacrificios de la oracion que le son debidos. El segundo impedir 
que la dureza de los amos y señores oprimiese con el trabajo á 
sus criados. De este modo ha hecho Dios el Sábado para el 
provecho del hombre ; pero no ha hecho al hombre por el Sába- 
do. No ha pretendido él de ningun modo que por observar el re- 
poso se privase el hombre del sustento necesario. Lo mismo se 
debe decir de todas las leyes positivas: el fin de estas y la in- 
tencion del Legislador. no es que se observen con peligro de 
la propia vida, de la propia salud y de los propios bienes. 

4.* La dispensa del legítimo superior... «Es, pues, el Hijo 
»del hombre Señor tambien del Sábado...» 

Jesucristo respondiendo á los Fariseos sobre la inobservan- 
cia del Sábado, no dejó de decirles que él era el Dueño y el 
Señor del Sábado, y que por consiguiente podia dispensar de la 
obligacion de observarle... Pero este era el punto esencial que 
ellos se obstináron en no admitir, bien que probado con los 
mas evidentes milagros... Lo que los Fariseos negaban á Jesu- 
cristo, lo niegan los Hereges á la Iglesia. No solo deben los 
fieles.no dejarse engañar de.sws lamentos y quejas, sine tambien 
saber responder, y- defender á su madre contra los que.censn- 
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ren su conducta... 1,” La potestad de dispensar do ciertas leyes 
es esencial á toda sociedad , porque en toda sociedad hay leyes, 
cuya observaneia es necesaria y útil, y esto no obstante no se 
puede estender á. todos los casos, sin caer en inconvenientes, 
que serian dañosos y demasiadamente pesados á la misma so- 
ciedad. Tal es por ejemplo la ley que prohibe contraer matri-' 
monio en ciertos grados, etc... 2.* La obligacion de pedir la 
dispensa al superior legítimo cuando se ofrece el caso, es justa 
y necesaria... Si eada uno fuese Juez de las razones que puede 
tener para eximirse de la ley , y de poder dispensarse á sí mis- 
mo, la ley seria nula, y ya no subsistiria: no habria órden ni 
subordinacion, y todo seria arbitrario... 3. El uso de poner 
una pena pecuniaria por ciertas dispensas es sabio y racional: 
es una cautela para mantener la ley en vigor, impidiendo la 
frecuencia de esta suerte de peticiones: es una penitencia para 
el que pide la dispensa, por medio de la cual, dispensándose 
en un punto, viene á ser condenado á sujetarse á otro, y á res- 
catar con una limosna su propia flaqueza: y es tambien para 
la comunidad una recompensa, por la cual el que se dispensa 
de sus leyes, la da una especie de satisfaccion, contribuyendo 
con su liberalidad á su beneficio... Este es un punto que los 
fieles no deben ignorar; esto es, que en la Iglesia Católica to- 
do el dinero que proviene de las dispensas, se emplea en li- 
mosnas y en obras de piedad, y que particularmente el que se 
paga 4 Roma eslá enteramente destinado á mantener la fábrica 
«de la Iglesia de San Pedro, cuyo esplendor y magnificencia 
interesa siempre á todo buen Católico. 


PUNTO IL. 


De los defectos que conviene evitar cuando una persona se ha 
de justificar contra la injusta censura. 


Primero: la vanidad y el amor propio... No debemos ha— 
blar para nuestra justificacion sino cuando estemes obligados 
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por la caridad y por el temor del escándalo: por esta razon ca- 
balmente respondió Jesucristo á”la censura de los Fariseos. 
Cuando se trata solamente de nesotros mismós es necesario 
saber callar, olvidarnos, sufrir con paciencia , y poner -puestra 
eausa en manos de aquel que conoce nuestra inocencia; pero 
161 ¿cuántos hay que llenos de sí mismos y de amor. propio, 
por'una palabra que se babrá dicho contra ellos, y muchas 
veces no les hace agravio alguno, creen perdida la propia re- 
putacion, se consumen en apologías, y cansan todo ki eniado 
econ la relacion de su justificacion? 

2. El ódio y el reconocimiento... No miremos como. ene- 
migo nuestro á cualquiera que haya censurado alguda de nues- 
tras cosas; y cuando esto suceda, lejos de aborrecerle , estamos 
obligados á amarle: busquemos, pues, solamente en el justifi- 
carnos el desengañarle, el instruirle, y el ganarle... Observe- 
mos con qué caridad se sirve Jesucristo de la misma eensura 
de los Fariseos para revelarles sti grandeza, su soberano do- 
minio, y su divinidad, y cómo los atrae á las obligaciones de 
la caridad para inspirarles los sentimientos. 

3." La cólera y la animostlad... Nuestra justificacion sea 
fundada y sólida, sí, pero sin aspereza y sin ímpetu : desterre- 
mos de nosotros toda palabra injuriosa, insultante, ó que ma- 
. hifieste desprecio... Reflexionemos con qué dulzura, con qué 
gravedad, y con qué amor responde Jesucristo á los Fariseos. 

4.” La venganza y la acusacion de los otros... Las culpas 
del prójimo no justifican jamás las nuestras; y muchas veces 
sucede que el primer medio que se emplea para justificarnos á 
nosotros mismos, es acusar á los otros. ¿Y qué proviene de 
aquí? De aquí proviene que contentándonos con nuestra propia 
justificacion, hubieramos podido apagar el fuego que comen- 
zaba á encenderse; y al contrario, atacando á los otros, y 
acusándolos mútuamente, soplamos el fuego de la discordia, y 
escilamos un incendio, que no se podrá apagar jamás... Exa- 
minémonos, pues, sobre una materia de tanta importancia. 
Creamos que censurando á los elros, nos hacemos culpables á 
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nosotros mismos, porque es siempre alguna pasion la que nos 
hace obrar... Confesemds que aquellos que censuramos pueden 
tener razones que los escusen, y que debemos suponer alguna 
de ellas, y abstenernos de toda censura: finalmente, reconoz- 
camog las culpas que cometemos nosotros mismos con querer 
justificarnos, 6 justificar á los otros. 


Peticion y coloquio. 


“¡Ab, Señor ! Esté lejos de mí este espíritu farisaico, que 
condena al prójimo sobre sospechas , y aun sobre cosas buenas, 
6.4.1 menos indiferentes. ¡O si yo fuese el agraviado! haced, 
ó Jesus, que á vuestro ejemplo sufra con paciencia la envidia, 
las preocupaciones y la calumnia : haced que no sea tan solicito 
en justificarme para serlo despues un dia por vos, que sois la 
sabiduría y la poteneia misma. En vano me condenarán los 
hombres si vos me justificais: en vano me justificarán si vos 
me condenais. Haced, pues, que-timorato sin escrúpulo, y 
atento sin violencia no dé algun escándalo; ó si alguno se es- 
candaliza de mi, haced que no me turbe por los juicios de los 
hombres, y busque solo agradaros á vos; á vos que sois solo 
el testigo, y el verdadero Juez de mis. acciones. Amen. 


to 
YO 
pes 


EL EVANGELIO MEBITADO. 


MEDITACION Cil. 


MANO SECA SANADA EN DIA DE SABADO. 
(S. Mateo, c. 12. v. 9.15. S. Marcos, c. 3.0.1.7. S. Lgcas, 
c. 6.v. 6.12.) A 


DE LA MANERA CON QUE NOS DEBEMOS PORTAR EN 
LAS DISPUTAS QUE TURBAN LA PAZ DE LA IGLESIA. 


1.% Los Fantseos NOS PRESENTAN AQUÍ LA IMÁGEN DR Los HRREGES: 
. 2.2 JESUCRISTO LES PONE AQUÍ Á LA VISTA UN MODELO Á LOS PASTORES: 
3.* EL HOMBRE SANO SUMINISTRA UN EJEMPLO Á LOS FIELES. 


PUNTO PRIMERO. 
Los Fariseos imágen de los Hereges. 


El carácler primero de los Hereges, como el de los Fart- 
seos, es ser insidiosos en sus discursos... «Y aconteció que otro 
»Sábado entró en la Sinagoga, y enseñaba: y habia alli un 
»hombre que tenia la mano derecha seca... Y los Escribas y 
»Fariseos estaban observando si sanaba en el Sábado para 
»hallar de qué acusarle... le preguntaron diciendo: es lícilo 
»curar en los Sábados»... 

_Los Fariseos atentos para ver si Jesucristo obraba este 
milagro en el dia de Sábado, porque habian ya resuelto impu- 
társelo á delito; pero temiendo que obrado ya el milagro ven- 
dria tarde la acusacion, empezaron á prevenir el espirilu del 
pueblo para levantar una especie de sedicion, en que espe- 
raban que Jesucristo seria la víctima. Con esta idea, luego que 
se acabó la instruccion, y antes que se hubiera podido presen- 
tar el hombre enfermo, le hicieron á Jesucristo esta insidiosa 
pregunta: ¿es lícito dar la sanidad en dia de Sábado?.. El ar- 
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tificio de esta proposition consistia en el sentido indeterminado 
y general que presenta... El pueblo en esta especie de proposi- 
ciones toma solo en mira el primer objeto que le hace impre- 
sion, como en esta la santidad del Sábado , y no entiende las 
falsas consecuencias que se quieren sacar:.. Así puntualmente 
se ha espuesto siempre el. error, y con este mismo espiritu se 
van haciendo aun ahora estas preguntas engañosas, en que el 
pueblo ve solo sentimientos de piedad, pero que dentro llevan 
escondidas insidiosas insinuaciones de monstruosos errores... 
¡Ab! No demos oidos jamás á doctrina que no se conforme con 
lo que nos enseña la Iglesia; y si alguna vez escuchamos la 
que esta condena , no tenemos que gloriarnos de que amamos 
la verdad. 

El carácter segundo de los Hereges , como el de los Fariseos, 
es ser artificiosos en su silencio... «Pero él sabia los pensamien- 
vtos de ellos, y dijo al hombre que tenia la mano seca: álzate, 
»y ven aquí en medio: y él se alzó, y se puso en pie... Y Jesus 
ales dijo: os pregunto, ¿es lícito en Sábado hacer bien, ó ha- 
»cer mal; salvar la vida, ó quitarla?.. Mas ellos callaban...» 

Habiendo Jesucristo puesto en claro la pregunta que le hi- 
cieron, de manera que pudiera ser enlendida del pueblo, y 
habiéndoles preguntado á eNos, se miraron los unos á los otros, 
y ninguno se atrevió á responderle... ¿Qué significa, pues, . 
este silencio? ¿Es un silencio respetuoso, es un silencio pacifi- 
co, un silencio en que se dan por convencidos, un silencio de 
aprobacion? No: es un silencio lleno de obstinacion, lleno de 
artificio, lleno de malignidad. Veian que se podian dar dos res- 
puestas á la pregunta, y no le quisieron dar alguna. La una era 
negaliva conforme á su sentimiento, pero esta hubiera suble— 
vado al pueblo, porque guiado de la recta razon no hubiera 
podido oir sin indignacion que estuviese prohibido el hacer 
obras de caridad en el dia de Sábado, y que fuese mejor ver á 
sangre fria morir un hombre ,* que darle la mano para sacarle 
del peligro... La otra respuesta, que era afirmativa, habria 
sido segun la recta razon, y segun el sentido comun; pero hu-— 
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-— biera arruinado su sistema, y aniquilado sus: desígaios... Tal 
es ahora el silencio artificioso que observan los partidarios-del 
error en las juntas cristianas... No se'oye que espliquen jamás 
con precision la verdad católica; contradecirian entonees.4 los 
sentimientos suyos, -y de los que los protegen: nunca declaran 
el fondo de sus errores; se Hevarian tras sí la indignacion y el 
desprecio de los hombres que sienten con rectitud, y que no 
.están prevenidos... En las conferencias particulares no tienen 
la misma conducta: usan an lenguaje muy diferente “segun la 
diferencia de las personas: á algunas se lo conceden todo; y si 
alguna cosa os repugna, os dirán que es un misterio: ¿pero se- 
bre qué se me ha de obligar á creer un misterio que la Iglesia 
no me propone, y que por el contrario condena?.. A. otras 1b 
niegan todo:. si quereis convencer á uno de estes hombres con 
el libro en la mano, detestará.el libro y su Autor, y de este 
modo el error esparcido en mil libretes no se confiesa por abr 
guno, y cuando creerás haberle cogido , se huirá como un lan 
tasma que desaparece. 

El carácter tercero de los Hereges, como el de los Fariseos, 
es ser crueles en sus conspiraciones... «Pero ellos se diéron á las 
» furias, y discurrian.entre sí qué harian de Jesus? Y babién- 
» dose retirado, entráron luego en Sord con los Herodianos 
. contra él en órden al modo de perderle ». 

El furor de los Fariseos se cambiaba en , extravagancia y en 
locura. Viéndose cubiertos de confusion delante de una nume- 
rosa asamblea, salen fuera con enfado, y ya no piensan en 
otra cosa que en perder aquel que aborrecen, y á.quien no 
pueden resistir. Se juntan , ¿pero con qué sentimientos? Debian 
estar llenos de admiracion de este Divino Maestro y Salvador, 
por su sabiduría, por su dulzura , y por su poder. Pero el Here- 
ge todo lo ve como merecedor de ódio en aquellos que combaten 
sus errores, y aunque sean los mas sábios; los mas modeslos, 
los mas irreprensibles; y aunque hagan milagros , su mérito no 
hace otra cosa que irritarle : se inflama su resentimiento hasta 
el exceso de la locura, de la extravagancia y del furor... ¿Con 
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quien se juntan los Fariseos? Con los Herodianos... ¿Qué? estos 
severos observadores de la ley de Moisés, tan celosos por los 
intereses de la nacion , hacen liga cod los cortesanos de Hero- 
des, enemigos de la nacion y de la religion de los Judíos?.. 
¿Pero á qué cosa no se recurre , y qué expediente no se abraza 
para oprimir á un enemigo? Todo se pone en obra... Las dife- 
rentes sectas, aun las mas opueslas entre sí, unánimemente 
conspiran contra la sola verdadera religion: se olvidan de sus 
contiendas por- oponerse y combatir la Iglesia de Jesucristo. 
Aquellos que se dicen los amigos de la verdad”, los promotores 
de la reforma, y los celadores de la severidad, no se averguen- 
zan de verse unidos en este punto con los Impios, con los Li- 
bertinos, con los Ateistas, con los Deistas, con los Hereges de 
todas las naciones, con los súbditos de potencias exlrangeras, 
con los mas grandes enemigos de su nacion, de su gobierno y 
de su religion... Se puede dar por señal y carácter de la ver- 
dadera Iglesia esta universal conspiracion, y se puede decir 
que la prueba de su verdad es cabalmenle el ser ella contra 
quien se reunen todas las sectas... Finalmente, ¿con qué in- 
tencion se juntáron los Fariseos? Con intencion de perder á Je- 
sucristo, de desacreditarle primero, y quitarle despues la vida. 
Este es-el punto fijo sobre que ya no se'da lugar á deliberar: 
solo se buscan los medios. No parecia ser cosa muy fácil desa- 
creditar en el espiritu del pueblo un hombre tan santo, tan 
irreprensible y tan poderoso en sus obras y en sus palabras... 
- Con todo eso, á fuerza de calumnias , de sospechas diestramen- 
te esparcidas , y de rumores confusamente levantados, llegáron 
al término de sus designios, á lo énos en la capital : se unié- 
ron á la mentira yá la hipocresía la autoridad y el poder, y 
por profundo y adorable juicio de Dios, el inocente fue sacri- 
ficado al ódio de los culpados. ¡Ah! ¡ Cuántas victimas fuéron 
sacrificadas por este mismo espíritu del error-en los diferentes 
edi de la Iglesia !. : 
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. PUNTO UL. 


Jesus modelo de Pastores. 


* Lo 1.” Opone la sabiduría al artificio... Jesus empieza fijan 
do la pregunta hecha por los Fariseos que era general... « Pero 
» él conocia los pensamientos de los Fariseos »... Esta reflexion 

«debia parar ó”atemorizar á aquellos que .combaten contra la 
Iglesia... Bien pueden ellos esconder sus miras secretas, y en- 
gañar á los hombres; pero Jesucristo conoce, y hará «conocer 
un dia las astucias y las ficciones de que ahora se gloria... 
Jesucristo manda al que tenia la mano seca que se alce, que se 
acerque á él, y que se ponga en pie en medio de la Asamblea. 
Este solo movimiento daba, por decirlo así, efecto á la pre- 
gunia, y de arbitraria que era, la hizo sensible... La vista de 
este enfermo afligido, y digno de compasion, bastaba para vol- 
ver los pensamientos del pueblo hácia el objeto de la cuestion, 
y para impedirle que se dejase engañar de una falsa idea de la 
observancia del Sábado... Aquí Jesucristo preguntó otra vez á 
los Fariseos, y les dijo: «yo os pregunto á vosotros si es lícito - 
»el dia de Sábado hacer bien ó mal: si es lícito salvar un hom- 
bre ó matarle?..» La respuesta no parecia dificil á la Asam- 
blea; pero gra un embrollo para los Fariseos, que tomáron el 
partido de callar... Si hubiera sido preguntado el pueblo, fá— 
cilmente hubiera respondido , que el no librar cuando se puede 
un desgraciado del mal que padece, es lo mismo que hacerle 
mal: que el no salvar la vida á aquel á quien se puede salvar, 
es lo mismo que quitársela, y que una barbarie de esta forma 
no podía ser consecuencia de la obligacion de santificar el Sá- 
bado. Finalmente Jesucristo hizo la cuestion aun mas sensible 
con una comparacion... «Pero él les dijo: ¿qué hombre habrá 
» de vosotros que teniendo una oveja, y si esta en el Sábado se 

_vle cayese en un foso, por ventura no la cogerá y la sacará 
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» fuera? ¿Pues cuanto es mejor un hembre, que una oveja? 
» Luego es licilo hacer bien en Sábado »... Del mismo modo, con 
fijar y efectuar las proposiciones indeterminadas de los Here- 
ges, y con explicarlas con familiares ejemplos y comparacio- 
nes, se viene á conocer el veneno, y puede cada uno preser- 
varse del engaño y de la corrupcion. Por otra parte, si el dogma 
católico contiene alguna dificultad , nos debe bastar la autoridad 
de la Iglesia para no indagar mas, y quedar tranquilos. ¿Y qué 
otra cosa podria asegurarnos contra los' absurdos EpnDie 
que contienen los dogmas reprobados por la Iglesia? 

Lo 2.* Jesus opone la firmeza á la malicia... a Y mirándolos 
val rededor con ira, condolido de la ceguedad de sus corazo- 
» nes, le dijo al enfermo: estiende tu mano, y la estendió, y 
» le fué restablecida la mano»... Firmeza en su mirar... Per- 
sistiendo obstinadamente los Fariseos en su silencio, miró Jesu- 
cristo toua la Asamblea con un aire de magestad y de seguri- 
dad, que causó la consolación y la alegría de sus verdaderos 
discipulos; y volviéndose despues á los Fariseos , los miró con 
ojos tan irrilados é indignados, que los oprimió y eonfundió... 
Firmeza en sus sentimientos... Tuvo compasion de la ceguedad 
de sus corazones; pero no se dejó atemorizar de cuanto eran 
ellos capaces de emprender y de ejecutar contra él... Firmeza 
en suvbrar... El aspecto laciturno y el aire descontento de los 
Fariseos, no detuvo la actividad de Jesucristo: habló como 
Señor : ordenó al enferme que extendiese la mano: este obede- 
ció con confianza , extendió la mano, y en aquel instante le fué 
restiluida á su estado natural. Esta firmeza , que conviene sobre 
todo á los Pastores de la Iglesia, responsables á Jesucristo del 
depósito que les ha confiado, conviene con proporcion tambien 
"4 los fieles, cuando se ballan en la “ocasion de sostener los in= 
tereses. de. la virlud y de la religion. 

Lo 3.* Jesus opone el retiro á la persecucion... Habiendo 
salido de la Asamblea los Fariseos, tuviéron su junta centra 
Jesus, como hemos dicho... « Pero Jesus sabiéndolo... se retiró 
» con sus Discipulos hácia el mar ».. 

Tox. Il. : 19 
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Jesus mo temia el furgr de sus enemigos; podia á su gusto 
impedir los efectos: no temia la muerte que le preparaban: es- 
taba resuelto á sufrirla despues; pero ahora estaba formando su 
Iglesia con sus palabras y con su conducta, y principalmente á 
aquellos que debian gobernarla; y con alejarse por lo restante 
de aquel dia hácia las riberas del mar de Galilea , les enseñaba 
que algunas veces es prudente ceder á la tempeslad, y que 
pueden por ua liempo retirarse con intencion de 'hacerse mas 
útiles, estando siempre dispuestos á dar la vida por su rebaño 
cuando llegare el momento de Dios, si por su misericordia los 
destina á lan grande honor. 


PUNTO III. 
El hombre sano ejemplo de los fieles. 


Lo 1.* Cuanto á nosotros, simples fieles, aprendamos á co- 
nocer nuestros males, y no los puntos agitados en. la Iglesia... 
Este hombre tenia la mano derecha seca é impedida... Si por 
la mano izquierda entendemos aquello que debemos hacer por 
las necesidades de la vida presente, y por la:mano derecha , lo 
que estamos obligados á hacer por nuestra eterna salvacion, 
facilmente comprenderemos que la enfermedad de este hombre 
es justamente la. nuestra; que solo tiene movimiento la mano 
izquierda; que la derecha está absolutamente privada de él, y 
que todo lo que hacemos es por la tierra, y nada por el cielo... 
¿Con que intencion pensamos que fué este hombre á la Asam- 
blea donde estaba Jesus con los Fariseos? ¿Acaso por oir las 
disputas de estos, y saberlo que oponian á la doctrina del 
Salvador? No: todo atento á su enfermedad, solo pensaba en 
obtener su salud... ¡Ah! ¿Por qué, pues, nosotros puestos en 
an estado mas miserable que el suyo, tenemos pensamientos tan 
diversos de los suyos? ¿Por qué tanto deseo de oir todas las no- 
vedades, de leer todos los libros que atacan la religion, y man- 
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tienen las disputas? ¿Por qué jactarse de estar informados 4 
fondo de estas malérias, de poder hablar, y de querer juzgar, 
cuando fal pretension hace-ridícuto 4 cualquiera que se 
halla ó en un sexo á que conviene solo la docilidad , ó en un ' 
estado á que no pertenece enseñar? ¡ Ah 1 Pensemos en , nuestros' 
males, y busquemos el remedio: aprendamos muestras obliga-* 
clones, examinemos nuestros pecados, oonozcámonos 4 nos0— 
tros raismos, y pensemos solo en sanar y en salvarnos. 

Lo2.* Aprendamos á obedecer sín escandalizarnos de las dis- 
putas que se suscitan en la Iglesia... Despues de la cuestion pro- 
puesta por los Fariseos, dijo Jesus al hombre enfermo: álzate, 
y ponte en pie en medio de la Asamblea. ¡Con qué júbilo oyó él 
esta palabra que le anunciaba su salud, y con qué prontitud 
pbedeció, sin hacer caso de la cuestion de los Fariseos! Veis 
aquí el ejemplo que debemos seguir. Alcémonos, pues nos lo 
ordena Jesus, salgamos de nuestra indolencia y de nuestra pe- 
reza. Comencemos seriamente 4' obrar nuestra salvacion, y ' 
aprendamos del Evangelio lo que debemos hacer para esto... 
Pere vosotros decis : entre tantas turbulencias no sabemos qué * 
partido tomar: los pareceres están divididos; no sabemos ya á 
quien obedecer... ¿Cóme que no sabeís 4 quien obedecer? : 
¿Pues en medio de estas turbulencias os ha'dicho algunó que. 
no es necesario obedecer á Jesucristo, practicar la ley de Dios, 
y seguir el Evangelio? ¡ Ah! Dejad decir: obedeced á Jesucristo: 
obedeced á aquellos que están puestos en su lugar, y á quien 
él ha dicho: «el que os escucha á vosotros, me escucha á mí; ' 
» y el que á vosotros desprecia, á mí me desprecia»... ¿Por 
ventura las disputas han mudado la institucion de Jesucristo y 
el órden dela Iglesia? ¿No*tiene la Iglesia su cabeza? ¿No hay" 
ya Pastores? ¿No son estos visibles y conocidos? ¿Están dividi- 
dos los Pastores de su cabeza? ¿Están divididos entre si? ¿Se 
ignora la unanimidad de sus sentimientos y de su pública en— 
señanza?.. Pero vosotros añadis: estas disputas ocasionan * 
grande escándalo... Sin duda; pero vosotros no le lemeis. 
¿Esperais para convertiros á que se acaben los escándalos en 
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el mundo? ¿Esperais acasó para mirar por vuestra salvacion á- 
que cesen las disputas, y á que no haya espiritus indóciles que- 
turben el espíritu de la Iglesia... -Pretensión quimérica, vana- 
esperanza , pretexto frivolo que no os escusará jamás delante de- 
Dios. Siempre ha habido y habrá escándalos y disputas, y jus- 

tamente en medio-de esta temypestad se os manda que os alceis,. 
que esleis firmes, y que obedezcais á la voz de Jesucristo, que- 
en todo lugar y en todo tiempo estará siempre como visible y. 

palpable en la enseñanza de su Iglesia. 

Lo 3.” Comencemos á trabajar, y dejemos de discurrir so 
bre las disputas que turban la Iglesia... Habiendo Jesus con- 
fundido á: los Fariseos, le dijo á aquel hombre: «extiende tu. 
»mano»... y él la extendió, y le fué restiluida la mano... De- 
jad á aquellos que por su estado están encargados, y tienen el 
cuidado de refutar los errores, y vosotros estad siempre unidos 
al centro de. la Iglesia. En medio de los fieles guardad el silen- 
cio, pero edificadlos con vuestras obras para que conozcan que 
estais sanos, y que es sincera vuestra conversion. Extended 
vuestra mano derecha, que tanto tiempo ha estado ociosa é 
inmoble :extendedla sobre todo aquello que puede ser dañoso 
á vuestra salud para destruirlo: sobre aquellos libros , sobre 
aqueltos papeles, y sobre aquellas pinturas para echarles al 
fuego: sobre aquellos bienes mal adquiridos para restitpirlos: 
sobre aquel lujo, y sobre aquellas pompas para cortarlos: sobre 
aquellos lazos de una amistad demasiado tierna, ó de una com- 
pañía peligrosa para romperlos : extendedia á todo aquello que 
es necesario para vuestra salud para ,abrazarlo: á las obliga” 
. Ciones de vuestro.estado para cumplirlas: á aquel enemigo para 
reconciliaros con él: 4'aquel necesitado para socorrerle: ex-. 
. tendedla hácia el cielo. para pedir á Dios por la paz de la Igle- 
sia, por la paz del estado, por'la paz de las familias, por la . 
- conversion de los pecadores, por la perseverancia de los justos, 
y para todos los fieles las gracias que necesitan. 


» 


MEDITACIÓN Om, E 295 
. Peticion, 9 coloquio. 


Preservadme, ó Señor, de. todo espiritu de oposicion á la 


sana verdad: dadme el'mas vivo horror 4 loque me puede 


alejar de ella: unidme . indisolublemente á esta Iglesia “que vos 
habeis adquirido con vuestra sangre, y fundado sobre la piedra 
fundamental, para que en el dia del juicio me pongais á vues- 
tra mano derecha, y me LN participante de set reino 
eterno Amen, 
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MEDITACIÓN CHI. 


- JESUS SE RETIRA HACIA LAS RIBERAS DEL MAR. 
-(S. Mateo; c. 12. o. 18. 20. S. Marcos, c. 3. 0.7. 18) 


PEE QUE EL SAGRADO - TESTO SE APLICA AQUÍ Á PINTARNOS LA DULZURA 
DE Jesucristo, T-Á HACERNOSLA VER PRACTICADA DURANTE :9U VÍDA, 
ANUNCIADA ÁNTES DE SU NACIMIENTO,” Y VICTORIOSA , SRÓPUES DE SU 
MUERTE. : e 


. PUNTO PRIMERO. 


Dulzura de Jesucristo practicada durante su vida. 


Lo 1.* Respecto de aquellos que fenian necesidad .de él. 
Primeramente dulzura atractiva... Habiéndose unido los Fari- 
seos y los Herodianos para deliberar juntos sobre los medios de 
perderle... « Y sabiéndolo Jesus , se retiró de alli... Y se apartó 
»con sus Discípulos hácia el mar, y una gran turba de la Ga-. 
» lilea y de la Judea Je siguió. y .de Jerusalen y de la Idumea, 

* y y de la otra ribera del Jordan: y-los de las cercanías de Tyro 
» y de Sidon , habiendo oido las cosas que hacia, fuéron á él : 
» en gran multitud... Ye siguiéron muchos, y los sanó á todos. 
» Y les mandó que no lo manifestasen».. 

El retiro de Jesucristo por mas que tuviese cuidado de ha- 
cerlo secretamente , tuyo no obstante mas apariencia de un 
triunfo , que de una huida. Apenas hubo llegado á la ribera se 
halló cercado de una multitud innumerable de pueblo, que ha- 
bia venido no solo de los contornos de la Galilea, donde se 
hallaba, sino tambien de la Judea, y aun de Jerusalen, de la 
Idumea, y de los otros paises de la otra parte del Jordan, de las 
regiones situadas sobre el Mediterráneo, y de los lugares cir- 

. cunvecinos de Tyro y de Sidon.' La reputacion de Jesucristo, 
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la fanía de los tnilagros que obraba; y la dulzura con que aco- 
gia á todo el mundo atraia:á si todos-los pueblos... ¿Tenemos 
nosotros esta dulzura atractiva? ¿No sucede por ventura al con- 
trario, que nuestro hunior enfadoso,' nuestro carácter fiero, 
nnestro modo despretiativo, y nuestra manera rígida alejen de 
nosotros todo el mundo, y que -los que -tienen necesidad. de 
nosotros, de nuestro ministerio, y. de nuestro socorro , no se 
alrevan á acercarse á nosotros, Ó si se ACCTCAN y: -lo hagan con 
temor? ... 

En segundo lugar, dulzura paciente... aY dío A sus Discí- 
»pulos que estuviese pronta para él una barca para que la gran 
»turba no le oprimiese. Porque sanaba á muchos: de donde 
»todos aquellos que se hallaban añigides de algun mal se le 
»echaban encima para tocarle...» 

Como Jesucristo habia sanado ya un gran número de enfer- 
mos conforme iban viniendo, y casi todos habian conocido que 
baslaba solo tocar sus vestidos para estar seguros de una pron- 
ta sanidad, puede imaginarse cada uno cuál seria la agitacion 
de este pueblo al rededor de él. Cada uno hacia sus esfuerzos 
para'acercársele, para tocarle, verle-y oirle. Este deseo vehe= 
mente de recobrar la salud era á veces la causa de que'se fal-- 
tase al respeto debido á su sagrada persona; pero su bondad le . 
+cia tan sensible á los males que se le espónian, que aun 
cuando era oprimido por la multitud no se quejaba ; solamente. 
-ordenó á sus Discípulos que tuviesen pronta una: barca, para 
“ «que sl acaso viniese Á ser oprimido, pudiese retirarse... ¡ Oh, 
“cuánto menos basla para hacernos perder la: paciencia, pro- 
rumpir en quejas, y gritar contra la índiserecion! - E 

Finalmente, dulzura benéfica... «Le siguieron muchos, y á 
»todos los sanó...» Jesus ne $e retiró sino despues de haber 
sanado tedos los enfermos; y si se sirvió de la barca preparáda 
por sus Discípulos , lo-hizo al parecer por despedir todo aquel 
pueblo, que no se habria jamás separado de él mientras le hu- 
biera visto en la ribera... Cuarido no se puede aliviar al pró- 
jimo, es necesario por lo menos recibirle, y hablarle con dul 
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zura; pero cuando podamos serle útiles para tener la dulzura 
de Jesucristo, no basta mostrarla en el modo y en las palabras, 
es necesario practicarla con las obras. 

Lo 2.” Dulzura de Jesucristo en órden á sus enemigos. En 
primer lugar, dulsura llena de humildad... «Y Jesus se reti- 
Tó...» El podia todas las cosas; le era fácil trastornar los desig- 
nios de sus perseguidores, y hacer “caer sobre ellos los dardos 
de su envidia ; pero quiso antes retirarse, que exasperar mas 
sus espírilus irritados. Nosotros al contrario, ¡ó,"y cuán di- 
versos somos 'de Jesucristo! Nosotros tenemos por gloria el no 
ceder jamás, el resistir con todas nuestras fuerzas, y mucbas 
veces mas de lo que podemos. 

En segundo lugar, dulzura lena de discrecion... «Y Jesus 
sabiéndolo...» Todo lo sabia el Señor: sabia “que sus enemigos 
se habian juntado, y que en aquel momento deliberaban sobre 
los medios de perderle. Habria podido manifestar á los ojos de 
todo el pueblo el misterio de iniquidad que contra él se trama- 
ba. Con todo eso, ni habla, ni se le escapa sola una palabra... 
- Nosotros al contrario, no solo publicamos los proyectos que 

sabemos que forman contra nosotros nuestros enemigos; sino 
que tambien muchas veces, no sabiendo eosa alguna, nos ima- 
ginamos designios meditados , suponemos cuanto en ellos puede 
haber de maligno y de odioso, y lo publicamos como si tuvie- 
. ramos la mayor certidumbre. 
Finalmente, dulzura llena de atencion y de miramiento.. 
«Y les mandó que no lo manifestasen... Y los espiritus inmun, * 
»dos cuando le vejan se le hincaban de rodillas, y le gritaban 
»diciendo: tú eres el Hijo de Dios. Ñ les hacia grandes amena- 
»zas para que no lo manifestaran... 
La gloria de Jesus bastaba para confundir á sus enemigos. - 
Los endemoniados se postraban delante de él, y por su boca 
publicaba el demonio que él era el Hijo de Dios. Todos aque- 
Jlos que ganaba se tenian por obligados 4 exaitarle, y hacer 
público con sus alabanzas su.reconocimiento ; pero Jesus pro- 
hibia á los. unos y á los otros. el hablar de él, y hacerle conocer 
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para no irritar mas unos enemigos envidiosos que.babria que— 
rido ganar... Nosotros al contrario: ¿no deseamos por ventura 
que nuestro enemigo sea informado de una gasancia que hemos 
tenido, de un empeño que nos ha salido felizmente? ¿Y no es- 

- perimentamos un placer maligno en suponer que él concebirá * 
mayores celos, y tendrá un disgusto mayor? 


PUNTO IL 
Dulzura de Jesucristo anunciada antes de su nacimiento. 


Lo 1." Anunciada como el objeto de las complacencias de 
Dios... «Para que se cumpliese-cuanto estaba dicho por el Pro- 
»feta Isaías, que dice (1): he aquí mi siervo escogido por mi, 
»mi amado, en el cual se ha complacido mi alma; pondré so- 
abre él mi espiritu, y anunciará la justicia á las naciones...» 
Hablando Dios aquí de Jesucristo por boca del Profeta Isaías, 
nos hace conocer su dignidad con tres consideraciones. 

- — En:primer lugar nos dice: que él es el siervo escogido por 
él... Era cosa propia de la grandeza de un Dios el lener un 

Dios hombre por siervo, y habia solo un Dios hombre que fue- 

se digno de servir áWDios, que pudiese darle una obediencia, 

¡presentarle un khomenage, y ofrecerle un sacrificio digno de su 
.infinita grandeza. Esto justamente ha hecho Jesucristo ; porque 
como Dios, siendo igual á su Padre, ha tomado la forma de 
- siervo (2) haciéndose hombre como nosotros, y revestido «le 
nuestra humanidad, este hombre Dios se ha humillado, y se 

-ha anonadado delante de la magestad infinita de Dios su Padre. 
- En segundo lugar nos dice: que él es su amado, en el cual 

se ha complacido mucho su alma... De manera que ni nuestros 

servicios, ni nuestros homenages, nada en una palabra de 

cuanto podemos hacer le podria agradar á Dios, sino por este 


(1) Hai. cap. 42. y. 1. 
(2) Ad Philip. €. 2. y. 6. 
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Hijo amado, por este Siervo por escelencia; mas por la union 
que tenemes con él, y y por la comunicacion de sus .mérilos, 
todo lo que somos, todo lo que hacemos pertenece á él, es dei- 
ficado en él, y por él viene á ser digno de Dios y acento b 
" Dios. 

Finalmente, nos dice: que pondrá sobre él su espíritu... 
Dios ha dado su espiritu á la humanidad santa de Jesucristo, 
y de esta plenitud es de donde participamos nosotros; se nos 
ha coneedido la gracia, y se nos han comunicado los dones del 
Espíritu Sanlo solo por Jesucristo en vista de sus méritos... 
¡Ab! ¡Cuán alta idea debemos tener de Jesucristo , y te noso- 
tros en él y por él! 

¿Pero despues de habernos dado Dios á conocer de este 
modo las grandezas de Jesucristo, que dice él de sus virtudes 
por el mismo Profeta, y en el mismo lugar de su profecía? Nos 
habla solamente de su dulzura, y nos la da como el carácter 
distintivo del Mesías , para darnos á “entender que esta debe 
del mismo modo formar el carácter del Cristiano, que debe 
por ella hacerse semejante á Jesucristo, y que sin ella no pue- 
de servir á Dios, ni ser participanle.de su espiritu. 

Lo 2.* Dulzura de Jesucristo anunciada como el origen de 
la felicidad de los .hombres... «He aquí mi Siervo, escogido 
por mi... No litigará , no strá oida de alguno en las plazas su 
»voz , no romperá la caña ya hendida, y no apagará un pávilo 
»que aun humea, hasta que da triuníar la justicia, y -en Su 
»nombre esperarán las gentes... 

Primeramente: ¿por qué caperarla las naciones en Jesu- 
cristo?.. Porque anunciará con dulzura el Evangelio... El Pro- 
fela, despues de habernos dicho, que este Hijo amado anun— 
ciará la justicia á las naciones; esto es, la verdad, el verda— 
dero culto, la virtud, el Evangelio, y el reino de Dios, pasa 
todo de un golpe al elogio de su dulzura, para darnos,á enten- 
- der que con esta dulzura anunciará él el Evangelio, y despues 
de él sus Discípulos, y que el Evangelio debe ser recibido y 
practicado con este mismo espíritu de- dulzura. -. 
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: En segundo lagar: las naciones esperabán en Jesucristo, 
porque él les. dará el ejemplo de sú dulzura... Anunciará la 
juslicia; pero, continua el Profeta, lo hará sin pleitos, sin dis- 
putas, sin tumaplio, sin clamores, sin qnejas y sin lamentos. 
No acabará de romper una caña ya cascada, ni acabará de 
apagar el pávilo de una candela que aun himea. Espresiones 
figuradas, que pintan perfectamente su estremada é inalterable 
«hulzura; De hecho, si alzó la voz no lo:hizo jamás: por sus per- 
sonales intereses, sino únicamente contra los vicios y contra la 
seduccion. Ved aquí el ejemplo que nos ha .dado, ved «aquí 
nuestro modelo. 
Finalmente, las naciones esperarán en él, porque estable- 
" cerá en la dulzura el fundamento de sus esperanzas... La dul- 
zora cristiana no es efecto de un temperamento feliz, mucho 
menos de insensibilidad y de'insensatez: se encuentra en los 
. naturales mas vivos y mas ardientes , como en el mas modera- 
do y en el mas tranquilo. Ella siente la injusticia que la opri— 
mé; pero gime delante de Dios solo por la conversion del per” | 
seguidor, y no se lamenta delante de los.hombres por su pro- 
"pia satisfaccion.... Blla és al mismo tiempo el efecto y el mas 
sólido fundamento de la esperanza. Es la esperanza que ha so9- 
tenido los Mártires en sus tormentos, y la paciencia en los 
tormentos que ha asegurado su esperanza. ¡Ay de mí! ¿Qué 
cosa no debe sufrir el que no espera? ¿Qué cosa puede esperar 
. €l que nó puede sufrir cosa alguna con dulzura y sia lamen- 
tarse? : 
PUNTO IL. 


Dulzura victoriosa de Jesucristo despues de su muerle. 


-El ejércitará, dicé el de la dulzura , « hasta tanto que 
»haga triunfar la justicia... 

Lo 1.* La justicia de su le con establecerla sobre la tierra, 
y con hater triunfar cori su dulzura el Evangelio... En primer 
" logar, de la malieía del demonio con la destruccion de la idola- 
trio... ¿Sila tierra ha sida purificada del culto impío y sacri- 
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lego que ofrecia al demonio : sí el universo no reconoce al pre- 
sente y no adora otra cosa que solo el verdadero Dios, lo 
«deben por ventura á los razonamientos de los Filósofos, y á la 
elocuencia de los Oradores? O para decirlo mejor: ¿no es por 
«veñtura la muerte de Jesueristo, la humilde predicacion de los 
Apóstoles , la paciencia de tes Mártires, y en una palabra , el 
eristianismo , quien consu dulzura ba obrado esta maravilla, y 
ha aniquilado para siempre el imperio de los demonios?.. En 
segundo lugar, del furor de los Tiranos con la couversion de 
dos Césares... Todas las: potencias de la tierra $e han unido 
contra el Evangelio, y han inventado mil suplicios inauditos 
-para alermentar los Cristianos y destruirlos... ¿Si al presente 
el cristianismo ocupa los primeros tronos. del mundo, y goza 
-bajo su proteccion la mas profunda paz, ¿es acaso deudor á 
sus armas y á sus manejos? ¿ó antes bien á la dulzura, á la 
paciencia y á la virtud de la sangre de Jesucristo, que ha con- 
-seguido esta victoria, y ha obrado este prodigioso cambio?... 
_ Finalmente, de la ciolencia de las pasiones con la santificación 
de los hombres... La guerra de las pasiones contra el cristia- 
nismo há sido la mas obstinada, dufa aun, y.darará hasta el 
fin del mundo. ¿Pero cuántas victorias no ha conseguido. el 
«cristianismo, y no conseguirá cada dia de las pasiones? ¿Cuán- 
tos han salido det combate victoriosos, cargados: de palmas y 
«de laureles, merecidos por su dulzura, por su paciencia, por 
gu mortificacion, y por.su vida santa é irreprensible? 

Lo 2.* Jesucristo ejercitará la dulzura hasta tanto que haga 
triunfar la justicia de su eausa, teniendo al fin' de los siglos un 
Juicio elerno y victorioso , por el cual: 1.” manifestará la "ver- 
dad; esto es, la verdad de los dogmas que él ha enseñado, y 
de los preceptos que ha dado: la' verdad de su sabiduría , de 
su providencia, de la abundancia de su redencion: la verdad 
de las acciones de los hombres, de sus motivos, y de todas sus 
circunstancias. 2.* Castigará con un suplicio.eterno los impios 
y los pecadores: aquellos que habrán rehusado recibir su ley, 
ó practicarla... Finalmente recompensará con una eterna feli- 
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cidad los justos que la habrán merecido, y habrán perseverado- 
con dulzura y paciencia en la práctica de su ley... ¡O dia de: 
glofia y de. triunfo para Jesucristo, para los Cristianos, y para 
la virtud.humilde, escondida y perseguida! ¿Y por qué no lo: 
he tenido yo siempre presente en mi espiritu para sostener mi 
fé, y animar mi esperanza? El tiempo, pues, de la dulzura y 
de la penitencia tendrá sus limites, y *vendrá á.sucederle el 
liempo de la justicia y del triunfo; pero nuestro amor propio : 
mira estos límites muy remotos, porque conviene esperar has- 
ta la muerte. Nosotros los quisieramos en esta vida, y sufriria- 
mos con guslo por un tiempo, si estuvieramos seguros de ver= 
nos aquí glorificados, y humillados nuéstros enemigos. ¡ O, y 
cuán débiles son nuestras ideas! ¡Qué' cortas nuestras miras! 
¡Qué limitados nuestros proyectos! Dios tiene para nosotros y 
para nuestro bien designios mas vastos, mas nobles y mas dig- 
nos de sí: conformémonos con. ellos, y dejémonos conducir: 
sufrir por toda la vida, y triunfar por teda la eternidad: lo pri- | 

mero es nuestra obligacion, y lo segundo nuestra esperanza. 


- Peticion y coloquio. 


10 Jesus! concededme que imite esta dulzura que consli- 
tuye el molivo de mi confianza. ¡Ay de mí! ¡Cuánto me he . 
alejado de esta amable virtud, de que vos.me habeis dado tan 
ilustres ejemplos !'¡ Cuánta dulzura habeis tenido vos para con- 
migo, ó sea pára no perderme cuando he stdo «vuestro enemi- 
go, Ó sea para socorrerme cuando he recurrido á vos! ¿Y no.. 
tendré yo alguna para con los otros? ¿No os tomaré jamás por * 
modelo? ¿Y cómo podré sin esto teneros por mi Salvador? ¡O 
Divino Jesus! me junto con esta multitud de enfermos y de 
llagades del Evangelio; dejad que me llegue 4 vos, dejadme- 
que os toque, dignáos sanarme de mis cóleras, de mis im- 
paciencias, y de mis quejas, de mi: espíritu de orgullo y de: 
venganza, y de tedo aquello que se halla en mi eee a, 
-vuestra divina dalzura. Amen. 
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MEDITACIÓN cv. 


DE LA ORACIÓN, 
(S. oia e. 11. o. 1.) 


Jesucaisto nos Enseña Aquí Lo 1.? La NECESIDAD: Lo 2.” En OBJETO: LO 
* 3." La PERSEVERANCIA ; Y LO: bl Es ERUTO DE LA ORACIÓN. 


-PON TO PRINERÓ, 
Necesidad de la oracion. 


«Y sucedió que estando (el Señor) ea un lagar haciendo 
voracion...» El ejemplo de Jesucristo hace ver la necesidad 
de la oracion, y destruye todos. los presio 'que se alegan Pee 
dispensarnos-de ella. * 

Lo 1.? Jesucristo es la misma santidad , y con todo eso ora.. 

- ¿Cómo, pues, nosotros que somos la misma debilidad y mise- 
ria, llerios de pasiones, de inclinaciones pecaminosas, y de 
malos hábitos: cómo podemos esperar librarnos y huir del pe- 
cado, y mantenernos en. la práctica: de las virtudes y del bien, 
si no alcanzamos del cielo por. medio de la oracion fervorosa 
* las gracias y los socorros de que tenemos necesidad?. * 

Lo 2.* Jesucristo*es el resplandor esencial y la luz del mundo, 
y con todo eso hace oraciona. ¿Cómo, pues, nosotros que no 
somos otra cosa que linieblas , cercados de objetos lisongéros y 
engañosos, y de enemigos ocultos y maliciosos: cómo nos libra- 
remos jamás de sus asechanzas, de las redes que nos preparan, 
y de los precipicios sobre que nos hacen-caminar, si en la óra- 
cion no buscamos la luz:que es necesaria para librarnos? 

Lo 3.” Jesucristo gozaba de la vision beatífica, y estaba sin 
interrupción unido íntimamente con Dips, y con todo eso emplea- 
ba.en la oracion sus liempos determinados... '¿Cómo, pues, 
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nosotros que vivimos en -una continua disipación dél corazon y 
del espírity: cómo podremos gustar de Dios, y permaneoer 
unidos á él, tener algunos sentimientos de devocion, de fe, de 
esperanza y de amor, si no tomamos cada dia algun tiempo, en. 
que cerrando la puerta de nuestros sentidos y de nuestro cora- 
zon á todos los otros objetos profanos, podamos recogernos. 
profundamente en la presencia de Dios, hablarle, escucharle, 
gustarle, y darle muestras de nuestro amor? 

Lo 4.? Jesucristo estaba continuamente ocupado en procurar 
la gloria de Dios su Padre, y la salvacion de los hombres; y con 
todo eso suspendia sus ocupaciones , y tomaba del reposo nect— 
sario. el tiempo para atender. á la oracion... ¿Y nosotros no: 
queremos escoger un poco de tiempo, quitándolo de un sueño» 
prolijo, de las ocupaciones puramente lemporales, y. muchas» 
veces inútiles , de los vanos deleites, de las diversiones peligro- 
sas, ni aun de aquellas horas que estamos desocupados, y que 
pasamos.en un óció fastidioso sin saber que hacernos? ¡ Ah! No. 
busquemos otra causa de nuestras frecuentes caidas, de nues-: 
tra flaqueza , de nuestras imperfecciones, y del poco aprove-: 
chamiento en la virtud y en la devocion, que esta falta de. 
oracion. 

«Y luego que acabó:, uno de sus Discipulos le dijo: Señor, 
»enséñanos á orar, como tambien enseñó Juan á sus Discipu- 
»los»... No puedo hacer oracion, dirás tú... ¿Cómo, no puedo? 
¿Una eosa que te es lan necesaria te parece imposible? Di, y- 
dirás mejor: yo no se hacer oracion; pero eslo es justamenle 
lo que te condena, pues si no lo sabes, es porque jamas lo has 
querido aprender, ni aun probar, y si alguna vez has comen- 
zado este santo ejercicio, enfadado luego por las primeras difi- 
oultades le has dejado. ¿Has hecho por ventura otro tanto tra- 
tándose de olras cosas inútiles, y mas dificiles que has apren- 
dido? ¿Si no sabes hacer oracion, de quién eres discípulo? No 
lo serás de Jesucristo, ni de su Santo Precursor. Su primer 
cuidado fué enseñar á sus Discípulos á orar, y el primer deseo 
de estos fué aprender de tan graudes Maestros... Unámonos á 
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este Discípulo de Jesucristo, y digamos con él á nuestro Salva-- 
dor que nos enseñe á orar: pidámoselo al que dirige puestras 
conciencias, y no escusemos atenciones ni faligas para ins- 
truirnos en una cosa tan necesaria para nuestra salvacion. 


PUNTO Il. 
Objeto de la oracion. 


Lo 1.? La gloria de Dios, y el establecimiento de su reino... 
a Y (el Señor) les dijo: cuando hagais oracion, decid: Padre, 
»sea santificado tu nombre: venga lu reino(1) »... He aquí el 
objeto, ó sea el fin que cada uno de nosotros se debe proponer 
en la oracion: la gloria de Dios, y el establecimiento del reino 
de Jesucristo sobre la tierra, y en todos los corazones. 

lso 2.” Nuestras necesidades temporales y espirituales... 
«El pan nuestro de cada dia dánosle hoy »... Esto es, lo que 
necesitamos para el mantenimiento de nuestro cuerpo y de 
nuestra alma, para alcanzar las virtudes, para la victoria de 
nuestras pasiones, para el aumento de la gracia, y para crecer 
en la perfeccion y en la caridad. 

Lo 5.” El perdon de nuestros pecados.... « Y perdónanos 
» nuestros pecados , así como nosotros perdonamos á todo el 
»que nos debe»... Pidiendo el perdon de nuestros pecados, 
debemos sin cesar llorarlos , aborrecerlos, y hacer penitencia 
de ellos: pidamos á Dios todos los dias que nos purifique mas y 
mas, acordándonos de la condicion que nos ha puesto de per- 
donar nosotros aquellos que nos han ofendido. 

Lo 4.* El abstenernos en adelante de todo pecado... «Y mo 
»nos dejes caer en la tentacion »... Debemos pedir á Dios que 


(1) Jesucristo habia ya enseñado esta oracion á sus cuatro primeros 
Apóstoles, Pedro, Andres, Santiago y Juan, como nota San Mateo, capí- 
tulo 6. vers. 9. Aquí abrevia la fórmula; pero los dos artículos que aquí 
suprime estan equivalentemente en los otros. Véase la meditacion LVI, 
en el tom. 1.* donde se explica de propósito la oracion del Padre nuestro. 
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nos libre de las tentaciones, porque somos frágiles, que nos dé 
fuerzas para resistir si se presenta la. tentacion, y para que 
previendo las tentaciones que nos pueden acometer en ciertas ' 
circunstancias, nos alejemos de ellas para no ci en 
el EEE ¿Son estas nuestras oraciones? 


- PUNTO Ill. 
Perseverancia en la oracion. 


Jesucristo nos explica este punto con uba parábola instruc- 
tiva y afectuosa, en que observamos lo 1.” el motivo de perse- 
verar en el ejercicio de la oracion, que es muestra propia nece- 
sidad y la del prójimo. La caridad que debemos á nosotros - 
mismos, y la que debemos á los otros... «Y les dijo (á sus 
Discípulos): «quien de vosotros tendrá un amigo, € iráá4élá 
» media noche, diciéndole: amigo, préstame tres panes, por- 
»que un amigo mio acaba de Hegar á mí de un viage, y no 
» tesgo que ponerle delante »... Este es el estado en que noso- 
tros nos hallamos. No creamos ya podernos sustentar á noso- 
tros mismos, ni á los otros, si no recurrimos á este amigo rico 
y poderoso, y si no vamos continuamente á pedirle el pan 
cuotidiano de que carecemos y tenemos necesidad. ¡Ah! Si 
tuvieramos celo de nuestra salvacion, y de la de nuestros 
prójimos , no abandonariamos por cierto el santo ejerticio de 
la oracion. 

Lo 2.” La dificullad de perseverar... La dificultad de la 
oracion hace que no perseveremos en ella... Este hombre 3€e ve 
ebligado á salir de su casa, y ¿irá media noche á la de su 
amigo á pedir pan... La noche... El tiempo que otros emplean 
en dormir es el mas propio para la oracion, y para comunicar 
con Dios; pero esle tiempo es incómodo á la naturaleza... ¡Ab! 
¡ Cuántos mundanos pasan las noches en festines, en danzas y 
juegos! ¿Y nosotros no tendremos ánimo para consagrar una 
hora, ó media á la oracion, ni para vencer el tédio y la pereza, 


y perseverar en este santo ejercicio? 
Tow. 11. 20 
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Lo 3.” Otró obsláculo á la perseverancia es la inutilidad 
aparente de la oracion...” «Y el otro respondiese de adentro, 
» diciendo: no me seas melesto: la puerta está ya cerrada, y 
» mis criados están ya acostados como yo: Bo puedo levántarme 
»para dártelos»... Esta es la respuesta que parece nos da Dios 
algunas veces; parece que el cielo está cerrado para nosotros, 
y que no podemos conseguir nada... El demonio y el amor 
propio se unen para persuadirnos que las sabias y justisimas 
dilaciones de Dios son desvios del Señor, y que no hace caso de 
nuestras súplicas... Es inútil, van diciendo algunos, el que yo 
haga oracion: yo no soy santo, ni mi vida va por este camino: 
"el tiempo que malgasto en la oracion le tengo por perdido : no 
hago allí otra cosa que fastidiarme: siempre lánguido, y sin 
sacar algun fruto: mejor será dejarlo, y emplear este tiempo 
en otra cosa... ¡ Ah! No te dejes. engañar. Si Bios no te oye 
luego, si tu oracion no ha tenido el fruto que deseas, no te 
eanses, no pierdas el ánimo , continúa, insta sin interrupcion, 
grita un poco mas alto, y con mas fuerza: léjos de dejar la 
oracion, acude á ella con mas constancia , y con mas fervor. 

Lo 4.” El precio de la perseverancia... « Y si él continuare 
vllamando, os digo, que aun cuando no se levante á, dárselos 
» por ser su amigo, empero por su importunidad se levantará, 
» y le dará cuantos panes necesite » Este es el precio de nuestra 
perseverancia. Precio excelente y deseable, que incluye todo lo 
- que necesitamos para nuestra salvacion, y para nuestra santi- 
licacion... Precio seguro é invariable... Aquel á quien nosotros 
pedimos no solo es nuestro amigo, es nuestro Padre: sus dila- 
ciones son efecto de su sabiduría y de su ternura para con no- 
sotros , y no del trabajo que le. puede costar.el cumplir nuestros 
deseos, y despachar nuestras peticiones. Jesucristo es el que 
debajo del velo de esla parábola nos promete coronar nuestra 
perseverancia; añadiendo: « Y ye os digo á vosotros: pedid, y 
vos darán: buscad , y ballareis: llamad á la puerta, y os abri- 
»rán »... Esto nos lo repite, y hace como: una máxima ge- 
peral para que nunca nos olvidemos de ella. « Porque el que 
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» pide, recibe; el que busca, halla, y á quien “llama le será 
» abierta la púeeta»...  Comprendamos bien eon éstas expresio- 
nes cuán inclinado está Dios para oirnes'y cuánto nos importa 
el rogarle, y perseverar en el ejervicio de la oracion. 


PUNTO 1V. 
Frutos de la oracion. 


Lo 1. Estos frutos son virtudes reales y verdaderas, y no 
aparentes... Lo que hacen los padres con los hijos en el órden 
fisico y natural, lo hace Dios con nosotros en el órden moral y 
espiritual; y en esle órden moral el mundo hace todo lo con- 
trario con los hijos de este siglo. «¿Y si: alguno de vosotros 
»pide paú 4 su padre, le dará una piedra?.. » No por cierto: le 
dará un pan verdadero y real, que le pueda fortalecer y ali- 

mentar... Del mismo modo nos-dará Dios en la oracion virtudes 

verdaderas y reales: nos dará humildad, obediencia, fé, reli- 
gion y caridad. En el mundo sucede al contrario; la virtud es 
una mera hipocresía, es una simple ceremonia: el humilde lo 
es selo por cumplimiento, el.obediente lo es sole por interés, 
el cauto lo es por conveniencia, el que es Religioso lo es por 
respetos humanos ,- y el que es caritativo lo hace por vanidad... 
. “Este es el pan con que el mundo alimenta sus hijos, y debajo 
de esta figura de pan no se halla otra cosa que dureza, que 
aprecio y amor de sí mismo :-con esta apariencia de pan el alma 
. queda flaca y débil, y Lio veces cae en Ja corrupcion de 
Ja muerte. 

Lo 2.” Los frutos de la oracion son delicias verdaderas, y 
so engañosas... «O si (pide) un pez; ¿le'dará (el Padre) una 
serpiente en lugar del pez?.. No: le dará un pez verdadero, 
que le alimente con sólido y sabroso manjar. De esta misma 
inanera nos dará Dios en la oracion gracias abundantes que nos 
-bagan no solamente posible, sino. dulce, agradable y deliciosa 
la práctica de las virtudes. Nos hará hallar delicias en la hu- 
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millacion, en la mortificacion, en la penitencia , en las cruces, 
y en las aflicciones. El mundo jamás ha gustado de'eslas cosas: 
estas santas delicias las reputa por quimeras y por ilusiones. 
Les promete verdaderos gustos á los que atrae á su partido, li- 
songeándolos con sus placeres; ¿pero los placeres del mundo 
qué otra cosa son, que una serpiente verdadera, insidiosa y 
engañadora? 

Lo 3.* Los frutos de la oracion son máximas saludables, y 
no llenas de veneno... «O si pidiese (el hijo) un huevo, ¿le dará 
»(el Padre) un escorpion?.. No: le dará un huevo verdadero, 
que le pueda alimentar saludablemente... Dios en la oracion 
llena nuestro espíritu de máximas de salud, sobre la brevedad 
de la vida , sobre la diferencia del tiempo y de la eternidad, 
sobre el desprecio de los" falsos bienes del mundo, y sobre la 
felicidad de los justos... Máximas saludables y divinas, que 
contienen en sí la preciosa semilla de una santa y perfecta vida, 
y conducen al alma á una bienaventurada inmortalidad... ¿Pero . ' 
cuáles son las máximas que el mundo da á- sus hijos sobre las 
delicias , sobre los. placeres, sobre las riquezas, sobre el honor, 
sobre el uso de la vida, y principalmente en los años mas tier- 
nos? Máximas diabólicas y envenenadas, que como tantos ve- 
nenosos escorpiones, les despedazan el corazon, se le inficionan, 
se le corrompen, y propagándose por lodas las acciones de la 
vida , precipitan al alma en una inevitable y eterna muerte. - 

Lo 4.* El último fruto de la oracion es el espíritu de bondad, 
y no de malicia... «¿Pues si vosotros. siendo malos sabeis dar 
»buenas dádivas á vuestros hijos, cuánto mas vuestro Padre : 
» celestial dará el espíritu bueno á los que se le pidan»... Dios 
nos lo da todo dándonos en la oracion la comunicacion del Es- 
piritu Santo; espíritu de bondad y de amor, espíritu de forla- 
leza y de virtud, fuente eterna é inexhausta de todo bien... 

¡ Ah! [Si conociesemos el precio de un bien tan excelente, con 
qué fervor, y con qué constancia se le pediriamos, y con qué 
atencion nos dispondriamos á recibirle! Dios le da á aquellos: 
que se le piden; y no le da á los que se descuidan “en pedir- 
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sele. Y si Dios no nos da su Espiritu Santo, nos hallaremos 
precisados á abandonarnos al espírita del mundo, espiritu de 
malicia y de corrupcion, espiritu de error y de mentira, de 
rebelion y de confusion, fuente impura de desórdenes y de 

. abominaciones. 


Peticion y coloquio. | 


, ¡O santo ejercicio de la oracion ! ¿Por qué te he dejado yo, 

ó te he practicado con tanta frialdad? ¡Ah! Bien he experimen- 
tado en mi mismo, que sin ti no hay virtud, no hay piedad; 
que sin tí el alma está en continuo desórden en el pecado, en 
la enfermedad ,. y muchas veces en la muerte, que puede llegar 
á ser eterna. Espíritu Santo, que sois á un mismo tiempo Au- 
tor y recompensa de la oracion, enseñadme á orar; orad en mi, 
todo lo tendré yo con: vos: cuanto mas os comunicareis á mi, 
tanto. mas desearé wrar; y cuanto mas ore, tanto mas 03 co— 
municareis á mí. Amen. 
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SANA JESUCRISTO UM ENDEMONIADO CIEGO Y MUDO. 
(S. Mateo, c. 12. v. 22. 24. S. Lucas, c. 11. v. 14. 16.) 


Consioergmos 1. La CURA DE ESTE ENDEMONIADO: 2,9 RECONOZCAMOS EN 
ESTE MISERABLE LA FIGURA DEL PECADOR :*3. OssERVEMOS LOS DISCUR= - 
* $08 "DE LOS HOMBRES SOBRE ESTA SANIDAD. pe 


- PUNTO PRIMBRO. 
: Cura del endemoniado; 


. Lo 1.* Curacion pronta... « Entónces le fué presentado un 
» endemoniado ciego y mudo... Y estaba echando un demonio, 
vel cual era mudo... Y le sanó de manéra que hablaba y 
»veia»... El Salvador, despues de su oracion, y de la instruc- 
cion que dió á sus Discípulos sobre la oracion misma , quiso 
satisfacer á los deseos y necesidades del pueblo, que le estaba 
esperando. Inmediatamente le fué presentado un obseso, á 
quien el demonio habia dejado ciego y mudo, y le sand... El 
Evangelista no podia representarnos mejor la prontitud de esta 
cura que con esta expresion: y le sanó; esto es, el momento 
en que le presentáron fué el de su sanidad. 

Lo 2.” Curación milagrosa... Este hombre estaba atormen- 
tado de tres males á un mismo tiempo: estaba poseido del de- 
monio, ciego y mudo. Su estado era digno de compasion, y no 
se necesitaba ménos que un milagro para librarle : y justámente 
era el milagro lo que esperaba el pueblo de. Jesucristo, pre- 
sentándole este miserable. . 

Lo 3.” Curacion pública... Esta cura se obró á la presencia 
de todo el pueblo... El pueblo mismo presenta á Jesucristo el 
sugeto á quien conoce, compadecido de su triste estado; y este 
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mismo pueblo es el testigo de su instantánea y perfecta sanidad, 
y le ve presentemente con el Cuerpo Sano, con el espíritu libre, 
con la lengua suelta, con los ojos abiertos, hablar y obrar como 
un hombre enteramente sano... ¡Ah! Fijemos nuestro pensa- 
miento en nuestro Salvador: eontemplemos su grandeza, su 
bondad y su poder: unamos nuestra admiracion á la del pue- 
blo, y expresemes nuestros mas tiernos sentimientos de res". 
pelo, de confianza y de amor. 


PUNTO IL. 
Este endemoniado es la figura del pecador. 


El estado de-este infeliz nos representa el de un pecador 
que está actualmente en pecado mortal. 

Lo 1.” Pertenece el miserable al demonio: es su esclavo; y 
le tiene en su poder... Le tiene en su poder invisible é insensi- 
blemente, sí: pero realmente lé posee; y es tanto mas funesta 
esta posesion, cuanto es cierto que si el miserable pecador 
-muriese en este estado, seria eterna y sin remedio. 

Lo 2.? El es ciego... Ciego sobre el estado horrible de su 
conciencia y sobre los peligros de este estado... Ciego sobre 
la enormidad de log pecados que ha cometido; sobre los esce» 
sos á que le arrastra su pasion, y á que siempre mas y mas se 
abandona; y ciego tambien sobre los daños temporales que le 
ocasionan sus pecados; ó sea en los bienes del cuerpo ó en la 
reputacion. p : 

Lo 5.” El es mudo... Mudo para pedir, para suplicar, para 
Orar, para acusarse, y para pedir consejo. Si habla; lo hace 
selo con los confidentes de su pasion propios para mantenerle 
en ella, y para sumivistrarle los medios de conservarla y de 
satisfacerla ; pero despues empleará toda su industria para es» 
conderla á aquella persona sabia y virtuosa, que podria descu» 
brirle las asechanzas del engaño que se le trama, y el abismo 
de perdición á que Je van arrastrando... 
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PUNTO HH. 
Discursos de los hombres sobre este milagro. 


Lo 1.* Discursos de la multitud... «Y todas las turbas que- 
. »daban llenas de espanto, y decian; ¿es este por ventura el 
»hijo de David?..» El pueblo que no estaba prevenido con al- 
gun prejuicio, ni ciego de algun interés y que veia las maravi- 
llas inauditas que Jesucristo obraba delante de sus ojos, no 
podia menos de reconocer en él el Mesías, y de esclamar. 
«¿Es este acaso el hijo de David...» el Salvador prometido que 
nosotros esperamos?.. Prevaleció la aclamacion del pueblo; 
tambien se oye ahora cada dia, y la evidencia de la verdad, 
la arranca de cualquiera que conoce el Cristianismo, y que no 
tiene algun interés en cegarse... Cuanto mas se examina á fon- 
do la religion Cristiana , cuanto mas se revaelven las historias, 
se halla cada uno mas obligado á esclamar: «esta no es obra 
»de hombre , del fraude y de la mentira : esta es obra de Dios: 
vesta es la verdad. » ; 

Lo 2.” Discursos de los Fariseos... Pero los Fariseos oyén- 
dolo, dijeron: «este no echa los o sino por obra de 
vBelzebab , Principe de los demanios... 

- Vieron los Fariseos el milagro dado en favor del ende- 
moniado, ciego y mudo. ¿Qué habia que oponer á un hecho 
tan estrepitoso? ¿Negar la verdad? Esto no era posible: dije- 
ron, pues, que Jesus iba de inteligencia con el infierno, que 
tenia dentro de síá Belzebub, Príncipe de los demonios, y-que 
echaba los otros demonios en su nombre y por su virtud... 
Oposicion absurda y ridícula que ninguno se atreveria á hacer 
hoy dia ; ¿pero es acaso menos absurda y menos ridícula la que - 
hacen nuestros pretendidos-espicitus fuertes; qué: es el negar 
estos hechos reconocidos : y Dti á-nosotros: desde los' pri- 
meros siglos? . 

Lo 3.* Discursos de. loi incrédulos... «Y olros por tentarie 
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»le sedán una señal del Cielo...» Los prodigios que Jesucristo 
ebraba, segun estos Judíos, eran obras meramente terrenas, 
bien que fuesen admirables... Estos enemigos del Salvador in- 
sinuaban al pueblo que para quedar enteramente convencidos. 
serian tiecesarios milagros del Cielo, cualquiera fenómeno en 
el aire , ó cualquiera señal ó prodigio en el Cielo. ¿Pedian aca- 
so esta señal para creer en Jesucristo? ¿No, la pedian por ten- 
tarle: para ver siacaso tenia esta complacencia ó esta váni- 
dad: para ver si tenia el mismo poder en el Cielo que en la. 
tierra , ó si Jesus no condescendia con ellos , como debian es— 
perar, lo hacian para atribuirlo 4 debilidad, y hacer ver al 
pueblo que era falta de poder... ¡ Espíritus inquietos y-frívolos, 
que hubieran preferido prodigios vanos, inútiles, y acaso funes- 
tos, á aquellos tan útiles y tan provechosos que hacia Jesucris- 
to, y que caracterizaban tambien el verdadero Salvador de los 
hombres! Mirad aquí el punto á que están reducidos los incré- 
dulos de nuestro tiempo. No se satisfacen con los milagros que 
se.les ponen delante. de los ojos: piden'otros.nuevos de que qui- 
sieran ser testigos. Malvados filósofos, ¡si pensarán verdade- 
ramente que seria una cosa digna de Dios el desparramar mi- 
lagros, segun los deseos insensatos de cada uno de los incrédu- 
los! ¡Oh! ¡Qué cosa de mayor consolacion para un Cristiano 
que ver todos los enemigos del Cristianismo reducidos en todos 
tiempos, á no poder ver ni esperimentar otra cosa que su E pro: 
pia locura, su malicia y su ceguedad ! 


Peticion y coloquio. 


O Jesus, ¿si no he llegado aun á este estado de ceguedad 
y de dureza que niegue, como los Judios y combata, como los 
incrédulos vuestros milagros, no soy por ventura á vuestros 
ojos culpable de las pasiories que me guian á esto? ¡ Ay de mi! 
Señor , ¿no estoy yo acaso en aquel miserable estado en que :se 
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hallaba el enfermo del Evangelio; poseido del demonio , ciego 
y mudo? ¿No ejercita el demonio sobre mí su imperio absolú- 
to? ¿No estey por ventura ciego sobre las maravillas de vues 
tra loy y sobre la estension de mis obligaciomes? ¿No estoy 
mudo, $ por la vergileaza 6 per la obstinación, para donfesa- 
ros mis pecados y para.suplicaros-y orar con fervor? O hijo y 
Señor de David, echad de mi corazon el demonio que lo tira- 
niza: abrid. mis ojos; desalad mi lengua , y unidme irrevoca- 
blemente á vos en el tiempo y en la eternidad... Amen... 
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RESPUESTA DE JESUCHISTO Á LA BLASFEMIA DE LOS FARISEOS; 
(S. Mateo, c. 12. v, 25. 27. S. Lucas, c. 11. o. 17, 23.) - 


q aca REBATE LA BLASFEMIA DE LOS Fanisgos: 2.” Les MUESTRA 
QUE EL SOLO ES EL AUTOR DEL MILAGRO QUE ELLOS COMBATEN: 3.% Les 
DA EN ROSTRO CON LA GRAVEDAD DE-SU BLASFEMIA. 


PUNTO PRIMERO. 


. Refutacion de la blasfemia de los Fariseos (1). 

Lo 1.* Jesucristo hace ver que los Fariseos en su acusacion 
se contradicen... «Pero Jesus, conocidos los pensamientos de 
* vellos, les dijo: todo reino dividido en sí mismo será desola- 
»do; y toda ciudad ó casa dividida en sí misma no subsistirá; 
»y si Satanás echa á Satanás, contra si mismo eslá dividido, 
»¿cómo, pues, subsistirá su reino?..» 

Los Fariseos; aquellos hombres celosos con esceso, no sk 
avergonzaban de atribuir las obras milagrosas de Jesucristo á 
su inteligencia secreta con el infierno. Estos calumniadores es” 
parcidos entre las diferentes tropas del pueblo, en que se ha» 
blaba del reciente hecho, insinuaban per todas partes que Je” 
sucristo echaba los demonios por la virtud misma del demonio, 
y pudiendo esta acusacion , áunque del todo absurda , hacer en 
la multitud alguna impresion siniestra, creyó Jesucristo que 
debia manifestar la contradiccion en que caian sus enemigos... 
Si una Monarquía , les dijo: si una ciudad, si una familia está 


(m Se halla esta misma refutacion en $. Marcos, C. 3. v. 23. Véase: 
la meditacion 83... 
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dividida , ella se destruye á sí misma, y no puede subsistir lar- 

go tiempo... Y lo mismo es hablando del reino de las tinieblas: 

si un demonio echa otro démonio, conviene decir, que los de- 

monios están divididos entre sí, y entonces; ¿cómo subsistirá 

el reino de Satanás ! Se destruye su imperio, se arruina y cor- 

re á su fin... La acusacion de los Fariseos con la contradiccion 

que en sí contiene, no tiene ya lugar ahora: ¿pero quién podrá 

contar las otras contradicciones, en que aun hoy dia caen los 

enemigos de Jesucristo y de su Iglesia , los impios y los Here- 

ges? Los primeros acusan la religion de teuer misterios incom- 

prensibles; como si los misterios no fueran una señal cierta de 

las obras de Dios; como si la naturaleza misma no estuviera 

llena de ellos; y como si lo que ellos mismos esparcen con se- 

guridad y sin tener apoyo en autoridad «alguna no estuviera 

lleno de paradojas, que contienen alguna cosa mas de incom- 

prensible... Una materia que piensa; un mundo y tantas sus— 

tancias racionales criadas-solo para un momento y sin destino 

alguno; un Dios infinitamente perfecto, y que en sus obras ni 

muestra sabiduria, ni bondad, ni justicia... Los segundos re- ' 
ciben de la Iglesia la Santa Escritura , y no quieren recibir el . 
sentido: desechan las decisiones de la Iglesia, como palabras 
de hombres, y ellos mismos deciden y fulminan anatemas con- 
tra los que nó los creen: no quieren cabeza en la Iglesia, y 
ellos se la forman á su modo; desechan al sucesor en la digni- 
dad Apostólica, y admiten por cabeza de la religion al sucesor 
de la corona, aunque sea una muger. ¿Y:qué sucederia si se 
opusiese impio á impío, :y Herege 4 Hereze? Se leen tantos 
sistemas cuantos son los hombres: y -tántas contradicciones 
cuantos son los sistemas: ¡Ob! ¡Y cuánta fatiga padece el 
hombre por huir de la vefdad, mientras que Jesucristo se la 
presenta en una manera tan evidente y tan sensible! 

Lo 2.” Jesucrislo hdce ver que los Fariseos son parciales en 
sus juicios... «Si yo echo los demonios por obra de Belzebub; 
»¿por obra de quién los echan vuestros hijos? Por tanto ellos 
»serán vuestros Jueces...» Los Judios profesando como profe- 
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saban la verdadera religion; tenian tambien sus exorcistas 
aprobados, Escribas y Fariseos, los cuales en nombre del ver- 
dadero Dios, conjuraban los demonios y los echaban de los 
'ebsesos... Ahora responde Jesucristo: yo hago lo que hacen 
vuestros Diseípulos; y el mismo Dios que ellos invocan, es el 
que yo reconozco; por él y por su virtud yo echo los demonios; 
vosotros adoptais lo que hacen vuestros hijos; ¿por qué, pues, 
rehusais el reconocer lo que yo hago?.. «Por esto ellos serán 
» vuestros Jueces...» Para mis milagros sus prodigios son'otros 
tantos prejuicios ; el ministerio que vosotros les habeis confia- 
do hará en todo lugar mi defensa y vuestra condenacion... He 
aquí cuales son ordinariamente nuestros juicios: nosotros ba- 
cemos aceptacion de personas; justificamos y condenamos en 
un mismo tiempo; y por una misma accion á dos diferentes. 
En aquel que no amamos, el bien es mal; el minimo defecto 
- es un delito; el nombre solo decide; aquello que vituperamos 
en uno , lo alabamos en otro; pero un juicio en que hay tanta 
parcialidad y tanta injusticia, es la defensa de aquellos que 
son condenados, y condena á los que hacen el juicio... ¡No 
caemos, por ventura , tambien nosotros en esta injusta parcia- 
lidad, alabando ó escusándolo todo en nosotros y en todos aque- 
llos que nos tocan, y vituperando todo aquéllo que hacen los 
que no son como nosotros? 

-Lo 5.* Jesucristo nos hace ver que el razonamiento de los 
Fariseos es inconsiguiente... Estos hombres malvados y envi- 
diosos nada tienen que oponer contra las costumbres de Jesu- 
cristo: No podian en particular vituperar la accion de haber 
echado al demonio, y con todo eso decian , que el mismo que 
le echaba estaba poseido del demonio, y que los milagros que 
hacia eran obras del infierno... Sacad consecuencias justas, 
les dijo Jesucristo... «O dad por bueno el árbol, y por bueno 
»su fruto; ó dad el árbol por malo, y por malo el fruto; porque 
«del fruto se conoce el árbol...» Vosotros quereis juzgar de mi 
conducta ; para haceslo con equidad es necesario atender á las 
obras: como necesariamente se debe juzgar de la bordad de 
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un árbol por la bondad de su ftuto; pór: esto 08 debeis arre- 
glar, y no por las sospechas, por las prevenciones, por la ma- 
lignidad, y por la injusticia del corazon... ¿Por qué, pues, 
ahora tambien entre nosotros tantó furor en desacreditar las 
personas, cuyas costumbres son irreprensibles, su vida labo- 
riosa, y pura sú 16? ¿Por qué cuando todo lo que en ellas.se 
ve es laudable, se supone sin fundamento que ló hacen con 
mala intencion, y con miras y motivos culpables? ¡Oh! ¡Y 
cuánto pena un hombre honesto y de bien , para contener la 
indignacion contra semejantes calumniadores! Jesucristo ma— 
nifiesta la suya con los términos mas fuertes, porque se trataba 
de contener la seduccion... «Generacion y raza de víboras 
»(añadió) ¿cómo podeis hablar bien siendo malos? Porque de 
vla abundancia del corazon lhiabla la boca; el hombre bueno de 
»un buen tesoro saca cosas buenas; y-el hombre: malo del mal 
vlesoro saca cosas malas...» ¡ Hombres malvados; "generacion - 
y raza de víboras, semejantes á aquellos de quienes habeis 
nacido ! Yosolros os deleitais en esvenenar todo aquelló que 
os contrádice ; ¿hasta cuándo estareis lan mal dispuestos, y 08 
dejareis dominar de vuestra cruel envidia? yteómo podreis vo- 
sotros decir jamás una palabra buena? ¿cómo no proferirá 
siempre vuestra boca calumnias y blasfemias? La boca babla 
de la abundancia del corazon; ¿qué otra cosa se puede esperar 
de vuestros corazones envenenados, envidiosos y corrompidos, 
que palabras de muerte, calumnias y blasfemias? Cesad una 
vez de aborrecerme, mudad vuestro. corazon, y hablad en otro 
lenguaje de mí... El Precursor de Jesucristo se habia dejado 
oir con la misma fuerza, y casi con los mismos términos cón- 
tra los hipócritas que corrómpian el pueblo, y le alejaban de la 
fé... ¿Despues de tales ejemplos, debemos acaso nosotros te- 
mer cuando se trate de manifestar nuestro celo, para cerrar la 
boca á aquellos que desacreditan los ministros para deslruir el 
ministerio; y que desacredilan los fieles para destruir la fé?.. 
¡Pero ab! ¿No somos acaso nosotros en cualquier manera del 
número de estos malvados, cuyo corazom está corrompido, y 
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del que salen solo palabras env sondas ee “acometen á Dios, 
á la Iglesia y al prójimo? 


- PUNTO 11. 


Jesucristo declara que él es el solo, y el verdadero autor del 
milagro, que ha dado ocasion á la blasfemia de los Judios. 


- Lo 1.* Como hijo de Dios, obrando siempre por espírite de' 
Dios; y en esto es el objeto de nuestra fé... «Mas si ven el dedo 
nde Dios... Mas si por el espíritu de Dios yo echo los demo- 
mnios, ciertamente ha llegado á vosotros el reino de Dios...» 

Jesucristo echaba los demonios del cuerpo de los pbsesos, 

solo por espíritu de Dios, y por establecer entre los hombres 
el reino de los Cielos, por medio de-la fé que se debia tener en 
él, como Hijo de Dios, y como Mesías... Tambien por el espi- 
ritu de Dios echa al demonio del alma de los pecadores, des- 
truyendo en ella el pecado para establecer en su corazon el 
reino de Dios, de la gracia y de su amor. El que se abstiene 
del pecado por solo un motivo humano, el que renuncia á una 
pasion solo por abandonarse á otra, y el que rompe un hábito 
antiguo por contraer otro nuevo, ne hace otra cosa que mudar 
deníonio. No es Jesucristo el que le libra, es el demonio que le 
engaña... ¿No soy yo por ventura de este número? ¿Es Dios el 
que reina en mi? ¿No ejercita ya en mi el demonio algun im- 
perio? ¿Tengo yo aquella fé victoriosa del demonio y del 
mundo? 

Lo 2.” Como Salvador de los hombres, mas 7 uerte que el : 
demonio nuestro enemigo , y en esto es el objeto de nuestra espe- 
ranza... «Cuando el fuerte armade guarda su entrada, están 
» en paz todas las cosas que posee; mas si sebreviniendo etro 
» mas fuerte que él le venciere, le quitará lodas sus armas, en 
» que fiaba, y distribuirá sus despojos. ¿O cómo puede alguno 
entrar en casa de un campeon fuerte y armado, y robar sus 
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» alhajas, si primero no hubiere atado al fuerte, y entónces 
»saqueará la casa?.. 

El demonio, edi campeon armado habia sujetado la 
tierra, y gozaba en paz de su victoria: reinaba en el corazon 
de los hombres, le habian estos consagrado templos , levantado 
altares con sus manos, los habian adornado con arle, y'enri- 
quecido de los doues mas preciosos de la naturaleza: extendia 
su dominio hasta sobre el santo pueblo de Dios; poseia los 
cuerpos de los hijos de Abraham, y los atormentaba... Pero ha 
venido otro mas fuerte que él, Jesucristo ,.nuestro Divino Sal- 
vador, él le ha vencido, le ha encadenado, le ha arrojado de 
las almas y de los cuerpos, y ha echado por tierra sus templos 
. y sus allares. 

Lo 3.” Como Soberano Señor de todas las criaturas, por 
quien todo hombre debe declararse abiertamente ; y en esto es el 
objeto de nuestro amor... «El que no está conmigo, es contra 
» mi; y el que no recoge conmigo, derrama». 

El que no está por Jesucristo, está contra él. . No hay me- 
dio entre él y el mundo, entre la felicidad de ser todo suyo, 
como su discípulo , y la desgracia de ser contrario á él, como 
enemigo. Desde que el Evangelio fué promulgado bastante 
mente, no es permitido quedarse indiferente; es necesario 
abrazarle. Despues que la Iglesia decide una cuestion, no es 
ya permitido estarse neutral; conviene declararse por la sami- 
sion y obediencia. Despues que la ley de Dios es tonocida, no 
es ya lícito dudar, disimular, consultar el gusto de los hom-— 
bres, ni esperar su aprobacion; es necesario obedecer. El que 
no se declara por Jesucristo, no le ama; quien no le ama, sea 
analema. 

PUNTO III. 


Jesucristo ade en cara á los Fariseos la gr avedad de su blas- 
femia. 


Lo 1.* Jesucristo manifiesta la misericordia infinita de Dios 
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por los pecados que se detestan y aborrecen... «Por tanto os 
»digo: todo pecado y blasfemia serán perdonados á los hom- 
abres... Y á cualquiera que dijere palabra contra el Hijo del 
»hombre le será perdonada»... 

¡0, vosotros que gemis bajo la tiranía de vuestros pecados, 
escuchad esta palabra de vuestro Salvador, y alegraos á vista 
de su infinita misericordia! Todo pecado será perdonado á los 
hombres, por grande que sea, y por enorme que pueda ser. 
Blasfemia contra Dios, blasfemia” contra Jesucristo, atentado 

_contra su misma vida, abuso de sus sacramentos, profánacion 
de su cuerpo y de su sangre con comuniones indignas : todo 
en una palabra será perdonado, si"con un corazon verdadera- 
mente contrito, humillado y penitente recurris 4 este Divino 
Salvador que habeis ofendido, y á aquellos mismos sacramen- 

* tos que habeis profanado. 

Lo 2.* Jesucristo anuncia la justicia terrible de Dios contra 
los pecados en que el pecador se endurece... «Pero la blasfemia 
» del espíritu no será perdonada... Mas-el que la dijere (la pa- 
» labra) contra el Espiritu Sante , no será perdonado ni en este 
» siglo, ni en el futuro»... 

La blasfemia contra el Espíritu Santo es el solo pecado que 
no se perdona : esto es, aquella, obstinación con que se combate 
é impugna la verdad conocida, la evidencia de los milagros, y 
las pruebas del cristianismo: aquellos esfuerzos que se hacen 
despues de haber estado manchados con mil pecados para fran- 
quilizarse.en los propios desórdenes, negando contra la propia 
conciencia toda providencia, toda Justicia, toda religion: 
aquella perversidad de corazon, con que contra las propias lu- 
ces y remordimientos se cierran los ojos á la verdad que res— 
plandece por todas partes, obstinándose en perseveraf, en es- 
tablecerse, y en ganar á otros para un error anatematizado por 
la Iglesia : este es el pecado que no se perdona ni en este mundo, 
ni en el otro... No se perdona en el otro, porque no es uno de 
aquellos pecados ligeros que pueden purgarse con las llamas 
del purgatorio: no se perdona en éste, porque es cosa casi 
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inaudita que tales pecadores quieran jamás abrir los ojos, en- 
trar en sí mismos, y.cónvertirse. Por esto mueren reos de una 
culpa, que será.eternamente castigada... ¡ Verdad terrible, y 
que no tardará en cumplirse¡ Un gran número de los del pue- 
blo judaico que pedirá la muerte de Jesucristo, los verdugos:que 
le crucificarán, el sóldado que le abrirá el costado, y el centu- 
rion que comandará la guardia, se convertirán; pero los Es- 
cribas y Fariseos que habrán blasfemado contra el Espíritu 
Santo durante la vida de Jesucristo, continuarán sos blasfemias 
despues de su muerte, y finalmente morirán en su ceguedad y . 
en su óbstinación voluntaria.. . [Ab Si acaso la fragilidad de 
la naturaleza nos ha hecho cometer tal pecado ,'si hemos C0- 
menzado 4 blasfernar contra el Espíritu, Santo, no queramos 
llegar á tal extremo de furor que nos cerremos todas las sali- 
das, y nos privemos de todo remedio.con obstinarnos en nues- 
tras blasfemias contra este espiritu de santidad, que puede aun. 
darnos la vida. 

Lo 3.* Rigor extremo del Juicio de Dios, aun 2 de los pecados 
mas pequeños, de que omilimos la penstencia... « Ahora yo os 
»digo, que de toda palabra ociosa que hablaren los hombres 
» darán cuenta en el dia del juicio, porque por tus palabras se- 
»rásjustificado, y por tos palabras serás condenado »... Cuando 
compareceremos delante de Dios para ser juzgados, tendremos 
que dar cuenta aun de una palabra inútil, que habremos dicho 
sin necesidad, sin alguna" utilidad , ó para nosotros, 6 para el 
prójimo... ¿Quién habria creido que Dios debiese entrar en este 
exámen, y con tanta exactited, si no nos lo hubiese asegurado 
el mismo Jesucristo? Pero 'en un juicio divino ninguna tosa 'se 
olvida: nada puede esconderse á su vista: debemos, pues, es- 
tar atenfos sobre nuestras palabras, porque necesariamente se 
han de comprender en la sentencia de nuestra condenación, ó 
de nuestra santificacion... Ahora, pues, si las palabras deben 
ser examinadas con esta rigorosa exactitud, ¿qué será de las 
acciones, de los pensamientos, de los lees y de todos los 
noylesicnLOs de nuestro corazon? 
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Peticion y coloquio. * 


Tened piedad de mi, ó Dios mio, tened piedad mí. ¡Ay de 
mi! ¿Qué será de mi en el dia de vuestra justicia, si vos no 
venis en mi ayuda, ó Jesus? Dignaos comunicarme vuestro es- 
piritu, que reine en mi alma, habiendo echado primero fuera 
para siempre el demonio. La victoria estrepitosa que conse 
guisteis de este enemigo de mi salud anima mi confianza. ¿Con 
vos qué cosa puedo yo temer de este armado Campeon? Haga 
él sentir, y que se oigan sus bramidos como furioso leon, no 
me atemorizará: protegido de vuestra gracia, triunfaré de su 
furor: O Dios fuerte, sed mi fortaleza y mi refugio. O Rey de 
la gloria, yo soy vuestro y para siempre. Ni temor, ni respeto 
humano, nada puede impedirme el declararme por vos en el 
tiempo para estar unido con vos en la elernidad. Amen. 
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MEDITACION CVII. 


EL DEMONIO QUE ENTRA DE NUEVO EN SU PRIMERA HABITACION. 
(S. Mateo, c. 12. v. 43. 45. S. Lucas, c. 11. v. 24. 26.) 


 JESOCRISTO NOS REPRESENTA BAJO DE ESTA PARÁBOLA 1. La RECAIDA DE 
UNA ALMA EN EL PECADO: 2.” La DE UN PUEBLO EN LA INFIDELIDAD. 


PUNTO PRIMERO. 
De la recaida de un alma en el pecado. 


Lo 1.* De las causas de la recaída... Estas causas se hallan 
en la conducta que tiene el demonio, y en la que tenemos no- 
sotros mismos despues que él ha sido arrojado de nuestro co- 
razon. 

En primer lugar: El demonio es bullicioso, y nosotros nos 
- estamos tranquilos... « Cuando el espíritu impuro ha salido de 

»un hombre, se va por lugares secos buscando reposo, y no le 
» halla »... Jesucristo compara aquí el demonio á un hombre, 
que echado de una casa que tenia usurpada, va á esconder su 
afrenta en los desiertos, y no sabe ya á donde retirarse. El 
demonio confuso por haber sido vencido, no puede sufrir la 
afrenta; siente la pérdida que ha hecho, y queda turbado y 
agitado... Nosotros al contrario, estamos tranquilos é indife- 
rentes. Despues de algunos momentos que nos hemos dado á 
la piedad, ya no pensamos ni en los favores de que gozamos 
para dar gracias á Dios, ni en el enemigo furioso que no nos 
- pierde de vista para guardarnos de él... Nos adormecemos en 
una seguridad fatal, cuando no debieramos tomar algun reposo, 
. sino temer, velar y orar incesantemente. 

2.” El demonio toma una resolucion firme, y nosotros ha- 

cemos resoluciones débiles... «Entónces dice (el Demonio) : vol- 
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» veré á mi casa de donde salí»... El demonio siempre mira 
esta casa cemo suya propia, y así la llama. Resuelto á hacer 
todo lo posible, ' y á emprenderlo todo per hacerse seguada vez 
dueño de ella, de atreve á decir que volverá á entrar, y mira 
la cosa como segura... Nosotros no procuramos que nuestras 
resoluciones tengan esta firmeza y esta seguridad. Si propene-- 
mos no recaer, lo hacemos temblando: muchas veces parcibi- 
"mos que nuestro corazon desmiente nuestras palabras... Bien 
léjos de tenernos por seguros de que no volveremos á recaer, 
. miramos como ciertísimo que recaeremes aun: y si tomamos 
alguna resolucion que nos parezca firme ¡ay des mí! no dura 
mucho tiempo; eada dia se va disminuyendo, y se enflaqueege 
mas... Seria menester renovarla cada dia, y muchas veces'al 
dia, y sieimpre con el mismo fervor. Se necesitaria oponer al 
demonio firmeza á firmeza, seguridad 4 seguridad, y decirle: 
no, tú no volverás á entrar por cierto en mi corazon: este es 
de Dios, y no será ya.jamas tuyo: has sido echado como un 
usurpador, y con la gracia que me da el que te ha vencido y 
me sostiene, no volverás jamas á tomar la posesion... ¿La ma= 
nera llena de altanería y de imperio con que el demonio nes 
trata, no deberia ella sola bastar para iospirarnos uña resolu- 
cion firme y absoluta? . : 

Lo 3.” El demonio viene á ver en qué estado está nuestro 
corazon, y nosotros ni aun nós cuidamos de examinar en qué 
estado se halla... «Y viniendo, la encuentra vacia, barrida y 
»adornada»... Si el demonio encuentra nuestro corazon. por 
alguna parte débil, por aquella le acomete: si en él encuentra 
desórden , disension, cualquiera pasion no domada, cualquiera 
inclinacion no reprimrida , para él son otras tantas inteligencias 
que mantiene, y de que no deja de sacar provecho: si en él en- 
ouentra alguna cosa de que esté manchado; esto es, amer de 
sí mismo, aversion al prójimo, apego á las criaturas, avaricia, 
cólera, deleites, se adjudica otra vez esta casa como suya, 
y se forma un título para hacerse señor de ella. Si encuentra el 
corazon sin adorno; esto es, sin armas, sin fuerza, sin defensa, 
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sin virtud, luego entra y se hace dueño, sin combate; pero si 
le encuentra pacifico, adornado, y bien provisto, se relira, no 
para renaociar la empresa, sino para tomar de nuevo sus me- 
didas... Toca, pues, á nosotros el examinar atentamente y to- 
dos los dias nuestra conciencia, reconocer el estado en que se 
halla, y remediar prontamente lo que podria favorecer los de- 
signios del enemigo. , : 

4.”. El demonio no se fa de solas sus fuerzas, sino que va á 
buscar socorro; y nosotros nos famos demasiado de nosotros 
mismos , y de nuestras propias fuerzas... « Entónces. va, y loma 
» consigo otros siete espiritus peores que él»... 

Cuando el demonio encuentra nuestro corazon en estado de 
defensa , va á buscar otros siete demonios para poder hacerse 
señor de la plaza, y los escoge.mas perversos, mas malvados, 
y mas maliciosos que él, para que todos juntos puedan ponerlo 
todo por obra, y atacarnos por todas partes; por medio de la 
alegría y de la tristeza, del. dolor y del placer, de la adversi- 
dad y de la prosperidad, del amor y del ódio, de los amigos y- 
de los enemigos, de las lisonjas del mundo y de las persecucio- 
nes: sin embargo, de nada le serviria esle socorro, si despues 
de haber hecho cuánto está de nuéstra parte, supiesemos des- 
confiar de nosotros mismos; y en esta justa desconfianza im- 
plorar el socorro de Dios, y la asistencia de los Santos y de los 
Angeles con fervorosas y continuás oraciones. 

5.” Finalmente , el demonio asalla con fuerza y obstinacion, 
y nosotros hacemos solamente una resistencia débil y de poca 
duracion... El primer asalto nos hace perder el ánimo: nos pa- 
rece imposible una resistencia mas larga: una vida pasada en 
combates nos parece un riguroso martirio: ya no nos mueve la 
corona eterna que se nos ha prometido: cedemos á lo ménos 
por esta vez, lisongeándonos que un dia despues nos volvere- 
mos á levartar, y que entónces nuestro ánimo estará mas fir-"- 
me, será ménos fuerte el combate, y mas fácil la victoria. ¡Ab! 
Demasiado amamos las.adulaciones, el abusar. de nosotros 
mismos , y el perdernos. 
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Lo 2.* El mal de la recaida... « Y entran á habilarla; y el 
»último estado de este hombre viene á ser peor que el pri 
» mero»... El estado de una alma-en la recaida es peor que su 
primer estado en el pecado. 

1.? Por la gravedad de su nuevo pecado, que se hace mu- 
cho mayor por la ingratitud al beneficio recibido, por el que- 
brantamiento de los propósitos hechos, y por el desprecio de 
las gracias recibidas. 

2.* Por la multitud de sus pecados... En vez de un demonio 
tiene luego siete: en vez de -un vicio y de una pasion.se aban- 
dona á todas sus desregladas inclinaciones: en vez de algunos 
pecados en la misma especie en que rara vez caia, y no sin 
remordimiento, multiplica los áctos, y, ya pierde la cuenta del 
número. Ñ 6 
3.* Por la dificultad de volverse ¿ levantar... Lós demonios 
establecen su habitacion en esta alma :con. la mayor solidez que 
sea posible... Se forma el hábito del. pecado, y se multiplican 
las cadenas, el alma cada.dia está. mas débil, la luz de la, fe se 
va obscureciendo, los remordimientos son ya mas raros y. mé- 

pos: vivos,. ménos abundantes las gracias, y. la conversion pa- 
rece ya tan dificil, que.se toma el partido de irla dilatando por 
largo. tiempo, y al fin el.de renunciar á ella del todo. ] 

4." Por la facilidad de recaer... Despues de haberse librado 

la primera vez,.la miserable ajima se ha mantenido por algun 
tiempo, y tal vez combalido y resistido:ántes de recaer; pero sí 
no se levanta luego despues de la primera recaida, no larda 
mucho la segunda, y cuánto mas recae, tanto. ménos intérvalo 
halla entre la conversion y.la recaida que se sigue. ( 
- 5.? Finalmente ,.porgue de ordinario se cae en una ilusion..; 
Se acomoda con: facilidad á. una .allernaliva de pecádos y de 
confesiones : por esto encuentra el medio de. satisfacer á la pa- 
sion, y de calmar su conciencia. Comete sin pena el pecado, 
. porque piensa confesarse despues: se confiesa: de su pecado sin 
pena, porque piensa en recaer olra vez: siente el rubor de sus 
yerros, pero los acaricia, se lisongea ea su imaginacion qué 
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«ya se han roto, pero en el corazon se aplaude que no. ¡Funesta 
ilusion que conduce tamtos pecadores hasta la tumba, y de la 
tumba al infierno | ¡ Efecto terrible de las recaidas, y tal vez de 
la primera ! ; 


PUNTO. IL 
De la recaida de un pueblo en la infidelidad. 


Lo 1.” De las causas de la recaida... Lo que basta ahora 
ha dicho Jesugristo no cenviene menos á un pueblo entero, que 
á una alma en particular: lo aplica tambien al pueblo judaico 
con estas id si «pal sucederá tambien á esta nacion per- 
»Versa.. 

El Ca judaico habia caido frecuentemente en la idola- 
tría, y se habia vuelto á levantar. La última y la.mas larga la 
purgó con la cautividad de Babilonia, que fué tambien la' mas 
larga de todas. Este pueblo amado . habia salido de ella lleno 
de religion y de fervor; y para su perfecto restablecimiento 
habia Dios renovado por él los milagros de su omnipotencia. 
Cuando Jesucristo vino al mundo, ya de mucho tiempo la na- 
cion judaica habia decaido de este fervor. La impiedad de los 
Saduceos , que negaban la otra vida, y la inmortalidad del al- 
ma; el orgullo y la hipocresía de los Fariseos , que corrompian 
la ley de Dios, y traian su sentido á su provecho propio; la 
corrupcion de las costumbres, que se estendia por todos los 
estados; la falsa idea que se habian formado del reino del Me- 
sías que se esperaba, todo esto hacia á esta generacion mas 
perversa de cuantas le habian precedido , y disponia la nacion 
á aquel deicidio de que se hizo culpable... Cometido este peca- 
do, muchos le detestáron, y se hicieron cristianos; pero el 
cuerpo de la nacion perseveró , y persiste aun sin reconocer la 
mano de Dios, que ya ba tantos siglos que se hizo pesada so» . 
bre ella... De esta manera se ha verificado sobre esta nacion 
ingrata cuanto dice aquí Jesuoristo. 
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La bistoria de los Judios en .este punto es la de tedos los 
pueblos, que despues de haber salido de la idolatría para en- 
trar en la Iglesia, han abandonado esta'por entrar en el cisma 
ó en la heregía. Los han -precipitado en tanta desgracia las 
- causas arriba dichas; esto es, la malicia y la actividad del de- 
zoonio, el cual por entrar otra vez en su antigua habitacion, lo 
ha puesto todo por obra: el lujo de las riquezas, el fausto de 
las arles, el orgullo de las ciencias, el desprecio de la autori- 
dad, el amor de la novedad, el ódio y los celós contra la Igle- 
sia, el comercio cod pueblos ya caidos en error, y el contagio 
de su mal ejemplo, la debilidad de los Superiores, y la: negli- 
gencia de los particulares, de donde proviene que no se hayan 
conocido los artificios del enemigo, y que ninguno se haya 
opuesto á ellos, ó que lo hayan hecho con mucha flojedad , ó 
demasiadamente tarde... Así como cada individuo puede con- 
tribuir á la decadencia de la fé en una nacion, puede tambien 
cualquier individuo y cada familia esforzarse A mantenerla, y 4 
hacerla reflorecer; pero para este efecto debemos 41.” estimar 
infinitamente este don precioso de la fé, alegrarnos que nuestra 
nacion este inviolablemente unida á la Iglesia Católica, Apos- 
dólica, Romana : dar gracias á Dios por habernos hecho nacer 
en-el seno de una lal nacion, y llorar la suerte de aquellos qhe 
"no han tenido este beneficio... ¡ Ah 1 ¿Qué sirve que un estado 
florezca en el comercio, en las ciencias, en las artes, si estas 
flores no producen, ni puedén producir otra cosa que frutos de 
una muerte eterna? Feliz sobre la tierra la patria que procura 
á sus ciudadanos el medio de llegar á la patria celestial... To- 
do lo demas es nada, y no puede servir mas que hasta la 
tumba. 

2.» Debemos hacer frecuentemente actos de fé, y renovar 
en presencia de Jesucristo los sentimientos de nuestra inviola- 
ble union á la Iglesia que él ha adquirido con su sangre, y 
fundado sobre la piedra firme é inmoble: tambien debemos 
examinar si nosotros mismos abrimos la puerta al enemigo, 
frecuentando sin necesidad personas, cuya fé es sospechosa , Ó - 
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leyendo, ó releniendo libros condenados por la Iglesia ,-ó que * 
tratan de disminuir el respeto y el amor que se le debe, éscu- 
chaudo novelas y discursos injuriosos á la religion. Debemes 
rogar por la conservacion de la fé en el estado, y por su exal- 
tacion en todo el universo, é implorar la intercesion de los 
Santos, y sobre todo la de los Santos Protectores de la nacion, 
y de aquellos que primero nos anunciaron el Evangelio. 

5.” Debemos resistir con fortaleza á todo aquello que per- 
judica la fé, y condenar absolutamente toda doctrina, todo li- 
bro que la Iglesia condena, sin dejarnos deslumbrar de la san- 
tidad aparente, de la ciencia, del espiritu, de los talentos de 
cualquiera que tuviese otro lenguaje. Nuestra fé está apoyada 
sobre la palabra de Dios, y sobre la infalibilidad de su Iglesia, 
que nos anuncia, y nos esplica esta palabra, y esta infalibili- 
dad no se le ha concedido ni á la piedad, ni á laciencia, ni al 
espíritu, ni á los talentos, sino al carácter de Apóstoles de Je- 
sucrislo y de sus sucesores legítimos ,.á quienes. no faltará ja- 
más la piedad , la santidad, y las luces para: guigr al pueblo 
fiel en el camino de la verdad... 

Lo 2.” Mal de la recaida en la infidelidad... El mal de un 
pueblo que recae en la infidelidad despues .de “haber recibido 
la fé, es el mismo que el del pueblo de los Judios. 

1.” Else ha entregado á una ceguedad voluntaria, que nin- 
guna luz podrá disipar. El Judio se gloria de estar esento de 
la idolatría, de adorar á Dios, y'de obedecer á su ley, y no 
quiere persuadirse que el desechar á Jesucristo es desechar á 
Dios y á su ley. El Herege se gloria de recibir á Jesucristo y el 
Evangelio, y no quiere entender que la fé de Jesucristo, siendo 
indivisible é inalterable, solamente se puede ballar en la Igle- 
sia fundada por Jesucristo, y que la pretensión de hiaber refor- 
mádo la fé de esta Iglesia es una blasfemia contra reads y 
su Evangelio. 

2.2 Elestá animado de un ódio implacable de: la virilad, 
_ que.no puede ser destriido por alguna defensa..: Lasfábulas de 
- los Judios contra el cristianismo les perpetuan:el ódio contra 
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los Cristianos... Los Doctores Hereges renuevan sin cesar con- 
tra la Iglesia y contra los Católicos calumnias mil veces reba— 
tidas , y no tienen otro empeño mayor que el de mantener en 
el espíritu de los pueblos este ódio contra la Iglesia Romana, 
que ha sido el fundamento de su separacion. 

3." Este pueblo de los Judíos está abandonado á un endure- 
cimiento incomprensible, que no se puede vencer por medio al- 
guno... Se ven aun algunos que abandonan el judaismo ó la 
heregía para hacerse Católicos. Otros muchos harian lo mis- 
mo; pero no tienen valor para vencer los obstáculos que ha- 
lan... Se han visto tambien algunos Soberanos que ban renun- 
ciado el error, han vuelto á la fé de sus Padres, y han entrado 
de nuevo en el seno de la Iglesia Católica. ¿Pero el pueblo, el * 
estado, la nacion? No hay ejemplo de que algun pueblo, estado 
ó nacion enlera se haya convertido y vuélto á los caminos de 
la verdad. Su obstinacion, como la de los Judíos, es una mal- 
dicion de Dios , es un castigo visible de la apostasía. Sn estado 
presente, segun la palabra de Jesucristo, es peor que el pri- 
mero, porque su mal es mas grande, y parece un mal sin re- , 
medio y sin esperanza. ¡01 Demos nosotros 4 Dios infinitas 
gracias: roguemos, lemamos, y estemos siempre en vela. 


Pelicion y coloquio. 


Defendedme con vuestra gracia , ó Jesus : salvadme, ó Dios 
mio, y no permitais que me pierda con recaer, y que á todas 
las otras infidelidades añada la ingratitud de una voluntaria re- 
caida. Preservadme de un mal tan funesto en sus consecuen- 
cias... Haced, que no tenga menos atencion para salvarme que 
furor el demonio para perderme: haced que viva y muera en 
vuestra gracia y en vuestro santo amor... Amen. 
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MEDITACION CVIH. 


MARIA SANTISIMA ES ALABADA POR UNA MUGER. 
"(S. Lucas, c. 11. vo. 27. 28.) 


Consibearmos Á Mania Sarrisima Birnaventurana: 1.2 Por 105 PRIVEE 
1xai0s cos que Dros La HA PREVENIDO: 2. Por LAS VIRTUDES QUE 
ELLA HA PRACTICADO : 3. POR LA GLORIA DE QUE Dios LA HA COLMADO. 


PUNTO PRIMERO. 


María Bienaventurada por los privilegios eon que Dios la hs 
prevenido. 


Los privilegios de María la hacen ln mas subiime de todas 
las criaturas, y por eso el objeto singular de nuestro culto... 

- Despues de haber esplicado Jesucristo en qué manera el 
demonio se hala obligado por uno mas fuerte que él á dejar la 
casa usurpada, y con qué artificio este maligno espíritu en- 
cuentra algunas veces el medio de volver á entrar en ella; des- 
pues de haber tratado esla materia con una dignidad y fran— 
queza, que no podian convenir á "otro que á aquel que nada 
ignora de cuanto sucede, tanto en el secreto del corazon, como 
en el imperio de los espiritus... «Diciende él estas cosas , alzó 
»la voz una muger de esmedio de las turbas , y le dijo: Bie- 
»naventurado el vientre que te ha llevado, y los pechos que 
»mamaste...» ¡O muger, tú misma por cierto eres Bienayen- 
turada por haber proferido esta palabra, que pasará de boca 
en boca, de edad en edad, y será repetida por todas las nacio- 
nes de la tierra hasta el fin de los siglos 1 Sin saberlo tú, eres 
la primera que comienza á cumplir la profecía de aquella mis- 
ma que tú preconizas , y cuya ventura es infinilamente superior 
á cuanto tú puedes pensar y decir... Nosotros que estamos me- 


MEDITACION CVHT - 333 
jor instruidos consideremos la grandeza de la Madre, fundada 
sobre la del Hijo, la cual toda redunda en gloria suya, y con- 
sideremos á María Bienaventurada por los privilegios con que 
Dios la ha prevenido. , 

1." Privilegio de inocencia, el cual hace á Marta la mas 
pura de todas las Vírgenes... Privilegio, por el cual, aunque 
Hija de Adan, estuvo exenta del pecado original; aunque re- 
vestida de un cuerpo mortal, estuvo exenta de todo pecado 
actual, aun venial; aun indeliberado, de inadvertencia y de' 
sorpresa: de manera que desde el primer instante de su concep- 
cion, hasta el último momento de su larga vida., no tuvo ja- 
más en sí mancha ni imperfeccion; y esto justamente pone su 
pureza , no solo superior á la de todos los hombres, sino tam- 

bien á ha de los Angeles; pues la de los Angeles nada tuvo de 
- privilegiado , y que no faese comun á todos ellos. 

2.? Privilegio de gracia que hace á María la mas santa de 
todas las criaturas... María desde el primer instante de su con- 
cepcion fué llena de gracia. María siempre fiel á toda la esten- 
sion de la gracia, se mereció el aumento, y la gracia no cesó 
cada dia de aumentarse en ela y de multiplicarse. ¿Pero qué 
gracias no le comunicó el Verbo encarnado en los nueve meses 
que estuvo en su seño, en los años de su infancia, cuando fué 
alimentado con su leche , y llevado entre sas brazos? ¿Qué au- 
«mentos de gracias no recibió María en el espacio de mas de 
sesenta años de su vida, atenta á hacer valer y aumentar ta 
gracia? , 

3." Pritilegio de dignidad que hace á María la mas eminen- 
te entre todus las criaturas... Privilegio, por el que ella es 
Virgen, y sin dejar de ser Virgen, es Madre... Prodigio pre- 
dicho por Isaías(1), y que anuncia un prodigio aun mas gran- 
de, aquel, por el cual ella es ensalzada hasta aquel punto de 
grandeza de ser Madre de Dios. Dignidad superior á todos 
nuestros pensamientos, y á todo angélico entendimiento. Dig- 


(1) Bai. e. 7. v. tá. 
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nidad en alguna manera infinita por la relacion Íntima que pone 
entre Dios y María, entre María y cada una de las tres perso- 
nas de la Sanlísima Trinidad; porque siendo la Madre del Hijo. 
es Esposa del Espiritu Santo, y divide en algun medo “con el 
Padre su divina fecundidad... El Hijo de Dios es Hijo de Ma- 
ria, el mismo que lama á Dios su Padre llama á María su Ma- 
dre. El Hijo de María es Dios, y María es Madre de Dios... Los 
Angeles son Ministros de Jesucristo : los Sanlos son sús siervos, 
sus amigos, y aun tambien sus hermanes;+pero sus hermanos 
por adopcion, "y Maria es su Madre, no por adopcion en un 
sentido espiritual y místico, sino por naturaleza, y en el sen- 
tido mas propio: el mismo á quien Dios dijo: « tú erés mi Hijo, 
hoy te he engendrado...» el mismo es á' quien María igualmen- 
te se lo dice: y así como Dios Padre engebdra al Verbo en 
unidad de principio, María le ha engendrado sin el comercio de 
los hombres por obra del Espíritu Santo, y siñ comunicacion 
de su eminente dignidad. 


PUNTO Il. 
María Bienaventurada por las virtudes que practicó. 


Las virtudes de Maria la hacen la mas perfecta de todas las 
eriaturas , y por esto digno objeto de nuestra imitacion. 

A la esclamacion de esta muger, que llamaba Bienavent- * 
rada la Madre del Salvador, «dijo él: antes bien, bienaventu- 
»rados los que escuchan la palabra de Dios y la guardan...» 
Con esto hace comprender Jesucristo, que si es un grande bien 
para María el ser su Madre , lo es tambien el haber merecido 
serlo por sus virtudes : que si el primero hace su ensalzamien- 
to, el segundo hace su mérilo, y es el origen del primero ; y 
que si el primero exige nuestros respetos y nuestros obsequios, 
el segundo requiere toda nuestra atencion, porque no podemos 
participar. del primero, y debemos participar del segundo con 

imitar sus virtudes... Nuestro defecto ordinario es reflexionar 
de tal suerle sobre el bien de los otros, que no pensamos en el 
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nuestro : alabamios en otros lo que es superior á nosotros, y 
olvidamos en ellos lo que tienen coniun ó'adaptable á nosotros; 
y en que podemos imitarlos. Si los ' privilegios singulares de 
Maria:son sublimes y'superiores á todos nuestros perisamién- 
tos, la vida de María es toda comun en lo esterior,. y del todo 
adaplada á nuestra capacidad. Vida oscura, “vida penosa, vida 
laboriosa, vida colmada muchas veces de aflicciones. ¿No es 
por ventura esta la vidá ordinaria de los hombres? Pero Maria 
en una vida, én la apariencia tan comun, María atenta'á todos 
los caminos de la providencia, aprovechándose de todas las 
ocasiones de agradar á Dios, fiel en cumplir todas las obliga- 
cionés de su estado; animando con los mas puros motivos aun 
sus mas menudas acciones, y por lo mismo practicando en cada 
momento las virludes mas beróicas. He aquí lo que distingue la 
Madre del Salvador, lo que la hace mas perfecta que lodas las 
criaturas, y en quien segun la medida de-la gracia, debemos 
aplicarnos á imilarla. Recorramos para este efecto algunas de 
- sus virtudes. 

La virginidad... Esta la conservó en el mismo matrimónio, 
y hasta el último aliento de su vida con una atencion que ltegó 
á temer «los elogios de un Angel: con una adhesion que sus- 
- pendió el consentimiento á la divina maternidad. 

La oracjon... Esta fué su mas dulce y continua ocupacion. 

* La humildad... Esta fué la regla de todos los sentimientos 

que tuvo de sí misma : la alabe un Angel, ó la encomie Isabel, 
ella no es otra cosa en su concepto que la Esclava del Señor. 

Bl reconocimiento el mas vivo para con Dios, la ocupó en- 
teramente, y lo manifestó con aquel sublime cántico de Mag- 
nificat, que pronunció en casa de Isabel. 
La obediencia fué la mas perfecta, y la sirvió de regla en 
todas sus virtudes. Obedeció á los edictos de César, como á la 
ley de Moisés: obedeció á sus Padres y Superiores en órden á 
sus propias ocupaciones, y en la elección de un Esposo... Obe- 
deció á este en las circunstancias de la vida, has mas crilicas y 
las mas difíciles. 
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La caridad para con el prójimo; caridad que previno á 
Isabel y se compadeció de los esposos de Caná. 

Atencion continua á todo aquello que podia manifestarla la 
voluntad de Dios y exigir de ella algun deber: á todo aquello, 
que!enia relacion con su hijo, á cuanto se decia de él; y. á cuanto 
él mismo decia ó hacia; y con toda solicitud conservaba en su 
corazon la preciosa inemoria. * 

Fé sumisa é inmoble en creer los misterios incomprensibles 
que el Angel la anuncia. Despues de la muerte de su hijo no se 
deja ver inquieta buscando con las otras mugeres entre los 
muertos al que habia dicho que habia de resucitar. 

. Resignacion perfecta en la voluntad de Dios y en las órdenes 
de su providencia, bien que respeto de ella pareciesen al su- 
mo rigurosas ; ó sea en la obscura condicion en que Dios la te- 
nia, aunque ella y su esposo fuesen de familia real y tuviesen 
derecho á la corona; ó sea en los penosos viages que tuvo que 
. hacer, ya por obedecer á las órdenes de un Príncipe, ó ya por 

evitar el furor de otro: ó sea en el deslierro en que fué obligada 
á vivir lejos de su familia y de su patria; ó sea finalmente en 
la pérdida de su esposo que era su apoyo y su consolacion; y 
despues en la pérdida de su bijo la cosa,mas amada que tenia 
en el mundo. 

Firmeza de ánimo, fuerza de espiritu y valor que manifestó 
en todas las adversidades y trabajos que tuvo que padecer; y 
parece que Jesucristo haya querido ponerla á una continua 
prueba; porque jamás se vió que la hablase con una ternura vi- 

"siblemente afectuosa, ni ménos darla el nombre de Madre, 
porque su virtud no debia tener cosa alguna de débil, nada de 
humano, nada que no fuese sumamente perfecto. 

Constancia heróica en la prueba mas sensible á que fué 
puesta jamás criatura alguna. María sobre el calvario ve su 
hijo el único objeto desu amor y de su ternura destrozado con 
heridas , coronado de espinas , cubierto de su sangre; objeto 
del ódio público y de la execracion del pueblo : siente los gol- 
pes de los martillos que le afligen el coraton;.le ve suspenso 
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de sos mismas llagas y desfallecer entre agonías en este terri 
ble estado... ¡ O Madre de dolor! ¡O la mas afligida, la mas 
probada; pero la mas fiel, la mas sumisa, y la mas constante 
de todas las criaturas | María' estando al pie de la Cruz, ve in- 
molar su Hijo, le ve espirar; y ella se sacrifica con él á la 
gloria de aquel Dios, delante del cual reconoce que tods se de- 
be anonadar y desaparecer. 

No es posible recorrer todas las virtudes de María... en to- 
dos los lugares del Evangelio en que ella tiene alguna parte, 
en todos sus discursos, en todas sus acciones se hecha de ver 
que resplandece su humildad, su modestia, su candor, su 
prudencia consumada, y una sabiduría del todo divina. Despues 
de la Ascension de su divino Hijo al Cielo, se ve María en el 
Cenáculo, perseverando en la oracien con los Apóstoles ; pero 
despues de la venida del Espíritu Santo y del principio de la. 
predicacion Apostólica, los libros Santos ya no hablan mas de 
ella... este es el elogio de su circunspeccion. Todo el resto-de- 
su gloriosa vida lo pasa en el retiro, en la oracion, y en la 
práctica de las virtudes propias de su éstado, hasta.que el amor 
divino acabó de consumarla y la reunió á su amado. 

¡Qué modelo no nos suministra la vida de Maria ! Modelo 
perfecto para todos los estados; para la juventud, y para la 
edad mas avanzada; para las vírgenes y para las personas Ca- 
sadas; para los que están en grandeza y en humillacion; en la 
prosperidad y en la afliccion. Afortunada Virgen por haber 
practicado tan sublimes virtudes! ¡Felices de nosotros si to- 
mamos ejemplo de ella y la imitamos! 


PUNTO HI. 
Marta Bienaventurada , por la gloria de que Dios la colmó. 
La gloria de María la hace la mas poderosa de todas las 
' criaturas, y por eso el cad de nuestra mas lierna con- 
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. 4.2 Gloria de María en las santas Escrituras, donde es 
anunciada ; ahora en términos formales, como cuando Dios 
despues de la caida del hombre amenaza al infernal dragon, 
con la venida de una muger que le quebrantará la cabeza; y 
quando Isaías anuncia á los Judíos que-una Virgen parirá: y su 
hijo será un Dios con nosotros: ahora con simbolos, como el 
arca de Noe; el arca de la alianza; el vellon de Gedeon; el 
templo de Salomon , y otros mil que se encuentran principal- 
mente en el cántico de los cánticos; ahora con las acciones he- 
róicas de aquellas mugeres ilustres que fueron la salvacion del 
pueblo, como una Débora, una Judith, una Ester. 

2. Gloria de María en la Iglesia donde es honrada, no 
con cúlto sapremo solo debido á Dios; pero con culto especial, 
superior al que damos á lgs Santos: culto que es bien conve- 
niente tributar 4 la Madre do Dios y á la Reina de los Santos. 
La Iglesia no solo celebra con fiestas particulares el nacimiento 
y la muerte de María; como la de los otros Santos; sino que 
tambien celebra todos sus pasos y todas sus acciones : el Nom- 
bre de María está despues del de Jesus en Lodas las liturgias y 
en todo el oficio divino: en todas las sagradas cátedras resuena 
este dulce nombre y esta augusta Madre: Los Sanlos Padres y 
los Doctores de la Iglesia la han ensalzado 4 porfia: tendamos 
la vista sobre la haz del mundo Cristiano; ¡Cuántos templos; 
- cuántas capillas; cuántos oratorios en honor de María! ¡ Cuán- 
tas órdenes religiosas del uno y del otro sexo; cuántas congre- 
gaciones dedicadas al cullo de esta Señora; cuántas prácticas 
de devocion establecidas para honrarla! Todos los reinos cato- 
licos, y cada uno de los fieles en particular .se esmera en po- 
nerse bajo de su proteccion, y en darla testimonio de su res- 
pelo y de su amor. 

35.2 Gloria de María en el Cielo, dende es coronada... Es 
María á ejemplo de su bijo resucitada : es elevada á la celestial 
mansion y descanso. Jesucristo está sentado á la dieslra de Dios 
su Padre; y María á la. diestra de Jesucristo su hijo. Jesucristo. 
es el Rey del Cielo, y María es la Reina: Jesucristo ha recibido 
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toda la potestad de su Padre, y él la ha comunicado á su Madre. 
Si Jesucristo concede gracias por la intercesion de los Santos, 
ninguna niega á la intercesion de María. María es nuestra Ma- 
dre, y es omnipotente para con su hijo, que es nuestro Dios: 
¿cómo no tendremos en ella una entera confianza? ¡ Con cuántos 
prodigios no ha señalado esta Señora su bondad y su poder! 
Invoquémosla, pues, en todas nuestras necesidades; imilémos- * 
la, honrémosla, y experimentaremos, como otros muchos, los 
efectos de su pa inlercesion. 


Peticion y coloquio. 


¡O Madre de Dios! ¡O Madre de mi Salvador! Todas las 
cosas se postren delante de Vos, y os reconozcan por lá mas 
pura, por la mas santa, y por la mas sublime de todas las cria- 
turas: como tal, seais despues de vuestro hijo el primer objeto 
de mi culto, de mi amor y de mis alabanzas. Bien léjos de te=" 
mer el desagradar á Jesus con honraros, creeria ofenderle si 
rebusara consagraros todos mis respetos, lodos mis obsequios. 
¿Quién pudo jamás conocer lo que sois sin exclamar con la 
muger del Evangelie y con toda la Iglesia. «Bienaventurada 
» Madre que llevaste en vuestro vientre al bijo del eterno 
_»Padre»?.. Rogad por nosotros ghora y en la hora de nuestra 

muerte... Amen... 
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MEDITACIÓN CIX. 


JONÁS DADO EN SEÑAL DE LA RESURRECCIÓN DE JESCCRISTO. 
(S. Mateo, c. 12. v. 38. 42. S, Lucas, c. 11. v. 29, 32.) 


EL mitacro DB La Resuareccion DE Jesucunisro Es: 1. ÉL MAS EFICAZ 
PARA PROBAR NUESTRA SanTA ReLiciox: 2. En MAS FÁCIL DE COMPRO> 
BAR: 3.2 EL MAS PROPIO PARA EDIFICAR. 


PUNTO PRIMERO. 
Milagro el mas eficaz para la prueba de la Religion. 


Lo 1.* Por la naturaleza misma del milagro... «Entónces 
"nde respondieron algunos de los Escribas y Fariseos, diciendo; 
» Maestro , queremos ver algun milagro de tí»... 

La exclamación de la muger , de quien hemos hablado, y 
la impresion que pudo hacer sobre los espíritus, fué acaso lo 
que empeñó á algunos de los Escribas y de los Fariseos á pedir 
á Jesucristo una señal en el Cielo, ó algun nuevo fenómeno en 
el aire para probar la divinidad de su'mision. Veian bien que 
no se les concederia; pero esperaban sacar de la repulsa alguna 
utilidad para su intento. Tal vez esta peticion despertó la cu- 
riosidad del pueblo; hizo que se multiplicára la turba de nueva 
gente, y que se acercasen á él para oir la respuesta; « y con- 
»curriendo las turbas, empezó á decir... La generacion malva- 
»da y adúltera busca un prodigio; y ningun prodigio le será 
»concedido, fuera del de Jonás Profeta: porque así como Jonás 
»estuvo por tres dias y por tres noches en el vientre de la 
» Ballena, así estará el hijo del hombre por tres dias y por tres 
»noches en el corazon de la tierra... Porque así como Jonás fue 
»una señal para los Ninivitas, así el hijo del hombre será para 
» esta generacion »... ¿El milagro de un hombre que despues de 
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haberle hecho morir y despues de haber estado sepultado, sale 
de su sepulcro por su propia virtud, lleno de vida y de gloria, 
no es un prodigio mas sorprendente y mas eficaz para probar 
la religion que el que pedian los Fariseos , ó que otro cualquiera * 
que se pueda imaginar?.. Si en vez de fabricarnos 'sistémas de 
religion, meditasemos nosotros bien la que Dios nos ha dado, 
veriamos con facilidad que esta es tanto mas grande, y tanto 
mas santa, cuanto ella es superior á nuestros pensamicolos y 
á toda nuestra sabiduría. 

- Lo 2.? Por la prediccion del milagro... Isaías lo babia ce- 
lebrado (1), David lo habia predicho (2), Jonás lo babia ex- 
perimentado en su propia persona; pero Jesucristo principal- 
mente lo habia anunciado en muchas ocasiones y de muchas 
maneras; de suerte, que sus enemigos aun despues de haberle 
visto espirar en los tormentos: temieron los efectos de esta 
prediccion... Ahora, pues, un bombre que me dice, seré en- 
tregado á la muerte, me darán sepultura , tú me verás muerto 
y sepultado ; pero tres dias despues resucitaré, y me verás vivo 
y glorioso: sí, si este. hombre verifica su palabra , tiene dere- 
cho á exigir de mí todo aquello que querrá: yo estoy pronto á 
hacer y creer. cuanto él me dirá... ¿Por qué pues, espíritus 
fuertes , que os gloriais de método y de justo razonamiento; por 
qué repetis continuamente vuestras envejecidas declamaciones 
contra nuestros augustos misterios, objetos de nuestra fé? 
¿Ignorais vosotros acaso que nosotros creemos así, y que el que 
nos ha enseñado estos dogmas tales cuales son, y no tales 
cuales los desfigurais vosotros, resucitó tres dias despues de su 
wuerte, como habia prometido ?.. Empezad, pues, si discur- 
ris juntamente destruyendo este milagro, que es el fundamento 
de nuestra fé y todo lo demas caerá por sí mismo: pero entré 
tanto que subsista la fé de este milagro, y vosotros no me di- 
gais cosa que pueda destruirla; vuestras objeciones serán vanas; 


(1) Isai. c. 44. v. 10 
(2) Psal. 15. v. 10. 
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vuestros razonamientos excitarán- la risa; y vuestras befas y 
motes probarán, no ménos la malicia de vuestro corazon, que 
la poca rectitud de vuestro espiritu. ; 

Lo 3.* Por la singularidad del milagro... Que un hombre 
se haya resucitado á sí mismo; y que por su propia virtud 
haya salido triunfante del sepulcro; esto no puede convenir $ 
otro que al hombre Dios , que al hijo de Dios; que á aquel que 
es Señor absoluto de la vida y de la muerte: que despues de 
haber estado muerto tres dias en el sepulcro, pase aun otros 
- cuarenta sobre la tierra con sus Discípulos: que al dia cuadra— 
gósimo se eleve hácia los Cielos á vista de sus ojos para enviar» 
las el Espiritu Santo : que ántes de este tiempo se baya mani- 
festado á un Discipulo incrédulo para hacerle fiel; y despues á 
un perseguidor para hacerle un Apóstol, es un prodigio inau- 
dito sin ejemplo y sin imitacion. La fábula no se atrevió jamás 
á fingir una cosa semejante... Busque, pues, aun el impío y el 
incrédulo de nuestros dias con toda diligencia, cuanto de mas 
fabuloso y de mas absurdo ban inventado las diferentes supers- 
ticiones del universo; y sise atreven, confróntenlo con nuestros 
misterios, con nuestros dogmas, con nuestros Sacramentos, 
con nuestras ceremonias, que yo siempre les preguntaré ¿Ha 
resucitado por ventura. el autor de estas supersticiones? ¿Ha 
dado él por.prueba delo que enseña su resurreccion? ¡Ah! 
¡ Generacion perversa é ¡ofiel ! Tú pides aun una señal, un-mi- 
lagro; tú dices que aun no estás convencida... ¡Ah! Se te con-. 
cederán aun otros milagros ;-tú los condenarás los unos despues 
de los otros; los calumniarás todos, y ninguno creerás.' El que 
no está convencido de la resurreecion de Jesucristo no quiere 
estarlo: no le queda otro medio que continuar endurecióndose 
y multiplicando sus pecados: no le queda otro medio que el de 
ser juzgado... Pero nosotros demos gracias á Jesucristo y 00n- 
firmémonos mas siempre en nuestra fé. 
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PUNTO U. 
ció el mas fácil de eiii 


Lo 4. * Por los testigos del milagro mismo... Testigos en 
quienes no podia caber engaño; porque -por cuarenta dias lu- 
vieron la comodidad y la- proporcion de asegurarse de la ver- 
dad del hecho por las diferentes maneras con que vieron 4-Jesus 
resucitado; ya estando juntos, ya algunos en particular; ahora 
-de día, luego de noche, hablando, comiendo, pescando, de- 
jándose tocar, dándoles reprensiones, instruyéndolos , reno- 
vándoles sus promesas, y subiendo 4 los Cielog; finalmente por 
la mudanza que experimentaron en sí mismos, cuando el Es- 
pirita Santo que les habia anunciado bajó sobre ellos debajo de 
simbolos visibles, los iluminó, los aaímó, y les comunicó los 
dones de las lenguas y de los milagros... Testigos entre los 
que no se podia temer algun convenio , por razon de gu número 
infiito; porque fuera de los Apóstoles, los Discípulos y las 
santas mugeres que vieron á Jesus resucitado, se debe poner 
en el número de los primeros testigos de la resurrección á 
aquellos que vieron los milagros de los mismos Apóstoles y de 
“Sus sucesores: milagros que eran una consecuencia del de la 
resurreccion, y que no se obraban para otra cosa que para 
-confirmarle ; milagros obrados en público en diferentes ciuda- 
«des y delante de personas de diferentes. naciones.... Por otra 
parte ¿qué interés no habrian tenido estos testigos en renunciar 
al maestro que los hubiese engafrado, y de quién ya mada tesjen 
que esperar ni que temer? ¿Qué interés no habrían tenido en 
desechar una religion que hubiese sido fundada sobre el :féaude 
y la mentira, y mas cuando esta religion mo les podia soarrear 
otra cosa, que persecuciones, tormentos y la muerte?.. Testi- - 
gos finalmente que han tenido todas las cualidades que se pró- 
den desear, de bondad , de santidad, de desinterés, de unaai- 
.midad de testimonios, valor, fuerza, constancia, basta mesir 
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todos con júbilo entre los mas desapiadados tormentos... Es un 
engaño el decir que todas las religiones han tenido sus Mártires: 
Do, no: ninguna-otra que la religion cristiana ba tenido Már- 
tires, muertos en testimonio de hechos milagrosos que ellos 
mismos viéron con sus ojos, tocáron , por decirlo así, con sus 
manos, ó que aprendiéron por una constante y viva tradicion 

de lo quals que los habian visto. 
Lo 2.” Milagro el mas fácil de comprobar por los mismos 
que: le contradijeron... Aquellos que por orgullo, por ódio ó 
.por celos habian hecho morir-al Mesías, 'estaban autorizados 
para contradecir su resurreccion., y esta fué la contradicción 
-de los Judíos: aquellos que estaban ofendidos de la doctrina de 
Jesucristo, porque atacaba sus prejuicios , abolia sus Dioses, y 
condenaba sus pasiones, se hallaban empeñados en los mismos 
intereses, y esta fué la contradiccion de los Gentiles; pero esta 
.doble contradiccion es una nueva prueba de la verdad de la 
resurrección, ó sea porque ni los Judios, ni los Gentiles que la 
«Contradecian opusieron jamás alguna razon sólida, ó alguna 
¿mentira formal á los testigos que combatian, ó sea porque no 
- opusieron otra cosa que la autoridad, la prepotencia, las.ame- 
nazas, los destierros, la privacion de los bienes, los suplicios, 
.la muerte, y sobre todo la mentira y la calumnia; ó sea final- 
Mente porque cuanto mas obstinada y cruel fué la contradic- 
cion, tanto mas vivo debia ser el interés , y mas serio el exá— 
-men... Ahora, pues , tratándose de hechos públicos, cuya com- 
:probacion.era fácil, ¿quién jamás los hubiera creido con peli- 
: gro de la propia fortuna, del propio honor, del reposo y de la 
vida, si hubieran sido falsos ó dudosos, y si no hubieran sido 

.del todo evidentes? 

Lo 3. Milagro el mas fácil de comprobar por sus conse- 
«cuencias... Las consecuencias de la resurreccion de Jesucristo 
-faeron. la conversion del mundo... Se puede decir que la gran- 
«de centroversia sobre la resurreccion de Jesueristo fué juzgada 
-contradictoriamente por tódo el universo, y por el voto unáni- 
me de todas las naciones que han tenido conocimiento de: ella... 
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Juicio dade, oidas todas las partes, vistos y' examinados por 
largo. tiempo todos los hechos: juicio, no de especulacion. y de 
pensamiento , sino de práctica y de empeño. No solo las nacio- 
nes han recibido la religion de Jesucristo , sino que por recibirla 
han renunciado la.que ya tenian, y han puesto debajo de. los 
pies los Dioses que adoraban ,- por adorar á Jesucristo, Dios 
"hecho hombre por nosotros, crucificado y resucitado. Juicio 
perseverante, y aun subsistente á que nosotros mismos consen- 
times; juicio que confirmamos con nuestro voto, y por cuya 
«defensa estamos prontos á dar nuestra vida... Roma, el centro 
«del error, ha venido á ser el-centro de la verdad: y el trono de . 
-los Césares es actualmente el asiento de la Cabeza de los Cris- 
tianos... Suponed ahora todo cuanto os agradare: el entusias- 
mo en los Apóstoles; el fanatismo en el pueblo, los prodigios 
en el paganismo: citad los Apotheosis de Romulo, las maravi- 
llas de Apolonio de Tyano, y otras ciento de esta especie: 
el mundo ha visto estas cosas, y ha dado su juicio. ¿Qué es, 
pues, lo que de ellas ha pensado? ¿Qué es lo que piensa? El 
¿Inundo se ha hecho cristiano , lo es actualmente, ha creido la 
.resurreccion de Jesucristo , y la cree aun... La ceguedad de los 
-Judios ha servido tambien á confirmar su fé y su juicio. Este . 
pueblo errante y vagamundo, sin quererlo él, dá testimonio, 
-fanto de la autoridad y autenticidad de los Profetas , como de 
"la verdad de cuanto nosotros creemos de la muerte y de la re- 
surreccion de Jesucristo. Si quereis, y os atreveis á negar, ne- 
gad la autoridad de los libros sagrados del Evangelio, la ver- 
dad de la historia, y de los monumentos eclesiásticos de todas 
las naciones: este desesperado efugio no os bastará aun, ni en 
este alrincheramiento podrá sostenerse la incredulidad... La 
Europa toda entera, para hablar de esta parte del mundo que 
- habitamos, la Europa entera es cristiana. No lo ha sido siem- 
.pre: ¿en qué manera lo ba venido á ser? Si todos los hechos 
Que alega el cristianismo son falsos, ¿cómo puede darse que 
-en todes los pueblos de Europa haya quedado solamente una 
historia falsa de esla grande revolucion, y no haya quedado 


340 EL EVANGELIO MEDITADO. 
vestigio alguno de la verdad? Pretender que los cristianos ha- 
yan falsificado los hechos, y que á la verdadera historia hayan 
suslituido otras falsas, ¡ah! sin examinar aquí si wna tal falsi- 
fication sea posible, ¿no se puede decir que esto no es razonar, 
sino supónér lo mismo que está en cuestion?.. Porque, se pre- 
gúnta: ¿cómo todos los pueblos han venido á ser cristianos, y 
«cristianos en tanto número para fabricar estas historias falsas? 
¿Babrá sido acaso para hacerlas creer á sus contemporáneos, 
y abolir toda la historia verdadera?.. Luego la iniquidad se ve 
obligada á desmentirse , y á contradecirse 4 sí misma cuando 
se obstina en negar un hecho tan evidente y tan fácil de com- 
probar como el de la resurrección... Añadamos que cuanto he- 
mos dicho hasta aqui ha sido profetizado conforme ha sucedido: 
profetizado por los antiguos Profetas, y"por Jesucristo mismo; 
esto es, no solo su resurreceion, sino tambien el lestimonio 
que de ella habian de dar los Apóstoles, los milagros con que 
la habian de confirmar , las contradicciones que habian de es- 
perimentar, la victoria que habian de conseguir, la.con version 
de los Gentiles, la ruina de los Judíos, su endurecimiento y su 
dispersion, como la vemos con nuestros ojos. ¡O, Dios mio, 
cuán bellos son vuestros caminos, cuán fieles vuestros oráce- 
los, cuán convincentes vuestros testimonios! O, y cuán dig- 
ños son de nuestra fé1 No solo la exigen de nosoiros , sino que 
mos la arrebatan, y no hay corazon alguno que los: pueda 
resistir. 


PUNTO HL. 
Milagro el mas propio para edificar. 


Los fenómenos estraordinarios del aire, como los pedian los 
' Fariseos, y como tal vez los obran los demonios, no son otra 
cosa que presligios de vanidad , sin conexion, sin consectiencia 
y sin designio alguno de sabidurta... No'obra así el Todopode- 
roso, no: él no desperdicia sus maravillas para satisfacer la 


MEDIFACION CIX. —. $47 

vana curiosidad de los hombres., ó para obtener solamente una 
estéril admiracion. La resurrección de Jesucristo es no solo:el 
milagro mas estrepitoso,. la prueba. mas sólida, la mas cum- 
plida, y la mas fácil á que podemos atenernos, sine que tam- 
hien tiene aun-otras infinitas relaciones , y lleva consigo el se— 
Jlo de aquella santidad , de aquella bondad, y de aquella pro- 
funda sabiduría que caracteriza todas las obras de Dios. 
4.2 Carácier de santidad, porque Jesucristo resucitó comp 
avestro modelo; esto es, como el modelo de la vida espiritual, 
por la que debemos vivir en él, despues de haber resucitado 
con.él. Jesucristo muriendo, ha hecho morir en nosotros el pe- 
cado , ha destruido la vida del pecado, y resucitando, nos ba 
dado la vida de la justificacion , la vida de la gracia, vida nue- 
ya en que debemos caminar (1): nuestra resurreccion tiene una 
nuera vida, y por esto debe ser.como la suya una resurreecion 
verdadera y real, y no fantástica y aparente; uba resurrección 
manifiesta, sensible y visible; no escondida, imperceptible y 
“oscura, que nadie la note ni la observe: una resurrección eter- 
na y para siempre; no momentánea y de algunos dias... ¿He- 
mos resucitado nosolros con Jesucristo de este modo? ¿Vivimos 
. nosotros de su nueva vida? 

2. Carácter de bondad, porque Jesucrisio resuciló como 
nuestra cabeza... Su gloriosa resurreceion es la recompensa de 
sus mérilos y la prenda de sus promesas. Ha resucitado, he 
amui el objeto de nuestra fé: como él resucitaremos , he aquí 
el objeto de nuestra esperanza; ha vuelto á tomar su cuerpo, 
pero en un estado bien diferente del primero: le ha tomado 
glorioso, inmortal, impasible, incorruptible , dotado de los do- 
nes de agilidad , de sutileza , y por decirlo así, espiritual (2): 
nosotros volveremos á tomar el nuestro con las mismas cuali- 
dades, y parliciparemos de la misma gloria... ¡( dulce espe— 
ranza! ¡O pensamiento lleno de consuelo! ¡ O motivo poderoso! 
¡O cuerpo mio! ¡O carne mia! ¡O sentidos mios! No penseis 

(1) AdRom.c. 4. v. 25. etc. 8. y. 4. 

(2) 1. ad Corinth. 45. v. 44, 
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ya que el ódio que os tengo es eterno: si os tengo sujetos y 
como esclavos, si os aparto de los placeres, si me alegro con 
el sufrimiento que tolerais, si yo mismo procuro mortificaros, 
 sios veo con alegría padecer, y aun morir, el motivo es que 
deseo libraros de los suplicios eternos, y procuraros la gloria, 
la libertad, las delicias de una vida inmortal (1)... Animo, 
pues, que ya falta poco: la vida presente se va á acabar pres- 
to; no se pasará mucho tiempo sin que vayais 4 reposar enel | 
seno de la esperanza, y sin que finalmente llegue el dia seña- 
lado, el dia feliz de la recompensa (2). 

3." Carácter de sabiduría, porque Jesucristo ha resucitado 
«como nuestro Juez (3).., El misterio de la resurreccion de Je- 
-sucristo no solamente es interesante para los verdaderos Cris- 
tianos , sino tambien para los impíos y para los malos Cristia- 
nos; porque si pueden rehusar el seguir 4 Jesucristo, como 4 
su Cabeza, no podrán evitar tenerle por su Juez. ¡Ah! Ya aquí 
no sirven las burlas, las befas, ni el motejar, no: la ceguedad 
«de los pecadores y de los libertinos no escitan ya nuestra indig- 
“nacion; escitan, sí, nuestra compara, nuestro dolor y nues- 
tras lágrimas. 

«La Reina del Austro se levantará en el juicio con esta ge- 
»neracion, y la condenará, porque vino de los fines de la tier- 
»ra á oir la sabiduría de Salomon; y be aquí mas que Salo- 
»mon... Los hombres Ninivitas se levantarán en el Juicio con- 

.vtra esta generacion, y la condenarán, porque hicieron peni- 
-vtencia á la predicacion de Jonás? y he aquí mas que Jonás...» 
La Reina del mediodia vino de paises muy distantes por oir la 
sabiduría de Salomon; y nosotros cerramos los oidos á las ins- 
trucciones de Jesucristo... Los Ninivitas á la predicacion de 
Jonás hicieron penitencia por evitar un mal temporal; y noso- 
tros rehusamos hacerla, cuando Jesucristo nos convida, ame- 


(1) Psalm. 45.v. 9, 
(2) Job.c. 14. v. 6. 
(3) Act. 47. v. 34. 
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- pazándonos si no la hacemos con una desgracia eterna... La 
Reina del mediedia y los Ninivilas se levantarán contra noso- 
tros en el dia del juicio; esto es, hombres menos favorecidos 
del cielo que nosotros, que con menores luces, con menor ins- 
truccion y conocimiento habrán creido con simplicidad, y vi- 
vido con inocencia ; esto es, todos aquellos, cuyas instruecio- 
nes, avisos y ejemplos habremos despreciado; esto es, aque- 
llos pueblos bárbaros y salvages que habrán recibido la fé con 
docilidad, y habrán conformado á ella: con fidelidad sus cos- 
tumbres: estos, estos serán los acusadores que nos condenarán 
en el dia del juicio. 


Peticion y coloquio. 


¡Cuántas veces, 6 Dios mio, se levantarán contra mí, si 
con una pronta penitencia no reparo el abuso que he hecho de 
vuestras gracias! ¡ Ah! Señor, yo no os pido nuevos prodigios, 
socorros mas abundantes , luces y gracias mas fuertes. ¡O! No 
es la gracia la que me ha faltado; lo que ha faltado es mi fide- 
lidad. La gracia ha sido débil en mí , perque yo he sido flojo y 
perezoso. ¿Cómo podré yo atribuir á vos, lo que únicamente 
« viene de la perversidad de mi corazon? No, Salvador mio, no 
deseo otra cosa que aprevecharme de cuanto habeis hecho por 
mí, en vez de pediros nuevos milagros. No: «señal no será 
»concedida fuera de la de Jonás Profeta...» Haced que yo sa- 
que un santo aprovechamiento aprendiendo de vuestra muerte 
y de vuestra resurreccion á morir al pecado, para vivir á la 
justicia mediante una nueva vida. Amen. 
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MEDITACION CX. 


“DE LA MADRE Y DE LOS PARIENTES DE JESUCRISTO. 
(S. Mateo, e. 12. v. 46. 50. S. Marcos, c- 3. v. 31. 33. 5. Lucas, 
e. 8. v. 19. 21.) 


1. María Y LOS PARIENTES DE ficar BUSCAN UCASION BR MABLANLE: 
2.0 JESUCRISTO NO RECONOCE NI MADRE ,'N1 HERMANOS SEGUN LA CARNE: 
3.? JESUCRISTO CONTRAE CON 8U8 DISCÍPULOS LA M46 ÍNTIMA UNION. 


PUNTO PRIMERO. 
María y los parientes de Jesucristo buscan ocasion de Rablarle. 


“Consideremos lo" 1.” Sw llegada... «Mientras el estaba aun 
»hablando á Jas turbas, he eo que su Madre y hermanos es- 
»laban deseando hablarlo... 

Estos Hermanos de leronció erán sobrisos de San José, 
hijos de sus hermanas, y reputados primos hermanos del hora- 
bre Dios, porque José pasaba por su Padre, y los Judíos daban - 
ordinariamente él nombre de herímanos á los primos herma- 
nos. Si estos parientes eran los mismos que habian sospechado 
alguna ilusion en la conducta de Jesucristo, y que habian que- 
rido arrestarle:, es muy verosimil que llevando consigo á Maria 
para salir mejor con su intento, no la habrian comunicado sus 
sospechas , sino solamente Jos temores que tenian de que el 
ódio de los Fariseos llegase contra él al esceso. Si esto es asi, 
porque no se puede tener mas que congeturas sobre los motivos 
de este viage, debemos admirar aquí la conducta de Maria. 
Acostumbrada siempre á obrar por inspiracion del Espíritu 
Santo, cuando esta voz no se dejaba sentir claramente, seguia 
las reglas ordinarias de su prudencia, y se acomodaba gustosa 
á los avisos de los parientes, cuando la proponian cualquiera 
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e0sa que fuese racional. Sabia que su Hijo débia morir por la 
salvacion de los hombres; pero no el liempo precisó , ni en qué 
circunstancias debia suceder esta muerte. Si este pensamiento 
llenaba de amargura todos los instantes de su vida, no estaba 
menos atenta para cumplir lo que Dios dispusiese de ella en 
este importante misterio, en que fanta parte debia tener... 
Viege,, puea, para cooperar á los designios de Dios, fuesen los 
que fuesen... Viene llena de ternura y de solicitud; pero al 
mismo tiempo con una perfecta resignacion, y con lá paz del 
corazon, que es su fruto... Modelo admirable que debemos 
proponernos en los negocios delicados, en que de una parle - 
debemos hacer segun la prudencia cuanto peada de nosotros , y 
de kh otra evitar la perturbacion y la demasiada solicitud, y 
estar perfectamente PenlgnadOs á todo aquello que el Señor pida 
de nosotros. 

Lo 2.* El obstáculo que OR .. «y no podian acer- 
»carse á él por la multitud de la gente...» 

* Jesucristo estaba aun en el lugar donde habia dado la salud 
al endemoniado, ciego y mudo. La casa en que se hallaba es- 
taba llena de gente, y una multitud innumerable que estaba 
fuera impedia absolutamente que la Madre y los parientes pu- 
diesen acercarse á él... ¡Ah, qué espectáculo para el corazon 
de Maria! ¡Con qué júbilo ve esta Señora las diligencias de esle 
pueblo inmenso, y los deseos que tiene de oir la doctrina celes- 
tial que le anunciaba su Hijo! ¡ Qué gracias no dió internamen- 
te á Dios!.. Alegrémones tambien nosotros de cuanto bien se 
hace en la Iglesia para la edificacion comun. Demos gracias á 
Dios de que tantas almas fieles sigan con fervor á Jesucristo, y 
unámonos .á esta multitud. 

Lo 51” La embajada que envian d Jesueristo... «Estando 
vfuera, enviaron á Jlamarle: y él estaba cercado de gente que 
nestaba sentada junto 4 él, y le dijeron: mira, tu Madre y tus 
»hermanos estan fuera, y le buscan... Y le quieren. ver...» 

Fueron sin duda los parientes de Jesucristo los que envia- 
ren esta embajada para llamarle, y sacarlé (ueta de enmedio 


352 EL EVANGELIO MEDITADO. 


de aquella Asamblea, donde todo lo temian para él... María 
mas tranquila, mejor instruida y segura de que nada le sucede- 
ria á su Hijo , fuera de aquello que él quisiese permitir: dispues- 
ta por otra parte á todos los acontecimientos, y preparada á 
dividir con él cuando fuese necesario el ódio de los Fariseos y 
el furor del pueblo; probablemente no tuvo parte en esta emba- 
jada sino con su silencio: habria antes bien deseado oir á su 
bijo aun cuando hubiera sido desde lejos, que interrumpir su 
instruccion. Sea de esto lo que fuese; el que estaba encargado 
de dar el aviso á Jesucristo, habiendo penetrado la multitad, 
llegó 4 anunciarle el arribo de su Madre y de sus parientes. Si 
no hubiese sido por respeto al Maestro, habria sin duda el pue- 
blo deshecho la Asamblea para satisfacer su piadosa curiosidad, 
y ver uva Madre tan dichosa, pero quiso esperar la respuesta 
del hijo, y esta fué bien diferente de lo que se habria creido. 


PUNTO II. 
Jesucristo no reconoce ni madre ni hermanos segun la carne. * 


«Pero el respondiendo al que le hablaba, le dijo : ¿quién es 
»mi madre y quién son mis hermanos?.. Y mirando á los que 
'vestaban sentados al rededor de él, y estendiendo la mano 
»hácia sus Discípulos, dijo: ved aquí mi Madre y mis herma— 
»nos...» Respuesta llena de misterio y de instruccion. 

Lo 1.* Para los Judíos... Jesucristo les insinuaba con esto 
que no debian mirarle únicamente, como hijo de María, y 
siempre como un puro hombre; sino que debian levantar mas 
alto su pensamiento y reconocer en: él el verdadero bijo de 
Dios. Les queria enseñar que los derechos de la haturaleza y de 
la sangre nada tienen de comun en su persona con los de la 
gracia y de la fé que el predica y viene á establecer: que el es 
el heredero de la promesa y la cabeza del pueblo de Dios; no 
porque desciende de Abrahan , sino porque tiene la fé, el cpi 
ritu y la obediencia. 
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Lo 2.* Nespacila llena de instruccion para los ministros de 
la Iglesia... Jesus, con su ejemplo y con sus palabras les en- 
enseña aquí que en el ejercicio de su ministerio no deben reco- 
nocer.alguno de aquellos vínculos que están fundados sobre la 
naluraleza y formados por la sangre; vínculos pasageros y mu- 
chas veces sujetos á alterarse, cuanto lo es la sangre sobre que 
están fundados; sino solamente aquel vínculo espiritual forma- 
-do por la enseñanza y por la conducta de las almas que es infi- 
nitamente superior á lodo otro y que debe llevarse y embeber 
en si todos los sentimientos. Les enseña que no deben regular- 
se ni suspender ó interrumpir sus funciones por movimientos de 
una aficion del todo humana; que todas sus atenciones y toda su 
ternura se deben volver á aquellos, cuya salvacion les ha con- 
fiado Dios... Que el lustre del nombre, de la nobleza, de la 
sangre y el poder de su casa, nada lienen ya que ver con ellos, 
fuera de la cualidad que en sí llevan de Ministros de Jesucristo, 
que es superior á lodos los lítulos y les debe hacer olvidarlos. 
Y finalmente les enseña que si su despego viene tachado de in- 
diferencia, de dureza ó de ingralitud , deben abiertamente de- 
clararse; descubrir los sentimientos de su corazon, y con la 
voz, y con el gesto responder mostrando su rebaño: esta es mi 
madre; estos son mis hermanos, mis parientes y mis amigos. 

Lo 3.” Respuesta llena de instruccion para los parientes y 
para el pueblo... Los parientes deben guardarse de hacerse un 
sugeto de tentacion y una ocasion de caida para los ministros . 
de la Iglesia, pidiendo de ellos atenciones, miramientos, com- 
placencias, servicios y liberalidades incompatibles con las obli- ' 
gaciones de su empleo. Deben no ya escandalizarse ; sino al 
contrario edificarse cuando en semejantes ocasiones encuentran 
resistencia y firmeza, y aun desvíos y repulsas... El pueblo de 
su parte, debe considerar en quien le instruye el Ministro de 
Jesucristo. Sea el que fuese, por otro lado, su nacimiento y su 
familia ; los grandes deben respetarle, los pequeños deben te- 
ner en él una entera confianza, y todos deben estar tierna y 
sinceramente unidos á él. 

Tom. H. 23 
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PUNTO 111. * 


De los Discípulos de Jesucristo y de la union que establecen 
con él. 


«Porque todo aquel que hiciere la voluntad de mi padre que 
vestá en los Cielos , ese es mi hermano, mi hermana y mi ma- 
»dre:.. Mi madre y mis hermanos son aquellos que escuchan la 
npalabra de Dios y la ejecutan...» 

Lo 1.* Meditemos el carácter de esta union... 1.* Ella es in- 
tima... El nombre de Padre y de Madre, de hijo y de hija, de 
hermano y de hermana, de amigo y de amiga, de esposo y de 
esposa , representa solamente en figura la union íntima y es- 
trecha que contrae con Jesucristo una alma que le sirve con 
fervor: y al mismo tiempo espresa la dulzura, la ternura y la 
«vivacidad del amor que resulta de esta union... 2.” Ella es no- 
ble: porque uniéndonos con Jesucristo, nos une con Dios, con 
los Angeles, con los Santos.. ¿Quién no despreciará en compa- 
racion de esta todas las uniones de la lierra?.. 3.* Ella es eter- 
Ra... La muerte aniquilará todas las otras, pero á esta la pon- 
drá el sello y la asegurará la perpetuidad. 

Lo 2.” El fundamento de esta union es la bondad de Dios 
nuestro Criador... Es su amor el que le ha empeñado á darnos 
- á su hijo único por Redentor: son los méritos de Jesucristo, su 
Pasion y su muerte, los que nos han adquirido un privilegio 
tan grande: es la gracia de este divino Salvador la que nos en- 
salza y dá el precio á todas nuestras acciones. ¡Ah! ¡Cuál de- 
be ser nuestro reconocimiento por tantos beneficios! ¡Cuál 
debe ser nuestro amor! 

Lo 3.* La condicion cor que se nos ofrece esta union... Esla 
es la de escuchar la palabra de Dios subsistente en su Iglesia; 
de instruirnos con diligencia de las verdades y de los preceptos 
* que coaliene, de no sepultarnos sobre este punto en una ver- 
gonzosa ignorancia ó en una delicada indiferencia; de cerrar 


MEDITACIÓN CX. 355 

“los oidos á las palabras del hombre engañador, de obedecer 4 
esta santa palabra , de creer firmemente las verdades que nos 
enseña , y de practicar fielmente las leyes que nos impore : fi- 
nal mente de buscag y de amar siempre y en todas las cosas el 
cumplimiento de la voluntad de Dios, de un Dios todo amable 
que es nuestro Padre; de un Dios omnipotente que reina en el 
Ciclo. 

0 
Pelicion y coloquio. 


¡Ah! Señor, ¿una tan dulce condicion me habrá de atemo- 
rizar | ¿y qué dolor y sentimiento eterno, si yo fallase á cum- 
plirla, porque ya no habria Cielo, paca mí, no habria ya Dios, 
no habria Salvador, no habria ya jamás esperanza para mí! 
Quiero pues , animarme á la práctica fiel y fervorosa de vues- 
tra voluntad, ó Dios mio; á ella animaré á los otros; y las 
uniones que tendré con ellos, no tendrán olro fundamento ni 
otro fin. ¿Qué otro atractivo mas poderoso para unirme á vues- 
tra ley, que el ver el puesto á'que vos ensalzais aquellos que 
la observan? Ella será, pues, en adelante la regla de todos 
mis afectos y de todas mis acciones, para que forme mi coro- 
na y mi gloria. Amen. E 


.. 
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MEDITACION CXI. 


, 
JPSUS COMIENDO _EN CASA DE UN FARISEO REPRENDE L0S 
VICIOS DE LOS FARISEOS Y DE LOS ESCRIBAS. 

(S. Lucas, c. 11. v. 37. 54.) 

1.? Los vicios que Jesucristo ECHA EN CARA Á Los Farisgos: 2.” Los 
VICIOS CON QUE DA EN ROSTRO Á LOs Escripas: 3. Los vicios DE QUE 

INTERNAMENTE REPRENDE Á LOS PECADORES. 


PUNTO PRIMERO. 
De los vicios que Jesucristo echa en cara á los Fariseos. 


Examinemos si estos vicios se hallan en nosotros, y si me- * 
recemos la reprension que hace aquí nuestro Salvador. Parece 
que Jesucristo continuó aun pór algun tiempo su instruccion 
despues que le avisaron que habian llegado allí su madre y sus 
parientes... «Y cuando estaba hablando le suplicó un Fariseo 
»que fuese á comer con él; habiendo entrado (en la casa) se 
»puso á la mesa...» ¡O, y cuan diferentes eran las disposieio- 
mes de este Fariseo de las del Farisco de Naim! Por esto el 
Salvador le trata del mismo modo que á otros muchos tanto 
Fariseos, como Escribas que asistieron al convite : empezó por 
los Fariseos y les echó en cara. ; 

Lo 1." La locura de purificar solamente lo esterno , sín pu- 
rificar lo interno... «Pero el Fariseo comenzó á pensar y decir 
dentro de sí; ¿por qué razon no se habia purificado antes de 
»comer? Y el Señor les dijo: ahora vosotros los Fariseos la-' 
»vais lo de fuera del vaso y del plato; pero vuestro interior 
»está lleno de rapiñas y de iniquidad...» Como si hubiera dicho 
yo no ignoro lo que pensais de mí, pero oid lo que yo pienso 
de vosotros... Con todo vuestro celo, y con toda vuestra regu- 
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laridad, vosotros engañais al pueblo con vuestras afectaciones 
y con vuestras máximas. Todo para con vosotros consiste en 
ceremonias y en práclicas esteriores: vosotros sois escrupulo— 
sisimos en los lavatorios: teneis gran cuidado en lavar por de- 
fuera los vasos y los platos; -pero debaje de esla apariencia 
que engaña vuestros corazones y vuestro espíritu, lejos de es- 
tar puros, están llenos de iniquidad y de rapiñas... « ¿Necios, 
«vel que ha hecho lo de. fuera no.ha hecho tambien lo que está 
adentro?..» ¿El Dios soberano que ha criado lo que hace el 
eglerior del hombre , sus miembros y su cuerpo, no ha criado 
tambien por ventura lo que es mucho mas intimo y mas esen- 
cial al hombre; esto es, su alma con todas sus potencias? Si, 
sin duda: aquel mismo Dios que me ha dado el cuerpo, me ha 
dado el alma: en vano, pues, me ocupo en purgar lo eslerior. 
de este cuerpo, en lavarlo y en adornarlo, si dejo mi alma, 
mi conciencia y mi corazon llenos de inmundicia y de iniqui- 
dad. ¡Ah! Dios es celoso de la pureza interior, y de ella pedirá 
cuenta rigurosa. 

Lo 2." Jesucristo los reprendió de sus hurtos y de sus ín- 
justicias... «Vuestro interior está lleno de rapiñas y de iniqui- 
dad...» Estos Fariseos las cometian en el ejercicio de sus ofi- 
cios; en la administracion de la Justicia, y en el manejo de los 
negocios... ¿Qué sirve lavar el plato y el vaso por de fuera, 
cuando uno se alimenta de lá sustancia y se quita la sed con la 
sangre de los pueblos? ¿Qué sirve lavar con agua las manos 
llenas de rapiñas? ¿De qué sirven los lavatorios del cuerpo, 
cuando el corazon está manchado de deseos insaciables de en- 
riquecerse á-cualquiera precio? «Pero no obstante (añadió Je- 
»sucristo) dad de limosna lo que os sobra; y todas las cosas 
»son limpias para vosotros...» Restituid los bienes mal adqui- 
ridos; cercenad vuestro lujo para hacer limosna á los pobres; y 
entonces independientemente de todas vuestras abluciones, todo 
estará puro en vuestro cuerpo y en vuestra alma; Dios se dará 
por contento y los fieles quedarán edificados... ¡Ah! ¡Cuántos 
Cristianos no están mejor fundados en sus juicios, ni mas ilu 
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minados en su conducta , ni menos supersticiosos en sus prác- 
ticas que los Fariseos! 

Lo 3.” Jesucristo les reprende su ceguedad con que glo- 
riándose de las mas menudas observancias de la ley desprecian 
los puntos fundamentales y mas esenciales de ella... «Pero ¡Ay 
nde vosotros Fariseos que diezmais la yerbabuena y la ruda y 
toda hortaliza, y traspasais la justicia y la caridad de Dios! 
»Pues .era necesario practicar estas cosas y no omilir aque- 
allas...» Esto es, vosotros sois exactos y aun escrupulosos en 
pagar el diezmo de las yerbas mas menudas que nacen en vues- 
tros huertos; pero os dispensais despues de la justicia y de la 
equidad , del amor de Dios y del prójimo, y de las obras de 
misericordia que Dios os manda preferir á las observancias le— 
gales... No digo ya que debeis eximiros de las decimas: esla es 
una obligacion que debeis cumplir sin duda alguna; pero sin for- 
jaros á vuestro modo un privilegio para omitir todas las otras... 
¡O, cuántos en nuestos dias caen aun en una ceguedad seme- 
jante! ¿No somos por ventura nosotros tambien de este número? 
Nosotros cumplimos con diligencia ciertas obligaciones este- 
riores de religion; tenemos escrúpulo de faltar á ciertas prác- 
ticas de piedad, establecidas ya, ó prescriptas voluntariamen- 
te por nosotros mismos; mientras nos olvidamos de lo que de- 
bemos á los hijos, á los domésticos y á nuestro empleo, y de 
nuestras obligaciones mas sustanciales : y entre tanto fomenla- 
mos en nosotros mismos los hábitos viciosos que destruyen el 
amor de Dios en nuestro corazon. ¿Por ventura no son la jus- 
ticia y la caridad las que propiamente forman al Cristiano? 
¡Ah! No cesemos de imprimir esta máxima en nuestro espirilu 
y en el de aquellas personas que debemos instruir. 

Lo 4. Jesucristo les reprende el orgullo y la vanidad... 
«¡Ay de vosotros, ó Fariseos que amais los primeros puestos 
sen las Sinagogas, y ser saludados en las plazas!..» 

Querer los primeros puestos en las Asambleas; buscar con 
afectacion los respetos , los obsequios y las cortesías del pueblo 
es un orgullo vano y despreciable, y con todo eso es cosa muy 
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comun... ¡O, cuántos desórdenes y daños han ocasionado los 
celos de la esfera y dela autoridad tan contrarios al espíritu. 
de Dios!.. 

Lo 5.” Jesucristo les echa en cara su hipocresía funesta para 
ellos mismos y peligrosa para los otros... «¡Ay de vosotros! 
»Porque sois como los sepuleros que no se descubren; y los 
»hombres que pasan por encima de ellos no lo saben...» 

Semejantes á los sepulcros escondidos á flor de tierra, eran 
los Fariseos, llenos de corrupcion por dentro, y ninguno la 
advertia ni la sospechaba... ¡Ah, y cuántos hipócritas seme- 
jantes á estos hay tambien entre nosotros; severos para con los 
otros; ardientes en las amonestaciones y reprensiones; com- 
puestos en su conducta; edificativos en sus palabras; bien ar- 
reglados en su esterior; desinteresados en público; mortifica- 
dos en lodas sus acciones; que siempre hablan de reforma , de 
- penitencia y de caridad; pero sus conciencias están llenas de 
las pasiones mas vivas y desenfrenadas; de deseos desarregla- 
dos que destrozan y roen su alma mucho mas que los gusanos 
los cuerpos! Si se abriesen estos sepulcros cubiertos por de- 
fuera; ¡O, y qué olor tan fetido exhalarian! 


PUNTO II. 
De los vicios que Jesucristo reprende á los Escribas. 


Examinemos aquí tambien , si acaso estamos mauchados de 
alguno de estos vicios, y si merecemos las mismas reprensio- 
nes... Jesucristo hablaba con tanta autoridad, verdad y fuerza 
que los Fariseos sorprendidos confusos y deseoncerlados, no 
se atrevieron á replicar ni una palabra. Un solo Escriba ó doc- 
tor de la ley, creyó que podia avanzar algunas razones en con- 
tra... «Mas respondiendo uno de los doctores de la ley , le dijo: 
»Maestro, hablando así nos ofendes tambien á nosotros...» 
Pero Jesucristo volviendo su discurso contra estos falsos doc- 
tores, y tratándolos de la misma manera que á los primeros les 
dió en rostro. 
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Lo 1.” Con su desapiadada severidad para con Jos otros... 
«El dijo: ¡ay tambien de vosotros , Doctores de la ley! porque . 
»cargais á los bombres de cargas que no pueden llevar»... 
Es muy natural al hombre el ser severo con los otros, é impo- 
nerles cargas muy pesadas... Algunos no quieren contenerse 
en los límites de la ley de Dios, llevan la moral hasta el exce- 
so, van mucho mas allá de la verdad, y enseñan una perfec- 
cion imaginaria, aun con perjuicio de las obligaciones del es— 
tado. Pretenden virtudes angélicas, y piden un imposible... De 
esta conducta no solo nace el orgullo, el amor propio, y la 
“hipocresía de aquellos que la tienen, sino sobre todo, el escán- 
dalo de las almas que se asustan y vuelven atras, que caen 
en la pusilanimidad y en la vileza, y que muchas veces lo 
abandonan todo, y sin remordimientos se dan á todos los de- 

sórdenes. 

Lo 2.* Les da en rostro con la ciega esadascandendia para 
consigo mismos... «Cargais 4 los hombres de pesos que no 
»pueden llevar; pero vosotras mo los tocais con uno de vues- 
»tros dedos »... ¡Cuántos ostentan una moral austera, y ellos 
de ninguna manera la quierén experimentar en sí! Hacen adi- 
ciones á la ley , volviendo así insoportable su yugo; y ellos no 
observan ni aun la misma ley: bajo del velo de una pobreza 
exterior, de una modestia afectada, de. un semblante penitente, 
de una aparente santidad, pasan su vida en la delicadeza , en 
la. sensualidad , en el ócio, en juegos, en convites, en place- 
res, en una continua disipacion, y en un habitual comercio de. 
vanidad y de codicia... ¡Ah! Si nos confrontasemos diligenle- 
mente con las máximas que dictamos á los otros, lendriamos 
muchas veces vergilenza de nosotros mismos, y temeriamos el 
anatema que fulmina aquí Jesucristo. 

Lo 3.* Jesucristo les reprende su ódio cruel contra los Em- 
bajadores de Dios... «¡Ay de vosotros, que fabricais monu- 
»mentos de los Profetas, y vuestros padres los matáron»... 

'Los Escribas y los. Doctores de la ley buscaban: solo un 
pretexto y una ocasion para dar la muerte al Salvador. No 
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obstante esto fabricaban monumentos á los Profetas, que sus 
Padres habian hecho morir... Jesucristo sabia las tramas que 
tenian urdidas contra él; y jastamente parece hacerles ver que - 
las sabia , revolvió contra ellos mismos el cuidado que se to- 

maban de fabricar sepulcros á los Profetas. Este cuidado , que 

acompañado de otros 'sentimientos hubiera sido una obra de 

piedad, noes otra cosa, les añadió el Salvador (y en este sen- 

tido continuaremos á exponerlo mas menudamente) que la 

continuacion de la persecucion de vuestros padres. Vosotros. 

vais de acuerdo coa ellos: ellos han dado la muerte, y vos— 

otros dais la sepultura. Bien presto los imitareis aun mas cer- 

ca: no- pasará mucho. tiempo sin:que vosolros mismos deig la 

muerle á los Profetas que la sabiduria de Dios ha resuelto en- 

viaros. Pero no quedarán sin castigo vuestras crueldades y 

vuestros homicidios... Es: siempre sanguinario el ódio que se 

tiene á los que anuncian la religion ,'la sostienen y la defien— 

den... Pretenden estos impíos esconder hasta los mismos sen— 

timientos desu corazon; hablan de dulzura, de paz, de cari- 

dad; levantan monumentos á los Profetas que ya han muerto, 

y entretanto estan dispuesles. á. bañar sus manos en la sangre 

de los que viven; y si no pueden hacer esto, se esfuerzan por 

lo menos á perseguirlos, á desacreditarlos y á calumniarlos. 

Lo 4.” Jesucristo los reprendió de su presuntuosa tgnoran- 
cia en Órden á la Escrilura... «¡Ay de vosotros, Doctores de 
» lá ley, que os habeis usurpado la llave de la ciencia, vosotros. 
»no habeis entrado» !.. 

Los Escribas se habian hecho dueños de la llave de la cien- 
cia, y no entráron en ella; esto es, se arrogaban solos el de- 
recho de enseñar y de entender la Escritura, y no buscaban. 
en ella los caractéres del Mesias, que habián visto reunidos en 
la persona de Jesucristo... Usurpan la llave de la ciencia y el 
derecho exclusivo de enseñar aquellos que tienen la temeridad 
de enseñar contra la Doctrina misma de la Iglesia ; los que se 
atreven á interpretar la Escritura de una manera diversa de la 
Iglesia; los que pretenden que sea admitida su interpretacion, 
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y desechada la condenación de la Iglesia; los que creen que 
quedan privados de la Escritura, aquellos que no la leen en sus 
versiones y con sus explicaciones, aunque estas estén conde- 
nadas por la Iglesia... Y ellos mismos no entran; esto es, rehu- 
san la ciencia de Dios, cuande no quieren ver en esta misma 
Escritura los caractéres de la verdadera Iglesia, la: sueesion de 
los Pastores, la perpetuidad de su potestad, y la extension de 
la sumision que les debemos en todo aquello, que mira y per- 
tenece á la fe y á las costumbres. 

Lo 5.* Jesucristo reprendió su culpable malicia para con 
los pueblos... « Y habeis impedido á aquellos que entraban »... 
El pueblo judaico estaba bien dispuesto para reconocer á Je- 
sucristo por el Mesías: se iba fácilmente persuadiendo de las 
pruebas sensibles que daba él de su divina mision: por poco 
que los Doctores hubieran contribuido á tan felices disposicio- 
nes, toda la nacion hubiera reconocido su Libertador; pero al 
contrario, usáron todos los estralagemas para alejar al pueblo, 
para engañarle , para cegarle... Con su celo hipócrita, con sus 
gritos sediciosos, con sus calumoias, con el abuso de su auto- 
ridad, les salió bien el arrastrar al pueblo contra su natural 
inclinacion, y le empeñáron á desechar al Mesías, y á pedir: 
su muerte... ¿Cómo es posible que una nacion cristiana llegue 
una vez al exceso de no querer reconocer la Iglesia, y á se- 
pararse de ella por abrazar el cisma y la heregía?.. La sumi- 
sion á-las decisiones de la Iglesia es ciertamente natural á to- 
dos los Cristianos. La obligacion de someterse está ciertamente 
establecida en la Escritura y en la lradicion: cada uno está em- 
bebido en esto desde la infancia: nuestra primera leccion nos 
enseña que el bautismo nos hace al mismo tiempo hijos de Dios 
y de la Iglesia ; que el que no tiene á la Iglesia por Madre, no 
tiene á Dios por Padre... Los Heresiarcas y los Novadores mis- 
mos llenos de esta favorable prevencion han llevado á la Silla 
Apostólica los motivos de sus primeras dispulas, y se han so- 
metido anticipadamente á su juicio... ¿Cómo, pues, sucede 
despues, que cuando este juicio está ya pronunciado, y le 
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aplaude la Iglesia universal, una bacion muda reglas, máxi- 
mas, lenguage, y se balla animada del ódio y del furor contra 
aquella misma Madre, 4 quien hasta entónces habia tenido 
amor y respeto? ¡Ay de Lí,.pueblo insensato, que te dejas en- 
gañar así! ¡Pero mucho mas aun, ay de vosotros, Ministros 
del error , que os enseñoreais de la llave de la ciencia, de la 
llave de la Iglesia, depositaria de la ciencia, que no entrais en 
ella, que haceis salir de ella aquellos que habian entrado, que 
les cerrais la puerta, y deteneis á aquellos que querian entrar! 


PUNTO HI. 
De las reprenstones internas que Jesucristo hace á los pecadores. 


Las reprensiones que aquí hace Jesucristo de viva voz á los 
Escribas y Fariseos, las hace tambien aun á los pecadores im- 
penitentes por medio de los remordimientos que turban su con- 
ciencia... 1.” Reprensiones divinas... Estas reprensiones inter- 
nas anuncian un Dios, y un Dios Señor absoluto, que cada uno 
está forzado á escuchar , cuya voz, mas fuerte que la del true- 
no, se hace sentir por mas que no queramos, nos llena de temor 
y de respeto, nos aterra, nos oprime, y nos hace sentir lo na- 
da que somos, y nuestros desórdenes. 

2.” Reprensiones inevilables... Reprensiones que no se pue- 
den calmar por olro, que por la sincera conversion del corazon. 
En vano se esfuerza el pecador á dar , por decirlo así, el cam- 
bio de entrar en compostura, de hacer algunas buenas obras, 
de practicar algunas virtudes morales, de enviar algunos sus- 
piros, de rezar algunas oraciones , de dar de comer tambien 4 
Jesucristo haciendo algunas limosnas; si todo esto no lo hace un 
deseo ardiente de alcanzar la propia conversion, si .con todo 
esto no quiere renunciar á sus pasiones y á sus delitos, no hará 
jamas callar esta voz, que siempre le amenaza, y que no es 
capaz de ser engañada. En vano querria sofocarla con la disi- 
pacion , ó con la distraccion en los festines , en los placeres, en 
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las conversaciones, en las asambleas , en la soledad, á la-luz 
del mediodia, ó en las tinieblas de la noche: eñia pes grita, 
siempre penetra, siempre truena. 

3.* Reprensiones llenas de amor... ¿Pero por qué hablaba 
Jesucristo siempre con tanta fuerza a sus enemigos, sino para 
domar aquellos corazones indóciles? ¡ Ah! Si 'en aquel mismo 
momento se hubieran arrojado á sus pies arrepentidos y con 
vertidos, no hubieran recibido seguramente otra cosa que cen- 
solaciones... ¿Y por qué Dios nos solicita con remordimientos 
tan vivos y tan fuertes, sino para hacernos entrar en nosotros 
mismos, sacarnos de la culpa, y hacernos evitar las úllimas 
miserias? 

4.* Reprensiones cuyo abuso nos hace siempre mas culpa- 
bles... «Y miéntras les decia estas cosas, los Fariseos y los 
» Doctores de la ley comenzáron á instar porfiadamente, y á 
»importunarle con muchas preguntas, poniéndole asecbanzas, 
» y procurando sacarle de la boca alguna cosa para Lala 
» acusar». 

Los Escribas y Fariseos endurecidos siempre mas, és irri- 
tados con las reprensiones que les hizo Jesucristo, no pensáren 
ya en otra cosa que en ponerle desde entónces asechanzas y 
emboscadas en todas-las ocasiones de lo restante de su vida: 
por todas partes, y en todos los lugares le oprimian con cues- 
tiones insidiosas, procuraban incesantemente sofocarle con una 
multitud de preguntas, las unas mas cavilosas que las otras; y 
no. pudiendo prometerse una sublevacion popular contra él, 
pusiéron todos los medios para sorprenderle en sus palabras, 
y sacar de su boca una respuesta susceptible de un sentido 
odioso, que pudiesen ellos presentar á los Sumos Sacerdotes y 
á los Magistrados, los cuales de su parte esperaban solo uña 
delacion especiosa, ó.un pretexto para condenarle... Imágen 
natural de los impíos, que irritados contra los remordimientos 
de que se hallan maltratados, ya no buscan mas que arrancar 
de su corazon á Dios yá la religion, de quien provienen sus 
remordimientos. 
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5.” Reprensiones que se harán eternas, por el mismo des- 
precio que se hace de ellas... (Alyl ¿Si 1 podemos sufrir las 
inquietudes que nos ocasiona ahora esla voz secreta é interna, , 
que nos habla en el fondo de la conciencia, que siempre nos 
está dando en cara con nuestros desórdenes, y al mismo tiempo 
nos está mostrando los medios de repararlos, cómo la -sufrire- 
mos cuando finalmenie se manifestará, cuando nos acusará en 
presencia del universo, cuando nos condenará á suplicios eter- 
nos, y en ellos nos mantendrá , sin que nos quelo jamás espe- 
ranza alguna de remedio? i . 


Pelicion y coloquio. 


¡ Dónde estaria yo, ó Dios lleno de bondad, si por un exceso 
de vuestro amor no me hubierais inquielado hasta hacerme . 
insoportable 4 mi mismo, si aun sin quererlo, ni pretenderlo 
yo, y aun repugnándolo, no me hubierais llenado de la idea 
terrible de vuestros juicios, y de vuestra eternidad ! Pero, 
Señor, en vano me alumbran estas luces de la fe, si no me sirvo 
«de ellas para arreglar los movimientos de mi corazon y de mis 
acciones... Haced, ó Salvador mio, que excilándome á la 
práctica de aquella humildad, de aquella caridad, de aquella 
piedad, de aquel amor de Dios que faltaba en los Escribas. y en 
los Fariseos, pueda evilar las reprensiones que vos les hicisteis, 
y la ceguedad y la condenacion que fuéron sus funestas conse- 
cuencias... Amen., . 
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MEDITCION CxXI!. 


, 


.  PARABOLA DE LA SEMILLA. 
(S. Mateo, c. 13. v. 1. 23. S. Marcos, c. 4. v.1. 25. $. Lucas, 
c. 8. 0. 4.18.) 


ExAMINEMOS PRIMERO LA PROPOSICION: DESPUES LA RAZON; Y FINALMENTE 
LAvESPLICACION DE ESTA PARÁBOLA. 


"PUNTO PRIMERO. 


Proposicion de la parábola. 

Lo 1.* ¿A quién se propone esta parábela?.. A una multitud 
infinita del pueblo, y en su persona al mundo entero, y á mí 
en particular... «En aquel dia saliendo Jesus de la casa, estaba 

»sentado á la ribera del mar. Y se juntó al rededor de él gran 
- p»multitud del pueblo, de tal suerte, que entrando en una 
»barca, se sentó en ella, y toda la turba estaba en pié en la 
» playa »... 

Habiendo dejado Jesus la ciadad , acaso cuando salió de la 
casa del Fariseo, y en el mismo dia que habia sanado al ende- 
moniado ciego y mudo, se fué á la ribera del mar para enseñar . 
allí al pueblo. La multitud era tan grande, que se vió obligado 
á subir en una barca con sus Discípulos, y desde ella se puso á 
predicar, y propuso muchas parábolas al pueblo que se estaba 
en la ribera... Unámonos á este pueblo, y escuchemos con 
atencion. 

Lo 2.* ¿Cuál es el sugeto de esta parábola?.. «Y les ense- 
haba muchas cosas en parábolas, y les decia en su doctrina: 
» estad atentos. He aquí salió el sembrador á sembrar... Y cuan- 
»do sembraba , algunas semillas cayéron junto al camino... y 
»las pisáron... y viniéron las aves del cielo y las comiéron... 
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» Otras cayéron sobre pedregales, donde no tenian mucha 
»lierra; y luego naciéron, porque no tenian profundidad de 
'»tierra: mas luego que salió el sol, se quemáron, porque no 
vtenian humedad... y como no tenian raiz, se secáron. Y otras 
»cayéron entre espinas, y crecieron las espinas, y las sofocá- 
» ron... Y otras cayéron en tierra buena, y daban fruto: una á 
vciento, otra á sesenta, y olra á treinta»... 

Lo 3.” ¿Cual es la importancia de esta parábela ?.. Jesucristo 
para dar á conocer esta parábola y su importancia, la habia 
comenzado con pedir aleneion... estad atentos: y la acabó con 
exclamar... dicho esto, exclamó, el que tiene oidos para oir, 
oiga... De hecho, se'puede decir, que de la inteligencia de 
esta parábola depende nuestra salvacion y nuestra perfeccion. 
No es dificil entender el sentido literal, y tener de ella un co- 
nocimiento especulativo; pero es igualmente importante y difi- 
cil entenderla con los oidos del corazon, y tener ae ella la 
práctica inteligencia. 

Lo 4.* El medio de entender úlilmente esta sirdbala es la 
oracion... « Y cuando estuvo solo... los doce que estaban con 
n él... acercándose... le dijéron: ¿por qué les hablas en pará- 
»bolas?.. Y le preguntaban, ¿que parábola fuese esta »?.. De- 
jemos, pues, la tierra y la multitad para unirnos 4 los Após— 
toles y á los Discípulos: acerquémonos á Jesus en silencio, y 
en la oracion, y con una súplica humilde y fervorosa, pregun- 
témosle: por qué motivo nos habla en parábolas, y que se 
digne descubrirnos el sentido de esta. 


PUNTO 11. 
Razon de la parábola. 
Antes de explicar Jesucristo la parábola á sus Discípulos, 
respondió á sú primera pregunta: «¿por qué motivo les hablas 


» tú á estos en parábelas?..» 
Lo 1.* descubriéndoles las malas disposiciones de este pueblo... 


368 z EL EVANGELIO MEDITADO. N 
« Y les respondió, y dijo: porque á vosotros se ha concedido 
» el entender los misterios del reino de los cielos, y á estos no 
»se les ba concedido: por tanto Jes hablo en parábolas, porque 
»viendo, no ven, y oyendo; no-oyen ni enlienden: y en ellos 
»se cumple la profecia de Isaías, que dice, oireis con vuestros 
»oidos, y no entendereis; y miráreis con vuestros ejes, y no 
»vereis: porque se ha engrosado- el corazón de este pueblo, y 
»oyéron pesadamente con los vides, y cerráron sus ojos, para 
»que no vean con los ojos, ,y oigan' con los oidos, y entiendan 
»con el corazon, y se conviertan y yo los sane...» 

Vosotros, dijo Jesus á sus Discípulos; vosotros estais des- 
tinados á entrar en los secretos del remo de Dios, y vuestro 
corazon no os pone impedimentos; pero-no es así este pueblo. 
Estos tienen un corazon endurecido para no comprender; tapa- 
dos los oidos para no entender; .y cerrados los ojos para no 
ver, por temor de convertirse. y que yo.los sane... Y yo de mi 
parte les hablo en parábolas, como á estrados para que no 
vean, no comprendan, no se conviertan, ni les sean perdona- 
dos sus pecados... Terrible, mas justo juicio de Dios que re- 
gula la comunicacion de las luces sobre la disposicion de nues- 
tro corazon: nos descubre la verdad, segun nosotros la ama- 
mos; y nos la esconde segun nosetros huimos de ella... Luego 
si es tampoco lo que yo comprendo delas cosas de Dios; si su 
divina palabra me parece un.enigma en que muchas veces nada 
veo ni comprendo ;'el motivo es sin duda, que llamado á co- 
nocer los divinos misterios, no he querido penetrarlos, por no 
.verme obligado á renunciar los objetos que halaga mi corazon. 

Lo 2.” Jesus responde á su pregunta haciéndoles conocer sw 
propia felicidad... «Pero bienaventurados vuestros ojos porque 
»ven , y vuestros oidos porque oyen: porque os digo en verdad 
»que muchos Profetas y justos desearon ver lo que veis y no 
»lo vieron, y oir lo que ois y no lo oyeron...» 

De hecho, los Apóstoles eran afortunados por haber sido 
llamados á seguir á Jesucristo, y escogidos para ser testigos 
de sus maravillas y confidentes de sus secretos. Muchos Profe- 
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las y justos habian deseado poseer esta dicha, Eran afortuna- 
dos por haber obedecido á su. vocacion; por haber seguido 4 
Jesucristo, y por no poner algun obstáculo á los designios que 
$u misericordia tenia sobre ellos... ¡Ab, feliz el alma cuando 
fiel á las luces de Dios goza del espectáculo que le ofrece la re- 
ligion de Jesucristo sobre la tierra, cuando oye las palabras de 

vida que él nos ha dejado: cuando gusta sus misterios, se en- 
riquece de sus bienes, se alimenta de su fé, se sostiene con su 
esperanza y no vive de otra cesa que de su amor!.. ¿Por qué 
no aspiraré á esta felicidad ya que se me ofrece y ya que soy 
Hamado con preferencia á tantos otros, que para llegar á ella 
no han tenido los mismos medios esleriores, ni las mismas 
gracias interiores que yo? 

Lo 3." Jesucristo les responde á su pregunta instruyéndolos 
sobre sus obligaciones, y les decia: «¿acaso viene la antorcha 
»para ser metida bajo del celemin ó debajo de la cama? ¿No 
»viene ella para ser puesta sobre el candelero? No hay pues 
»cosa alguna escondida que no se haya de manifestar; ni cosa 
»hecha en oculto que no eS de salir al público. Si alguno tie- 
»ee oidos para oir, oiga... 

Si Jesucristo esplica á sus Apóstoles el sentido de las pará- 
bolas; si les pone en la mano la antorcha, no lo hace para que 
la escondan; si les admite al conocimiento de sus misterios, no 
lo hace para que los sepulten en el silencio... El ha sembrado 
el primero la palabra divina: están, pues, ellos obligados á 
ejemplo suyo , á sembrarla sin perdonar fatigas: sin escoger 
el campo; sin reservarse alguna porcion; sin disgustarse del 
poco éxito; sin temer los peligros; sin trocar ó mezclar el gra- 
no que les ha confiado... Despues de esta instruccion les hace 
observar Jesucristo mismo su importancia; toca á nosotros el 
comprenderla cada uno segun nuestro estado. 

Lo 4." Jesucristo responde á su pregunta antmándolos con 
las recompensas ó con los castigos que aun en esta vida distri- 
buye Dios... «Y les decia: atended á lo que vais á oir... Ved 


»pues como ois: con la medida que medireis os medirán, y se 
Tom. 24 
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»os añadirá; porque al que tiene se le dará... y estará en la 
vabundancia; y al que no tiene se le quitará aun lo que tiene... 
»y aun lo que piensa que tiene...» 

Atendamos al modo con que escuchamos, leemos ó medi- 
tamos la palabra de Dios, y al uso que hacemos de ella... Esta 
es la recompensa : cuanto mas liberales seamos con Dios, tan- 
to mas liberal será Dios con nosotros: cuanto mas atentos es- 
temos á oir y á meditar la palabra, fieles en observarla, ge- 
nerosos en sacrificarlo todo por ella; y cuanto mas gustemos 
de ella y la amemos; tanto mas la comprenderemos , y tanto 
mas descubriremos en ella los tesoros de gracias, de luces y 

_de fortaleza. Nosotros estamos en una abundancia de bienes so- 
brenaturales, de que deliciosamente gozamos y que vemos au- 
mentarse cada dia... Veis aquí por el contrario el castigo: el 
que olvida la palabra de Dios; el que no la hace fructificar ; el. 
que la desmiente con su conducta; el que quebranta los 'pre— 
ceptos; este poco á poco se disgusta de ella; sus luces se van 
oscureciendo; de dia en dia se disminuye su fervor; comienza 
á no comprender ya las cosas en los caminos del Señor; y den- 
tro de poco no entenderá ya nada. Se lisongea de tener aun la 
fé cuando se la han quitado ya muchas veces; y á veces llega 
hasta gloriarse de que ya no la tiene, y aun á perseguirla en 
aquellos que la tienen... ¡Castigo terrible de que con dolor ve- 
mos muchos ejemplos! ¡O Dios mio! ¿Si por vuestra miseri- 
cordia no he llegado aun á este esceso de ceguedad, no estoy 
va por lo menos en el camino que conduce á ella? ¿No ejerci- 
tais ya acaso sobre mí vuestra justicia? ¿No vengais ya el 
abuso que he hecho de vuestra divina palabra? ¡ Ah miserable, 
no tengo ya aquellas luces, aquellas virtudes, aquel fervor que 
tenia otras veces! Todos estos bienes se me han quitado: ya, 
pues, es liempo que piense en recuperarlos. Vos me dais aun 
esla esperanza , 6 Dios de mi corazon; vos me animais á tra- 
bajar, y para que pueda cumplirlo os pido el socorro de vues— 
tra gracia. 


d 
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PUNTO HL. 
Esplicacion de la parábola. 


Y les dijo : «¿no entendeis esta parábola? ¿Pues cómo en- 
vlendereis todas las (demas) parábolas? Escuchad pues la pa- 
»rábola del sembrador...» Jesucristo se digna esplicar por sí 
mismo su parábola, ¿y sin su socorro cómo podriamós nosotros 
entender esta ni las otras? Nos exhorta á estar atentos; escu- 
chémosle con respeto, y roguémosle que nos de un corazon do- 
cil para aprovecharnos de sus lecciones. 

«La parábola, pues, es esta; la simiente es la palabra de 
»Dios...» Lo demas de la parábola nos representa el carácter 
de cuatro suertes de personas que oyen esta divina palabra. 

4.2 Los primeros están muy disipados, y estos están signi- 
ficados en el camino donde cae la simiente... «Los que reciben 
»la simiente cerca del camino son aquellos: en quienes viene 
»sembrada la palabra de Dios, pero luego que la han oido... 
»no la entienden... viene presto Satanás... viene el malo y 
»quila... la palabra que fué sembrada en sus corazones para 
»que no se salven creyendo.» 

No poner atencion á la palabra divina, quiere decir; escu- 
charla, leerla, meditarla con distraccion, con negligencia, sin 
internarse en ella, y sin aplicárnosla á nosotros- mismos... 
Quiere decir; descuidarse de ponerla en práctica despues de 
haberla oido, perder su memoria y no pensar mas en ella... 
abrir el corazon á lodos los objetos que se presentan, dar en- 
trada y consentimiento á una tropa de pensamientos, de deseos 
y de proyectos que continuamente se suceden los unos á los 
otros: quiere decir; abandonarse á entretenimientos frivolos, á 
la curiosidad, á novelas inútiles, á alegrías del siglo, al tu- 
multo del mundo... ¿Cuál es el mal de esta disipacion? El mal 
es, que ella viene del demonio : que ella es uno de los artificios 
mas peligrosos de este maligno espíritu; porque mientras no- 
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sotros estamos disipados, el demonio mas pronto que las aves 
del aire, mas alento á nuestra perdicion de lo que somos no- 
sotros para nuestra salud, se lleva de nuestro corazon sin que 
nosotros lo advirtamos la divina simiente, los pensamientos 
saludables, las santas inspiraciones, los buenos deseos , los 
buenos propósitos y las buenas resoluciones... ¿Cuál es la 
consecuencia de este mal?.. De esto se sigue que nosotros per- 
demos bien presto el fervor, la piedad y la misma fé, y al fin 
nuestra salvacion... A esto nos conduce nuestro enemigo... 
Aprendamos, pues, ahora á conocer su malicia y sus artificios, 
y entendamos cuan importante cosa es guardar nuestro cora- 
200, y empezar una vida arreglada , atenta y recogida. 

2.” Los segundos son superficiales... y esto, justamente 
significa el suelo pedregoso, donde hay poca tierra... «Mas el 
»que fué sembrado sobre las piedras es este que oye la palabra, 
»y por el pronto la recibe con alegría; pero no tiene en si 
»raiz... Creen, y en el tiempo de la tentacion vuelven atrás...» 

¿Cuáles son lás señales de un carácter superficial?.. El es- 
ceso de fervor en los principios, principalmente cuando viene . 
acompañado de un cierto apego al propio juicio, por el cual 
no queremos dejarnos guiar: el esceso de vanidad, por la cual 
pretendemos sobrepujar á los otros; y de presunción, por la 
que confiamos demasiado en nuestras propias fuerzas, y nO 
desconfiamos como debieramos de nosotros mismos. Los prin- 
cipiantes y los doctores deben estar bien atentos en estas oca- 
siones... ¿Qué cosa es la que forma este carácter superficial?... 
Un fondo de aspereza secreta y escondida que no se ha pensado 
destruir, y que impide que la divina palabra eche bien profun- 
das las raices: un corazon culpable no quebrantado del dolor, 
no ablandado con las lágrimas de la penitencia, no enternecido 
con las llamas del amor divino: un corazon no ejercitado bas- 
tante en meditaciones; no penetrado profundamente de la ver- 
dad de la salvacion... ¿Cuál es el término á que conduce este 
caráeter?.. A la inconstancia, á la infidelidad, á la apostasta: 
cualquiera objeto, la mínima tentacion, la primera ocasion, el 
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mas pequeño interés, una palabra de crítica 6.de burla seca en 
un momento toda esta apariencia que no tenia raices... Fervor 
de un dia, fé de un momento, variaciones continuas, perpetua 
inconslancia. ¿No es este por ventura mi carácter? 

3.” Los terceros están muy ocupados en los embarazos y ne- 
gocios del siglo ; y estos quieren significar las espinas, en me- 
dio de las cuales cae el grano... «Y hay otros que reciben la 
»simiente entre espinas, y estos son los que oyen la palabra, 
»mas los afanes del siglo y la ilusion de las riquezas... y los 
»placeres de la vida... y las demas pasiones á que dan entrada, 
»sofocan la palabra y se queda sin fruto...» 

¿Cuáles son estos embarazos del siglo? Las riquezas , los 
placeres , los honores, bienes falaces, objetos engañosos que 
inflaman la codicia, y por los que se forman tantos proyectos, 
se emprenden tantos medios, y sin cesar está el hombre en una 
contipua agitacion... ¿Por qué se comparan estos embarazos á 
las espinas? Porque, como las espinas, punzan y destrozan el 
corazon en mil maneras, con temores, con inquietudes , con 
penas, con trabajos, con competencias y con celos; porque si 
se dejan crecer se producen y se multiplican sin fin; porque se . 
cruzan entre sí; se enredan y se fortifican de manera que ya no 
se encuentra modo ni medio de desenredarse de ellos, y recu- 
perar la primera antigua libertad... ¿Cuál es el efecto de estos 
embarazos del siglo? Sofocan todos los buenos sentimientos y 
los deseos de trabajar por la propia salvacion: se tomprende, 
sí, la importancia de este grande negocio , se siente la vanidad 
y la falsedad de los bienes de la tierra, muchas veces nos la- 
mentamos, suspiramos , querriamos... pero no tenemos tiem- 
po... ¡Ah, y qué infeliz que soy! No es ya el tiempo el que me 
falta ; si quisiese arrancar estas espinas de mi corazon y cebir 
mis ocupaciones á las obligaciones de mi estado, y renunciar á 
todo aquello que es solicitud y cuidados del siglo, me sobraria 
tiempo para orar, para meditar y para trabajar en el negocio 
de mi salvacion y de mi perfeccion. 

4.* Los cuartos están bien dispuestos y vienen señalados en 


374 EL EVANGELIO MEDITADO. 


la tierra buena en que cae la semilla... «Mas la que (cayó) en 
»buena tierra; estos son los que oyendo la palabra con cora- 
»zon bueno y muy sano la retienen, la entienden, y la reciben, 

»y llevan fruto mediante : paciencia: uno á treinta, otro á 
»sesenta, y otro á ciento.. 

_¿En qué consisten e disposiciones?.. Consisten en un 
corazon bueno, recto, sincero , amigo de la verdad ; en un co- 
razon sabio, juicioso, atento, reflexivo; en un corazon puro, 
dulce, y no manchado con el pecado , ni dominado delas pasio- 

es... ¿Cuál es el efecto de estas disposiciones? Con estas dispo- 
siciones se ama la palabra de Dios, se lee, se escucha con aten- 
cion, se medita, se penetra, se concibe, se sacan consecuen- 
cias práclicas, se reliene, se conserva, y no se pierde jamás la 
memoria de ella... ¿Qué cosa obra la palabra de Dios cuando se 
recibe con estas disposiciones? Ella fructifica y no está ociosa: 
lleva frutos de virtud, de celo, de edificacion ; fructifica me- 
diante la paciencia, sin inquietud, sin cuidado, sin ostentacion.... 
Sus frutos regularmente nacen, se mantienen y se muestran 
solamente en las ocasiones que Dios dispone, y donde es mece- 
sario que se dejen ver... Fructifica diversamente , segun los ta- 
lentos, las gracias y la fidelidad , pero siempre abundantemen- 
te, produciendo en unos ciento por uno, en otros sesenta, y 
en otros treinta... ¿Podemos acaso nosotros conocernos aquí á 
nosotros mismos? ¿Despues de tantas gracias, de tantas ins- 
trucciones, de tantos Sacramentos , donde están los frutos? 


Peticion y coloquio. 


¡0 Dios mio, en que confusion me hallo ! Tened piedad de 
mi, ó Señor, mudad mi. corazon: dadme uno nuevo en que 
more vuestra divina palabra, eche raices, brote libremente, y 
produzca los frutos de salud que vos esperais de él... Amen. 
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PARABOLA DEL CAMPO SEMBRADO. - 
(S. Marcos, c. 4. v. 26. 29.) 


Este CAMPO SEMBRADO SE PUEDE CONSIDERAR: 1.? Como CAMPO MATERIAL: 
2. Como campo DE LA IoLesia: 3. COMO CAMPO-DE NUESTRO CORAZON. 


PUNTO PRIMERO. 
Del campo material. 


«Decia tambien: el reino de Dios es como si un hombre 
»echa la simiente sobre la tierra. Y que duerme y se alza de 
- »noche y de dia; y la simiente brota y crece mientras él no lo 
»sabe, porque la tierra por si misma fruclifica primeramente 
»yerba , despues la espiga, y por último el grano lleno en la 
»espiga, y cuando ha producido los frutos, luego echa la hoz 
»porque la siega es llegada...» 

Es un espectáculo bien digno de admiracion, si se reflexio- 
na lo que sucede á nuestra visla en las producciones de la 
tierra... Un hombre cultiva un campo y no tiene necesidad de 
comparecer en él, sino en dos estaciones del año; al tiempo de 
la simienza, y al tiempo de la siega.*En todo lo restante del 
año en nada se ocupa ya : duerme por la noche, se levanta por 
el dia, y se ocupa en olros varios negocios, fuera de este. La 
tierra entre tanto trabaja por él. Primero dentro de su seno y 
oculta á la vista de los hombres; aquí calienta la simiente, la 
humedece, la ablanda, la despliega, recibe sus raices y las 
alimenta... Algun tiempo despues trabaja ya hácia fuera , ale- 
gra el espíritu y anima la esperanza del dueño... Al principio 
echa solo yerba, despues muestra la espiga, y finalmente en 
la espiga se forma el grano, se llena, se pone amarillo, y en- 
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tonces está ya. maduro, es el tiempo de segar... De nuevo apa- 
rece el dueño, siega y llena sus graneros... ¡O gran Dios! 
¡Quién no admirará vuestras obras ! ¡ Qué bondad ! ¡ Qué sabi- 
duría | ¡Qué poder en este órden natural de vuestra providen- 
cia! ¡Pero al mismo tiempo qué incomprensibilidad ! No, cier- 
tamente, el labrador no sabe de qué manera se haga todo esto. 
¿Y qué le importa á él el saberlo? No saben mas los mas gran- 
des ingenios , ni los mas sutiles Filósofos. No conocen la rela- 
cion de este grano con toda la naturaleza , con la tierra que le 
recibe , con las nubes que le riegan, con el sol que le calienta y 
le madura, con el cuerpo del hombre que se sustenta de él, y 
le convierte en su propia sustancia... No conocen el interior 
mecanismo de tantas operaciones diferentes; ¿y despues de 
“esto querremos penetrar los caminos de Dios en el órden so- 
brenatural, comprender los secretos de su reino, los misterios 
de la fé, y examinar á fondo el abismo mismo de su ser? ¡Ah! 
Renunciemos á inútiles y peligrosas investigaciones, no bus- 
quemos curiosamente lo que no nos conviene saber, y conten- 
témonos, como el labrador , con sembrar durante esta vida la 
semilla de las buenas obras, como nos lo manda Dios para co- 
ger el fruto que nos promete al liempo de la mies. 


PUNTO Il. 
Del campo de la Iglesia. 


Apliquemos esta parábola á la Iglesia de Jesucristo , que es 
el campo del Señor, y el reino de Dios sobre la tierra... Jesu- 
cristo no se debia manifestar visiblemente y en público sobre 
la tierra, sino en dos tiempos. En el uno para derramar la si- 
miente del Evangelio, y en el otro para recoger la mies. El 
primero ya ha pasado... Jesucristo echó la simiente sobre la 
tierra. Y ¡ó, con qué diligencias, con qué trabajos, con qué 
abundancia , con qué riqueza! Ahora sentado á la diestra de su 
Padre, goza de su gloria, y sin mostrar ocuparse en lo que 
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ocurre sobre la tierra, espera el fruto de su palabra, de su 
gracia, de su espírita, de sus sacramentos, de sus méritos y 
de su muerte, que ha dejado á su Iglesia... Esta Iglesia obra, 
produce virtudes, forma Santos, y Jesucristo no comparece... 
Esta Iglesia está expuesta á la persecucion, deshonrada por los 
pecadores, destrozada por cismas , despreciada por la heregía, 
blasfemada por la impiedad, y Jesucristo no comparece... Le- 
vantaos, ó Señor: ¿por qué mostrais que dormis (1)? ¿Igno- 
rais acaso cuanto sticede en el campo de -vuestra Iglesia? ¿O 
sois por ventura insensible? Vuestros enemigos se prevalen de 
vuestra ausencia, y hacen presa de todo: compareced, Señor, 
y ellos quedarán confundidos, y todo volverá á su antiguo ór- 
den. No, no comparecerá : así está predicho, y así esta arre- 
glado. Guardémonos de quejarnos y de escandalizarnos.: A pe- 
sar de esta especie de ausencia, y en medio de todos estos de- 
sórdenes el campo fructifica, y se cubre de una rica mies, que 
se madura y se perfecciona. Cuando llegue el tiempo de recoger 
el fruto, cuando esté ya lleno y completo el número de los es- * 
cogidos, entónces comparecerá otra vez el Señor, recogerá su 
mies, verificará sus oráculos, y recompensará los que le han 
sido fieles... Trabajemos y hagamos de manera de hallarnos en 
este número. 


PUNTO IU. 
Del campo de nuestro corazon. 


Apliquemos esta parábola á nosotros mismos, que somos 
el reino de Dios...«Nosotros hemos recibido la divina simiente 
en nuestros corazones: estamos instruidos de Jas leyes, de las 
máximas, de los misterios de Jesucristo: hemos estado preve- 
nidos de su gracia, y tenemos siempre abiertas sus fuentes en 
los sacramentos... ¿Hubo jamás tierra mejor cultivada, y mas 


(1) Psal. 43. v. 23. 
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ricamente sembrada? El tiempo de la mies para nosotros en 
particular será el de nuestra muerte. Entónces comparecerá el 
Señor: ¿y qué es lo que encontrará en nosotros? Una yerba 
engañosa , deseos y proyectos sin ejecucion, una espiga estéril, 
principios sin perseverancia, un grano vacio echado á perder, 
mezclado , corrompido, actos de virtud sin perfeccion, sin es- 
piritu interior, y sin mas motivo «que el respeto humano, el 
capricho, el interés y la vanidad... Démonos priesa, pues, á 
hacer fructificar con mas provecho la divina simiente... Ya viene 
el tiempo de la mies, ya está cercano, y cuando llegue ni po- 
dremos evitar la hoz del Segador, ni cambiar la naturaleza de 
Ja mies. : 


Peticion y coloquio. 


Haced, ó Dios mio, brotar, crecer y madurar en mi el buen 
grano que vos mismo habeis sembrado: haced que mi corazon, 
como una tierra fértil, regado con las bendiciones de vuestra 
diestra , y fomentado con el calor de vuestro santo espírilu, re- 
sista á los vientos impetuosos , y á las lempeslades que va sus- 
citando el demonio; esto es, á las pasiones violentas que le 
tiranizan, para que á la sombra de vuestra gracia produzca una 
mies llena y abundante. Amen. 
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PARABOLA DEL GRANO DE MOSTAZA. 
(S. Meteo, c. 13. e. 31. 32. S, Marcos, c. 4. v. 30. 32.) 


Ex oraxo pe Mostaza £s 1.* La FIGURA DR LA IGLESIA: 3.% LA PIGURA 
DE LA GRACIA. . 


PUNTO PRIMERO. 
El grano de mostaza figura de Jesucristo. 


«Les propuso otra parábola, diciendo... ¿á qué cosa ase— 
» mejaremos el reino de Dios?.. ¿O con qué parábola le com- 
» pararemos?.. Es semejante el reino de los cielos á un grano 
»de mostaza, que un hombre cogió, y le sembró en su campo... 
»el cual cuando se siembra en la tierra es el menor de todas 
»las semillas que hay en la tierra: mas cuando fuere sembrado, 
»crece, “y se hace mayor que todas las legumbres... y se hace 
»árbol... v echa grandes ramas, de modo que las aves del 
»cielo pueden morar bajo de su sombra»... 

Jesucristo pregunta á qué cosa comparará el reino de Dios 
para despertar nuestra atencion, y para hacernos ver el celo * 
que tiene de nuestra salvacion, y el cuidado que se toma. de 
escoger imágenes las mas inteligibles para nosotros, y las mas 
propias para instruirnos... «Es semejante el reino de los cielos 
»á un grano de mostaza»... Cuando se siembra, es el grano 
mas pequeño de todos; pero cuando ya ha echado raices, y ha 
crecido, viene á ser la mas grande de todas las plantas, y se 
puede llamar un árbol que echa ramas tan fuertes y robustas, 
que las aves del aire van allí 4 hacer su nido, y á descansar á 
su sombra... Apliquemos primero esta parábola al mismo Je- 
sucristo... La obscuridad de su nacimiento, los trabajos de su 
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vida, y la ignominia de su muerte han hecho que le miren co- 
mo una cosa que es ménos que un hombre, como un gusano de 
la tierra, como el oprobio de los hombres: pero de este cam- 
po en que fué sembrado el grano de mostaza, de este huerto, 
de este sepulcro en que fué sepultado Jesucristo, salió triun— 
fante y glorioso, y siendo la esperanza de los hombres, la fe- 
licidad de los Santos, y la gloria de los Angeles... Procuremos 
hacernos pequeños con él sobre la tierra, y seremos ensalzados 
con él en el cielo sobre cuanto hay allí de mas grande... Afor- 
tunadas son las almas puras y fervorosas, que semejantes á 
las aves del cielo, se elevan sobre la tierra, van á reposar so- 
bre las ramas de este árbol divino, y á esconderse en las llagas 
de Jesus, y hasta en su sagrado corazon. Alli inaccesibles á las 
pasiones que perturban la tierra, á los deseos insaciables que 
abrasan y secan el corazon de los mortales, gustan en el amor 
de su Salvador, y á la sombra de su omnipotente brazo un re- 
poso inalterable, un pasto delicioso, y la certidumbre de una 
eterna felicidad. 


PUNTO IL 
El grano de mostaza figura de la Iglesia. 


Apliquemos ahora la parábola á la Iglesia de Jesucristo 
sobre la tierra... ¿Qué cosa hubo jamás mas débil en sus prin- 
cipios por el número y por la cualidad de las personas que la 
componian, por la humildad de su fe, por la dulzura de sus 
máximas, por la severidad de su moral, por el desprecio que 
de ella: han hecho los hombres, y por las persecuciones que la 
levantáron los tiranos , y. bajo las cuales se mantuvo largo tiem- 
po como sepultada? No obstante esto, este grano de moslaza 
brotó , creció de siglo en siglo, se hizo un árbol magestuoso, 
que extendió sus ramas hasta los últimos términos de la tierra, 
y ha cubierto el mundo entero con su sombra: bajo de esta 
sombra los mas poderosos Monarcas han depuesto sus cetros y 
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sus coronas, y han encontrado en la humildad del Evangelio 
una gloria mas sólida que la que rodea sus.tronos. Bajo de esta 
sombra los mas sublimes ingenios han abatido su espiritu y sus 
luces, y en la sumision de la fe han hallado verdades de mayor 
consuelo que las que formaban el objeto de sus vanas especula- 
ciones: bajo de esta sombra los mas insignes pecadores han' 
sacrificado su corazon y sus pasiones, y en los rigores de la 
penitencia han hallado delicias mas puras que las que buscaban ' 
en los caminos de la iniquidad... Retirémonos, pues, tambien 
nosotros á la sombra de este árbol divino, coloquemos nuestra 
gloria en la práctica del Evangelio, nuestra ciencia en la sumi- 
sion á Iglesia, y nuestra felicidad en la'mortificacion del corazon. 


PUNTO 11. 
El grano de mostaza figura de la gracia. 


- Se puede tambien aplicar esta parábola á la gracia de Je— 
sucristo en nuestros corazones... La primera gracia que co- 
mienza nuestra eonversion, y la obra de nuestra salud es á las 
veces como imperceptible. Un pensamiento bueno, una santa 
inspiracion, un impulso secreto, una palabra que tenga relacion 
á Dios, ó leida, ú oida, un accidente, un buen ejemplo, una 
resistencia á la tentacion, una huida del mal, un paso hácia 
el bien en el camino bueno, y muchas veces no es necesario 
mas... ¿Qué aumentos no recibe esta primera gracia cuando la 
somos fieles? Ella crece, se fortifica, se extiende, produce 
virtudes sin número, virtudes sublimes, virtudes sólidas que 
forman el ornamento y la edificacion de la Iglesiá... ¡ Cuántas 
almas van á reposar y á sustentarse debajo, de los ramos de 
este árbol fértil! Allí encuentran consolacion, consejo, vigor, 
fuerza, espiritu... Ah! Si supiesemos dónde nos puede conducir 
aquel buen movimiento que nos solicita, aquella vocacion de 
Dios que nos llama, si supiésemos los designios de Dios sobre 
- mosotros, todo el bien que quiere hacer por nuestro medio, y 
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el alto punto de santidad á que llegariamos si quisieramos es- 
cuchar su voz, nos guardaríamos muy bien de resistirle... Pero, 
¡ay de mí! ¡cuántas veces nos ha ofrecido Dios esta su gracia, 
y la hemos desechado! ¡Ah! Seamos mas sabios en adelante, 
cojamos este precioso grano que nos ofrece aun su misericor- 
día, sembrémosle en el campo de nuestro corazon, cultivémosle 
con diligencia por pequeño que sea; y por pequeño que nos 
parezca, él es el orígen de cuanto puede tener de grande todo 
el mundo. 


Peticion, y coloquio. 


Vuestros caminos, ó Señor, y vuestros designios estan mu- 
chas veces escondidos. ¡Ah! Haced, pues, que yo jamás des- 
precie ni las instrucciones de que os servis para mi salvacion, 
ni los medios que empleais para mi conversion. Si,'ó Dios mio, 
respetaré todo aquello que vendrá de vos, y de lodos aquellos 
que me hablarán en vuestro nombre. Seré fiel para hacer pro- 
ducir en mi corazon la primera semilla de vuestra gracia: em- 
plead , ó Divino Jesus mio, para establecer sólidamente en mi 
vuestro reino el mismo poder que empleasleis para extender 
vuestra Iglesia por toda la tierra... Haced que como este grano 
de mostaza, esto es, humilde como vuestros primeros Disci- 
pulos, pequeño á mis propios ojos, y contento de serlo á los de 
los hombres, profundamente humillado y aniquilado de un su- 
mo desprecio de mi mismo, llegue á ser ua árbol radicado por 
la caridad y por la humildad en el campo de vuestra Iglesia, v 
digno de ser in dia trasplantado á la habitacion de vuestra 
gloria. Amen. 
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PARABOLA DE LA LEVADURA. 
(S. Mateo, c. 13. v. 33. 35. S, Marcos, c. 4. v. 33. 34.) 
EsTA PARÁBOLA ADMITE DOS SENTIDOS : CONSIDERÉMOSLOS SUCESIVAMENTE , Y 
OBSERVEMOS EN ÚLTIMO LUGAR LA PROFECÍA DE TODAS ESTAS PARÁBOLAS. 


PUNTO PRIMERO 
Primer sentido de esta parábola. 


« Les dijo otra parábola: es semejante el reino de los cielos 
»á la levadura, que tomándola una muger,, la esconde en tres 
» medidas de harina, hasta que todo se fermenta »... 

Esta parábola indica la predicacion evangélica, acompaña- 
da de los dones del Espiritu Santo... La sabiduría de Dios ha 
colocado el. Evangelio en la Palestina, en aquella tierra de pro- 
mision y de bendicion: alli empezó á fermentar esta preciosa 
levadura: de allí se esparció la fermentacion por las tres partes 
del mundo, que entónces eran conocidas, las que Jesucristo 
quiso acaso indicar con las. tres medidas de que especificó el 
número. "Este mundo llevado de su peso hácia la tierra, que no 
conocia otros bienés que los de la tierra, y no adoraba otros 
Dioses que idolos de metal y de piedra, se desconcerló, y se 
levantó sobre sí mismo: ba renunciado á sus pasiones, ha he- 
cho pedazos sus Dioses, ha adorado á su Criadór, ha reconocido 
su Salvador, ha vuelto sus miras hácia el Cielo, y ha trabajado ' 
'para merecerle con sus virtudes. ¡Qué milagro, qué prodigio 
de la omnipotencia de Dios! Dura aun la fermentacion, se ha 
esparcido por el nuevo mundo, y durará hasta tanto que el 
mundo entero sienta sus saludables efectos, y se complete el 
número de los .escogidos... Promoved, ó Señor, esta grande 
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obra, sostened vuestra Iglesia , que ha recibido de vos esta pre- 
ciosa levadura, y se emplea toda en esparcirla por todas par- 
tes. Dadla Operarios fieles, capaces de promover sus caritati- 
vos deseos; yá nosotros corazones dóciles, que reciban esta 
levadura con solicitud, que teman se les quite, y que la dejen 
obrar segun toda su fuerza y su eficacia. 


PUNTO 11. ' 
De otro sentido de esta parábola. 


Se puede aplicar esta parábola al Pan Eucaristico que la 
Iglesia nos da, é introduce en nosotros como una levadura que 
debe santificar las tres potencias de nuestra alma, todos los 
sentidos de nuestro cuerpo, y todas las acciones de nuestra vi- 
da: que debe penetrarnos, cambiarnos , unirse con nosotros, y 
transformarnos en él, hacernos con él una misma, carne y un 
mismo espíritu, haciéndonos un pan místico , digno de la mesa 
de Dios. ¡Ah! ¿Y cuán léjos estoy de sentir en mi estos divinos 
efectos?.. Estoy siempre encorvado bácia las cosas de la tierra, 
siempre tibio, siempre lánguido para las cosas de Dios... ¿Si 
habrá acaso en mi alguna mala levadura contraria á esta, al- * 
guna pasion que jamás he mortificado , algun mal hábito de que 
no me he despojado, algun pecado , de que jamás me he arre- 
pentido , ni he detestado? (Quitad vos, Salvador mio, toda le- 
vadura mala de mi corazon , para que enteramente se abandone 
á la operacion divina de vuestra gracia, y de vuestro sacra- 
mento. 


PUNTO HI. 
De la profecía de todas estas parábolas. 


«Todas estas cosas habló Jesus 4 las turbas por parábolas, 
»y no les hablaba sin parábolas... Segun que podian oir: para 
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»que se cumpligse lo que fué dicho por el Profeta (1): abriré 
»mi boca en parábolas: manifestaré cosas escondidas desde la 
fundacion del mundo... Pero cuando estaba cid con sus 
»Discipulos se lo declaraba todo...» 

Las parábolas de Jesucristo eran profecias , y por una dis- 
" posicion admirable de la sabiduría divina estaban eslas.tambien 
profetizadas, para que por una maravillosa union de los dos 
Testamentos , cada uno viese que la religion era una obra de 
Dios, que abrazaba todos los tiempos , y que se estendia desde 
el principio hasta el fin de los siglos: Jesucristo en eh estableci- 
miento de su Iglesia, y en el progreso de su Evangelio anun- 
ciaba sucesos increibles, y que parecian inverosímiles : hablaba' 
á un pueblo, que ciertamente no se hallaba en estado de com-- 
prender estas parábolas, ni dispuesto á creer los sucesos que 
anunciaban: por otra parte se necesilaba que estos aconteci- 
mientos hubiesen estado profelizados para que no pareciesen 
efectos del acaso... El Salvador, pues, estaba obligado para 
no esponer estas verdades al desprecio y al escándalo de sus 
oyentes, á proponerlas debajo de figuras y de emblemas que 
ellos no podian penetrar, y se reservaba el declarar su senti- 
do á sus Discípulos, mejor dispuestos, y mas dóciles. Lo mas 
admirable es, que esta misma disposicion del pueblo , este tem- 
peramento que usa el Salvador para con él, su bondad en el 
¡ostruir sus Discípulos, y por ellos á su Iglesia para todos los 
siglos; todo esto se halla predicho... Pero nosotros nos halla- 
mos ya en circunslancias mucho mas favorables: nosotros ve- 
mos el cumplimiento de las profecías de Jesucristo, su cone- 
xion con las profecías antiguas, el encadenamiento de los su- 
cesos acaecidos sobre la tierra, que han señalado la potestad y 
la sabiduría de Divs, y nos descubren la profundidad de sus 
elernos consejos. ¿Puede.haber para el espiritu del hombre un 
espectáculo mas maravilloso y mas divino? ¡Ah! ¿Dónde está 
nuestra fé, nuestra gratitud y nuestro amor? 


(1) Psal. 77. y. 2. ' 
Tox. Il. 25 
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Jesus hablaba segun la capacidad del pueblo; y esto no 
quiere decir que tes hablase segun la capacidad , de su espíri— 
tu, sino segun la disposicion de su corazon. Áun nos habla 
tambien á nosotros asi: si no comprendemos los misterios de 
Dios y las verdades del Evangelio , el defecto no viene del es- 
píritu sino del corazon. Alendamos á purgar y á purificar este * 
corazon, y nosolros comprenderemos, y Jesucristo mismo nos 
esplicará intimamente cuanto es necesario que comprendamos. 


Pelicion y cologuio. 


¡Ab! Señor, no se verifique jamás el que yo mezcle una 
levadura mala y estraña con la levadura del Evangelio. Preser- 
vadme de la hipocresia , del amor del mundo, de sus funestas 
máximas , de sus corrompidas inclinaciones , de sus contagiosas 
juntas, que son una levadura que corrompe el corazon, é im- 
pide el efecto de la levadura sagrada. Mexclad vos, ó Dios 
mio, esta preciosa levadura en el fondo de mi corazon; ella me 
cambie y me santifique. Esperimente en mí, y dé á entender 
á todos la santidad de la religion que profeso , para que aquella 
gracia de predileccion que he recibido de vos redunde no en mi 
condenación, sino en gloria vuestra y en mi salud eterna. 
Amen. 


MEDITACIÓN CXVI. ( 


PARABOLA DE LA ZIZAÑA. 
(S. Mateo, c. 13. o. 24. 30, y o. 36. 42.) 


DE LA MEZCLA DE LOS MALOS CON LOS'BUENOS. 


1.* De vonoz viexe esta mrzcia : 2.* Porque La surrE Dros: 3.2 Comó 
ACABARÁ. 


PUNTO PRIMERO. 
- De donde viene esta mezcla. 


Primero: No viene-de Dios... «Les propuso otra parábola. 
diciendo : el reino de los cielos es semejante Áá un hombre, 
»que sembró en su campo simiente buena; pero en el liempo 
nque los hombres dormian vino su enemigo, y sembró la ziza- 
»ña en medio del trigo, y se fué; y habiendo crecido la yerba, 
»y dado el fruto, apareció tambien entonces la zizaña. Y lle- 

_»gamdo los siervos del Padre de familias, le dijeron: Señor, 
»¿por ventura no sembraste simiente buena en tu campo? ¿Pues 
vde donde tiene zizaña? Y les dijo: hombre enemigo ha hecho 
vesto... Entonces despedidas las turbas se vino á casa: y acer- 
»cándose á él sus Discípulos, le dijeron : esplicanos la parábola 
yde la zizaña del campo. El les respondió , y dijo : el que siem- 
»bra la simiente buena es el hijo del hombre, y el campo es el 
»mundo. Y la simiente buena son los hijos del reino. Y la ziza- 
nia son los hijos del maligno. Y el enemigo que la sembró es 
vel diablo...» E 

Unamos nuestras súplicas á las de los Apóstoles, y rogue- 
mos á Jesucristo que nos esplique esta parábola, en la que se 
nos anunciaban las verdades mas importantes. 
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Consideremos en primer lugar cuanto ha hecho Jesucristo 
para formar hombres justos sobre la tierra, y para que nosotros 
en parlicular seamos de este número... ¿Cuántos sacramentos, 
cuantas instrucciones, cuántas gracias? ¿Si hasta ahora hay 
entre nosotros almas relajadas, pecadores impios, podremos 
echar la culpa á este Divino Salvador, á este Dios de las mi- 
sericordias? 

Consideremos en segundo lugar qué cosa es un justo sobre 
la tierra... Es un hijo del reino, un bijo de Dios, un miembro 
vivo de Jesucristo, destinado para el cielo... ¡ Estado feliz! Esto 
es lo que hemos venido á ser nosotros por el bautismo: noso- 
tros hemos vuelto á ponernos en este estado por la penitencia, 
y en él hemos sido fortificados por la Eucaristía: conservémo- 
nos , pues, en él hasta la muerte. 

Consideremos en tercer lugar qué cosa es un pecador sobre 
la tierra... Es un hijo del demonio, excluido mientras vive en 
esle estado de lodo derecho al reino de los cielos, esclavo, ¡as- 
trumento y juego del demonio, cómplice de su rebelion, y des- 
tinado al mismo suplicio. ¡Ah! Salgamos luego de un estado 
tan deplorable, y volvámonos á Jesus, que nos ofrece aun los 
medios seguros para restablecernos en nuestros primeros de— 
rechos de hijos de Dios. 

2.” Esta mezcla viene del demonio como enemigo engaña- 
dor... El es enemigo de Dios y de los hombres. Este falso im- 
postor nos engaña con lisonjas , nos.solicita al pecado con pro- 
ponernos placeres, riquezas , honras y una perfecta felicidad... 
Y nosotros damos fé á este enemigo engañador, que siempre 
procura despojarnos del reino, arrebatarnos el cetro y la coro- 
ha para precipitarnos en las prisiones y en las penas eternas. 

En segundo lugar, esta mezcla viene del demonio, como 
enemigo que siempre está despierto... Mientras duermen los 
hombres, el demonio vela... Esplora los momentos, y sabe 
lograr su tiempo. ¡ Ay de los Pastores adormecidos, y de todos 
aquellos que están encargados de la conduccion de otros, si 
duermen en vez de velar! ¡Y ay de nosotros mismos, si nos 
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dejamos gánar del. demonio ¡ por nuestra negligencia :9n. elo orar, 
en meditar; y en huir las ocasiones del pecado! :.:: 

" En tercer lugar, esta mezcla viene-del, diseno ao ene- 
migo escondido... El enemígo.vino de noche, y despues de ha- 
ber sembrádo la zizaña:, se retiró, y no volvió á dejarse ver... 
¿Quién mo tendria horror al demonio si le viese? ¿Quién de 
nosotros ne le despediria con indignacion si supiese que él:es el 
que nos sugiere aquellos pensamientos de venganza, que de él 
nos vienen representadas aquellas imágenes deshonestas, que 
de él provienen aquellos discursos lisongeros, que á. influjo 
suyo se han escrito aquellos libros envenenados, se han dise- 
fado aquellas pinturas lascivas, se ham compuesto aquellas 
canciones escandalosas? Pero él se esconde, y hace que com- 
parezcan solamente sus ministros : aquellos que él ha engaña— 
do, y de quien se sirve para engañar á otros. ¡Ah! No nos fie- 
mos de las artes de este enemigo escondido. 


PUNTO Il. 
¿Por qué sufre Dios esta mescla? | 


Lo 1.* Por la perfeccion de los buenos... Volvamos á la pa- 
rábola : Luego que el Señor del campo dió noticia á sus siervos 
de haber sido su enemigo el que habia sembrado la zizaña... 
«los siervos le dijeron: quereis que vayamos y la cojamos?..» 
Veis aqui los hombres: tal es su celo precipitado é indiscreto 
que querria perderlo todo, y esterminarlo todo; pero no juzga 
Dios asi... «Y él respondió: no, no sea que cogiendo la zizaña 
varranqueis tambien con ellá el trigo, dejad qe crezca Jen uno 
»y lo otro hasta la cosecha.. : 

-Observemos aquí que ee raices: de la zizaña se cruzan, y 
se enredan de tal suerte con las del trigo, que casi no se puede 
arrancar la una sie el otro.. Asi, por: un profendo consejo lle la 
sabiduría divina , que sabe sacar el bien del: mal, la malicia de 
los malos está de tal manerá :entrofejida con la virtud de los 
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buenos, que quitada'aquella, -perdería mucho e de su tustre 
y de su mérito. 
De hecho, y en primer lugar, la corrupcion del mundo da 
á la virtud una solidez y un esplendor que sin ella ejertamen- 
- Je no:tendria... El mundo es infiel-á Dios: presenta en todos 
los lugares almas rebeldes á su Criador, que han sacudido el 
yugo de su obediencia, y puesto debajo de sus pies todas sus 
santas leyes; pero qué gloriá no consigue el que se mantiene 
“fiel ea medio de un abandono tan general, el que se alreve á 
declararse de su partido, el que hace profesion abierta de obe- 
decerle, y camina á un paso firme é igual por el camino es- 
trecho de sus mandamientos? Este es el. espectáculo que nos 
presenta la religion... Nosotros vemos los ejemplos de una pie- 
dad sólida en medio de un mundo corrompido, y aun en medio 
de la licencia militar, y de la gente de armas. 

En segundo lugar, el escándalo del mundo hace despuntar 
virtudes sublimes y desconocidas, que sin esto no se dejarian 
ver... El mundo está lleno de escándalos: no nos representa 
otra cosa que objetos engañosos, ejemplos contagiosos : todo 
en él es lazo á la inocencia y á la virtud. ¿Pero qué cosa ha 
producido este escándalo? Ha poblado los desiertos, ha hecho 
habitar los despoblados y las cuevas mas oscuras y mas remo- 
tas, ha hecho erigir, antes fuera de los poblados, y bien pres- 
to despues en medio de las ciudades mismas asilos á la virtud. 
¿Y aquí, en una feliz libertad, qué sublimes virtudes no se han 
practicado? De aquí han salido innamerables Santos, que han 
ilustrado, iluminado y gobernado la Iglesia... Sin los escánda- 
los y los peligros del mundo la Iglesia no habria estado deco- 
rada por tantos y tan diversos institulos que forman su gloria 
y su ornamento, y que no cesan de poblar el cielo, conducien- 
do á él cada dia tantas almas puras, que han vivido sobre la 
tierra una vida del todo celestial. 

En tercer lugar, el ódio y la persecucion del mundo ha lle- 
vado la virtud á un grado de heroismo, al que sin esto no hu- 
biera legado jamás... Este mundo es un tirano , que aborrece 
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y persigue la virtud. En él m0:se puede vivir en la piedad sin . 
ser el blanco de sus desprecios, de.sus burlas; y aun de su 
furor. ¿Qué paciéncia heróica no se requiere para consetyar la 
caridad y la dulzura en medie de eita viva y obstinada pérse- 
tucion? Los mas bellos siglos de la Iglesia no sen aquellos de 
los Mártires? ¿Tendria el cielo Mártires si. Bo hubiera Jabádo 
tiranos? 

Adoremos esta sabiduria infinita de Dios, que da tan 
grande mal, sabe sacar tao grande bien. Hagamos tambien 
nosotros el mismo juicio, y aprovechémionos segun nuestro es- 
tado de las utilidades que nos suministra esta mezcla... En ella 
hay ciertos estados mixtos, en que parece se hallan unidas to— 
das estas ventajas : si vivimos en medio del mundo, tenemos * 
ocasion de dará Dios un testimonio luminoso , y una prueba de 
una virtud incorruplible : si estamos: retirados del mundo, po- 
demos practicar las virtudes sublimes y eseondidas de la vida 
monástica : finalmente, si somos aborrecidos del mundo, debe- 
- mos esperar participar algun dia de la corona de Mártires. 

- Lo 2.” Dios sufre esta mezcla por la conversion de los pe- 
cadores... «Y él respondió: no, no sea que cogiendo la zizañia, 
»arranqueis tambien con ella el trigo...» La zizaña es muy se- 
mejante al trigo, y antes de madurar es fácil equivocarse y 
engañarse ; pero en el sentido moral es aun mas fácil el yerro, 
porque la zizaña no puede jamás llegar á ser trigo; pero el 
pecador puede convertirse, y llegar á ser un santo y un esto- 
gido. Por esto Dios le deja sobre la tierra: y lo que debe em- 
peñar al mismo pecador para mudarse y convertirse, es 

En primer lugar: la bondad de Dios que le sufre... «¿Que- 
»reis que vayamos y la cojamos ? Y él respondió : no...» ¡Ah! 
Palabra llena de dulzura y de ternura! ¿Y dónde estaria yo, 
Señor, si no hubiera salido de vuestra boca esta palabra de 
clemencia para contener «todas las criaturas sublevadas contra 
mí? Ella me ha salvado del peligro en que debia haber perdido 
la vida: me sacó de aquella enfermedad que podia haber sido 
mortal: me ha preservado de mil accidentes , que yo-no he 
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podido preveér, y me ba conservado hasía el presente momen- 
to. Vos me 'dais el tiempo para que me vuelva 4 vos; y por 
dármelo habeis sufrido en silencio mi relajacion, mi fibieza en 
serviros; habeis sufrido mis pecados, mis escándalos, mi in— 
fidelidad, mis -recaidas y mis'escesos en todas líneas. ¡Ah! 
Bastantes. he comelido , demasiado os he ofendido, y he abu- 
sado de vuestra bondad. A vos me vuelvo y ó Dios mio, pene- 
trado del mas vivo dolor, y estoy resuelto á emplear lo restan- 
te de mis dias en serviros fielmente, y en reparar los desór- 
denes de mi.vida pasada. 

En segundo lugar: el ejemplo de los buenos que le solicita... 
¿Qué cosa es un pecador? Es la zizaña del camipo del Señor, 
el oprobio de la naturaleza, el deshonor de la religion, el 
hijo del demonio, el enemigo de. Dios y del Salvador, y ua 
objeto de horror para los ángeles. ¡Ah! Si Dios no hubiera con- 
tenido mil veces la cólera y la indignacion de estos bienaven- 
turados espíritus, ¿cuánto tiempo. ha que le hubieran arranca- 
do de la tierra que está deshontando? Los justos al contrario, 
son el grano precioso, la gloria y las delicias del Señor del 
campo son los hijos de Dios, destinados á reinar eternamenle 
en el cielo con Dios:su Padre. El mundo mismo no puede ne- 
garles su aprobacion y su estima, y muchas veces se ve Obli- 
gado á envidiar gu suerte. ¿Y por qué envidiarla? Nosotros po- 
demos ser lo que-ellos son. Aprovechémonos de su ejemplo: 
para eato nos deja aun Dios sobre la tierra. 

En tercer. lugar: la justicia de Dios que le amenaza... «De- 
ajad que:el.uno y la otra crezca basta la cosecha...o Alma re- 
lajada y disipada , pecador impenitente y obstinado ¡ah! no te 
engañes... La paciencia de Dios tiene sus límites: tus placeres, 
tus injusticias, tus blasfemias, tus escándalos tambien los ten- 
drán; y no pedrás pasar mas adelante. ni continuar tus desór- 
denes, fuera. de:aquello que te sea: permitido. Crece, pues, ya 
que lo quieres ; multiplica tas pecados entre tantó que podrás: 
estás en libertad:de-hacer lo que quietas; peto hasta la cosecha, 
y nomas allá, hasta la muerte, despues de:la cual para ti todo 
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se habrá acabado; pere entonces ya no habrá mas peditecia, 
ya no habrá conversion, ya no habrá gracia, ya no habrá mi- 
sericordia. ¡Ah! Ten piedad de tí; no quieras llevar adelante, 
ni centinuar hasta aquel punto tu furor: preven aquel momento 
terrible, 4 que seguirá despues una desesperacion eterna... 


PUNTO -1IL. 
Cómo acabarú esta mexcla. 


Con el castigo de los malos, y con la recompensa delos 
buenos... «Y en el tiempo de la cosecha diré á los segadores: 
»coged primero la zizaña, y atadla en E para quemaris: 
»mas el trigo recogedlo en mi granero.. 

41.7 El castigo de los malos... Los Micdlids de la paraba 
bastarian para hacernos comprender el rigor de este castigo; 
pero observemos cómo la esplica Jesucristo... «Y la cosecha 
»es el fin del mundo. Y los segadores son los Angeles. :Así, 
»pues, como se recoge la zizaña, y se quema al fuego, asi du- 
»cederá al fin del mundo: el Hijo del hombre enviará sus An- 
ngeles, y cogerán de su reino todos los escándalos , y á los que 
»ejecutan la iniquidad. Y los echarán en el horno de fuego: allí 
»será.el llanto y el crugir de dientes.» 

Así esplica Jesucristo mismo la parábola, Luego en esta 
esplicacion no puede haber error ni exageracion : por esto exa- 
minemos en el castigo de los malos. 

- Primeramente : el lugar del suplicio: un horno. ¡Ab! ¿Ha 
habido jamás reliro , soledad, sujecion que pueda parecer. du- 
ra, para preservarme de ser encerrado eternamente en una 
prision lan horrible y lan penosa como uñ herno? 

En seguado lugar: el instrumento del suplicio: el fuego. 
¡Ah! ¿Hay, ó puedo haber placeres, sensualidad, delicias, á 
que yo na deba renunciar? ¿Hay acaso algun género de peñi- 
tóncia, de morlificación , de confusion que yo no deba abrazar 
de buena gana por evitar aquel fuego devorante? 
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En tercer lugar: el efecto del suplicio: la rabia y la deses- 
peracion: gritar, llorar, crugir de dientes, desesperarse, mal- 
decir á Dios, maldecirse 4 sí mismos, salir fuera de sí de ra- 
bia y de furor eterno : este, este será el estado y la ocupacion 
de los réprobos. ¡Qué cahos , qué horror , qué vida! ¿Hay al- 
guna cosa en esta presente que yo mo deba sufrir por evitar 
aquella? Contradicciones, quejas injustas, envidia fastidiosa, 
aspereza altanera, severidad escesiva, malos tratamientos, 
nada de esto me puede parecer insoportable en comparacion 
de estos llantos y de este rechinar de dientes, que serán la 
porcion de los réprobos. 

Ahora, pues, ¿quién será arrojado de este modo en este 
horno de fuego?.. Todos los pecadores, sin que uno solo pueda 
escaparse ó resistirse: todos, sin distincion de estado ó de clase. 
Reyes, Monarcas , Grandes, Nobles, Poderosos, Ricos, Sabios, 
vosotros ya nada sois. ¿Sois justos, ó pecadores? Este es un 
punto que sobre la tierra os parecia de poca, ó de ninguna con- 
secuencia; pero aquí este es el punto que decide de todo... Si 
sois pecadores , no sois otra cosa que zizaña condenada al fuego: 
Sacerdotes, Religiosos, solitarios, pobres, débiles, afigidos: 
¿sois vosotros justos ó pecadores? Este es un punto en que acaso 
no habeis puesto toda la atencion que se debia sobre la tierra; 
pero si vosotros no habeis cumplido las obligaciones de vuestro 
estado, y no os habeis aprovechado de vuestros sufrimientos; en 
una palabra, si vosotros sois pecadores, vosotros sois la zizaña 
condenada al fuego. 

2.* De la recompensa de los buenos... « Entónces resplande- 
»cerán los justos como el sol en el reino de su Padre»... Con- 
sideremos la recompensa, y en primer lugar en sus personas. 
¡Cuán diferentes serán de lo que eran sobre la tierra! No se 
encontrará en ellos ni aun la mas minima imperfeccion, ni de 
cuerpo, ni de espiritu: lodo en ellos será amable, todo mara- 
villoso, El resplandor del sol es una figura débil para espresar 
ta luz con que resplandecerán, y la gloria de que cada uno de 
ellos será rodeado. 
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En seguudo lugar: :en:su morada. Será esta el reino de Dios 
su Padre; esto es, el cielo... ¿Si la tierra, aunque maldita, 
présenta aun á los felices del siglo tantos y tan diversos atrac- 
tivos, qué cesa será el cielo, formado de intento por Dios, y 
por su infioita sabiduría para ser la morada eterna de sus ama- 
dos hijos, donde mada faltará, y todo abunda ? 

- En tercer lugar: el objeto de su bienaventuranza , que será 
el mismo Dios. Ser infinito, y origen infinito de toda felicidad y 
de todos los bienes: gozarán de él, le verán, le amarán, y 
participarán de él en las delicias inefables de un eterno amor. 

¿Pero para quién será una suerte tan digna de envidia? 
Para los justos. Solo se puede obtener por este título. De cual- 
quiera clase, de cualquiera condicion que seamos, vivamos en 
la justicia, cumplamos las obligaciones de nuestro estado, ob- 
servemos las leyes de Dios, practiquemos las virtudes cristia- 
nas, perseveremos en la piedad, y muramos en el amor de 
Dios, y el cielo es seguro para nosolros... ¿Y -qué otro ne- 
gocio de mayor importancia tengo yo en este mundo? ¿Y qué 
me importa á mi todo lo restante, con tal que viva y muera en 
la gracia de mi Dios! : 

Este, pues, es el paradero de la sorprendente escena que 
se representa sobre la tierra, la separacion de la mezcla de los 
buenos con los malos: escena que ha ocasionado tanto escán- 
dalo á los espiritus débiles, que ha hecho proferir tantas blas- 
femias á los espiritus fuertes, y que ha santificado los espíritus 
racionales y dóciles. Esta es la separacion digna por cierto de 
la magestad , de la grandeza , de la sabiduría , de la justicia, y 
- de la magnificencia de Dios. 


Peticion y coloquio. 


Vos añadis , ó Señor al fin: «el que tiene oidos para enlen- 
» der, entienda»... ¡Ah! ¡Quién no despertará de su sueño á 
la esplicacion que vos mismo nos dais de la parábola que nos 
habeis propuesto! Cierre el impío los oidos para no entenderla: 
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distráigase” y disipese el libertino para no reflexionar sobre ella: 
pero yo, ó Dios mio, os pido un corazon dócil para aprovechar 
me de una leccion tan importante, de una verdad tan terrible 
por una -parle, y de tanto consuelo por otra: desprended mi 
corazon de todo lo que pasa con el tiempo, para que compren- 
da y guste lo que es eterno. ¡Ah! Señor, espánteme y alemorl- 
ceme vuestra justicia; mas vuestra bondad me dé ánimo, y 
vuestra ley me sirva de regla, para que caminando en la. luz, i 
llegue á vuestra gloria. Amen. 
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DE LA PARABOLA DEL TESORO ESCONDIDO, Y DE LA PERLA 


PRECIOSA. 
NE Matgo, c.13.v. 44. 46.) 


Desrues pe manga EXPLICADO Jesucristo Á SUS APÓSTOLES LA PARÁBOLA DE 
LA ZIZAÑA, CONTINUÓ Á INSTRUÍRLOS CON OTRAS QUE FORMARÁN LA MATE- 
RIA DE ESTA Y DE LA SIGUIENTE MEDITACION. ÁPLIQUÉMONOS Á DECLARAR 
ux Ésta Lo 1.2 La PARÁBOLA DEL TESORO ESCONDIDO: LO 2. La paRÁ- 
BOLA DR LA PERLA PRECIOSA. : 


PUNTO PRIMERO. 
Parábola del tesoro escondido. 


Jesucristo dijo á sus Apóstoles: «el reino de los cielos es 
* »semejante á un tesoro escondido en el campo, que cuando le 
» halla un hombre, le esconde; y por el gozo va y vende cuanto 
»tiene, y compra aquel campo»... 

Lo 1.” Se puede aplicar esta parábola al tesoro de la salva- 
cion escondido en la Iglesia de Jesucristo. ¡O , cuánto ha costa- 
do á los primeros fieles el adquirir este campo, el manlener la 
posesion, el hacerse miembros de esta Iglesia, y conservar la 
fé 1 Les fué necesario renunciar no solo á sus bienes, á su re- 
poso, y á su reputacion, sino tambien muchas veces á su pro- 
pia vida; y no temiéron sacrificarlo todo por mantenerse en esta 
fe, sia la cual no se puede agradar á Dios, y en esla Iglesia, 
fuera de la cual no hay salvacion. Los que no están en ella de- 
ben imitar su generosidad para entrar, y tomar posesion de esle 
riquísimo campo. ¿Mas respeclo de nosotros que hemos nacido 
en esta Iglesia, cuál es nuestra ingratitud si no estamos pene— 
irados de reconocimiento, si no damos infinitas gracias á Dios 
todos los dias de nuestra vida? ¿Cuál es, pues, nuestra insen- 


398 EL EVANGELIO MEDITADO. 


satez si no cuidamos de este tesoro que está en nuestra posesion, 
y que nos toca, si rro 'querenros basearle, cabar, descubrirle, 
y apropiárnosle? Pero ¿qué es lo que sucede? Semejantes al 
primer Señor del campo de la parábola, y menos excusables 
que él ni tenemos siquiera idea de este tesoro, ni pensamos en 
él: tenemos poco apego al campo donde está escondido, á la 
Iglesia y á la fe, dispuestos á abandonar la una y la otra, y la 
salvacion que de ellas depende, luego que el placer, el respelo 
humano, la fortuna, ó la ambicion se pongan de por medio, y 
lo pidan... ¿Y aun cuántas veces hemos vendido este precioso 
tesoro por vilisimo precio? 

Lo 2.” Se puede aplicar esta parábola á la perfeccion escen- 
dida en el estado religioso, y en el retiro del mundo... El que 
llamado por Dios á la perfeccion, ó sea por una vocacion par- 
ticular á cualquier órden religioso, ó al estado eclesiástico , ó 
sea por un impulso pederose á la vida interior, y á los ejercicios 
de piedad y de penitencia en medio del mundo mismo, ésle 
comprende bien' que ha encontrado el tesoro. ¿Y cuál es su 
alegría por tan feliz descmbrimiento? Se gúarda de mianifes- - 
tarla y de hacerla pública, la esconde en su seno, ó la comu- 
nica solamente á personas discretas é iluminadas que puedan 
ayudarle con su crédito y con sus consejos á conseguir aquel 
campo en que de ahpra en adelante se halla su tesoro. ¡Qué 
ardor qué diligencia , qué viva y santa impaciencia de concluir 
todos los negocios temporales por ver que se acerca el feliz mo- 
mente en que podrá darse á Dios, y servirle con plena libertad! 
¡ Ab! Llamemos á nuestra memoria aquel tiempo dichoso si 
hemos tenido tan bella suerte... ¿Encontramos acaso nosolros 
entónces alguna dificultad en separarnos-de cuaalo mas apre- 
ciábamos para hacer el sacrificio que pedia nuestra vocacion? 
No por cierto : hubieramos sacrificado mil mundos por obtener 
el tesoro por tanto tiempo deseado. Temiamos razon: el tesoro 
que adquirimos valia mas que mil mundos, y mas que todas 
las otras criaturas... ¿Pero hemos. conservado estos sentimien- 
tos, aquella estima de nuestro estado, aquella alegría de ha» 
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berlo conseguido, aquella generosidad de sacrifiearlo fodo para 
cumplir dignamente sus obligaciones? El tesoro no se ha mu= 
dade: él es el mismo , y siempre capaz de enfiquecernos, y de 
saciar todos los deseos de nuestro corazon. ¡Qué desventura si 
este tesoro fuese aun para nosotros un tesoro escondido! ¡Ah! 
Si fuese así, volvamos á entrar dentro de nosotros mismos, ho 
abandonemos el campo que poseemos: el tesoro está en él : nos” 
otros lo sabemos bien. ¡Ah! Busquémosle , cabemos, roguemos, 
meditemos, trabajemos: le encontraremos sin duda, y en vez 
de sentir fastidio y disgusto se hallará nuestro corazon inundado 
de una santa alegría. 

“Lo 3.* Podemos aplicar esta parábola á nosotros mismos, 
considerando en este hombre del Evangelio 1.” Su fortuna... 
Halla un tesoro, y un tesoro que no buscaba, y aun en que no 
pensaba, y esta es nuestra propia suerte : sin haberlo buscado, 
y aun sin haberlo pensado ,.nos hallamos cristianos y católicos: 
tenemos la fe, y conocemos todos los bienes que ella incluye; 
¿con cuántas gracias no nos previene Dios, y cuántos santos 
deseos no nos inspira? Consideremos bien nuestra fortuna, y 
procuremos serle reconocidos... 2.” La prudencia de este hom- 
bro... Habiendo descubierto este tesoro en un campo, que no 
era suyo, le deja en su lugar, le esconde de nuevo, y le cubre 
con la tierra. Lo mismo debe hacer en nosotros la humildad: 
ésta debe esconder las gracias , los dones de Dios, y las buenas 
obras. El que es imprudente, y no esconde su tesoro, se expone 
á que se le roben... 3.” Su alegría... Desahoguémos nosotros 
los sentimientos de júbilo que se merecen los bienes de que nos 
hace gozar la fe, y de otros mayores que nos da derecho á es- 
perar... 4? Su esfuerzo... Vende cuanto tiene, y compra el 
campo... La noticia del tesoro no se compra: la fe, la gracia se 
nos da gratuitamente; pero se debe comprar la posesion del 
tesoro , del campo en que se halla, del reino de los cielos, de 
la vida eterna, de la corona de justicia. No nos lisongeemos: 
esto nos debe costar. Nos engañariamos grandemente, si nos 
persuadiesemos que el cielo se nos dará de valde: es necesario 
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comprarle á costa de' tedo cuanto leremos, á costa de todas 
nuestras pasiones, de todas nuestras inclinaciones .viciosas, de 
que debemos deshacernos , á eosta de todos los sentimientos de 
nuestro-corazon, y de todas las acciones de nuestra vida, que 
debemos consagrar á Dios y á su amor. A este precio el. cielo 
es nuestro. ¡O afortunado comercio! ¡ O trueque ventajoso! ¡O 
feliz ganancia ! 


PUNTO II. 
De la perla preciosa. 


«Es tambien semejante el Reino de los cielos á un hombre 
»negociante que busca buenas perlas... Y habiendo encontrado 
- vuna de gran precio, se fué, y vendió cuanto tenia, y la com- 
»Pró»... 
Lo 1.” Aplsquemos esta parábola á la Iglesia de Jesucristo, 
.G la religion, y á la fe cristiana y católica. 

Consideremos en primer lugar cómo se debe buscar la ver- 
dadera religion... El que no ha nacido en la verdadera religion, 
no puede dejar de sentir fuertes inquietudes por poco que re- 
flexione sobre un punto de tanta importancia para la eternidad. 
Al principio del cristianismo muchos grandes Filósofos, y bellos 
espíritus habiendo probado muchas sectas, y no encontrando 
cosa que les satisfaciese, se encantáron con la doctrina cristiana 
y calólica, la abrazaron, se estableciéron en ella, y fuéron por 
sus obras la gloria y el ornamento de la Iglesia... Lo mismo se- 
ria de los Cismáticos y Hereges , y de nuestros impios Filósofos, 
si buscasen la verdad con un corazon tan recto, y con miras 
tan puras como aquellos primeros Filósofos; pero no buscan la 
verdad , porque la aborrecen; y no lemen las justas consecuen- 
cias, porque acarician el error, y aman la ilusion. 

Consideremos en segundo lugar la verdad de ta religion cris- 
tiana, y de la fe católica .. Desde que se conoce la. religion 
cristiana y la Iglesia Católica cesan todas las dudas. La verdad 
se deja ver en ella con una luz que disipa Lodas las tinieblas, y 
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calma perfectamente el corazon y el espiritu. Todo está provado 
en ella, todo es consiguiente, todo es racional, todo proporcio- 
nado de una parte á las necesidades, y á la debilidad del hom- 
bre; y de otra á la nobleza de sus sentimientos, y á la exlen- 
sion de sus deseos. Tratándose de perlas preciosas, el que no 
es práctico, ni las conoce, se puede engañar sobre su respectiva 
belleza, miéntras solo ve de las comunes; pero si entre ellas 
hay una de una perfecta belleza, cualquiera que la considere 
atentamente, luego la distinguirá entre todas las demas. La mi- 
seria del hombre consiste en no poner su atencion y actividad 
en otra cosa que en los bienes de la tierra, en no temer enga- 
ñarse en otra cosa que en aquello que pertenece á sus intereses 
temporales, y en estar tibio é indiferente para todo aquello que 
mira á Dios, y á su propia salvacion. Indiferencia que llega 
hasta hacer decir á tantos impíos , que todas las religiones son 
buenas, y que en todas ellas se puede uno salvar. ¡Ah! El que 
así habla no se conoce á sí mismo; el que habla así no tiene la 
verdadera religion. Cuando se profesa ésta, se conoce que se 
tiene la verdad, y la verdad es una sola. Hay solamente un 
Dios, un soló bautismo , una sola fe... Nosotros que hemos na- 
cido en ella, amémosla, estudiémosla, y no nos separemos ja- 
mas de ella. 

Consideremos en tercer lugar cual es el precio de la verda- 
dera religion, y de la verdadera fe... Si muchos no conocen la 
verdad por falla de buscarla, y por falta de atencion, hay por 
otro lado otros muchos que no la abrazan por falta de generosi- 
dad y de valor. La verdad de la religion y de la fe es una ver— 
dad de práctica, que exige los mas grandes sacrificios. Se ne- 
cesita someter los prejuicios del propio espíritu á las decisiones 
de la Iglesia : las inclinaciones del propio corazon á los precep- 
tos de la moral : el propio orgullo á la humilde confesion de las 
propias culpas, y la carne á la penitencia, á los ayunos, á las 
abstinencias: se necesita vencer los respetos humanos que nos 
detienen, romper las ataduras que nos tienen presos: tal vez 


es necesario tambien renunciar á los propios bienes, y á la pro- 
Tex. il. 
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pia fortuna... ¡Ah 1 Desdichado de aquel que deja de adquirir 
á este precio esta perla preciosa , que le enriqueceria para toda 
la eternidad... Pero nosotros que hemos nacido en la verdadera 
fé, amémosla, conservémosla, y sobre todo unámosia las 
obras buenas que mos pide, sin lo cual seria una fé muerta, 
una perla perdida para nosotros, y su pérdida mos haria aun 
mucho mas culpables. 

Lo 2.* Apliquemos esta parábola á la verdadera felicidad 
del hombre, que consiente en el amor de Dios y en el estado de 
gracia... A 

Consideremos en primer lugar como debemos buscar la 
verdadera felicidad... Todo el mundo quiere ser feliz: el 
Evangelio mismo nos exhorta á lo mismo, pero nos advierte 
que busquemos la verdadera felicidad, donde se baila... Un 
hombre que busca perlas y que hace un tráfico de ellas, las 
busca buenas y finas... ¿Por qué, pues, nosotros buscamos 
solamente una felicidad que ya tantas veces hemos experimen- 
tado, que es falsa, contaminada, impura, incapaz de salisfacer 
nuestro corazon, y que solo nos puede causar vergtlenza, in- 
quietud y remordimientos? ¡Ah! Desechémosla, no queramos 
ser engañados; desechemos estas perlas fingidas, estos falsos 
diamantes que solo merecen el desprecio, y cuya .adquisicion 
lejos de enriquecernos servirá antes para nuestra ruina. 

Consideremos en segundo lugar en que cosa se halla la 
verdadera felicidad... La verdadera felicidad se halla solamen- 
te en el amor y en la gracia de Dios... ¡Ah mil veces feliz, 
quién descubre esta perla preciosa y conoce su belleza y su 
riqueza! Nuestros corazones están hechos únicamente para 
Dios: en Dios solamente, en su gracia, en'su amor hallan el 
reposo que en vano buscan en el amor de las criaturas. Dije 
poco en decir que hallan el reposo; encuentran en él su con- 
tento, sus dulzuras y su delicias, y en una palabra una felici— 
dad superior á toda expresion con la dulee esperanza que no se 
les quitará con la muerte; ántes al contrario, conla muerte se 
perfeccionará y durará por toda la eternidad. 
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Consideremos en tercer lugar el precio de la verdadera fe- 
licidad... El amor dé Dios en ¿fe 3olo coñdiste la verdadera 
felididad, se adquiere solamente con el precio de todo aquello 
que se posee, y de todo aquello que podemos esperar poseer, 
con el precio de todos los afectos del corazon por las cosas 
criadas... En vano queremos ó pretendemos nosotros re- 
tener alguna-cosa; el precio ya está tasado y fijo : jámas con- 
seguiremos ni tendremos esta perla inestimable , sin que prime= 
ro hayamos dado todas las cosas. Entre tanto que nosatros dis- 
putamos y nos atormentamos á nosotros mismos, perdemos 
momentos preciosos, disminuimos siempre mas la duracion de 
la posesion, y acaso el tiempo está ya para espirar y acabarse, 
y perderemos todos los otros bienes que queremos obtener sin 
haber adquirido aquel solo que puede quedarnos... ¡Ah! No te- 
mamos; cuando se nos pide todo no es ya para empobrecernos, 
ántes es pará enriquecernos; no yá para privarnos de alguna 
felicidad , sino para quitarnos lo que nos impide gozar la felici- 
dad perfecta, suma é infinita. 


Peticion y coloquio. 


Dadme, ó Dios mio, aquella verdadera sabidaría que sabe 
estimar y buscar las cosas, segun su precio, dquella verdade- 
ra prudencia que prefiere la salvacion á toda otra cosa ; aquella 
verdadera generosidad que gacrifica todas las cosas 4 vues- 
tro amor. Se que vos dats la perla preciosa y el tesoro” escon- 
dido ; esto es, vuestro reino á la fé, á la confianza, á la ora- 
cion y á la fidelidad; haced, pues, que yo no omita alguno dé 
estos medios para conseguirle. Amen. 
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MEDITACION CXVII!. 


PARABOLA DE LA RED. 
(S. Mateo, c. 13. o. 47, y 52.) 


EsTA PARÁBOLA NOS REPRESENTA: 1. EL ESTADO DE LA ÍGLESIA EN FL 
SIGLO PRESENTE : 2.9 EL ESTADO DB LA ÍGLESIA EN LA CONSUMACION DE 
Los sicLos: 3. EL ESTADO DB LA ÍGLESIA EN EL SIGLO FUTURO. 


PUNTO PRIMERO. 
Del estado de la Iglesia en el siglo presente. 


«Es tambien semejante el reino de los Cielos á una red 
arrojada al mar que recoge toda suerte de peces : la cual lue- 
»go que estuvo llena, tirándola fuera, y sentados en la playa 
»escogieron los buenos en los vasos y arrojaron fuera los 
»malos...» : 

Esta red es la Iglesia que con la predicacion del Evangelio 
reune en su sénó hombres de todas las suertes, buenos y ma- 
los. Aquí en la tierra todo está mezclado, todo eslá escondido, 
no se puede distinguir con seguridad quien son los buenos, y 
cual es su grado de bondad; ní quien son los malos, y cual es 
su grado de maldad, y mucho menós quienes serán los que 
perseverarán en su bondad ó en su maldad. Lo que se dice de 
la Iglesia en general, se debe decir tambien de cada órden, de 
cada profesion en particular. Saquemos aquí tres consecuencias. 

1.* Una verdad necesaria de saberse, y es, que un Cristia- 
no aunque pecador no está fuera de la Iglesia... La Iglesia so- 
bre la tierra no se compone de solos los justos ó de solos los 
pecadores: aunque grande pecador estoy aun en la Iglesia; me 
puedo convertir y salvarme. Fuera de la Iglesia ninguno se 
puede salvar; pero aunque estemos en la Iglesia, y aunque en 
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la Iglesia hayamos abrazado un estado santo, un estado de 
perfeccion, no se puede decir.que por esto estamos salvos... 
Todos los estados tienen su mezcla, y en todos los estados se 
puede perder un Cristiano. ' 

2.* 'Un defecto necesario de evilarse.. . El mal que aparece 
en la Iglesia, no debe sorprenderme ni escandalizarme , porque 
ya está predicho... La Iglesia por esto no deja. de ser Santa en 
sí misma: los órdenes diferentes de la Iglesia no son' menos 
Santos en sí-mismos, por cualquier desórden y escándalo que 
en ellos se.encuentre. Esla es la miserable herencia de la tris- 
te humanidad : es una miseria inevitable entre las criaturas que 
están aun en esta peregrinación, y gozan de libertad. Me debo, 
pues, guardar de juzgar á alguno ó hacer un. discernimiento 
que solo toca á Dios y no al estado presente de la Iglesia, 
mientras está aun en este mundo y sobre la tierra. 

3.* Un solo punto importante á que es necesario atenerse... 
Aquello que únicamente me importa es, ver que estoy en la 
Iglesia y en mi estado, ponerme en el número de los buenos, 
ser bueno ó mejor, mientras bay aun tiempo; porque lo que 
ahora está mezclado y escondido no lo estará siempre, y bien 
presto. se tirará la red, esto es; se hará irreparablemente la 
separacion de los justos y pecadores. 


PUNTO 4. 
Del estado de la Iglesia en la consumacion de los « gylos. 


«Asi sucederá en la consumacion del siglo : saldrán los An- 
»geles y separarán los malos de eamedio de los.justos, y los 
»melerán en el horno de fuego: allí será el llanta y el erugir 
ale dientes...» Cuando estará llena la red, la tirarán fuera. 
Cuando Dios haya puesto en ejecucion lodos sus designios so- 
bre la tierra en favor de sus escogidos; el mundo que solo por 
ellos subsislia se acabará. Jesucristo sentado con sus Discípulos 
que habian echado la red, juzgará, pronunciará y comenzará 
un nuevo órden de cosas. 
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Lo 1.* Será manifestado lo que estaba escondido... La hi- 
pocresía, la misma caridad no pódrán ya encubrir ó enmas- 
carar cosa alguna: aparecerá todo y se dejará ver la vetdad 
toda entera: y con ella, ¡cuántos mónstruos no se verán por 
una parte; cuántas abominaciones, cuántos horrores! ¡ y por 
olra, cuántas bellezas, cuántas maravillas, cuántos objetos 
deliciosos | ¡ cómo pareceré yo entonces? Lo que soy al presen- 
te, y lo que con tanto cuidado procuro no parecer ahora. 

Lo 2.” Será separado lo que ahora está mezclado... Ven- 
drán los Angeles y separarán los pecadores de enmedio de los 
justos; de enmedio de los Sacerdotes santos, los Sacerdotes 
sacrilegos; de enmedio de los religiosos mortificados y peni- 
tentes, los religiosos sensuales ; de enmedio de los magistrados 
de integridad, los magistrados injustos; de enmedio de los 
Cristianos fervorosos, los Cristianos corrompidos; de enmedio 
de las Vírgenes sabias, las Virgenes necias; de enmedio de las 
esposas fieles, las esposas adúlleras; de enmedio de las mu- 
geres Cristianas, las mugeres mundanas: finalmente de enme- 
dio de los escogidos, los réprobos. ¡Ah! ¿Quién podrá sufric 
la confusion de una tal separacion? Separémonos ahora de los 
pecadores para no ser entonces separados de los justos. 

Lo 3.* Se dividirá y se pondrá en dos contrarias estremi- 
dades lo que estaba reunido en un centro comun... Eslaban re- 
unidos sobre la tierra los buenos y los malos, los bienes y los 
males. Entonces se hará la division, y cada cosa será puesta 
en su lugar, con una oposicion infinita y eterna. Los pecado- 
res en el horno ardiente, en el infierno ; los justos en el Cielo, 
en las delicias del Paraiso: á una parte la union de todos los 
males para los pecadores, y á la otra la union de todos los 
bienes para los justos. 
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PUNTO IH, 
Del estado de la Iglesia en el siglo futuro. 


Lo 1.* Consideremos cual será entonces la miseria de los 
pecadores... Los pecadores que no kabrán querido conocer la 
Iglesia ó que la habrán deshonrado, serán para siempre es- 
cluidos de ella y condenados para siempre á los tormentos, á 
tos llantos, al arrepentimiento, á la rabia y á la desesperación. 
Esta será su elerna ocupacion. 

Lo 2.* Examinemos cual será la felicidad de los justos... 
Los justos que soles compondrán entonces la Iglesia triunfante 
de Jesucristo, vivirán en las delicias del amor divino y de una 
vida bienaventurada y gloriosa que no tendrá jamás fin; esta 
será su suerte eterna. 

Lo 3.” Concluyamos de estas das verdades cual es el interés 
de aquellos que viven aun sobre la tierra... Consiste este en 
comprender bien estas verdades para sí mismos y para los 
otros... Añade Jesucristo hablando á sus Apóstoles... «¿Ha- 
»beis vosotros entendido estas cosas? Si Señor, respondieron 
vellos...» Jesucristo nos hace tambien á nosotros esta pregun- 
ta. ¡Ah! No queramos engañarnos... ¿Hemos comprendido 
bien estas verdades? ¿Las hemos comprendido bastantemente 
para ver que aquí se trata de nosotros, que nosotros estamos 
en el primer estado de la Iglesía; que compareceremos en el 
segundo, y que estaremos eternamente en el tercero? ¿Las 
hemos comprendido bastantemente para quedar persuadidos, 
que para prepararnos para aquella terrible separacion, tene- 
mos solamente un tiempo incierto y el breve espacio de nuestra 
vida? ¿Las hemos comprendido tanto que no nos olvidaremos 
jamás de ellas, y que sacaremos consecuencias prácticas que 
sirvan de regla á todos nuestros pensamientos, y á todas 
nuestras acciones ; tanto para estar nosotros penetrados , cuan- 
to para instruir á los otros, y á todos aquellos que tenemos á 
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nuestro cargo; y tanto cuanto baste para dirigir á este fin to- 
dos nuestros cuidados, todo nuestro saber, y toda nuestra in- 
dustria? 

«Y les dijo: por eso todo Escriba instruido en el reino de 
nlos Cielos, es semejante á un padre de familias que saca fue- 
»ra de su tesoro cosas nuevas y viejas...» Esto es: aprended 
de mi ejemplo cual es el doctor propio para enseñar en mi Igle- 
sia; para ser una guia útil á sus hermanos: debe ser semejante 
á un sábio padre de familias, que saca fuera de su despensa 
las cosas viejas, las usadas y las nuevas. Encargado del cui- 
dado de sustentar su casa, este hombre tiene siempre sus pro- 
visiones: las unas están ya hechas de mucho tiempo antes de 
ser necesarias; y de otras tiene que proveer cada dia. Este es 
un modelo de un ministro de la Iglesia, hábil y celoso. No de- 
be jamás dejarse coger de improviso: debe tener una despensa 
y un fondo, de donde saque las verdades necesarias para la 
subsistencia de su pueblo: debe poseer las verdades antiguas y 
llenarse cada dia de las nuevas: ahora debe servirse de cuan- 
to ha recogido del antiguo testamento; ahora de lo que cada 
dia medita y aprende del nuevo. Este tierno padre despues de 
haber sacado de estas divinas fuentes , debe con bondad y sin 
interés presentar á sus hijos la leche y el vino de la sabiduria, 
segun la capacidad de los oyentes, segun su necesidad y segun 
la disposicion de sus corazones. Debe emplear en instruirlos 
todas sus luces, todos sus estudios , todo aquello que ha leido 
en los libros antiguos y modernos, en los autores sagrados y 
profanos, todo su talento y Loda su industria: debe servirse de 
todos los estilos, de cuanto hay de mas fuerte y de mas dulce, 
de mas sublime y de mas familiar, de mas terrible y de mas 
insinuante para inculcar las verdades lan importantes de la re- 
ligion y de la salud. 


'MEDITACION  CX VII. 409 
Peticion y coloquio. 


O Dios mio, ¿y por qué no puedo yo responderos como los 
Apóstoles; si Señor? Sí, he comprendido estas verdades que 
me habeis enseñado para mi salvacion; ¿pero si las he com- 
prendido, por qué no las he practicado? ¡O alma mia! ¿Estás 
tú convencida de estas grandes verdades? ¿y cómo podrás du- 
dar de ellas?.Es Jesucristo mismo el que te las esplica de una 
manera la mas clara y la mas preciosa. ¿Pero si no dudas, cual 
es tu insensibilidad , no conformando con ellas tu conducta? 
- O divino Jesus, iluminad mi espíritu; ó por mejor decir, abra- 
sad mi corazon; imprimid en él profundamente vuestra santa 
palabra: dignaos comunicarle un amor tal y tal gusto á ella 
que la llame frecuentemente á la memoria y la practique en 
todas las ocasiones, para que viviendo como verdadero Cris- 
tiano no sea desechado en el dia de vuestro juicio... Amen. 
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MEDITACIÓN CXIX. 


JESUS HACE UN SEGUNDO VIAGE Á NAZARETH. 
: (S. Mateo, c. 13. v. 53. 88. S. Marcos, c. 6. o. 1. 6.) 


Constorremos aquí: 1. La ADMIRACIÓN DE LOS NazArEnMOS: 2,* Su ps- 
cÁnoatO : 3.2 La DULZURA DE JxSuS EN MEDIO DE ELLOS. 


PUNTO PRIMERO. 
Admsracion de los Nazarenos. 


Lo 1.? Admiracion forzosa que no destruye el ódto... «Lue- 
»go que acabó Jesus estas parábolas se fué de allí y vino á su 
»patria, y le seguian sus Discípulos; y habiendo llegado el sá- 
»bado empezó á enseñar en la Sinagoga; y muchos al oirle que- 
»daban admirados de su sabiduria, y decian; ¿de dónde á este 
»esta sabiduría y estos milagros ? ¿de dónde á este todas eslas 
»cosas? ¿Y qué sabiduría es esta que se le ha concedido , y ta- 
»les maravillas que se obran por sus manos?..» 

Jesus acompañado de sus Discípulos, se partió de Cafarnaun 
á Nazareth su patria; no para descansar de sus trabajos sino 
para continuarlos. En los dias que se juntaba el pueblo, se 
hallaba en la Sinagoga, y le enseñaba con una sabiduría, con 
una autoridad, y con una mageslad llena de dulzura, que por 
todas parles le ganaba los corazones... Los Nazarenos sabian las 
maravillas que de él se publicaban; le habian visto tambien 
obrar algunos milagros entre ellos, y no podian negarle su ad- 
miracion; pero sus corazones estaban enagenados y no podian 
ver sin una secreta envidia uno de sus conciudadanos tan dis- 
tinguido y tan ensalzado sobre ellos... El impío aun hoy dia se 
ve obligado á admirar la doctrina y la moral de Jesucristo, 
pero la aborrece... El estado en que se hallan ha ya diez y ocho 
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siglos, de una parte el Cristianismo, y de otra el Judaismo; 
las victorias que la religion Cristiana ha conséguido sobre la 
idelalcia, hasta aniquilarla en toda la tierra , son para el impío 
mismo un objeto de admiracion ; mas él aborrece esta misma 
religion que se halla forzado á admirar... Pero nósotros admi- 
remos y amemos la sabiduría de Dios y sus obras; su ley' y-su 
religion solas dignas de nuestra admiracion y de nuestro amor; 
fuera de esto todo es locura , todo es vanidad, 

Lo 2.” Admiracion estéril que no muda las costumbres... Los 
Nazarenos admiraban y no se convertian, y se contentaban con 
discurrir... Nosotros los imitamos demasiado. Todo el mundo 
discurre de un predicador célebre , de su talento, de su erúdi- 
cion, de su elocuencia, y ningubo piensa en aprovecharse de las 
verdades que anuncia. Algunos alaban un libro bien escrito, 
admiran los pensamientos, el estilo; pero no mudan, ni re- 
forman en nada su conducta, y no se hacen mejores. Admira- 
cion vana que solo sirve para hacernos mas culpables y mas 
inescusables, ¿Escuchariamos por ventura con una admiracion 
igualmente estéril á ua hombre, ó leeriamos un Autor que nos 
enseñará los medios de engrandecernos ó de enriquecernos? 

Lo 3.” Admiracion maligna que deyenera en desprecio... Los 
Nazarenos exclamaban con una especie de desprecio , ¿de dónde 
ha sacado este hombre una ciencia tan profunda , una sabiduría 
ban extraordinaria que acompaña sus palabras y regula sus mo- 
vimientos? Todo en él es grande : su aire, su aspecto, sus dis- 
carsos y sus acciones. Por otra parte hace en todos lós lugares 
ana iofinidad de milagros: ¿de dónde le ha venido á éste: de 
quien ba recibido él tal doctrina , tal sabiduría, tal potestad de 
obrar á su arbitrio, tantos y tan estupendos prodigios?.. Sabian 
ellos sin duda lo que pensaban los Escribas y los Fariseos; ha- 
bian oido decir á estos muchas veces que todo esto venia del 
demonio, y si no se atrevian aun á explicarse tan abiertamente, 
acaso no estaban muy léjos de pensar lo mismo; por lo ménos 
aquel aire de espanto que mostraban, aquellas admiraciones 
que reiterabán, proyeniaa de un fondo de envidia y de malig- 
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nidad; y no tenian otra mira que de hácer despreciar á aquel, 
cuyas maravillas admiraba todo un pueblo y aun ellos mismos... 
¿No ensalzan aun por ventura con un artificio semejante los im- 
pios la grandeza de nuestros milagros, ó lo sublime de nuestros 
misterios únicamente para hacerlos increibles ó dignos de des- 
precio? ¿No se alaban por ventura con tal artificio y aun .con 
exageracion aquellos, cuya eslimacion se quiere destruir.en la 
opinion de los otros? ¿No se celebra muchas veces y aun.con 
admiracion la elocuencia que un ministro de la Iglesia muestra 
en sus discursos ó en sus escritos, únicamente para quitarle el 
mérito, y para insinuar que aquella gloria pertenece á otro? 
¡Ah! Admiremos nosotros y adoremos la doctrina de Jesucris- 
to, y hagamos de ella la regla de nuestra fé y de nuestra con— 
ducta. 


- PUNTO UL. 


Lo 4.” Escándalo de orgullo... «¿Por ventura no es éste 
»(digeron) el Artesano? ¿No es éste el hijo del Artesano? ¿No 
»se llama su madre María? ¿y sus-hermanos Jacobo, y José y 
» y Simon, y Judas? ¿Y no están aquí entre nosotros todas sus 
»hermanas? De dónde, pues, á éste todas estas cosas?.. Y 
»quedaban escandalizados de él»... 

¿Cómo habria podido el orgullo del mundo hacer aprecio y 
estima de aquel, cuya familia era tan poco distinguida segun el 
mundo? Pero, ¡ó sabiduría eterna ! Justamente para confundir 
este mismo orgullo del mundo habeis escogido tal familia y 
no habeis tenido á ménos el comparecer tal con yuestros discí- 
pulos... Este orgullo reina aun en mí, si yo regulo mi estima 
sobre el esplendor del nacimiento ó sobre los bienes de fortuna; 
si me glorio de un nacimiento ilustre, ó si me avergílenzo de un 
nacimiento obscúro, si no quiero reconocer mis parientes por- 
que son pobres, ó si llevo con impaciencia el que se me hable 
de ellos; si procuro investigar el origen de los olros para igua- 
larlos conmigo ó para ensalzarme sobre-ellos, si busco honrar- 
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me con correspondencias y amislades de grandes, ó si temo: 
deshonrarme con el comercio de los pequeños... ¡O, y cuan 
afortunada es la familia de Jesus en su medianía! Sí, ó María; 
vos sois su Madre : vuestra humildad os ha traido este honor, 
y esta dignidad os ha ensalzado sobre los Angeles... Afortuna- 
do José, que en medio de vuestros penosos é inocentes trabajos 
habeis merecido con vuestras virtudes ser el Esposo de Maria 
y ser reputado Padre de Jesus. ¡ O afortunada toda aquella fa- 
milia Cristiana en que el trabajo conserva la inocencia, y que 
sin distincion en el mundo se distingue delante de Dios por su 
fé y por su piedad ! 

Lo 2.” Escándalo de los Nazarenos; escándalo de indocili- 
dad... La doctrina de Jesucristo era sublime; pura su moral; 
su sabiduría admirable; su mision autorizada ¡pero cuán poeg 
basta para escandalizar corazones indóciles! El pretexto mas 
frívolo basta para sacudir el yugo de la obediencia y para re- 
sislir á la autoridad aun la mas legítima... Si en aquel superior 
que nos gobierna, si en aquel predicador que nos habla, con- 
sideráramos nosotros la persona de Jesucristo y la autoridad 
de Dios, de que está revestido. ¡O, y de cuantas preguntas y 
demandas nos ahorrariamos, que son mas efecto de una indo- 
cilidad culpable , que de una vana curiosidad! Obedezcamos, 
seamos dóciles , y nuestra obediencia se refiere al mismo Dios. 

Lo 3.* Escándalo de los Nazarenos, escándalo de incredu- 
lidad... Este escándalo es el mas pecaminoso, porque es el 
mas irracional... Los Nazarenos admiraban la doctrina de Je- 
sucristo; convienen sobre la grandeza de sus milagros y rehu- 
san creer en él, porque conocen su familia y ven sus parientes 
entre ellos en una mediana fortuna... ¿Pero esto no prueba evi- 
dentemente que su sabiduría y la virtud de los milagros que en 
él reconocian, no podian venir de otro que de Dios, y que era 
necesario creer en él?.. ¿Qué cosa, pues, escandaliza aun hoy 
á los incrédulos? La pobreza de Jesus, la humildad de su vida, 
la vergilenza de su muerte, la severidad de su moral que ellos 
creen inpracticable, lo súblime de los misterios que ha enseña- 
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de que sou incomprensibles, la grandeza y el uúmero de los 
milagros que ha obrado que'á ellos les parecia increible... 
¿Pero si todo esto ha sido creido del mundo entero, si á pesar 
de todo esto el mundo reconeve 4 Jesucristo por su Dios, sí 
eon todo esto su religion sia otrás armas que su fé y su con= 
fianza ha triunfado de todas las potencias de la tierra, aquello 
que se toma por un motivo de escándalo no es precisamente lo 
que establece la verdad de la fé y nos ofrece unos inconcusos 
fundamentos? Pero el incrédulo no raciocina; toma el objetó 
que le escandaliza y en él fija su mira; no le abandona, ince- 
santemente le abraza sin querer escuchar ni confrontar ó pesar 
cosa alguna; y de esta manera, ¡ó sebidurta adorable! vuestras 
maravillas ciegan tos orgullosos y llenan de luz y de consula- 
cion á los huwililes. 


PUNTO IH. * 
Dulzura de pa en medio de los Nazarenos. 


Lo 1.? En sus palabras... «Pero Jesus les dijo :' no está el 
» Profeta sin honor sino en su patria y en.su casa... y entre sus 
» parientes »... Jesucristo solo les responde con este prover- 
bio... La reprension era bien dulce pata una incredulidad tan 
culpable y para desprecios de tanto ultrage. ¿Pero no obstante 
esto, no parece que Jesucristo busca aun la manera de én- 
dulzarla mas, haciéndola general y como huyendo de aplicarla 
á ellos? ¡Qué ejemplo para nosotros de paciencia y de dulzura! 
¡ Qué leccion tan importante para los operarios Evangélicos ! Si 
_ tienen solo en mira la gloria de Dios y la salvacion de las al» 
mas, no deben desear ejercitar gu celo en su patria : aaqui él 
éxito es del todo incierto; pero si la providencia los destinase 
á ella, y si en el ejercicio de su ministerio experimentan per- 
secuciones é injusticias, consuélense á vista de cuanto expert 
mentó el hijo de Dios por parte de los hombres. 
Lo 2.* En sus acciones... « Y no hizo allí: muchos milagros 
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» por motivo de su incredulidad... Y no podia hacer allí algun 
» milagro; solamente sanó pocos enfermos imponiéndoles las 
» manos »... 

Si la incredulidad de los Nazarenos paró el curso. de la po- 
testad de Jesucristo, cerró su misericordia, ató por decirlo así 
sus manos, y le. impidió el obrar entre. ellos muchos milagros 
y curaciones, ao le impidió el sanar el pequeño número de 
aquellos que con fé y docilidad se les presentáron... Si entre los 
Cristianos hay tantos pecadores que se corrompen en sus desór» 
denes; que viven en ellos y en eltos mueren, sin obtener del 
Salvador la sanidad de sus almas; es su poca fé, es su inere- 
dulidad ta que para el curso de sus beneficios y las operaciones 
de su gracia omnipotente... ¡Ah, no-disminuya nuestra fé el 
gran número de los que á ella faltan, ántes la acrecienle ! Pro» 
ouremos ser de este pequeño número que sabe aprovecharse de 
ha bondad y del poder del Salvador. Compadezcámonos de la 
miserable suerte de estos malvados voluntarios: y dirijimonos 
al médico celestial de nuestras almas para obtener la salud. 
¡ Cuántas maravillas no obraria á favor nuestro, si en nosotros : 
no conservásemos este fondo de incredulidad, el cual suspen» 
de la efusion de su espiritu y la abundancia de sus gracias! 

Lo 3.” En sus sentimientos... « Y se maravillaba de su in- 
credulidad; y andaba enseñando por aquellas aldeas del con- 
»torno» |.. 

¿Cuáles feron los sentimientos de Jesucristo al dejar la in- 
fiel Ciudad de Nazareth? ¿Sentimientos de indignacion, de des- 
precio d de venganza? No: sino de admiracion, de compasion 
y de dolor, al verse obligado á dejarla en su incredulidad para 
ir á llevar á olra parte el Evangelio. Y bien mostró la dispo— 
sición de su corazon con no abandonar del todo el pais... «an- 
»daba por las aldeas de la circunferencia enseñando»... como 
para dar á entender á los Nazarenos que siempre y cuando es- 
tuviesen ellos dispuestos á recibirle, á escucharle y á creer en 
él; no estaba muy lejos y bien presto volveria á su ciudad, 
los iluminaria con la doctrina, y los convertiria con su gracia. 
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Peticion y coloquio. 


¡Ay de mi! Señor, ¿no soy yo por ventura para Vos un 
objeto de admiracion? ¿No debo yo serlo á mí mismo? ¿No lo 
seré tambien acaso el dia de vuestro juicio para el mundo en- 
tero? ¿Cómo? ¡ Yo con tantos socorros, con tantas instruccio- 
nes, con tantas gracias, con tantos Sacramentos, con tantos 
medios, estoy aun tan débil, tan imperfecto y tan léjos de la 
santidad ! ¡En mí aun tantos defectos! ¡En mí aun tan pocas 
virtudes! ¡Ab, bien lo veo; me falta la fé: es mi poca fé la 
que hace inútiles en mí todos los remedios , é ineficaces todos 
los medios de la salud! Sanadme, pues, Vos, ó Dios mio, 
iluminadme, romped mis lazos, llenadme de aquella fé que 
consigue de Vos las mas milagrosas sanidades; hacedme dócil 
haciéndome humilde: no permitais que abuse ya mas de vues- 
tros dones que me servirian para hacerme mas culpable: ha- 
ced Señor que únicamente aplicado á hacer de ellos un santo 
uso, recoja despues el fruto que es mi salvacion y vuesta glo— 
ria. Amen. 
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DEGOLLACION DB SAN JUAN BAUTISTA.==DE LA IMPUREZA. 
(S. Mateo, c. 14. v. 1. 11. S. Marcos, c. 6. v. 14. 28. S. Lucas, 
c. 9.0.7. 9.) 


ConSIDEREMOS PRIMERAMENTE LOS PRIMEROS EPECTOS DE LA IMRUREZA EN 
Heroves: 2. Despues LOS ÚLTIMOS EXCESOS Á QUE LB LLEVA ESTE VI- 
cio: 3.2 Y PINALMENTE LA PERTURBACION Y LOS REMORDIMIENTOS QUE 
EXCITA ESTA PASION. 


PUNTO PRIMERO. 
* Primeros efectos de la impureza de Herodes. 


Lo 1.*. Una incontinencia lan desenfrenada que nada puede 
detenerla... «Herodes habia mandado prender á Juan y atado 
» ponerle en la cárcel, á causa de Herodias, muger de Felipe 
»su hermano, porque la habia lomado por muger »... 

Herodes Thetrarca de Galilea ama la muger de Felipe su 
hermano, Thetrarca de Iturea, y es de ella correspondido : se 
abandona á este vergonzoso amor, y luego arrebata la muger 
á su propio hermano: públicamente se desposa con ella y se 
deja ver-todo de un golpe, raptor, adúltero é incestuoso, sin 
que el pudor, la voz de la sangre, ni el público clamor pueda 
poner'un freno á la pasion de este mónstruo de impureza, cuyo 
nombre aun al presente sirve de horror y de abominacion. ¡Ah! 
Temamos las primeras y aun las mas ligeras chispas de un 
fuego tan pernicioso , cuya violencia sobrepuja todas las cosas- 
y no encuentra obstáculo que sea capaz de contenerle. 

Lo 2.” Un endurecimiento lan obstinado que nada puede 
vencerle... « Porque decia Juan á Herodes no es á li lícito tener 
»la muger de tu hermano... Y queriéndole (JTerodes) malar, 


» tuvo miedo al pueblo porque le tenian como Profeta»... 
Tom. H. 27 
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Un Profeta; un hombre superior á' los Profetas, el mas 
grande y el mas santo de los hombres, Juan Bautista en una 
palabra reprende á Herodes de su impureza, le hace oir esta 


“decisiva palabra. «Príncipe, no te es lícito tener la muger de 


» tu hermano» La reprension del Profeta no le mueve, y su 
valor le irrita. Herodes forma el designio de hacerle morir por 
librarse de su importunidad, pero conoce que un atentado con- 
tra la vida de este santo hombre es capaz de excitar una sedi- 
cion popular... No hay pasion mas intratable que la de la im- 
pureza: se enfurece, persigue, aborrece y sigue hasta la 
muerte al médico caritativo y celoso que quiere sanarla... Si 


“aun hoy dia los pecadores abandonados á esta pasion no fuesen 


contenidos por el temor, mancharian sus manos con la sangre 
de aquellos que se oponen á sus desórdenes. Pero ni el ódio, 
ni las amenazas de los pecadores deben detener jamas 4 aque- 
llos que por su oficio ó por su estado están obligados á repren- 
derlos... El grado, la dignidad , el carácter no pueden dispen- 
satlos: su silencio seria una vileza. Herodes en el herbor de su 
pasion habria querido verse libre de un incómodo censor; pero 
advirtiendo su exceso, no podia ménos de estimar á Juan Bau- 
tista : respelaba su virtud, admiraba la intrepidez de su ánimo, 
le oia con gusto, y en muchas cosas seguia sus advertencias, 
pero sobre el punto esencial «no le escuchaba: la pasion des— 
truia la estima, y suspendia su accion y su fuerza: la impureza 
sofocaba la voz de la conciencia, y el Principe continuaba los 
desórdenes, sin los que .creia no poder vivir feliz. Tal es el 
endurecimiento que produce este vergonzoso vicio, y que muy 
bien experimentan aquellos que tienen la desgracia de aban- 
donarse á él. 

Lo 3.* Una ceguedad tan profunda que nada puede disi- 
parla... «Y Herodías le ponia asechanzas, y le queria hacer 
» morir; pero no podia. Porque Herodes temia á Juan, sabien- 
» do que era varon justo y santo... y le guardaba, y por su 
»consejo hacia muchas cosas, y le oia con gusto»... 

Si eran pasageros los furores de Herodes contra el Baulis- 
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ta, no lo eran los de Herodias. Cuanto es mas natural la dul- . 
zura en uná muger que ha sabido conservarse en la inocencia, 
tanto es mas encendido el furor, y mas eruel la venganza en 
aquella que ba pasado una vez los límiles de la vergilenza. 
Los siervos de Dios no tienen enemigo mas peligroso que una 
muger lasciva, poderosa y ofendida... No habiendo podido 
Herodias censeguir del Rey que hiciese morir á Juan Bautista, 
determinó esta muger audaz ejecutar, por decirlo así, por sí 
misma , independientemente de la autoridad real y aun contra 
su voluntad ,'el plan de venganza que habia proyectado. Ponia 
asechamzas al Santo Precursor, no lo ignoraba Herodes, y este 
Principe tímido, aunque emprendedor, vicioso, bien que equi- 
tativo; este Principe afeminado en vez de echar léjos de si esta 
muger , que por una parte le cubria de oprobio, y por olra le 
faltaba al respeto, se contentaba con romper sus medidas , con 
contener los efectos de su violencia, y con velar sobre la se- ' 
guridatd del Profeta... ¿Pero al fin, en que viniéron á parar es- 
los vergonzosos respetos? En añadir el sacrilegio á los otros 
delitos, en atentar contra la libertad del hombre de Dios, en 
hacerle arrestar, en cargarle de cadenas,. y encarcelarle en 
una estrecha prision. Acaso se gloriaba aun de obrar así á be- 
neficio del Prisionero, y para librarle del furor de Herodías... . 
Mira como ciega la pasion: mira como sin advertirlo se corre 
á largos pasos hácia el precipicio, del que cree el deshonesto 
que se aleja. Preservadme , ó Señor, de una ceguedad tan de- 
plorable, y de la infame pasion que la ad 


PUNTO Il. 
Ultimos escesos de la impureza de Herodes. 


El último esceso 4*que llegó Herodes fué la muerte de Juan 
Bautista, acompañada de circunstancias que nO pueden tráerse 
á la memoria sin horror. — - 

Lo 1.” ¿Cuál fué la ocasion?., «Mas habiendo legado un 
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»dia favorable (para los designios de Herodías), Herodes dió 
»una cena el dia de su nacimiento á los Grandes de la corte, y 
»á los Tribunos, y á los principales de Galilea; y habiendo 
»entrado la hija de Herodias, y bailado, y dado-gusto 4 Hero- 
»des, y á los convidados , dijo el Rey á la muchacha: pídeme 
»lo que quieras, y te lo daré; y lo juró: cualquiera cosa que 
»pidas te daré, aunque sea la mitad de mi reino...» 

¿Quién hubiera pensado jamás que este dia de fiesta pu- 
diese ser una ocasion favorable al furor y á la venganza? ¿Una 
ocasion que arrastraria 4 Herodes al mayor de los delitos, y le 
obligaria á derramar la sangre inocente que hasta entonces 
habia respetado? ¿Pero quién podrá fiarse de sí mismo? ¿Y de 
qué no se hace uno reo cuando á la vana alegría de una fiesta 
mundana, á la abundancia de los manjares, á la magnificencia 
del espectáculo se unen las asechanzas de un sexo sin vergtien- 
za, que sabe hacer resaltar su belleza y su gentileza eon mu- 
danzas tan inmodestas como brillantes, y aun servirse (ambien 
para engañar de cuanto tiene de encanto una sinfonía, y de 
deleitoso una danza?.. La hija de Herodías entró en la sala del 
convile, y alli bailó con tanta gracia, que recibió los aplausos 
de todos los convidados. Sobre todos quedó encantado Hero- 
, des: á su juicio el mérito de tal danza es superior á todas las 
cosas, y piensa no poder corresponder suficientemente á la 
que bailó. En el primer momento de yna loca alegría deja á la 
eleccion de la misma que ha de ser premiada su recompensa, y 
la promete con juramento que obtendrá cuanto pida, aunque 
sea la mitad de su Reino... ¡Herodes! ¿Dónde está la razon? 
¿Piensas tú en la figura que haces, y á lo que te obligas?.. 
Pero en la embriaguez del placer y de la pasion, no se piensa, 
y no se oye, ni se siente la razon... Madres Cristianas ¡ah! te- 
med aquellas juntas profanas, donde las promesas y los jura- 
mentos han sido muchas veces la ruina de la inocencia , el ori- 
gen de amargas lágrimas, y el oprobio de toda una familia. 

Lo 2.* ¿Cuál fué la proposicion?.. Observemos primero co- 
mo fué sugerida la peticion por la madre, y propuesta por la 
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hija... «Y ella luego que salió dijo á su madre: ¿qué pediré? 
»Y ella le dijo: la cabeza de Juan Bautista: y volviendo al pun- 
nto con priesa al Rey, pidió diciendo: quiero que tú me des 
»luego al punto en un plato la cabeza de Juan Bautista...» . 

La hija de Herodías, asegurada por el juramento del Rey 
de que obtendria cuanto pidiese ' toma solo algunos momentos 
para deliberar lo que habia de elegir, y de la sala del baile 
-pasa á la de su madre para consultarla, y saber de ella lo que 
«debia «pedir : esta responde en dos palabras: la cabeza de Juan 
Bautista... ¡ Herodías!.. ¿Te atrevés á hacer 4 tu hija"seme- 
jante proposicion? ¿Tendrá tu hija atrevimiento para repetirla? 
¿Podrá esta ejecutarse,en un dia destinado á públicas alegrías? 
¿Qué? ¿Tú prefieres la muerte de un hombre justo á la mitad 
de un reino? ¿Este es el cuidado que te tomas por los intereses 
de tu hija? ¿Qué tienes tú quetemer de este hombre?.. El está 
entre cadenas; pero el Rey le respeta... ¿Y no debes. tú por lo 
mismo temer desagradar á este Príncipe?.. ¡Ah! ¿Mientras He- 
rodes quiere colmarte de sus beneficios, tú te sirves de sus 
promesas contra él mismo para afligirle? ¿No temes su indig- 
nacion? ¿No temes que el amor que «te tiene se convierta en 
ódio, y su complacencia en furor?.. ¿Y tú, hija de la mas 
cruel entre las madres, no tiemblas á una tan bárbara deman- 
da? ¿Te atreverás por ventura á hacer al Rey proposicion tan 
cruel? ¿No temes deshonrarte 4 los ojos de una corte tan nu- 
merosa? ¿Dejarás pasar uña ocasion tan bella de ensalzarte y 
de enriquecerte? ¿Y qué bien te vendrá de la muerte injusta de 
un inocente oprimido? ¿Y á lo menos no pondrás 4 tu Madre al- 
guna dificultad, algun reparo? No: la hija ya muy semejante á 
la madre, abandonada á los mismos escesos, agitada del mis- 
mo furor, vuelve luego 4 la sala, se presenta con descaro á la 
Asamblea, y dice al Rey con audacia : gutero que tú me dés al 
punto en un plato la cabeza de Juan Bautista... ¡Qué espresio- 
nes | ¡ Qué horror! ¡ Qué familia! ¡Qué mónstruos! 

Pero sigamos esta série de iniquidad, y observemos cómo 
recibe Herodes esta proposicion... «Se entristeció el Rey; pero 
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»por el juramento , y por les convidados... no quiso disgustar- 
nla... Debería haber bramado Herodes de cólera y de indigna- 
“cion, y se entristeció solamente. ¿Era acaso este el sentimien- 
to que debia escitar en su corazon una peticion tan bárbara, 
tan injusta, tan indecente, y tan poco conveniente á las cir- 
cunstancias del dia y del lugár?.. Habria él querido. por razo” 
nes de política, y por una aparente equidad salvar á Juan Bau- 
tista; pero la pasion le quitó la fuerza para contristar á la ma- 
dre y á la bija: por otra parte, la vergiienza de desdecirse, 
despues de un juramento público, y el temor de que el negarla 
se atribuyese á timidez, se unieron con ¿u complacencia para 
triunfar de su debilidad... ¿Qué idea se,formaba Herodes de la 
religion para creer que" un juramento pudiese obligarle 4 un 
delito? ¡Qué escrúpulo temer el quebrantar un juramento indis- 
creto é injusto, y ne temer hacer morir un inocente. tan santo! 
Temia los discursos de los presentes... ¿Pero los corlesanas 
que todo lo aprueban en los Príncipes , y aun hasta los desór- 
denes, no se hubieran hecho ua deber de alabar su sabiduría y 
su equidad si le hubieran visto firme en negarla? ¿No le hu— 
bieran dicho que un juramento no puede obligar á lo que es 
injusto en sí mismo, y á lo que está prohibido por la razon, 
por la naturaleza y por Ja ley? ¿Qué su promesa era en general, 
y qué solamente habja jurado lo que podia segun la ley de la 
política y de la conciencia? Pero no: la razon decisiva y la ver- 
dadera causa de la vana supersticion de Herodes, de su ridi- 
culo temor, de tanta franqueza, y de tanta vileza es el amor 
impuro que reina en su corazon... Transportado de la pasion 
teme disgustar aquella que es el objeto, yen tal manera este 
vergonzoso vicio, que degrada todo corazon, que á él se aban- 
dona, hace á este Príncipe imprudente, ciego vil, desprecia- 
ble, injusto, timido, inbtmano y bárbaro, que le conduce á 
escesos, de que se -creja incapaz, y que acaso poco antes le 

hubieran causado horror á si: mismo. —.: 
Lo:3.” ¿Cuál fué la ejecucion?.. «Y enviando un soldado 
»de la guardia, le mandó traer la cabeza de Juan en un pla- 
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mo... Y le degoló en la cárcel, y trajo en un plato su ca- 
* mbeza, y la dió á la muchacha, y la muchacha la dió á su 
»madre...» : 

He aquí, pues, triunfante la impudicicia en la persona de 
Herodías, si se puede llamar triunfo de la impudicicia lo que 
antes es propio para causar el mayor herror, y lo causara al 
mismo Herodes. Están puntualmente ejecutados todos los de- 
seos de esta muger impúdica. La cabeza ensángrentada del 
Profeta está puesta en un plato: en ella se ve de un golpe la 
crueldad de Herodes, la rabia de Herodías, y la insolencia de 
la hija. Herodes y sus cortesanos no pueden tolerar el espec- 
táculo. La cabeza de Juan fué llevada inmediatamente á las 
manos de la hija, que lleva este den bárbaro á su madre, y 
esta apacienta en ella sus ojos con intrepidez y contento. ¡ Qué 
objeto de complacencia para una muger! ¡ Cuántos horrores en ', 
pocos instantes !.. Así muere el Profeta, así muere el Precur- 
sor del Mesias, víctima de la impureza: así muere el hombre 
de Dios, el enviado del cielo para preparar los caminos del 
Señor, y restablecer la piedad y la religion de Israel. ¡O pro- 
fundidad! ¡O abismo ! ¡O conducta impenetrable de. la provi- 
dencia! Calle nuestra boca,. somélase nuestra razon, adore 
nuestro corazon. En esta muerte se han violado todas las le- 
yes. El Predicador de la penitencia es sacrificado á la impure- 
za. Un Príncipe ébrio de los placeres, y abandonado á la pasion 
mas vergonzosa hace perecer de una manera la mas indigna al 
enemigo declarado de los placeres y del vicio. Le hace morir 
en una prisión; cosa contraria á la ley de Moisés , que ordena- 
. ba que los culpados fuesen ajusticiados en presencia del pue» 
blo: Je hace morir sin haberle formado proceso, sin haberle 
juzgado. En esta órden del Principe todo es bárbaro; todo es 
bárbaro lo.que hace la pasion. En el mismo dia en que Hero- 
des ha recibido la vida,.la quita á Juan Bautista: celebra el 
aniversario de su nacimiento con la muerte del mas inocente 
entre los hombres... Dia para siempre memorable que cele— 
brará él universo hasta el fia de los siglos en execracion del 
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cruel Herodes y de sus cómplices, y en honor del glorioso y 
santo Precursor.- 


PUNTO HI. 
Perturbacion y remordimientos de la impureza de Herodes. 


Lo 1.” Su femor que Juan haya resucitado... «Y llegó á 
noticia del Rey Herodes, porque se habia hecho notorio su 
»nombre , y decia: Juan el Bautista ha resucitado de entre los 
»muertos, y por eso obra estos milagros. Otros decian: Elías 
ves. Y otros decian: Profeta es, como uno de los Profetas. Y 
»habiéndolo oido Herodes, dijo: este es aquel Juan que yo 
»degollé, que ha resucitado de entre los muertos...» 

Herodes quiere.sofocar una voz que le reprende su incesto, 
y ahora se levantan en el fondo de su corazon mil voces, y le 
dan en rostro con su parricidio. San Juan está dia y noche pre- 
sente á sus ojos, y cree verle en todos los lugares. Habiendo 
llegado á su noticia el estrépilo de los milagros que obraba 
Jesucristo, grita sobrecogido de espanto: este es aquel Juan 
que yo degollé... es el mismo, dice á sus cortesanos, que ha 
resucitado de la muerte, y por eso obra todos estos milagros. 
Esa es una segunda vida que Dios le ha dado, con una potes- 
tad que no habia tenido en la primera... Mira como los Santos 
aun despues de su muerte hacen temblar á los malos... Dios 
venga la inocencia de sus siervos injustamente oprimidos... Si 
Dios recompensa de este modo la virtud de Juan Bautista , re- 
petia Herodes , qué castigo reservará á mis delitos? Y sus cor- 
tesanos buscaban la manera de consolarle y animarle... Los 
unos le decian que era Elias, que era un Profeta que obraba 
maravillas, como las habian obrado algunos de los antiguos, y 
que.en esto nada le debia sorprender ni asustar... Pero nada 
calma los temores de Herodes. No, dice él: «este es aquel 
»Juan que yo degolié: él ha resucitado de la muerte...» Un 
corazon culpado no puede estar tranquilo y sin remordimien- 
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tos : siempre toma contra sí el partido de la justicia divina... 
Puede engañarse en el objeto de sus temores; pero no puede 
calmarse ni sosegarse... En vano el deshonesto se arma de la 
impiedad : en vano el impío desaprueba su impudicicia : los mi- 
lagros de Jesucristo serán siempre el tormento de su corazon... 
* No solamente la reputacion de Jesucristo, sino tambien su re- 
ligion , su culto, su divinidad reconocida en todo el mundo, le 
oprime con su peso, y turba la tranquilidad que afecta... En la 
eorte de Herodes ninguno piensa en el Mesías: la idea hubiera 
sido aun mas espantosa que la de Juan resucitado... ¡Ah1 No 
imitemos estos ciegos endurecidos: reconozcamos á nuestro 
Salvador por las obras de su poder: si acaso estamos en el pe- 
cado, cedamos á nuestros remordimientos: recurramos á.su 
misericordia, si su gracia nos ha preservado ó librado, démos- 
le infinitas gracias, y supliquémosle que continue sosteniéndo- 
nos en los caminos de la inocencia ó de la penitencia. 

Lo 2.” Su embarazo en saber quien es Jesus... San Lucas 
_ refiere el paso precedente de un modo diferente. Nos dice, que 
selo dudando,' Herodes Tetrarca dijo á sus cortesanos, que 
Juan Bautista habia resucitado... Pero esta version de San Lu- 
cas no es menos instructiva para nosotros... «Y llegó á noticia 
»de Herodes Tetrarca (dice este Evangelista) todo aquello que 
»Jesus hacia; y él estaba con el ánimo suspenso, porque de- 
»cian que Juan habia resucitado de los muertos: y otros que 
»habia aparecido Elías: y otros que uno de los antiguos Pro- 
»fetas habia resucitado: y Herodes decia: yo degollé 4 Juan; 
»¿ pero quién es este de quien oigo decir tales cosas?..» 

Herodes era alternativamente el juego de sus mismos pen- 
samientos, y de las diferentes opiniones de sus cortesanos. Al— 
gunos pensaban como él que habia resucitado Juan Bautista: 
otros decian que se esperaba á Elías, y que al parecer empeza- 
ba á dejarse ver: otros finalmente pensaban que en general 
podia ser alguno de los antiguos Profetas. Herodes venciendo 
algunas veces el temor que tenia de Juan Bautista recurria al 
sistema impío de los Saduceos , de que los muertos no pueden 
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resucitar, que el alma es: material y que todo muere con el 
cuerpo... He hecho yo cortar la cabeza á Juan Bautista, iba 
diciendo entre sí mismo: yo he visto su cabeza separada de su 
cuerpo: él ha muerto: no puede, pues, ser él... Pero despues 
de haberse asegurado dde este modo contra la resurreccion de 
Juan y de los otros Profetas muertos ya de mucho tiempo ño 
estaba mas tranquilo. Los milagros se obraban, subsistian, se 
publicaban... ¿Quién , pues, es este, añadia este Principe, «de 
quien oigo decir cosas tan estupendas, tan maravillosas? Esto 
es ló que deseaba saber, este es lo que le tenia embarazado, y 
esto lo que servirá de embarazo á todos los impios hasta el fin 
de los siglos, y los atormentara hasta la muerte... Si, impios, 
negad todo lo que querais, sofocad los sentimientos internos de 
vugstra conciencia, renunciad á las luces mas puras de vuesira 
razon, siempre quedará que saber quién es aquel de quien se 
cuentan tantas maravillas, quién es aquel que ha fundado la 
religion cristiana” que ha desterrado la idolairía de la tierra, 
que ha hecho gustar á los hombres una moral tan pura, y les 
ha persuadido verdades tan sublimes... ¡Ah!-Señor, ¿quién 
sois vos?.. Vos sois mi Dios y mi Salvador, en quien solo se 
halla la santidad y la paz, la verdad y la vida, fuera de vos 
todo es pecado, corrupcion, agitacion y desesperacion. 

Lo 5.” Su deseo de ver á Jesucristo... «Y buscaba ocasion 
de verle... « ¿Qué cosa era este deseo en Herodes? Este no era 
un deseo de conocer la verdad, de instruirse de sus obligacio- 
nes, de corregirse de sus escesos; sino de satisfacer su curio- 
sidad, de calmar las agitaciones de su conciencia, y de con- 
solidarse mas en sus desórdenes... Vino el tiempo en que vió á 
Jesus, no como él lo deseaba, sorprendiendo los hombres con 
prodigios de su poder; sino como él lo merecia, cegando á los 
Judios orgullosos con el misterio escondido de sus húmillacio- 
nes. Le vió, y ¡Jor.un juicio dignó de él, y por un castigo dig- 
no de Dios, no conoció otra cosa que locura en la sabiduria 
encarnada... ¡Ah! ¿Qué cosa es 'aun ahora este deseo en los 
impíos? Nos dicen estos que querrian ver á Jesus y sus mila- 
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gros : ¡deseo hipócrita y lleno de impiedad ! Si quisieran le ve- 
rian con nosotros en su Evangelio, en su moral, en sus pro- 
mesas, en sus amenazas, en su religion, en su Iglesia, en el 
sacramento de su Cuerpo, en la fé, en la oracion, en el reco- 
gimiento, y en la pureza del corazon... Aquí el hombre fiel, 
el alma pura busca ver á Jesus, y le ve en efeclo cual Jesus 
quiere que le veamos. Aquí nosolros le vemos con una vista 
proporcionada á nuestro estado; pero llena de luz, de paz y de 
consolacion. Nosotros le vemos de una manera que le honra, 
que atrae sus gracias , y merece sus recompensas. Vendrá un 
dia en que todos le veremos, no ya haciendo milagros para 
probar su Evangelio, sino ejercitando su justicia para recom- 
pensar aquellos que le habrán sido fieles, y casligar aquellos 
que no habrán creido en él. 


Peticion y coloquio. 


No os vengueis de tal modo, ó Señor de mis resistencias, 
y de mi poca fé; antes bien lriunfad con vuestra gracia: ha- 
cedme gustar las verdades santas que no puede gustar el hom- 
bre carnal, para que no me escandalice jamás del sufrimiento 
de vuestros siervos, ni me atemorice si aut me debo esponer á 
sufrir por vuestro nombre. 

Y vos, ó Juan Bautista, el mas grande y el mas Sanlo en- 
tre los hombres, el Amigo del esposo, el Mártir de la pureza, 
sed mi Protector contra las pasiones que os han ocasionado la 
muerte: alcanzadme la gracia de acordarme en el tiempo de 
mis tentaciones de aquella palabra saludable, que tantas ve- 
ces, y lan inútilmente salió de vuestra boca, repitiendo á He- 
rodes: No te es lícito ú tt: no te es lícito á tf... Para que repre- 
sentándome á mí mismo mis obligaciones, pueda triunfar del 
enemigo de mi salud, y participar de la gloria que os corona 
en el cielo. Amen. 


FIN DEL TOMO SEGUNDO. 


